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DE LAS CONQUISTAS 
D E 

H E R N A N D O C O U T E S , 

E S C R I T A E N E S P A Ñ O L 

POR 

FRANCISCO LOPEZ DE GOMARA, 

TRADUCIDA A L M E X I C A N O Y APROBADA POR VERDADERA 

P O R D . J U A N B A U T I S T A D E SAN A N T O N MÜFION 

CH J M A I . P A I N QU A U H T L E I I U A N I T Z I N J 

" " I N D I O M E X I C A N O . 

PUBLICALA 
Pava instrucción de \a juventud 

nacional, con \ avias notas >¡ 
adiciones, 

CARLOS MARIA DE BÜ8TAMANTE. 

....-Yo traeré sobre vosotros una na-
ción de lejos: una nación robusta y 
antigua: una nación cuya lengua no 
entenderéis.. Talará vuestras mie-
ses, y devorará vuestros hijos é hi-
jas.... Jeremías cap. V. c. 15 a 17. 

TOMO I . ° ? • 

México: Imprenta de la testamentarla de Ontiveros. Año de 1826. 
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FONDO HISTORICO 
RICARDO COVARRÜBIAS 

156231 
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' : 

E n el 
ano de 1807 hube à. las manos por primera vez de las 

del Dr. D. Agustín Pomposo y Fernandez, las ebnquistas de H e r -
nán Cortés escritas (à lo que decía la carátula del lihro) por D. 
Juan Bautista de San Antón Muñón Chima/pain, indio originario 
de Améca y descendiente de los antiguos Reyes de Tezcoco. Sa-
cóse esta còpia de los manuscritos secretos de la librería del co-
legio de San Pedro y San Pablo de México, cuando fueron espul-
sos los jesuítas; habiendo venido orden particular de la córte de 
Madrid para que se remitióse á ella el manuscrito original, y que 
frustró el comisionado para la revisión del archivo, negando su exis-
tencia al gobierno y tomándolo para sí. 

Habiendo llegado á un periodo de paz por la independen-
cia que gozamos, y de -verdadera libertad de imprenta, interpelé 
para su edición à los congresos de los estados, y algunos de ellos 
han contribuido para sufragar à los crecidos costos que hé sufri-
do. Con estos auxilios tengo el honor de presentar al público é s -
te primer tomo, que contiene desde el nacimiento de Cortés has-
ta su reaparición en Tlaxcallan, donde se reehizo despues de la 
derrota que sufrió á su salida de México para emprender el sitio 
de ésta capital, y sojuzgarla para la corona de Casulla. 

Chimalpain se ha reputado siempre por uno de IQS prime-
ros escritores de la antigüedad, sincrono y casi testigo ocular de 
los hechos de los -conquistadores: por su mérito literario ha reci-
bido elogios tanto de los sabios mexicanos como de los españoles; 
lie aquí como forma su articulo el canónigo de México Beristain 
en su biblioteca hispano-americana, tomo 1." pàgina 341. Chimal-
pain D. Domingo (dice) indio mexicano descendiente de los anti-
guos caciques, que también es conocido por los sobre-nombres de 
S. Antón y Muñón, fué educado cristiana y generosamente, y se 
dedicó á escudriñar la antigua historia de los mexicanas, y de otras 
naciones de este reino en. los monumentos que se conservaban, con-
firiéndolos con los de las tradiciones de sus mayores, y escribió en 



II. 
lengua castellana el año de l6l6.—Historia mexicana antigua que 
comprende los sucesos y succesion de los Reyes hasta el año de 
1526, (*) y en lengua nahuatl ó mexicano docto.—Crónica de M é -
xico desde 1068 hasta 1597 de la era vulgar.—Apuntamientos de 
sucesos desde 1064 hasta 1521.—Relaciones originales de los R e -
yes de Acolhuacán y México y otras provincias desde muy remo-
tos tiempos.—Relación de la conquista de México por los apa-' 
rióles. • 

Es t i s obras manuscritas y originales estaban en poder de 
D. Cárlos Sigüenza y Góngora, quien las prestó al padre fr. Agus-
tin Betancurt como confiesa este mismo en su teatro mexicano. S i -
güenza las dejó con otros muchos manuscritos al colegio de San P e -
dro y San Pablo de los jesuítas de México, donde las copió el ca -
ballero Boturini. „Yo he hallado (continúa Beristain) en la bibliote-
ca del colegio de San Gregorio de dicha capital, varios cuadernos 
sueltos de Chimalpain, (**) y en el dia se ha abierto una subs-
cripción en la misma para imprimir la historia mexicana de este 
autor." Boturini hablando de los manuscritos de autores indios que 
tuvo á la vista en el catálogo de su Museo indiano página 15, 
habla también de su historia mexicana escrita por el año de 1626: 
en la causa criminal que se le formó al mismo Boturini de orden 
del virey de México conde de Fuen Clara (que original tengo á la 
vista) en el año de 1742, y en la que fueron jueces comisionados 
los oidores Balcarcel, y Rojas de Abreu, consta á fojas 53 que 
entregó por inventario.... Otro tomo manuscrito de á folio en len-
gua castellana: trata la conquista de México, y la general se sa-
có de su original; sifrautor es D. Domingo de San Antón Mu-
ñón Chimalpain, indio cacique, y tiene ciento setenta y dos fojas... 

No merece menos aprecio este autor á D. Antonio León y 
Gama en la erudita descripción histórica y cronológica de las dos 

[*] El padre Pichardo de la Profesa me regaló esta obra 
en mexicano que la hubo de D. Antonio León y Gama; me la 
tradujo al castellano el cura de Otnmba D.' Jtanasiodel Ala-
millo en 1808, y se me estravió en la confiscación de mis bienes 
que sufrí como insurgente, y se vendieron en enero de 1816. 

[**] Yo no he hallado nada buscándolos eficazmente, acaso 

Büistain se los llevaría á su casa. 

I I I . 

piedras grandes halladas en la plaza mayor de México el año de 
1790. El padre Clavijero, lo mismo que "el padre Betancurt, coloca 
en el catálogo de los autores que tuvo à la vista para la forma-
ción de su obra la de la conquista de México por Chimalpain. 

Sin embargo de esto es menester confesar con la sinceri-
, dad que me caracteriza, que todos nos hemos equivocado, y aun la 
comision de fomento de ciencias del congreso constituyente del e s -
tado de México que consultó se me diésen 200 pesos para la im-
presión de esta obra en creerla original de Chimalpain: acabo de 
descubrir que este autor solamente la tradujo al mexicano de la que 
en castellano escribió Francisco Lopez de Gomàra por los años de 
1553, que se halla en el tomo segundo de los historiadores pri-
mitivos de las Indias occidentales, que tradujo en parte, y sacó 
á luz D. Andrés González Barcia. Permítaseme detener .en este 
punto. 

Muelles veces habia yo notado en la sèrie de la historia, que 
Chimalpain hablaba como si se halláse en España, y que trataba 
con cierta rigidéz que tocaba en desprecio de algunas prácticas de sus 
compatriotas; mas suponía que esto podía suceder muy bien po r -
que los españoles tuvieron entre sus máximas opresoras la de no 
permitir que en este suelo hubiese sabios, pues para ellos era un 
delito impeidonable pertenecer à esta clase privilegiada; màxima 
detestable llevada constantemente à ejecución hasta el reinado de 
Cárlos I I I . , que mandó pasar á .Valencia de .canónigo de aquella 
iglesia al señor Portillo, sin que hubiése mas motivo que.el que .no 
convenía que la América abrígáse en su seno un hijo, de sus p ro -
fundos conocimientos. También crei que Chimalpain-estaba en el 
caso de usar por política de cierto lenguaje despreciativo à los in-
dios por mantenerse bien puesto en el concepto de los españoles 
y que no lo tuviesen por enemigo de ellos; al modo , que muchos 
buenos americanos decian anatèma á la revolución del año de 1810, 
al mismo tiempo que nos deseaban el triunfo en el fondo de sus 
corazones. .Por ventura advertí en el proemio de la segunda i m -
presión del cronista Antonio de Herrera, un largo trozo de un ca -
pítulo de Chimalpain, y que lo citaba como testo de la obra de 
Gomara (obra que hace muchos años leí en Oaxaca sin mayor 
reflexión, y de que hay mucha escaséz): acudí á ella en la biblio-
teca de esta santa iglesia Catedral, y encontré aunque mutilados aL-



IV. 
¿unos capítulos, y variadas muchas frases, la misma historia que yo 
estimaba y tenia por original de Chimalpain. Aumentóse ini cu -
riosidad al notar que el mismo Herrera y Clavijero no solo han 
usado su lenguaje y referido los hechos como él, sino que hasta 
han seguido su mismo orden histórico. 

Por tanto, despues de una convinacion tan prolija, ha re-
sultado en claro que Chimalpain prefirió esta historia de Gomara 
sobre todas las que se habian escrito en sus dias, la hizo suya, y 
como tal la tradujo á la lengua mexicaná; esta importante verdad 
se comprueba con el contenido del capítulo 62 que trata del re-
cibimiento que hizo Moctheuzoma á Cortés. En Gomára se dice 
que el Rey venia en medio de sus dos sobrinos Cacamatzin Rey 
de Tezcoco, y Cuetlacatzin señor de Ixtapalapam: Chimalpain p o -
ne entre paréntesis.... aunque hace el autor Francisco Lopez de Go-
mára por sobrino del gran Señor á Cuetlavatzin.... no era sobrino-
(dice) sino hermano carnal de un padre y madre, digo yo D. D o -
mingo de San Antón Muñón Chimalpain Cuauhtlehuanitzin.... aho-
ra bien, ¿qué quieren decir estas palabras y este testimonio de ase-
veración? Claro es que Chimalpain seguia á esta historia, y mere -
ciendo mucho en su concepto la anotaba y preferia para mejor i n -
teligencia de ella; á la verdad que traducir una obra difusa de un 
idioma á otro, no se hace sino por una estimación y singular pre-
ferencia. 

El aprecio que debe haceise de la deferencia que Herrera 
presta á Gomára copiándolo en la mayor parte, debe calcularse por 
el juicio crítico que de aquel escritor formó D. Agustín Garcia de 
Arrieta amplificando los principios filosóficos de literatura que es-
cribió Mr. Batteux, se esplíca de la manera siguiente. (Página 54" 
tomo g ) 

„Ni debemos (dice) pasar en silencio al célebre cronista ó" 
historiador de América Antonio de Herrera, cuya historia general 
de los hechos de los castellanos en las Indias y tierra firme de1.' 
mar occéano es uno de los mas insignes monumentos de- nuestraJ 

literatura en su especie, y con razón venerada y apetecida de es-
trangeros y nacionales. La sabiduría y erudición política que en 
ella manifiesta su autor, unidas á la veracidad de sus narraciones' 
á la gravedad y concision de su dicción, y á la pureza y m a - • 
gestad de su estilo} hacen acreedor á este ilustre historiador cas - r 

' V. 
llano al honroso renombre de Tácito Español, y acaso le consti-
tuyen superior á todos nuestros historiadores, aun incluso el culto 
é ingenioso D. Antonio Soliz, cuya historia tieBe mas bien resa-
bios de poema que de verdadera historia, según el común sentir 
de los inteligentes; y si bien es muy recomendable por la belleza 
y gallardía de su estilo y lo ingenioso y conceptuoso de su dic-
ci n (prendas que han hecho y harán siempre agradable su lectu-
ra,) pero no bastan estas para constituir la perfecta y verdadera 
historia. Herrera mas sobrio, mas grave, mas circunspecto y escru-
puloso en sus relaciones, como debe ser el buen historiador, no 
se tomó como Soliz ninguna libertad en la esposicion de los l ie-
dlos. Amante de la verdad, adherido siempre á los documentos y 
reluciories mas fidedignas, y sobre todo á las de los conquistado-
res y testigos oculares, como son Bernal Diaz del Castillo, G a -
briel Lazo, Ercilla, el Inca Garcilaso, y otrcs (*); rara vez se no-
tará en ét si no un juicioso y justificado amor á las glorias y m e -
recidos timbres de su patria y de sus paisanos; pero nunca aquel 
espíritu encomiástico que se descubre en Soliz, y que desacredita 
á veces y hace sospechosas las verdades mismas por el tono p o é -
tico, engalanado y maravilloso con que las anuncia. El haber s e -
guido Herrera tan escrupulosamente la cronología en el orden de 
tantos y tan variados acontecimientos como comprende su historia, 
persuadido justamente de que esta es la única antorcha que debe 
seguir el buen h:Storiador, fué causa de que en ella se advierta 
atgunas Veces la obscuridad, la brevedad, falta de dcshaogo que 
le nota Soliz, y dice le dió motivo á escribir separadamente su h is -
toria de Nueva España, si bien confiesa que no podia dársele ma-
yor habiendo de acudir Herrera con la pluma á tanta muche-
dumbre' de acontecimientos, dejándolos y volviendo á ellos según 
el arbitrio del tiempo, y sin pasar alguna vez la línea de los 
años. Empero estos defectos de brevedad y obscuridad, casi ine-
vitables en toda historia general, y mucho mas en la de Herrera 
que abraza tantos y tah complicados sucesos, no aparecían tales 

[*] Téngase presente que los españoles tío permitieron que 
se imprimiesen las principales relaciones de éste, sino las que les 
convinieron; ni aun al señor Palafox le dejaron imprimir las 
virtudes del indio come las eicribió1, no obstante ser del consejo. 

\ 



r t n ella, como .dice un crítico. „Si los sucesos que cortan los años 
se leyeran unidos, pues omitidas algunas circunstancias de menos 
importancia, y otras mas reelevantes que entonces no constaban, ó 
de que no tuvo noticia; es por lo demás seguida y consiguiente 
su narración, q j e hasta el resumen de lo que repite para acordar 
lo que prosigue, vá tan substancial y breve que deberá dar g ra -
cias el lector de verse instruido sin el enojo de buscar lo ya t ra -
tado, y puede ser que muchos dias leido.... Quizá puede asegu-
rarse (concluye) que no tenemos otra historia mas llena, mas bre-
ve, ni de mas constante y uniforme estilo y pureza de lenguaje; 
pues teniendo ya de edad dos siglos cumplidos, no hay en ella 
frase ni palabra que no sea hoy tan propia como cuando se es-
cribió.... Su verdad, su fidelidad, su erudición, han sido y serán 
siempre muy recomendables." 

También está calificado el mérito de Gomara, porque no mere-
ció del consejo de Indias sino que lo prohibióse; circunstancia que lo 
realza como realzó á Clavijero cuando no permitió que circuláse sino 
en italiano. Oigamos lo que en razón de la obra de Gomára nos dejó 
escrito el sábio crítico D. Nicolás Antonio en su respectivo artículo 
Gomára con estas precisas palabras.... Hispalensis saccerdos (dice) 
ttilo quidem eleganti et luculento res Indicas complexus,falsis re-
latimibus crcdais-, non bona proisus fide argumentum tractare vi-
sus est. Refertur quidem eius historiam passim Bernardus Diaz 
del Castillo in N. Hispanice historia á se conscripta.... Supre-
mas itidem apud nos indiarum senatus decreto suo exempla edita 
vetuit quondan legi, aut venalia proponi, cuius rei auctor satis 
idoneus cst Antonius á Leone in epitome Biblioteca: Índice, pros-
tat nihilominus et ínter manus omnium est opus sic scriptum. 

Puede asegurarse como regla de crítica que pues esta obra 
mereció la reprobación del consejo, esta es la contraseña de su 
verdad y mérito, y puede también decirse del consejo de Indias aquello 
de, si el docto no aplaude, malo: si el necio aplaude, peor. ¿Por qué 
prohibió á D. Juan Bautista Muñoz que continúase la historia del 
nuevo mundo? ¿Por qué á Clavijero su impresión en castellano? 
porque referian las atrocidades de los españoles, y por el estremo 
opuesto al que las canonizaba que era Soliz, se le han hecho las 
mas magnificas ediciones en todos tamaños. 

La ley 1 \ tít. 12. lib. 2. de la Recopilación de Indias man-

da entre otras cosas.... que no se pueda publicar ni imprimir de las 
J j sas de Indias mas de aquello que á ios del consejo parecióse. L a 
ley 1. tít. 24. lib. 1. ordena que no se impriman libros de m a -
terias de Indias, sin ser vistos ni aprobados por el consejo. I tem: 
Que ni se imprima ni use arte ó bocabulario de lengua de indio« 
sin examen y revisión de dicho tribunal. H é aquí las cadenas y 
trabas puestas por las mismas manos que esclavizaron á estos pue -
blos para que jamás conociésen sus derechos. Por ellas los escri-
tores escribieron á sombra de tejado, y siempre ocultaion sus p ro -
ducciones: atribuyase á esto y no á falta de talento de los a m e -
ricanos, el que no presentaran muchas obras que quedar« n inéditas 
y que ahora nos darían verdadera idea de lo que fueron nuestros 
padres y de lo que contra ellos obraron los conquistadores. ¿Qué 
digo? aun de lo que permitieron que se imprimiera mandó la ley 
que se remitiésen 20 ejemplares al consejo de Indias. 

Varias circunstancias además de lo espuesto nos inducen á 
creer el mérito de Gomára. Este escritor residia en Sevilla, ciudad 
principal entonces de España, y centro del comercio con las I n -
dias, cuya casa llamada de la contratación se habia establecido 
allí: cuantas personas iban de las Américas tocaban precisamente 
en aquel punto, y hablaban con libertad é informaban con exác -
títud de lo que habían aquí visto ó entendido; asi es que hablan-
do este autor del grande osario de México, y de los muchos m i -
llares de calaveras que en él se'veían se esplica de este modo..., 
y asi me lo dijo Andrés de Tapia que lo vió.... Ya se sabe que 
Andrés de Tapia era uno de los capitanes de Cortés, y persona 
principal en su ejército. Aun el mismo conquistador dió allí exác -
tas relacicnes, con las que está enteramente conforme Gomára, no 
solo por sus cartas dirigidas á Cárlos V. , sino por su existencia 
en Castilleja, junto á Sevilla, donde murió. Entonces se puso allí 
el archivo general de Indias que todavía existe, donde se muestran 
desde estos antiguos documentos, hasta las últimas cartas que el 
virey Novella dirigió á la corte en setiembre de 1821. Persuaden 
estas observaciones, que lo mejor, mas selecto y veraz que se e s -
cribió entonces, se compiló en la obra que tanto aprecio mereció á 
Chimalpain; y finalmente que si él no la imprimió en mexicano 
á que la tradujo, fué porque ni aun en España se le daba cu r -
tó' por la prohibición del consejo de Indias, no estando tampoco ' 



VIH. 
en aquella época las imprentas de México abastecidas de caracte-
res que fueran suficientes á una edición de tanto volumen y eos 
to: con ell<»s solo pudo entonces publicarse la escala de San Juan 
CUmacn, primera obra que h,zo sudar nuestras prensas traidas por 
el mismo Cortés en 1532 bajo la dirección de Juan Pablos á quien 
se le señaló sitio en la ciudad para establecerla, y el primer of i -
cial compositor que tuvo fué un indio de Tlaltelolco. 

D, Juan Bautista Muñoz en el prólogo de su historia del 
nuevo mundo, hace una reseña critica de los escritores que tuvo 
á la vista para formar su obra; con respecto á Gomára dice ( p á -
gina 18) que la intitulada historia general de las Indias y nuevo 
mundo, apareció en 1552, la primera digna de éste titulo, aunque 
el orden geográfico que generalmente observa no sea el mas pro-
pio para este género de composiciones. Tenia (añade) Gomára doc-
trina y estilo, y si hubiera tenido materiales competentes y pacien-
cia para su convinacion y examen, sin duda hubiera hecho un buen 
servicio al público y á la nación; pero empleóse en ordenar sin 
discern.miento lo que halló escrito por sus antecesores, y dió e r e -
dito á patrañas no solo falsas sino inverosímiles; esto es en los prin-
cipios que tomó en gran parte de Oviedo, de tradiciones y r u -
mores del vulgo.-

Confieso por lo que á mi toca, que por lo respectivo á 
las conquistas de Cortés hallo á Gomára exactísimo t i siguió las 
cartas de este conquistador que tuvo por texto y guia, publicando 
su obra siete años despues de muerto Cortés en Castilleja, cerca 
de Sevilla donde vió la luz: también siguió con exactitud el iti-
nerario del ejército español, principalmente de Veraciuz á Méxi -
co como lo manifiesto copiando el del señor Lorenzana; todo esto 
y no estar contradicho por Chimalpain que sabia muy bien dis-
cernir lo verdadero de lo falso, pues pisaba sobre los escombros 
y cenizas calientes en que estaba convertido lo mas precioso de 
éste país, hace creer que esta historia es de las mas recomenda-
bles por su originalidad. 

E l ex-jesuita D. Francisco lturri en su carta datada en 
Boma á 20 de agosto de 1797 y dirijida al mismo Muñoz, le h a -
ce ver que se afectó de los errores de Paw y Robertson, y que 
en muchas partes los tradujo escrupulosamente que ni aun un ep í -
Véto les añade de su caudal; por esto es fácil conocer que lo que 

IX. 
á este escritor parecieron patrañas fueron realidades, principalmen-
te con respecto à la grandeza de Moctheuzoma y elegancia de su 
trato, edificios y establecimientos de utilidad públ.ca que no tiene 
una nación à quien se nos pinta como una horde de bestias, sino 
que ha llegado al ocio feliz y característico de la cultura, y en 
el cual los hombres desembarazados de las necesidades piensan en 
el adorno, comodidad y lujo.... Son muy interesantes las reflexio-
nes que sobre esto hace este benemérito defensor del honor de su 
pàtria, y yo no puedo desentenderme de transcribirlas aunque me 
haga molesto. 

„Los peruanos y mexicanos, prescindiendo de otras repúbli-
cas, habían fundado dos grandes imperios, dilatados con conquistas 
militares, y tan humanas las del Perú, que no tienen copia ni or i -
ginal en el viejo mundo. Conquerans, qui sembloient n ' avoir vain-
cu que pour le bonheur des hommes. La soberanía tan respetada 
en si misma y en sus representantes, que las naciones del globo 
no ofrecen dos ejemplos superiores. Esta es la base esencial del es-
tado civilizado. Tenían ciudades, magistrados, templos, sacerdocio, 
escuelas, colegios, teatros, mercados, correos regulares, caminos p ú -
blicos, puentes, fortalezas, armas, ejércitos, hospitales, leyes, usos y 
costumbres, tan ajustadas algunas, que nuestros monarcas ordena-
ron su observancia: son muy comunes en el Perú y en México, 
los vestigios y ruinas que anuncian los progresos de aquellas n a -
ciones, y que ningún veidadero sabio ha mirado jamás como mo-
numentos de la estúpida barbàrie. Los monumentos de su indus-
tria en las obras de puro lujo, cuales son estatuas humanas, figu-
ras de animales y vegetales, braseros, tinajas, alambores, vasijas 
de oro y plata, máscaras, coronas, rodelas y otras infinitas piezas 
de los dichos preciosos metaks o,ue soiprtr.dieron en Madrid, e s -
meraldas y perlas oradadas con artificio superior á todo lo cono-
cido, .sus telas primorosas y finas, sobre cuanto se trabajaba en 
Europa, son otras tantas demostraciones de que los peruanos y m e -
xicanos estaban ya muy distantes del estado en que las necesida-
des animales ocupan todas las ideas del hombre moral, y que es 

el estado de la barbàrie, y de que habian llegado al ocio feliz y 
característico de la cultura, y en el cual los hombres desembara-
zados ya de las necesidades esenciales, piensan en el adorno, co -
modidad y lujo. Lea vmd. las cartas de Cortés y la relación de 



X. 
Francisco Xer<t , .y verá el número infinito, y el valor de estal 
obras, coya pérdida siente vivameute Condamine, y cuantos saben 
conocer á las naciones por sus obras. Si los griegos hubieran t ra -
bajado en oro y plata, no tendríamos una prueba de su mérito en 
las artes. No ha visto vmd. y mucho menos ha /estudiado las a n -
tigüedades americanas. Sin este estudio podrá vmd. hablar mas no 
discurrir de los americanos. 

Dice vmd. que no tenian ciencias. ¿Cuáles ciencias, señor 
mío? ¿Qué entiende vmd. por ciencias? Si vmd. no fija el signi-
ficado de esta palabra, hablará en cerro y sin sentido. Las cien-
cias humanas son necesarias ó útiles ó deleitables. La necesidad su -
girió los conocimientos esenciales, la utilidad los acrescentó, y los 
refino el placer. El complexo de conocimientos formado con la 
razón y con la esperiencia y subordinado á alguno de estos fines 
se llama ciencia. Mas, señor mió, ¿cuando estos conocimientos e m -
piezan á ser ciencias reales, sólidas y dignas del hombre? A j u z -
gar por su historia, lo ignora vmd. y debia saberlo, para no errar. 
Yo le pregunto, ¿á qué punto da razón y de esperiencia habían 
llegado entre los peruanos y mexicanos estos-conocimientos? Estoy 
persuadido á que vmd. no solamente lo ignora, mas también de 
que no se le ha ofrecido esta duda, cuya resolución debia haber sí-
do la base de su historia, queriendo traducir á Paw y Robertson, 
quienes afectan filosofía. Si vmd. busca en América Peripatéticos, 
Epicúreos, Pirronistas y las denominaciones griegas de las ciencias, 
seria esto una materialidad indecente á un literato tan alumbrado 
cual vind. se nos pinta. Estas voces fueron por mas de veinte s i -
glos tan peregrinas en la Europa, lo son hoy en toda el Africa 
y el Asia, como en las tierras Magallanicas. Mas por esto la fi-
losofía barbárica ¿no fué mas sensata que todo el orgullo griego 
ántes que éste la robáse y se vistióse con sus conocimientos? R a -
ciocinémos. 

Los peruanos y mexicanos no tenian ética; mas castigaban 
los vicios y premiaban las virtudes. No tenian jurisprudencia; mas 
administraban justicia sus magistrados, y sentenciaban por las le -
yes. No tenian retórica; mas la elocuencia abria la puerta á loí 
empleos mas luminosos. No teman poesía; mas tenian teatros, más-
caras, dr mas y poetas superiores á Tespis y Cherilo. No tenian 
geografía, y presentaron á Cortés figurada en un paño la costa 

xr. 
del golfo mexicano. No tenian cronologìa; mas habían formado 
cuatro calendarios, y un ciclo tan exácto, que exceptuando à los 
griegos, ninguna nación europea puede contarlo entre las inven-
ciones mas célebres de su ingenio. No tenian historia; mas con 
pinturas y quipos habían perpetuado la memoria de su origen, de 
su emigración, de su establecimiento, de su gobierno y de cuautos 
hechos forman la historia de todas las naciones. No tenían arqui-
tectura; mas tenian edificios mas suntuosos que los de España. No 
tenian pintura; mas sus pinturas fueron admiradas en Europa. No 
tenían escultura; mas tenían estatuas. No tenian medicina; roas un 
americano sanó al virey D. Francisco de Toledo, desauciado por 
los médicos euíopeos. En mi obra se pasarán en revista todos los 
objetos de las ciencias humanas, y verá vmd. la verdad con que 
D. Gregorio Mayans (que vale mas que cien millones de Paws, 
de Robertsones y sus traductores) afi.mó que los americanos e s -
taban tan bien instruidos en las ciencias naturales, como cualquie-
ra de las naciones de la gentilidad. Esta paradoja lo es, y pare-
ce, como se espiica D. Gregorio, à los que no aplican la aten-
ción, à los que ignoran de todo punto las lenguas de aquellas na-
ciores, y mucha mas sus antigüedades como las ignoraron Paw, 
Robertson y sus traductores/' ' 

El señor Muñoz mudó de opinion cuando leyó esta carta' 
según me dice el padre Mier que lo trató en Madrid, asegurán-
dome que profesó una particular estimación á su persona, y á t o -
do americano. , Ojalá y que la crítica del padre lturri hubiese s i -
do menos destemplada! solo es disiinulable por el celo que lo 
animó. 

Poco tengo que decir en elogio de la edición que presento 
al público, pues creo que ella se recomienda por sí sola. Notan-
do que varios pasag^s muy. importantes (como la carnicería que h i -
l o Cortés en Cholula y la ejecución de justicia de Quauhpopoca) 
no se presentan con toda claridad al común de los lectores, he 
puesto no pocas notas mías, y algunos apéndices tomados de C la -
vijero y de otros escritores inéditos que trataron cosas importan-
tes como la muerte y baut.smo de Moctheuzoma. Asimismo he pre-
sentado una larga d.sertacion para la verdadeia inteligencia del ca -
lendario mexicano que ha llamado la atención de los sabios de E u -
ropa, tanto por su artificio, como por los conocimientos astrouómi-



eos que tuvieron los mexicanos. Asimismo he presentado las tablas 
del calendario Tolteca que formó Boturini conformándolas con el 
romano, desde la creación del mundo hasta el año de 1821; ¡co-
sa rara! en que se hizo nuestra independencia, en que las conclu-
yó este ilustre viagero, y asimismo he litografiado tres calendarios 
con bastante regularidad. El retrato de Moctheuzoma descendiente 
de aquel monarca desgraciado, ( • ) y que actualmente posee el señor 
Smith, cónsul de las Estados Unidos anglo-americanos, que fran-
queó para la còpia que hizo Mr. Linuli, planteador del estableci-
miento litogràfico en México, tiene para mí una autenticidad induda-
ble por su colorido, gesto y actitud, aunque el vestido me parece 
ser el que le regaló Cortés, pues el manto imperial mexicano era 
una especie de red azul adornada de argentería; ¡ojalá mis afanes 
no sean inútiles, y que la juventud mexicana entienda por la l e c -
tura de esta obra lo que fueron sus mayores, y que se esmere en 
contribuir á la felicidad de los restos de aquella gran familia que 
todavía vegeta en la miseria, reclama de justicia nuestra compasion 
y aun no percibe las ventajas del sistema liberal que hemos adop-
tado! Yo he hecho cuanto ha cabido en la pequeña órbita de mi 
posibilidad superando muchas contradicciones, y aun desprecios de 
hombres de quienes puedo asegurar que no tienen patria ni cono-
cen el espíritu nacional, aunque la échan de liberales c ilustrados: 
dia vendrá en que á tan vergonzosa apatía se substituya un espí-
ritu investigador que todo lo exámine y anaüze: el idioma mexi-
cano casi muerto y estraordinariamente adulterado, idioma llamado 
por esencia de la armonía, será el de las ciencias y de la poesía: 
de las ruinas de Tlaltelolco, Tula, Aztcapotzalco, Tezcoco y el P a -
lenque, aparecerán las bellezas que en ellas están sepultadas: los 
monumentos preciosos que ocultan hablarán á la imaginación de 
nuestros pósteros, y serán visitadas como ahora las de Herculano 
y Palmiro.: ellas darán una ventajosa idea de un pueblo que supo ser 
culto á pesar de hallarse confinado y reducido á si mismo: enton -
ees confesarán aun sus mismos enemigos, que solo pudo sf-r sub-
yugado por la ventaja de las armas, y desigualdad de la táctica de 
sus opresores, ó sea por un funesto querer del cielo que castigó 

[•] Se está trabajando en litografiarlo, y acaso no podrá 

salir en este tomo sino en el segundo. 

en los hijos la idolatría de los padres. ¡Ah! si desde mi sepulcro 
pudiera yo observar acontecimientos tan grandes como suspira-
dos!!!. Publicaré cuanto ántes el segundo tomo de esta obra el 
cual reunido con la historia de los reinados últimos de los antiguos 
Reyes de Tezcoco (que también se está imprimiendo) será un cur-
so completo de la verdadera historia de esta gran nación á que 
pertenezco. La suma del saber tanto en lo moral como en lo po-
lítico, consiste, en que el hombre entienda de donde viene, para 
donde va, y de qué medios debe valerse para llegar felizmente 
al término para que fué criado. 
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CONQUISTA 
DE LA AMERICA MEXICANA 

P O R L O S E S P A Ñ O L E S . 

CAPITULO 1* 
Del nacimiento, patria y padres de Fernando Cortés. 

A ño de mil cuatrocientos ochenta y cinco, siendo reyes de Cas-
tilla y A r a g ó n los católicos D. Fe rnando y Doña Isabel , nació 
F e r n a n d o Cortés en Medell in. Su p;.dre se llamó Mart in Cortés 
de Monroy , y su madre Doña Catalina F i z a r r o Altainirano, 
ambos hidalgos, porque todos estos cuatro linages Cortés, M o n -
roy , P i za r ro y Altani i rano, son muy ant guos , nobles y honra-
dos. Tenian poca hacienda, pe ro mucha honra , que raras veces 
acontece, sino en personas de buena vida; y así no solo los hon-
raban sus vecinos por la bondad y cristiandad que habia en ellos, 
sino que ellos propios se esmeraban en por tarse con toda esti-
mación y honor en sus cosas, por donde se g r a n g e a r o n ser es-
timados y bien quistos de todos. La m a d r e e r a muy religiosa y 
cari tat iva: hízose p r e ñ a d a , y vino á nacerles un hijo, que le 
pusieron por nombre Fe rnando ; se crió muy enfe rmo, por cu -
yo motivo sus padres echaron suertes en los d o n apóstoles, y 
determinaron dar le por abogado el post rero que saliese, <;ue le 
cupo a S. P e d r o , en cuyo nombre le digeron var as misas y 
oraciones, con las cuales quiso Dios que sanase, \ d e que ¡e ijtie-
dó á Cortés ser tan devoto del g!or oso apóstol de Jesucr is to S. 
P e d r o , teniéndolo s iempre por su especial abogado, y regoci ja-
ba cada año su dia en la iglesia y en su casa, y en donde qu e -
r a que se hallase. A los catorce año de MI -dad o envaro '» sus 
padres á estudiar á Salamanca, dond" estubo dos ¡ ños ap ren -
diendo g ramát ica en casa de Fr imcifco JN'uñez de \ a lera , n i e 
estaba casado con Inés J e t az, h e r m a n a de su padre . Volvii e 
á Medellin har to ar repent ido de estudiar , ó qu zá frito de ti -
ñeros. Sus padres sintieron mucho vuelta y se enojaron con el 
por haber d e j f d o los estudios, que deseaban que aprendiese ¡ -
yes, v mayores facultades, porque era d*»mucho ingenio y háh.l 
para toda cOsa"; pero él que se vio reñ i r en ci-sa de sus j a res , 
y e ra bullicioso, altivo y travieso, y como mancebo salióse de sn 



casa con determinación de irse por el mundo, y le vino al pen-
samiento de tomar u 10 de los dos caminos que á la sazón se 
le proporcionaban, y fué el uno á Italia á la g u e r r a , que al 
presente tenia en Ñapóles el g r an capitan Gonzalo Fe rnandez 
de Córdova con los franceses, y el otro era para la isla de Cu-
ba, que entonces venia por gobernador el comenda or Ovando^ 
que era conocido d e BU padre ó amigo, aunque también si fue-
ra á Ñipóle« tenia parientes y conocidos; mas entre tanto que 
Ovando aderezaba su par t ida , y se aprestaba la flota que ha-
bía de llevar, entró F e r n a n d o Cortés una noche á una casa por 
hablar á una tnuger , y andando por una pa red de un t rascor-
ra mal c imentada , calló con ella, y al ruido que hizo la pa-
red , las a r m a s y el broquél que llevaba, salió un recien casa-
do , que c o m o le vió caído ce rca de su pue r t a , lo quiso ma ta r , , 
sospechando algo de su m u g e r ; pero una suegra suya se lo es-
torbó . Quedó malo d e la ca ída , recreciéronle cuar tanas que le 
du ra ron mucho t iempo, y así no pudo ir con el gobe rnador 
Ovando. Cuando fué sano de terminó de pasar á Italia, según 
lo habia p r i m e r o pensado, y se puso camino de Valencia, pe ro 
no pasó á mas ejecución, sino andubose á la flor del ber ro , aun-
que no sin t rabajos y necesidades ce rca de un año; tornóse a 
Medellin con determinación de pasar á las Indias, diéronle sus 
padres la bendicnon y dineros para que gas ta ra en el camino» 

CAPITULO 2.° 

De la edad que tenia Cortas cuando pasó á Indias. 

Ten ia Fe rnando Cortés ce rca d e diez y ocho años, y de 
tan poca edad se de terminó pasar á Indias á la isla de Santo 
Domngfo , donde iba por gobernador Ovando, y á este fin se 
concer tó con un piloto, (que no me acuerdo como se decia) é 
iba con los dema« navios en compañía de Alonso Quintero. Lue-
g o que llegó á S. Lucar de B a r r a m e d a , se metió en la náo, y 
caminaron ^hasta las islas de Canar ias , donde hicieron agua y. 
re f resco d e comida. El Alonso Quintero se part ió una noche de 
cod cioso sin hablar á Jos compañeros , por llegar antes á San-
to Domingo, y vender mas caras sus mercadur ías que no ellos; 
p e r o luego que hizo vela c a r g ó tanto el t iempo, que le q u e -
bró el mástil de la nave, por lo cual se vió precisado el to r -
na r á la Somára , y r o g a r á los otros lo esperasen que aun no 
hfibian salido, mientras él aderezaba su mástil; ellos lo espera -
ron, y se part ieron juntos á vista unos de otros g r a n p ed azo 
d e m a r . Quiutero , que vió el t iempo bueno hecho, se adelan-
tó otra vez de la compañía , poniendo como pr imero la espe-
ranza de la ganancia en la presteza del camino, y como F r a n -
cisco Niño de Gue lva , que era piloto, no sabia gu ia r la nao, ¡le-
garon ta rde y á mal t iempo que no sabían de si, cuanto mas. 

donde estaban; con esta tr isteza estaba el dicho Quintero y los 
marineros y pasageros admirados sin saber que camino habían 
de tomar . El piloto echaba la culpa al patrón, y el patrón al 
piloto, y con estas controversias crecían mas sus necea-dades, 
pues se fueron apocando los bastimentos, de suerte que no te-
nían que comer ni que bebe r , mas que el a g u a que llov a ; unos 
maldecían su fortuna y venida, y otros pedían a Dios miseri-
cordia esperando la muer te , ó recelosos de ir a para r a t ier-
ras de infieles. Con todas estas calamidades estaban los de di-
cha náo, cuando un día vieron venir una paloma en lo alto del 
mástil al ponerse el sol, que tuvieron por buena señal, y con-
j e t u r a r o n que estaban ce rca de t i e r ra , causando mucha a legr ía , 
consolándose unos á otros, y todos dando gracias á Dios ende-
rezaron la nave ácia donde iba la paloma; pero luego desapa-
reció , conque tornaron á entristecerse, y á hacer estreñios de 
sentimiento, aunque no perdieron la esperanza d e ver presto t ie r -
r a , y así fué, porque la misma pascua descubrieron la isla es-
pañola, y Cristóbal Z o r z o , que g u a r d a b a dijo, tierra! tierra, voz 
q u e alegra y consuela á los navegantes; miró el piloto, y conocí® 
se r la punta de Samanáa, y de allí á tres ó cuatro días en -
t ra ron en Santo Domingo que tan deseado teman, donde ya es-
taban muchos dias habia las otras cuatro naos. 

CAPITULO 3° 

Del tiempo que residió en Santo Domingo, 'Fernán* 
do Cortés. 

N o estaba el gobernador Ovando en la ciudad cuando 
llegó Cortés á Santo Domingo; pe ro un secretario suy«^ que se 
l lamaba Medina, lo hospedó é informó del estado de la isla, 
y de lo que había de hace r ; aconsejóle que avecindase allí, y 
que le dar ian un solar, é hiciese casas, y t ierras pa ra l ab ra r . 
Cortés, que pensaba en cosas mas altas y de mas precio, tuvo en 
poco aquello, que mas quería ir á buscar oro y riquezas. Al 
fin de algunos dias vino el gobe rnador , y le vió, y le b e -
só las manos, y se holgó mucho con él, y estubieron en c o a -
versación, y preguntándole por las cosas de Ext remadura ; y d e 
allí á pocos días le hizo teniente d e unas provincias que se h a -
bían alzado, que las señoreaba una g ran señora de aquellas t ie r -
r a s , que se decían de Dayguáo , y la escribanía del ayuntam-en-
to de Azua , una villa que fundara donde vivió Cortés cinco o 
eeis años, y se dió á g r a n j e r i a s . Quiso en este m"dio t iempo 
pasar á B e r a g u a que tenia Fama de riquísima con Diego -'e !S i-
cuesa, y no pudo por una apostéma que se le hizo en la co r -
va derecha , la cual le dió la vida, ó á lo menos le quito <.e 
muchos t rabajos y peligros que pasaron los que allá f u e r o n , se-

.gun en la historia contaremos. 



CAPITULO 4 \ 
En que se cuentan algunas cosas que acontecieron en 

Cuba á Cortés. 

Envió el almirante D. Diego Colon, que gobernaba las 
Indias, á Diego Velazquez, que conquistase á Cuba el año de 
once, y dióle gente , a rmas y cosas necesarias, y F e m a n d o Cor-
tes (uo a la conqu sta por oticial del tesorero, y Miguel d e P a -
sa monte, pa r a tener cuenta con ios quintos y hac'ei idas del rey , 
y aun el mismo Diego Velazquez se lo r o g ó p o r s e r háb i l , ' y 
muy diligente y dichoso; y así tuvo repartición q u e hizo Die-
g o Velazquez con é l , y cúpole al dicho Cortés de la conquis-
ta un pueblo, ó estancias adonde tuvo compañ ía con su cuña -
do , y dióse tan buena m a ñ a en cr iar ganados mayor v m e -
nor , en el t iempo que vivió en Santiago de Cuba, que "se po-
bló muy bien, y fué el p r i m e r o que avecindó allí, y sacaba g r a n 
cantidad d e ganados, y con estar tan ocupado, 110 dejaba d e 
t r a t a r de negocios arduos, y despachar , como fueron la casa do 
Ja fundación y un hospital, y llevó á J u a n J u á r e z natural de 
G r a n a d a , y tres ó cuatro he rmanas suyas y á su madre , que 
habían ido á Santo Domingo con la vireina Doña Mar ía de 
To ledo el año de nueve, con pensamiento de casarse allá con 
hombres r eos, porque eüas e ran pobres, y aun la una de ellas 
que se llamaba Doña Catalina, solia decir muy deveras , que 
había de ser muy señora , ó que lo soñase, ó que se lo digese 
algún astrólogo, aunque dicen, que su madre sabia muchas 'co-
sas. E ran las J u á r e z bonicas, por lo cual, y por haber allí po-
t a s españolas las festejaban muchos, y Cortés á Catalina, y en 
fin se casó con ella, aunque p r i m e r o tuvo sobre ello algunas 
pendencias y estubo preso, que no la q u e n a él por muge r , y 
ella le pedia la palabra. Diego Velazquez la favorecia por amor 
de olra su hermana que tenia ruin, f a m a , y aun él e ra muy d e -
masiado de mugeri l . Acusábanle y poniánle por ca rgo Baífazar 
B^ rmudez , J u a n J u á r e z y dos Antón os Velazquez , y un Ville-
g a s para que se casase con ella, y como le quer ían mal, d íge -
ron muy muchos males del Diego Velazquez á ce rca de los ne-
gocios de importancia que t r a t aba con personas honradas , lo cual 
no tenia en secreto con amigos, porque muchos se quejaban d e 
éj, y que no acud a á da r cargos honrados á personas de m é -
rito*, y que hacia sus repart imientos á personas que 110 lo me-
recían; y en fin tuvo enojos el Velazquez con Cortés de tal suer -
te , que quebró la amislad y parentesco con Cortés, y una vez 
tuvo palabras el Cortés con el Velazquez, y mandó ponerlo en 
la cárcel , y le formó proceso contra él como acontece en aque-
llas partes, y Cortés de que se vio preso una vez quebró e l 
pestillo de la llave del candado del cepo, tomó la espada y r o -

déla del alcaide, y abrió una ventana: descolgóse por ella, y 
fuese á la iglesia, y Diego Velazquez r iñó á Cristóbal de La-
gos , diciendo que soltó á Cortés por dineros y soborno: procu-
ró sacarlo con engaño de sagrado , y aun por fuerza; mas Cor -
tés entendía las palabras y resistía la fuerza ; pero con todo se 
descuidó un d ia , y lo cogieron paseándose delante de la pue r -
ta de la iglesia, J u a n Esaldero y otros, y metiéronlo en una 
nave soja . Ya entonces favorecian muchos á Cortés , conocien-
do la pasión del gobe rnado r : nuestro Cortés como se vio en 
la nave desconfió d e su l ibertad, y creyó que lo enviarían á 
Santo Domingo ó á España: p robó muchas veces á sacar el pie 
de la cadena , y tanto h ; zo , que lo consiguió aunque con g r a n -
disono dolor : t rocó luego aquella misma noche sus vestidos cou 
el mozo que le servia, y se salió po r la bomba sin ser sentido, 
y colóse d e pres to por delante del navio al esquife, y con el 
mozo saltó en un b a r c o de otro navio. E r a tanta la corriente 
d e la m a r , que 110 pudo en t ra r po r barucóa , y como se vio 
en aprieto, quitóse las ropas y tomó las escrituras y papeles, y 
se los ató en la cabeza , y de esta suer te se echó á nadar , y 
t ras él el mozo, y llegó á t i e r ra , y se fué á casa de un ami-
go lea!; mas al fin lo supo Diego" Velazquez, y andubo acar i -
ciándole con buenas palabra?, y le embió á decir entonces á Cor-
tés que lo pasado, pasado, y fuesen amigos como p r i m e r a , pa -
r a ir sohre ciertos isleños que andaban alzados; y Cortés se ca-
só con Catalina J u á r e z , porque lo hab a prometido y por vi-
vir en paz . Desde entonces 110 quiso hablar á Velazquez, ni te-
nia ya tanta amistad en mas de muchos dias, y á este t iempo 
salió Velazquez con mucha gente contra los alzados, y dijo Cor -
tés á su cuñado J u a n J u á r e z , que le sacase fuera de la c iudad 
una lanza y ballesta, y él salió de la iglesia en anocheciendo, y 
tomando la ballesta se fué con su cuñado á una g r a n j a , dcftide 
estaba Diego Velazquez con solos sus criados, que los demás es-
taban aposentados en un lugar allí cerca , y aun no habian ve -
nido todos. Como e r a la p r i m e r a j o r n a d a llegó tarde , y á t iem-
po que miraba Diego Velazquez el libro d e la despensa, llamó 
á la puer ta que abierta es taba, y dijo al que respondió, que 
e r a Cortés, que quer ía hablar al señor gobe rnador , y trás es-
to entróse dentror Diego Velazqu?z temió por ver le a rmado y 
á tal h o r a : rogóle q u e cenase y descansase sin recelo; él di jo 
que no venia sino á >saber las quejas que de él t en ' a y satisfa-
cerle , y á ser su amigo y servirle, y allí se dieron las manos 
po r amigos, y despues d e muchas razones que t ra taron se acos-
taron juntos en una cama , y á la mañana llegó Diego de O r e -
llana que fué á ve r al gobernador , y á decirle como se había 
ido Cortés , y de esta manera tornó á la antigua amistad que 
p r imero tenia con Diego Velazquez, y se fué á la g u e r r a , y 
cuando volvió se pensó ahogar en la m a r , que viniendo de las 
bocas d e Barucóa a ver unos pastores é indios que t raía en. 



unas minas á Barucóa donde vivía, se le trastornó la canoa 3e 
noche, á media legua de t ier ra y con tempestad; mas salió á 
nado, y á tino de una lumbre de pastores que cenaban junto 
al mar . Por semejantes pel igros y rodóos corren su cani no los 
muy excelentes varones, hasta llegar á donde les estaba guar -
dada su buena dicha y ventura , 

CAPITULO 5.° 
Del descubrimiento de la Nueva España, y otras. 

cosas. 
Francisco Hernández de Córdova descubrió á Yucatán, 

( según ya contamos en la otra par te ) , yendo por ind os a resca-
t a r en t res navios que a rmaron él, y Cristóbal Moran te , y Lo-
p e Ochoa de Sa lcedo , el año de diez y siete, el cual, aunque 
110 t ra jo sino her idas del descubrimiento, t r a jo relación de como 
aquella t i e r ra e r a rica de oro y plata , y la gente vestida. Die-
g o Velazquez que gobernaba la isla de Cuba , envió luego el 
año siguiente á J u a n Gr i ja lba s* sobrino con doscientos espa-
ñoles en cuatro navio«, pensando gana r mucha plata y oro por 
las cosas de mercadur ía que enviaba adonde Francisco l l e r -
nandez habia descubierto. Liego J u a n de G r jaiba á Yucatán, 
pe leó con los indios y con el señor de Pontóchan, y salió heri-
do En t ró en el rio, que por eso llaman de Gr i j a lha , y en é¡ res* 
ca tó cosas de poco valor , mucho oro y mantas d e algodon, y 
lindas cosas de pluma, y púsole nombre de S. J u a n de Uiúa . 
T o m ó posesion de la t i e r ra por el r ey , en nombre d e Die-
g o Velazquez, y trocó sus mercadur ías por piezas de oro , al-
godon y plumages; y si conociera su buena dicha, poblára en 
tan r:ca t ier ra , como le rogaban sus compañeros , y fue r a lo que 
fué Cortés; mas 110 era tanto bien pa ra quien no lo c o n o c a , aun-
que se escusaba con el que no iba á poblar , sino á rescatar y des* 
cubr i r si aquella t i e r ra e r a de Yucatan ó e r a isla; también lo 
di jo por miedo de la mucha gente y g ran t ier ra , viendo que no 
e r a isla, entonces huian de ent rar en t ier ra f i rme, y había mu-
chos que deseaban á Cuba , tomo e r a P e d r o de Alvarado, que 
se pe rd ia por una isleña, y asi procuró volver con la relación 
d e 'o hasta alli sucedido á Diego Velazquez. Corr ió la costa J u a n 
de Gr i ja lba hasta Panuco, y tomóse á Cuba , rescatando con los 
naturales oro, pluma y algodon, á pesar de todos los mas, y 
aun lloraba porque no quer iau tornar con él: (tan para poco e r a ) 
T a r d ó cinco meses desde que salió hasta que tornó á la misma 
isla, y ocho desde que salió de Santiago hasta que volvió á la 
ciudad, y cuando llegó no lo quiso ver D iego Velazquez, que 
fué su merecido. 

CAPITULO e; 
Del rescate que tuvo Juan de Grijalba en las islas de 

Yucatán, y S. Juan de Ulna. 
Rescató J u a n de Gri ja lba con los indios de Pontóchan, 

v de S. J u a n de Ulúa , y Villarica, y otros lugares de aquella 
costa tantas cosas y tales, que amáran los de su compañía d e 
quedarse alli, y por tan Foco precio, que holgaran de fiar con 
ellos cuanto l levaban. Val ia mas la obra de muchas de ellas, q u e 
no el mater ial ; t ra jo en fin lo siguiente. U i ídolo de oro hueco , 
Y otro idolejo de lo mismo, con cuernos y cabellera, que t e m a 
un surtid al cuello, un mosqueador en la mano, y una p . ed re -
cita en el ombligo. U n a como patena de oro de lgada con al-
gunas piedras engastadas. Un casquete de oro con dos cuernos, 
Y cabellera neg ra : veinte y dos ar racadas de oro, cada una coa 
t res pinjantes de lo mismo: otras tantas a r racadas de oro mas chi-
cas: cuatro axórcas de oro muy anchas: un escarcelon de oro del-
g a d o : una sarta de cuentas de oro huecas, y coi. una rana d e 
lo mismo muy bien hecha : otra sarta de lo mismo con un leon-
cito de oro: un pa r d e zarcillos g randes de oro: dos aguibcas 
d e oro bien vaciadas: un salerillo de oro que peso seis onzas: 
dos zarcillos d e oro y turquesas, cada uno con ocho colgajos: 
una gar<rantilla pa ra m u g e r de - doce piezas de oro con veinte 
y cuatro pinjantes de piedras de valor: un collar de oro g r a n -
d e , y otros dos de lo mismo delgados: otros siete co.laies d e 
oro con p iedras buenas: cuatro zarcillos de hoja de oro: vein-
te anzuelos de oro fino conque pescaban: doce granos de o ro 
que pesaron cincuenta ducados: una t renza de oro y planchue-
las de oro delgadas: una olla de oro y un ídolo de oro h u e -
co y de lgado: algunas bronchas ( 1 ) delgadas de oro: nueve cuen-
tas "de oro huecas con su ext remo: dos sartas de cuentas d e 
p iedras de valor y doradas: otra sarta de palo dorado con c a -
nutillos de o ro : una tacita de oro con ocho piedras moradas, y 
veinte y tres de otras ce 'ores: un espejo de dos ases g u a r n e n -
do con "oro: cuatro cascabeles de oro, y una salserilla de o r o 
de lgado: un botecito de oro con ciertos collarejos de oro , que va -
lían5 poco: algunas arrncadillas de oro pobres; una como m a n -
zana d e oro hueca: cuaren ta achas de oro con alguna mezcla 
de cobre , que valian ha*ta dos mil y quinientos ducado«: todas 
l¿s piezas que son menes ter para a r m a r á un hombre , de o r o 
delgado: una a r m a d u r a de palo con oja de oro y piedreci tas 
negras , y un penacho de cuero con oro: cuatro a rmaduras » 
J>afo para las rod.iia«, cub ertas de hoja de oro: do* escarcelone« 

[1] Arma corta como puñal: véase el diccionario de la lengua; 
tiene otras varias significaciones. 



J e madera con hojas de oro delgadas: dos rodelas cubiertas de 
pluma, de muchos y finos colores: otras rodelas de oro y plu-
ma: un plumage g r a n d e de colores, con una águila enmedio al 
natural, y un ventalle de oro y pluma: dos mosqueadores de 
pluma verde ricos, q u e e ran como palios: dos cantarillos de pie-
dra de alabastro, llenos de diversas piedras de color algo fi-
nas, y entre ellas una que valió dos mil ducados, y ciertas cuen-
tas de estaño: cinco sartas de cuentas de b a r r o redondas y cu -
biertas de hoja d e oro muy delgada: ciento y cincuenta cuen-
tas de oro huecas : unas t ixeras d e palo dorado, y dos máscaras 
doradas, y otra másca ra de mosaico con oro: cuatro, máscara« 
de m a d e r a d o r a d a s , de las cuales una tenia dos bandas d e r e . 
chas de mosaico con turquesillas, y otras las orejas de lo mis. 
n o , aunque con m a s oro , y o t ra e r a mosaica de lo mismo de 
la nariz a r r iba , y la postrera de los ojos a r r iba : cua t ro platos 
de palo cubiertos d e hoja de o ro ó j icaras como grandes fuen-
tes de calabazas g r a n d e s : una cabeza de pe r ro cubierta de pie-
dreci tas: otra c a b e z a de animal y de p ied la guarnecida de oro 
con su corona y »cresta, y dos pinjantes, que todo e r a de oro 
delgado: cinco p a r e s de zapatos como espar teñas y tres cueros 
colorados: siete nava jas de pedernal conque sacrificaban: dos es-
cudillas pintadas d e palo, y un j a r ro : una ropeta con medias 
mangas de p luma d e colores buena: un como peinador de al-
godon Hno, y o t r a manta de pluma verde g r a n d e y fina, con 
otras muchas mantas de a 'godon fino delgadas: otras mantas de 
al^odon algo g r o s e r a s : muchos pevétes de suave olor, y dos to-
ca» ó almaizales d e buen algodon: mucho axi, que se dice chi-
le ó pimientos d e la t i e r ra , y ot ras frutas. T r a j o sin esto una 
m u g e r que le d i e r o n , y ciertos hombres indio? que tomó: por 
uno d e los cuales te daban lo que pesase de o ro , y no lo qui-
so dar . T r a j o t ambién nuevas, que habia amazonas en ciertas is-
las, y muchos lo c reye ron , espantados de las cosas que t raia 
rescatadas por vilísimo precio, porque no le habian costado to-
das ellas sino seis camisas d e lienzo vasto: cinco tocadores: t res 
zaragüel les: c inco servillas de m u g e r : cinco cintas anchas d e cue-
r o labrabas, d e jladizo de colores con sus bolsas: muchas bolsi-
llas de badana : muchas agu je t e s de un her re te y de dos: seis 
espejos doradillos: cuatro medallas de vidrio: dos mil cuentas 
verdes de vidrio que tuvieron por finas: cien sartas de cuentas 
de m ichos co 'o re s : veinte peines, que aprec iaron mucho: seis 
t ig ras que les a g r a d a r o n : quince cuchillos g randes y chicos: 
mil ahujas de cose r , y dos mil alfileres: ocho a lpargatas , y unas 
ten.tzis v martillo: siete caperuzas de color, y tres sayas d e c o -
lores -rirouados: un sayo de frisa con su caperuza , y otro d e 
íerciopelo ve rde , t ra ído con una g o r r a n e g r a de terciopelo. 

CAPITULO 7.* 

la diligencia y gasto que hizo Cortés en armar ta 
flota. 

Como ta rdaba J u a n de Gr í ja lba , mas que ta rdó F r a n -
j e o H e r n á n d e z á volver ó enviar aviso de lo que hacia , des-
p a c h ó Diego Vt lazquez á Cristóbal d e Qhd en una carabela de 
Bocorro, y á saber de él, encargándole que tornase luego con 
cartas d e Gr í j a lba ; pe ro Cristóbal de Olid anduvo poco por V u-
c a t í n , y sin hallar a J u a n de Gr í ja lba se volvió á Cuba , q u e 
f u é un gran daño p a r a Diego Velazquez y para G r j a iba , po i -
que si f ue r a á S. J u a n de Ulúa ó mas adelante, h ic iera po r 
ventura poblar allí á <Jr i ja lba ; mas él d i jo , que le convino da r 
la vue ta por habe r perdido las ancoras. Llegó P e d r o de Al -
v a r a d o despues d e par t ido Cristóbal d e Olid con la relación 
del descubrimiento y con muchas cosas de oro, pluma y al-
godon que sé habian rescatado, con las cuales, y con lo que 
di jo de pa labra , se holgó y maravilló Diego Velazquez con to -
dos los españoles de Cuba; mas temió la vuelta de Gr í j a lba , p o r -
que le decían los enfermos que de allá vinieron, como no t e -
nia g a n a de poblar , y que la t i e r r a y gente e r a mucha , y 
g u e r r e r a , y aun porque desconfiaba de la prudencia y ánimo dte 
su pariente. Determinó enviar allá de nuevo algunas naos con 
g e n t e y a rmas y mucha quinquillería, pensando enr iquecer por 
rescates y poblar po r fuerza . R o g ó á Baltasar Be rmudez que 
fuese , y como le pidió t res mil ducados pa ra ir bien a r m a d o 
y proveído, dejóle diciendole, que seria mas el gasto de aque -
lla m a n e r a que no el provecho. Ten ia poco es tómago p a r a gas-
t a r , y e r a codicioso, y quer ia enviar a rmada á costa agena , q u e 
asi habia hecho casi la de Gr í j a lba ; porque Francisco de Mon-
te jo puso un navio y muchos bastimentos, y Alonso H e r n á n d e z 
P o r t o c a r r e r o , Alonso de Avila, D iego de Ordáz , y otros m u -
chos fueron á su costa con J u a n de Gr i ja lba . Habló á F e r n a n -
d o Cor tés p a r a que armasen ambos á medias, porque tenia dos 
mil castellanos de oro en compañ ia de Andrés de Duero , m e r c a -
d e r ; y porque e r a h o m b r e dil igente, discreto y esforzado, ro-
g ó ' e que fuese con la flota, encareciéndole el v iage y negocio. 
F e r n a n d o Cortés que t en ia g r a n d e ánimo y deseos, aceptó la 
compañ ía y el gas to , y la ida , c reyendo que no seria mucha 
la costa, y así se concertaron pres to . Enviaron á J u a n de Sau-
«edo, que habia venido con Alvarado á sacar una licencia d e 
los ^railes Gerónimos que gobernaban entonces, de pode r ir á 
rescatar pa ra los gastos, y á buscar á J u a n de Gr i j a lba , q u e 
sin ella no podía nadie rescatar porque feriaban mercadur ías por 
o ro y plata F r a y J ,u 's de F i g u e r ó a , f r a y Alonso de Sanio Do-
m i n g o , y f ray Berm¿rdiuo Manzanedo , q u e e ran los gobe rnadores , 



dieron la licencia para Fe rnando Cortés como eapitan y a r m a -
dor ion Diego Ve az.,uezj mandando que fuesen con él un te-
eor t ro y un veedor para p rocura r , y tener el quinto del rey 
como e r a de c o l u m b r e . Ent re tanto que venia la licencia d e lo» 
gobernadores comenzó F e m a n d o Cortés a aderezarse pa ra la 
j o r n a d a : hab ó á sus amigos y á otros muchos para ver si que-
rian ir con é!, y como halló trescientos que fuesen, compró una 
carabela y un bergantín que uñ ó con la carabela que t r a jo 1 edr» 
d e Alvarado, y otro bergantín de Diego Velazquez, y prove-
yó'os de armas , a r t i l l e ra y munición. Compro vino, ace. te , habas, 
ga rvanzos y otras cosiUas; tomó liada de Diego Sánchez, ten-
d e r o , una tienda d e boncheria en setecientos pesos d e oro: Die-
g o Velazquez le dió mil castellanos de la hacienda de 1 anfilo 
d e N a r v a e z , que ten a en su poder por su ausencia, diciendo, 
q u e no tenia blanca s u j a , y d ó á muchos so dados que iban 
en la flota dineros con" o b l i g a r o n de mam omun, o t anzas, y 
capitularon ambos lo que cada uno había de hacer ante Alonso 
d e Escaar i te , escribano público y real , á 2 3 dias de octubre del 
ano de »518. Volvió a Cuba J u a n de Gr i ja lba en aquella misma 
sazón, y hubo con su venida mudanza en Diego Velazquez, 
q u e no quiso gastar mas en la flota que a rmaba Cortés, ni qui-
niera que la acabara de a r m a r . La causa porque lo h zo fue 
po r que re r enviar por si á solas aquellas mismas naos de G r i -
j a l b a , y ver el gasto de Cortés, y el ánimo conque gas taba : pen-
sar que se le alzaría corno hab a él hecho con el a m i r a n t e D. 
D i e g o O y r , y c r ee r i Bermudez , y á los Velaz ¡uez, que le de -
cían" que no fiase de él, que e r a es t remeño, mañoso, altivo, 
amador de honras, y hombre que se vengar a en aquello d e 
lo pasado. El Bermudez es 'aba muy arrepent ido por no habe r 
tomado ¿i aquella empresa cuando ¡e roga ron , sabiendo entoi -
Cfs el g r a n d e y hermoso rescate que Gri ja lba t ra ía , y cuan 
r ica t ier ra e ra la nuevamente descubierta: los Velazquez que-
r ían como parientes, ser los capitanes y cabezas de la a r m a d a , 
aunque no eran p a r a ello, según dicen. 1 ensó también D:ego 
Velazquez, que aflojando él, cesaría Cortés, y como procedía en el 
necroc o echóle á Amador de La l t ez persona muy principal para 
q u e dejase la ida, pues Gr i j a lba e r a vue.to, y que le pagarían 
lo gastado. Cortés entendiendo los pensam enios del Liego 
Velazquez dijo al La l l ez , que no dejar ía de ir s-quiera por 
la ve rgüenza , ni a p a r t a r a compañía , y si Diego \ elazquez que-
r í a enviar á otro a rmando por sí, que lo h cíese, que el ya 
tenia licencia de los frailes gobernadores , y asi habló con su» 
amio-os y personas principales que se apa re jaban para la j o r -
nada á ver si le seguir ,an y favorecerían; y como hallase to-
da amistad y ayuda en ellos, comenzó á buscar dineros , y to-
aió fiados cuatro mil pesos de oro de Andrés de Duero , Pe -
dro de X e r e z , Antonio de Santa Clara , mercaderes , y otros 
ron los c u a l « compró do* uáos y « • » caballos, y muchos vas-

tidos: socorrió k muchos, tomó casa, hizo mesa, y comenzó á 1r 
con a rmas y mucha compañía , de que muchos m u r m u r a b a n , 
diciendo que tenia estado sin señorío. Llego ea esto a Sant a -
Ko J u a n de Gr i j a lba , y no le quiso ver Diego Velazquez p o r -
que se vino de aquella t ierra r ica, y pesabale que Cortes f u e -
re allá tan pujante ; pero no le pudo estorbar la ida porque to-
dos le seguían, tanto los que allí estaban como los que venían coa 
Gr i ja lba , que si los t ra ta ra con r igor hubiera revuelta en la c iu-
dad , y aun muertes; v como no era par te disimulo, aunque man-
dó que no le diesen' vituallas según muchos dicen. Cortes pro-
curó salir luego de allí; publicó que iba por su pues era vuel-
to Gr i j a lba , diciendo á los soldados que no habían de tener que 
hacer con Diego Velazquez, y dijoles que se embarcasen con la 
comida que pudiesen. T o m ó á Fe rnando Alonso los puercos que 
tenia para pesar otro dia en la carnicer ía , d índole una cade -
na de oro de hechura d e abrojos en p a g o , y pa ra la pena de n o 
da r carne en la ciudad, y partióse de Santiago de Baracoa a 
18 de noviembre del año de 1518 con mas d e trescientos es-
pañoles en seis navios. 

CAPITULO 8.' 

Los hombres y navios que Cortés llevó á la conquista. 

Salió Cortés de Santiago con muy poco bastimento p a r a 
los muchos que l levaba, y pa ra la navegac on que aun era in-
c ie r ta , y envió luego que salió á P e d r o J u á r e z gallinato de P o r -
r a , natural de Sevilla, en una carabela po r bastimentos á J a -
maica , mandándole ir con los que comprase al cabo de cor r ien-
tes á punta de S. Antón, que es lo postrero d e la isla acia po-
niente, y él fuese con los demás á Maca . Compró allí t rescien-
tas cargas de pan y algunos puercos á T a m a y , que tema la h a -
cienda del rey. F u é á la T r in idad , y compró un navio de A 'on-
•o Guillén, y de part iculares t res caballos, y quinientas carga« 
d e grano. Estando allí tuvo aviso que J u a n N u ñ e z Sedeño p a -
saba con un navio ca rgado de vituallas que vender á unas mi -
nas : envió á Diego Ordáz en una carabela bien a rmada p a r a 
q u e lo tomase de fuerza , ó de g r a d o , y llevase á la punta d e 
S. Antón; Ordaz fué á él, y lo tomó en la canal de J a r d i n e s , 
y lo llevó á donde le manoaron, y Sedeño y otros se vinie-
ron á la Tr in idad con el registro de lo que llevaban, que e r an 
cuatro mil a r robas de pan , mil quinientos tocinos, y mucha« 
gallinas: Cortés les d ó unas lazadas, y otras piezas de oro en 
p a g o , y un conocimiento por el cual f u é Sedeño á la conquis-
ta ." Recog 'ó Cortés en la Tr in idad ce rca de doscientos hombrea 
d e los de Gr i j a lba q u e estaban y vivían allí, y en Matanzas , 
Carenas y otros lugares , y enviando los navios delante se fue 

'Con la gente por t i e r r a á la H a b a n a , y estaba poblada cutan-



ees á la par te del Sur en la boca del rio On'caxinal . N o l e qui-
i ieron vender a Ií ningún mantenimiento por amor de Diego V e . 
lazquez los vecinos; mas Cristóbal de Quesada que recaudaba 
los diezmos del obispo, y un receptor de bulas, le vendieron 
do» mil tocinos, y otras tantas ca rgas de maíz, j u c a , y aves. 
Bastee ó con esto la flota razonablemente, y comenzó á repar -
t i r ta gente y comida por los navios. Llegaron entonces con una 
ca rabe a Pedro de A u a r a d o , Cristóbal d e Olid Alonso de Avi-
la . Francisco de Montejo, y otros muchos de la compañía de 
G r i j a ' b a , que fueron a hablar con Diego Velazquez, e iba en-
t r e el os un Garn ica con «artas de D i e g o Velazquez para C o r . 
t és , en que le rogaba esperase un poco, que ó iría el, o en-
viar ía á comunicarle algunas cosas que convenían a entrambos, 
y otras para Diego de Ordáz , y pa ra otros donde les roga-
ba que prendiesen á Cortés. Ordaz convidó á Cortes a un ban-
que te en la carabela que He.: ba á su ca rgo pensando llevar, 
la con ella á Santiago; mas Cortés entendida la t r a m a , fingió 
ál t iempo de la comida, que le dolia el es tómago, y no tue 
al convite, y porque no acontec ese »Igun mot n se en t ro en 
au nao; hizó señal de recoger como es cos tumbre , mando que 
todos fuesen tras él & Sai i tantoi , donde todos l legaron p r e s o 
y con bien. Hizo luego Cortés alarde en Gun iguan .go , y hai.o 
quinientos cinruen a españoles de. los cuales e ran marineros los 
cincuenta: r epa r to ,os en once compañías , y diólas a los capi-
tanes Alonso de Avila, Alon o Hernández d e l ' o r toca r r e ro , Die-
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llevó Cortés en esta j o r n a d a , e r a de fuegos blancos y azules coa 
tma cruz colorada ea medio , y al rededor un U t r e r o en latu* 

que romanceado dice: ^ ^ ' J * ^ / ^ ' ¿ Z Z 
f ¿ en esta señal vencerimo'. Este tue J , ¿ t an g ran rei-

pTaa . S y r í G ? » • á t i e r ™ 9 

no. l a t , y no m i j « * j compañ a vene,o m -
ext rañas que aun tan c l , . o e jé r -

dados en la fo rma siguiente. 

Oración de Cortés á los español que les hizo con gran discre-
ción de buen capitón. 

Cierto está amibos y compañeros mios, que todo hom-
b r e de bien y a n i m o ^ f quiere y - c u r a igualarse con propia 

obras con los" excelentes varones de su t ,e. hazaña q u e 
pasados; asi que yo acometo una g rande y temosa !hazaña, q 
será despues muy gloriosa, porque el corazón me m p i ra que 
hemos de g a n a / g randes y ricas t ierras, niuchas ge tes nun 
ea vistas v mayores reinos que los de nuestros reyes , y c i e r -
to m a s s e L i e n de el deseo de gloria, que alcanza .a vida m o r -
ta l , á el cual apenas basta el mundo todo, cuan o menos uno 
n i ' p o c o s re nos. H é prevenido naves, a r m a s 1 
demás per t rechos de g u e r r a , y con esto baslan e . ^ u a l a , ^ 
todo lo demás que suele ser necesario y V ^ e c h o ^ ^ con 
qu'stas, y g randes gastos he hecho en que tengo puesta toda 
L hacienda y -a ¿ mis amigos, y aun me p a r e c e que cuan-
to menos tengo d e e l l a , he acrecentado en honra; p ues se han d . 
d e j a r las cosas ch cas cuando las g randes se o f r e c e n M u c h o 
mayor provecho, se«nm en Dios espero ¿ r ^ I V r S . 
y nación de esta nuestra ornada, que de todas las de los ot os 
Callo cuan agradab le será á Dios nuestro Señor p ° ™ J 0 

h e puesto de muy buena gana el t rabajo y los d « « ™ ^ 
r e apar te el pe l igro de la vida y honra , 
eiendo esta flota, porque no creáis que pretendo d e ella tanto 
la ganancia , como el honor, que los bnenos mas quieren hon 
r a que riqueza. Vamos á comenzar g u e r r a jus ta y buena y d o 
g ran f ama . Dios Todopoderoso en cuyo nombre y f e se hace 
nos d a r i victoria, y el t iempo t r ae rá el fin que de cont nu 
sigue 4 todo lo q u l se hace y g u . a con razón y consejo, 1 « 



tanto ofrn formn, o ' ro discurso, y otra mafia liemos de tener, 
que Cordova y Gri ja lba , de la cual no quiero disputar por la 
estrechez del t iempo que nos da priesa; aunque allá haremos 
lo que viéremos, y aqui yo os propongo grandes premios, mas 
envueltos en grandes trabajos; p*ro la virtud no quiere ocio-
« dad. P o r tanto, si queréis , llevad la esperanza por virtud, ó 
la virtud po r esperanza , y si no me dejais como yo 110 os de-
j a r e a vosotros ni á la ocasion, os ha ré en breve espacio de 
t iempo los mas ricos hombres de cuantos j a m a s acá pasaron, ni 
cuantos en estas partes siguieron las gue r ras . Poros sois, ya lo 
veo, mas tales de ánimo, que ningún esfuerzo ni fue rza de in-
d os podr.i ofenderos, que experiencia tenemos como Dios siem-
p r e lia favorecido en estas t ierras á la nación española, y nun-
ca le faltó ni le fa ' lará virtud ni esfuerzo: conque asi id con-
tentos y alegres, y haced igual el suceso que el principio de 
el. A m é n . 

CAPITULO 9.' 
La entrada de Cortés en Azucamil. 

Con este razonamiento puso Fernando Cortés en sus com-
poneros g r a n esperanza de co.-a , y admirac 011 de su persona, 
y 'es introdujo anta g a n a de pasar con él á aquellas t ierras 
apenas vistan, que les parecia ir no a g u e r r a , sino á victoria y 
presa cier ta . Se a legró mucho Cortés de ver la gente tan con-
tenta y deseosa de ir con él á aquella j o rnada , "y asi se en t ró 
luego en su nao capi tana , y mandó que todos se embarcasen 
d e presto, y como vió buen t iempo se hizo á la vela, habiendo 
p r i m e r o oido misa y rogado á Dios le g i r a se , aquella mañana , 
que fué á diez y ocho dias del mes de febre ro del año de mil 
quinientos diez y nueve de la Navidad de Jesucristo Redentor 
del mundo. Estando en la m a r dió nombre á todos los capi ta-
nes y pilotos como se usa, el cual fué de S. P e d r o Apóstol su 
abogado: avisólos que s i empre fuesen á vista de la capitana en 
que él iba, que llevaba en ella un gran farol por señal y gu i a 
del camino que habian de hace r , el cual er» casi Leste, ó Este de 
Ja punta de S. Antón, que es lo postrero de Cuba para el ca -
bo de Cotoche, que es la pr imera punta de Yucatán, donde ha -
bían de ir á d a r derechos , para despues seguir la t i e r ra costa 
a costa entre N o r t e y Poniente La pr imera noche que se pa r -
tió t e rnando Cortés, y que comenzó á atravesar el golfo que 
nay de Cuba á Yucatán, y que tendría pocas mas de sesenta 
leguas, se levantó Nordes te con recio tempora l , el cual derro tó 
Ja "o ta , y asi se d e r r a m a r o n los navios, y <orr ó cada uno co-
mo mejo r pudo; y por la instrucción que llevaban los pilotos de 
la vía que habian de hace r , navegaron y fueron todos, menoa 
uno á la isla d e Azucami l , aunque no fueron juntos ni á un 
t iempo. Las que mas t a rda ron fueron la capitana, y o t r a en q u e 

iba por capitan Francisco de Mor ía , que por descuido o floje. 
dad del t imonero ó por la fue rza del agua mezclada con vien-
to, se llevó un golpe de mar el gobernalle a navio de M o r -
la el cual para dar á entender su necesidad, hizo un farol des-
pa r ramado . Cortés como lo vió ar r ibo sobre el con la capi ta-
na, y entendida la necesidad y peligro amaino y espero has-
ta ser de dia para concer tar con los de aquel navio, y p a r a 
remediar la falta. Quiso Dios que cuando amaneció ya la m a r 
estaba en bonanza, y no andaba tan braba como en la noche, y 
en siendo de dia miraron por el gobernalle que andaba al r e -
dedor entre las dos naves. El capitan Moría se echo a la m a r 
atado de una soga , y á nado tomo el timón y lo subieron, y 
asentaron en su lugar como debía estar, y luego alzaron ve -
las. N a v e g a r o n aquel dia y otro , sin llegar a t ier ra n. ver ve -
la n inguna de la flota, mas luego al otro llegaron a la punta 
de las mugeres , donde hallaron algunos navios. Mandóles C o r -
tés que le siguiesen, y él enderezó la proa de su nao capi ta-
na á buscar los navios que le faltaban, acia donde el viento y 
t iempo los habla pod do echar , y así fué a andar en Azucami l , 
y los hai ó, ecepto uno, del cual no supieron en muchos^ días. 
L o s de la is a tuvieron miedo, y alzaron su^ at.llo, y se met ie-
ron en el monte. Cortés h zo s a l i r à t i e r ra a un pueblo que es-
taba cerca , de donde habian surg do cierto numero de españo-
les, los cuales fueron al lugar que e r a de canter ía , y buenos 
ed'f ie os, y no hallaron persona en el; pe ro si en algunas ca -
aas ropa de algodon, y a gunas joyas de mucho precio. Ent ra -
ron asimismo en una torre alta de p iedra jun to a ia mar p e n -
sando aue hallarían dentro hombres y h a a e n d a ; pero ella no 
tenia s no dioses de ba r ro y canto. Luego que volvieron d j e -
ron á Cortés como habian visto muchos maizales y p rade r a s , 
colmenares, y arboledas y frutales, y d.éronle algunas cosillaa 
de oro y algodon que t r a a n . Alegróse Cortes con aquellas nue -
vas , aunque por otra par te se maravilló que hubiesen huido 
los de aquel pueblo , pues no lo habian hecho cuando vinó allí 
J u a n de Gr i j a lba , y sospechó que por ser mas sus navios q u e 
Jos del otro tendrían mas miedo; temió también no fuese a r -
did para tomarle en alguna za lagarda , y mando sacar a t ie r -
r a los caballos á dos efectos, pa r a descubrir el campo con ellos, 
y pelear si se o ' r ec ese, y si .10 para que pastasen y se r e -
frescasen pues habia donde. T a m b en h.zo desembarcar la g e n -
te , y envió muchos á buscar la isla, y c ertos de e;los halla-
ron en lo muv espeso de un monte cuatro o cinco muge re s 
con tres cr iaturas que le t r a j e ron ; ellas no entendían, ni el las 
entendía; pero por los ademanes y cosas que hacían, conocieron 
que la una de ellas era señora de las otros y madre de los 
niños. Cortés la halagó entonces que lloraba su cautiverio, y 
el de sus hijos, vistióla como mejor pudo a la manera de hs-
paña . dió á las cr iadas espejos y t i jeras , y á los muo i alfi-u-
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que Cordova y Gri ja lba , de la cual no quiero disputar por la 
estrechez del t iempo que nos da priesa; aunque allá haremos 
lo que viéremos, y aqui yo os propongo grandes premios, mas 
envueltos en grandes trabajos; p*ro la virtud no quiere ocio-
s dad. P o r tanto, si queréis , llevad la esperanza por virtud, ó 
la virtud po r esperanza , y si no me dejais como yo 110 os de-
j a r e a vosotros ni á la ocasion, os ha ré en breve espacio de 
t iempo los mas ricos hombres de cuantos j a m a s acá pasaron, ni 
cuantos en estas partes siguieron las gue r ras . Poros sois, ya lo 
veo, mas tales de ánimo, que ningún esfuerzo ni fue rza de in-
d os podrá ofenderos, que experiencia tenemos como Dios siem-
p r e lia favorecido en estas t ierras á la nación española, y nun-
ca le faltó ni le fa ' lará virtud ni esfuerzo: conque asi id con-
tentos y alegres, y haced igual el suceso que el principio de 
el. A m é n . 

CAPITULO 9.' 
La entrada de Cortés en Azucamil. 

Con este razonamiento puso Fernando Cortés en sus com-
poneros g r a n esperanza de co.-a , y admirac 011 de su persona, 
y 'es introdujo anta g a n a de pasar con él á aquellas t ierras 
apenas visia^, que les parecia ir no a g u e r r a , sino á victoria y 
presa cier ta . Se a legró mucho Cortés de ver la gente tan con-
tenta y deseosa de ir con él á aquella j o rnada , "y asi se en t ró 
luego en su nao capi tana , y mandó que todos se embarcasen 
d e presto, y como vió buen t iempo se hizo á la vela, habiendo 
p r i m e r o oido misa y rogado á Dios le guiase , aquella mañana , 
que fué á diez y ocho dias del mes de febre ro del año de mil 
quinientos diez y nueve de la Navidad de Jesucristo Redentor 
del mundo. Estando en la m a r dió nombre á todos los capi ta-
nes y pilotos como se usa, el cual fué de S. P e d r o Apóstol su 
abogado: avisólos que s i empre fuesen á vista de la capitana en 
que él iba, que llevaba en ella un gran farol por señal y gu i a 
del camino que habian de hace r , el cual er» casi Leste, ó Este de 
Ja punta de S. Antón, que es lo postrero de Cuba para el ca -
bo de Cotoche, que es la pr imera punta de Yucatán, donde ha -
bían de ir á d a r derechos , para despues seguir la t i e r ra costa 
a costa entre N o r t e y Poniente La pr imera noche que se pa r -
tió t e rnando Cortés, y que comenzó á atravesar el golfo que 
bay de Cuba á Yucatán, y que tendría pocas mas de sesenta 
leguas, se levantó Nordes te con recio tempora l , el cual derro tó 
Ja "o ta , y asi se d e r r a m a r o n los navios, y <orr ó cada uno co-
mo mejo r pudo; y por la instrucción que llevaban los pilotos de 
la vía que habian de hace r , navegaron y fueron todos, menoa 
uno á la isla d e Azucami l , aunque no fueron juntos ni á un 
t iempo. Las que mas t a rda ron fueron la capitana, y o t r a en q u e 

iba por capitan Francisco de Mor ía , que por descuido o floje. 
dad del t imonero ó por la fue rza del agua mezclada con vien-
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íios diges cftnqué 9e hdlga«eh; en lo demás tratóla hoflestámért. 
te. T r a s de esto ya que q u e r a enviar una de aquellas moza! 
á llamar á el mar ido y señor pa ra hablarle, y que viese que 
bien tratados estaban 6us hijos y m u g e r , l legaron algunos ísle» 
i o s á ver lo que pasaba por mandado del señor Culachuni, y 
saber d e la m u g e r : dió 'es Cortés algunas rosillas de rescate pa« 
ra si, y otras pa ra el Culachuni su señor , y los volvió á en« 
viar para que le rogasen de su par te y d e la m u g e r , que vii 
niese á verse con aquella gente de quien sin causa huía, qué 
él le prometía, que ni persona ni casa de la isla recibiría dañó 
ni enojo de aquellos sus compañeros . El Culachuni como enteni 
dió esto, y con el a m o r de los li j o s y m u g e r , se vino al otro 
dia con todos los hombres del lugar en el cual estaban ya mu-
chos españoles aposentados, que no consintió que se saliesen de 
las casas, antes mandó que los rf partiesen en t re sí, y los pro-
veyesen muy bien de alli adelante de mucho pescado, pan , miel 
y f rutas . El CuUuhnni habló á Corté« con g r a n d e humildad y 
ceremonias, y así f u é muy bien recibido, y amorosamente frai-
l ado ; y no solo le mostró Cortés por señas y palabras la bue-
na obra que los españoles le quer ían hacer , sino por dádiva^, 
y así le dió á él, y á otros muchos de aquellos suyos cosas de 
rescate, las cuales aunque en t re nosotros son de poco valor, ellos 
las estiman mucho, y tienen en mas que al oro , t ras que to-
dos andaban. Demás d e esto mandó Corlés , que todo el oro y 
ropa que se habia tomado en el pueblo lo t rajesen ante sí, y 
al'í conoció cada isleño lo que era suyo, y se le volvió, d e qué 
no quedaron poco contentos, y maravillados. Aquellos indios fue -
ron muy alegres y r e o s con las cosillas de España por toda 
la isla á mostrarlas á los otros, y mandarles de pa r t e del se^ 
S o r Cafachuni, que se tornaren á sus casas con sus hijos y mu-
g e r e s seguramente y sin miedo, por cuanto aquella gen te e r -
t r angera era buena y amorosa . Con estas nuevas y mandamien-
to se volvió cada uno á su casa y pueblo, que también de 
otros se habían ido como los de é s t e , y poco á poco perdie-
3-on á los españoles el miedo que tenían, y de esta manera es-
tuvieron seguros y amigos , y proveyeron abundantemente al 
ejército todo el t e m p o que en la isla estuvo, d e miel y 
«era , de pan, pescado y f ru ta . 

CAPITULO 10 
De como de Acuzamil dieron nuevas á Cortes de Ge-
rCnimo de Aguilar que fue intérprete de los españoles. 

Como Cortés vió que estaban asegurados de su venida, 
y muy domésticos y serviciales, pensó de quitar les los Ídolos, 
y darles la cruz de Jesucr is to , y la imagen de su sant ís ima Ma-
dre y Virgen Santa M a r í a , y p a r a esto hablóles Un dia por 

> » '„„,; Ilcvnba la cual e r a un Melchór que llevó F r a n -
^ C S e ft^a; pero como era pescador e ra i r u -
rff ó por mejor decir simple, y p a í e c a que no sabia hablar , 
n f ' r e s p o n d e r . N o obstante les dijo que les q u e n a da r mejor 

' v Dios de los que tenia.,: respondieron que muy enhora-
buena V así los llamó al templo, hizo decir misa, quebró os 
Sioses / p u s o cruces é imágenes de nuestra Señora , lo cual ado-
r a r o n c o n devocion, y mientras allí estuvo no s a e r h e a r o n co -
mo olían. N o se hartaban de mirar aquellos isleños nuestros 
caballos y naos, y asi nunca paraban de ir y venir , y tanto 
L maravi l la ron 'de las barbas y color de los nuestros, que Ho-
yaban á tentarlos, y hacian señas con las manos acia 1 ucatan, 
de que estaban allá c 'nco ó seis hombres barbados muchos so-
les había (que así llamaban á los españo'es) . F e m a n d o Cortes 
considerando cuanto le impor tar ía tener buen faraute para en-
tender , y ser entendido el lenguage , rogo al cacique Calachu-
v¿ le diese alguno de los indios que llevase a lguna ca r ta a los 
barbados que decian estaban allá; mas él no hallo quien qui-
siese ir con semejante recado de miedo del que los tema que 
e r a g r an señor y cruel , y tal, que sabiendo la emba jada sin 
duda mandar ía matar y comer al que la llevase. Viendo esto 
Cortés halagó tres isleños que andaban muy serviciales en su 
posada, diófes algunas cosillas, y rogóles, que-fuesen con la ca r -
ta: los indios se escusaron mucho de ello porque teman por c ie r -
to que los matarían; pero al fin pudieron tanto los ruegos y d a -
divas, que prometieron ir , y así e s e r b i ó luego una car ta , que 
en suma decía asi. „Nobles señores, yo partí de Cuba con on-
«e navios de a r m a d a y con qu inen tos cincuenta españoles, y 
llegué aqu í á Acuzamil, de donde os escribo esta car ta . L o s 
d e ° esta isla me han certificado que hay en esa t ier ra cinco ó 
seis hombres barbados, y en todo muy semejantes á nosotros, 
no me saben da r razón ni decir otras señas; mas por éstas con-
g?turo y tengo por cierto que sois españoles, y yo, y estos 
hidalgos que conmigo vienen á descubrir y poblar estas t ie r -
ras, os rogamos mucho, que dentro d e seis dias que rec ibie-
redes esta, os vengáis con nosotros, sin poner otra dilación ni 
escusa. Si vinieseis, todos conoceremos la buena obra que de 
vosotros recibirá esta a rmada , y la grat i f i -arémos. U n b e r g a n -
tín envío en que vengáis, y dos naos pa ra segur idad . Fernan-
do Corlés." Escrita ya esta car ta hallóse otro inconveniente pa -
r a que no la llevasen, y e ra el no saber como llevarla encu . 
bierta pa ra no ser vistos ni barruntados por espías de que lo» 
indios temian. Entonces Corlés se acordó de que iria bien en -
vuelta en los cabellos de uno, y así tomó al que parecia mas 
avisado y pa ra mas que los otrds, y atóle la car ta entre los 
cabellos, que d e costumbre los traen largos, á la manera que 
se los atan ellos en las g u e r r a s ó fiestas, que es como t renza-
d o á la f ren te . En el bergant ín en que fueron estos indios, iba 

Q 



por capitan J o a n de Escalante, de la* naves de O r á á z , <or 
cincuenta hombres para si fuesen menester : fueron pues esto» 
na.io-*, y Escalante echó 'o* indios en t ierra en la par te que le 
d ¡eron. Esperaron ocho días, aunque no les d i jeron sino que 
los esperar an seis, y como ta rdaban , creyeron que los habrían 
muer to ó cautivado, y tornáronse á A:uxamil sin el'o«, cosa que 
9'ntieron mucho los españo'e«, y mas que todo« C o r é « , creyendo 
que no era verdad aquello de las ba bas, y que tendrían falta 
d e lengua. M entras pasaban estas cosas se repararon los na . 
vio* del daño que habían recibido con el temporal pasado, y 
se pusieron á punto, y así se partió la flota luego que llega» 
ron el bergant ín y las dos naves. 

CAPITULO 11. 

Venida de Gerónimo de Aguilar á Fernando Cortes. 

Mucho les pesaba (á lo que most ra ron) la pa r t ida de 
los cristianos á los isleños, y en especial al cacique Calachuni, 
V es cierto que á ellos se les hizo b u j n tratain ento y amistad. 
D e Acuzamil fué la flota i tornar la costa de Yuca t in , á don-
d e es la punta de las m u j e r e s , con buen t iempo, y surgió allí 
Cortés p a r a ver la dispos c ;on de la t i e r ra , y la manera de la 
gen te , que no le contentó. Otro d a siguiente (que fué carnes» 
to endus) oyeron misa en t ier ra , hablaron á los que vinieron i 
verlos, y embarcados qu siero i doblar la punta para ir á Cu* 
toche, y tentar que cosa era ; p»ro antes que la doblasen, t i ró 
la nao en que iba el capitan Pedro de Aivarado un cañonazo 
en señal de que corr ía pelig o: acudieron allá todos á ver que co-
sa e ra , y como Cortés su;>o que e r a tanta a g u a , que con dos 
bombas no la podían agotar , v que »i no tomando puerto no 
se pod-a r e m e d ' a r , tornóse á Asuzamil con t o l a la a r m a d a . Los 
d e la isla aoudie ro i luego á la mar muy alegres á saber que 
quer ían , ó que se había i olvidado, y lo« nuestros les contaron 
su necesidad, y se desembarcaron y remediaron el navio. El 
s'tbado s;gu ente se embarcó t o l a la gente , menos F e r n a n d o 
Cortés y otros cincuenta; revo'vió entonces el t iempo con g ran -
d e viento y e n t r a r o, que les m ; j i d ó la nr t reha aquel día. 
D u r ó aquella noche la fur ia 'la! a>re. pero aman«ó con el sol, y 
quedó la mar buena para poder embarcarse y na e g a r ; pero por 
ser el p r i m e r domingo de cuaresma, determinaron oir misa y 
comer p r imero . Estando Cortés com'endo le digeron como a'ra« 
vesaba una canoa á la vela de Yucatán pa ra la isla, y que ve* 
nia de recha ácia donde estaban las naos surtas. Salió él á mi» 
r a r á donde iban, y como vió que se desviaba algo de la lio. 
ta dijo á Andrés de T a p i a , que fuese con algunos compañero» 
ácia la orilla del agua encubiertos. hasta ver s ; salían los hom-
b r e s á t i e r ra , y si saliesen se los t ra jesen. L a canoa touió tier» 

ra tras una punta ó abr igo , y salieron de eíla cuatro h o m b r e a 
desnudos en carnes, s no e r a sus vergüenzas, lo, cand ios t r e n , 
s idos V enroscados sobre la f rente como mugeres , y con m u . 
S o s arcos y carcaces en las manos, tres üe los cua.es tu pie-
ron miedo cuando v.eron ce rca de s. a .os esp ,uo e.,, que h a . 
bian arremetido á ellos para cogerlos con las espadas de snudas , 
v querian huir de la canoa , y e otro se ade.anto hab a n d o 1 
los compañeros en lengua que ¡os españoles no ent nd ie ron , q u e 
no huyesen ni temiesen, y d j o luego en casto..ano: ¿Señores , 
sois cristianos? Respondieron que s,, y que eran espano es; a . e -
«rró-e tanto con esta respuesta, que lloraba de p acer . 1 r e g u n -
tó si era m ¿rco.es, que tema unas horas que rezaba cada d a : 
robóles que d ese« gracias a D.os, y él hincóse d e rodillas e n 
el °sueio, alzó las manos y ojos al cíelo, y con muchas l a g r i -
mas hizo ovación á Dio«, dándole gracias infinitas por la m e r -
ced que le hac a en sacar o de entre infieles y hombres in fe r -
nales, y ponerle entre crist anos y hombres de su nación. A n -
drés de T a p i a se llegó á él, y lo ayuuó á levantar, y lo a b r a -
zó, y lo in i sno hicieron los demás españoles, y él d i j o a I03 
t res indios que lo siguiesen, y vínose con aque. os españoles 
hablando y preguntando cosas hasta donde estaba Cor tés , el 
cual le recibió muy bien, y le h zo vestir, y le dió todo lo 
que hubo menester con gusto de tenerle en su pode r : le p r e -
guntó su desdicha, y como se llamaba; él respondió a l e g r e m e n -
te delante de todos, „ S e ñ o r yo me llamo Gerónimo de Aguilar 
y soy de Ezija, y perdirae de esta manera. Estando en la g u e r -
ra del Dar ien, y en las pasiones y desventuras de D¡ego d e 
Nicueza , y Vasco N u ñ e z Balboa, acompañé a Valdivia, que vi-
no én una pequeña carabela á San»o Domingo á dar cuen ta de 
lo que allí pasaba al a lmirante y gobernador , y por g e n t e y v i -
tual la , y á t r i e r 20000 ducados del rey el año de 1511, y 
ya que l legibamos á J a m i c a , se perdió la carabela en los b a -
jos que llaman de las Víboras, y con dilicultad en t ramos e n 
el batél veinte hombres sin vela, sin agua , sin pan, y con m u y 
mal avio de reino«, y así anduvimos trece ó catorce dias , y 
al fin nos echó la corriente que allí es muy g rande y rec a , 
y s iempre va t ras el sol á esta t ierra á una provincia que d i -
cen Maya. En el camino se murieron de hambre siete, y aun 
creo que ocho. A Valdivia y á otros cuatro sacrificó á sus ído-
lo« un malvado cacique a cuyo poder venimos, y después se 
los com'ó haciendo fiesta y plato de ellos á otros indios: y yo y 
otros seis quedamos en caponera á engordar para otro b a n q u e -
ta y ofrenda. Por huir de tan abominable muer te , r o m p i m o s 
la prisión y nos escapamos por unos montes, y quiso Dios que 
to¡>amos con otro cacique enemigo de aquel, y hombre huma» 
no, que se dice Aqu 'nquz señor de Xamanzana , el cual nos 
amparó y dejó las vidas con servidumbre; pero vivió po ro . Des-
pués acá yo hé estado con T a x m a r que le sucedió; poco á po-



00 *e murieron los otros cinco espafíóles nuestro* compañero*, 
y no hay sino yo, y un Gonzalo G u e r r e r o mar ine ro , que estA 
con Nach fincan'señor d e Chctema', el cual se casó con una 
péñora rica de atj lella t i e r r a y en quien t iene hijos, y es ca. 
pitan de Nachnncan, y muy est imado por las victorias que le 
gana en la« guerras q u e tiene con sus comarcanos . ^ o le en. 
vié la carta de vd. y le rogué que se viniese, pues había tan 
buena coyuntura y p r o p o r c «n: él no quiso, c reo que de ver-
giienza por tener" o r a d a d a s las narices, p icadas las or jas , pin-
tado el ro-tro y manos según la costumbre de aquella t ierra, y 
gen te , ó por vicio d e la m u g e r y amor de los hijos." Gran 
temor y a d n r r a c o n puso en los oyentes este cuento de ( ¡e ró . 
r i m o de Aguilar , con deoir que en aquella t ier ra comían y sa-
crificaban hombres, y po r la desventura que aquel y sus com-
pañeros hab'an pasado; pero daban g rac ias á Dios por verle 
l ibre de gente tan i nhumana y b rba ra , y por tener le por fa. 
rau te cier to y ve rdade ro , les pareció milagro haber hecho, agua 
la nao de Á varado, p a r a que con aquella necesidad tornasen 

1 la isla, donde sobreviniendo contrar io viento fuesen constre . 
fiido=, hasta que este Aguilar viniese; que sin duda él fué la 
lengua y medio p a r a hablar , en tender , y tener c ier ta noticia 
d e la t : e r r a por donde entró, y fué Fe rnando Cortés; por cuyo 
motivo he querido a l a r g a r m e en contar de la m a n e r a que vi-
r o á nuestra flota, como punto notable de esta historia. N i de-
j a r é de decir como enloqueció su madre de dicho Agui lar , cuan-
do oyó decir que su h i jo estaba cautivo en poder de gentes que 
comian hombres, y de alli adelante daba voces en viendo car -
ne asada ó espetada, g r i t ando : „desventurada de mi! este et 
,,ini h ' jo y mi bien, 110 lo comáis, que pie da g r a n p e n a . " 

CAPITULO 12. 

De como Cortés deshizo los ídolos en Acuzamil. 

Luego á o t ro d i a que Agui la r fué venido, tornó Corté» 
á hab 'a r ¿"'los Acuzamilanos pa ra informarse mejor de las co-
sas de la isla; pues serian bien entendidas con tan fiel ínter-
p re te , y para confirmarlos en la veneración d e la c ruz , y apar-
tarlos de la de los ídolos, considerando que aquel e r a el ver-
dadero camino para de j a r la genti l idad y tornarse cristianos; y 
á la verdad la g u e r r a y la gente con a r m a s es para quitar a 
estos indios los ¡dolo«, los ritos bestiales, y sacrificios abomina-
bles que tienen de s a n g r e y comida de hombres , que derecha-
mente es contra Dios y na tu ra , porque con esto mas fácil-
mente , mas presto y mejor reciben, oyen y creen á los pre-
dicadores , y «ornan el evangelio y el bautismo de su propio 
o rado y voluntad, en que consiste la cristiandad y la fe. Oe-
rónimo de Aguilar p red icó aconsejándoles su salvación, y con 

2 1 t i 
» i n e j\ : n ¿ noraue ya ellos hab ían comenzado, se ale-
L ' n T n í ? acabasen d J der r ibar los ídolo-, y aun ellos mis-
f n o j ayudaron á ello, quebrando y desmenuzando o que poco 
a es adoraban, y en un instante no de jaron ídolo sano n, 
en pie estos e pañoles, v en cada capilla y altar ponían una 
c ruz , y la im igen de V u e s t r a Señora á quien t o d o s aquellos is-
2 adoraban con g ran d e v o c i o n V oraciones y p o = 

incienso, ofrecían codornices, p i r s , f ru tas , y las o t rascosa c ue 
so.ian t r ae r al templo por of renda ; y tanta devoción tomaron 
con la imagen de nuestra Señora de Santa M a n a , que aban 
después con ella i los navios españoles que tocaban en la -

, d ic iendo Corté,, Cortés, y cantando María, Mana, como -
cieron á Alonso de P a r a d a , & Panfilo de Narvaez y a C • 

-.bal de Olid, cuando pasaron por allí; y demási de esto o-
ga ron á Cortés que les dejase quien les e n s e n a e como h a -
bian d é c reer y servir al Dios de los cris .anos; pero e no 
quiso d e miedo no los matasen, y# porque levaba poco* d e n -
gos v frailes en lo cual no acertó; pues de tan buena g a n a 
fo quer ían y pedían, aunque despues se ha poblado de cristianos. 

CAPITULO 13. 

De como se nombró la isla de Acuzamil Santa Cruz. 

Llámanla los naturales Acuzamil , y cor ruptamente C o z u ; 

jnél. J u a n de Gr¡ ja iba que fué el p r imer español que entro 
en ella la nombró Santa Cruz , porque á 3 de mayo la vio. 
T iene hasta diez leguas en largo y t res de ancho, aunque hay 
quien diga mas y menos. Está en veinte grados á la par te equi-
noccial ó poco menos, y cinco ó seis leguas de la punta de las 
muo-eres. T i e n e hasta dos mil hombres en t res lugares que hay . 
L a s casas son de piedra y ladrillo con la cubier ta de pa ja o 
r a m a , y aun algunas de lanchas de p iedra , los templos y to r -
res de cal y canto muy bien edificadas. T iene poca agua y es-
ta de pozos y llovediza. Calachuni es como decir cacique o rey: 
son morenos, andan desnudos, si algún vestido traen es de al-
godon, y pa ra tapar lo vergonzoso; crian la rgo cabello, y t ren-
zádselo muy bien sobre la f rente ; son grandes pescadores, y 
asi el pescado es casi su principal man ja r ; bien que tiene mu-
cho maíz pa ra pan, muchas f ru tas y buenas; tiene también mu-
cha miel , aunque ag réa un poco y colmenares de a mil, v mas 
colmenas algo chicas; no sabían a lumbrarse con la cera , ensená-
ronles los nuestros, y quedaron espantados y contentos: hay unos 
per ros con rostro de raposo que castran y ceban para comer : no 
ladran: con pocos de ellos hacen casta las hembras ; como hay 
«ierras, y en lo ba jo montes y pastos crianse muchos venados, 
puercos monteses, conejos y liebres aunque pequeñas , de todo 
lo cual mataron t n cantidad los españoles con ballestas y 



escopetas, y con los perros y liebres que llevaban, y sin la qn» 
comieron f resca , cenizaron, y cura ron al sol mucha carne; r«< 
t. ' janse, son idólatras, sacrifican niños pero pocos, y muchas ve . 
ees perros en su lugar ; en lo demás de su t rato, es gente 
pobre , pero caritativa y muy religiosa en aquella su falsa 
creencia . 

CAPITULO 14. 
De la religión que usan los de Acuzamil, y de sw 

templos ó cues. 

El templo es como tor re cuadrada , ancha del pie, y con 
g r a d a s al r ededor , derecha de medio ar r iba , y en lo aito hue-
ca y cubierta de pa ja , con cuatro puertas ó ventana« con MIS 
antepechos ó corredores . En aquello hueco que parece capilfa, 
asientan ó pintan sus dioses, tal e ra el que estaba á la mari-
na , en el cual habia un ex t raño ído'o, y muy diver-o de lo« 
demás , aunque d ios son muchos y muy diferentes . E ra el bul. 
to de aquel idolo g rande , he ho de ba r ro , y cocido pegado á 
la pared con cal, á las espaldas de la cual habia una como 
sacristía donde estaba el servicio del templo, del ido'o y de 
sus ministros. Los sacerdotes tenían una puer ta secreta y chica 
hecha en la pa red á par del ídolo. Por allí entraba uno de 
ellos, embutíase en el hueco del bulto, y hablaba y respondía 
a los que venían en devocion y con demandas . Con este enga -
ño cre ; an los simples hombres cuanto su dios les decia, al cual 
honraban mucho mas que á los otros, con sahumerios muy bue-
nos hechos como pevetes ó de copal, que es como incienso, con 
ofrendas de pan , y f iutas , con sacr ficios de sangre de codor-
nices y otras aves, y de perros y algunas veces de hombres . 
A causa de este oráculo é ído'o, acudían á esta isla de Acu-
zamil muchos peregr inos y gen te dexola y ago re ra de leja» 
t ie r ra" , y por eso habia tantos temp'os y capillas. Al pie de 
aquella misma tor re estaba un cercado de p iedra y cal, muy 
bien lucido y a lmenado, enmedio del cual habia una cruz de 
cal tan alta como diez palmos, á la cual tenian v adoraban 
como Dios d e la lluvia; porque cuando no llovia, y habia fal-
ta de agua , iban á ella en procesion muy de» otos, y le o f re -
cían codornices sacrificadas por aplacarle la ira y enojos que 
con ellos tenia, ó mostraba tener con la sangre de aquella 
himple avecilla. Quemaban también cierta resina á manera de 
incienso, y rociábanla con agua . T r a s esto tenian por cierto 
que luego llovia, tal e ra la religión de estos acuzam'lanos, y 
no se pudo saber donde, ni como tomaron devocion con aquel 
Dios de cruz ; porque no hay rastro ni señal en aquella isla, 
ni en otra par te de ludias que se haya predicado el evange-
lio, como mas l a rgamente se d i rá en otro lugar has ta núes« 

t-Oi t iempos, V nuestros españoles. Estos de Acnzamd estima-
ron mucho de allí adelante la c ruz , como quien estaba he-
cho á tal señal ( 2 ) . 

CAPITULO 15. 

En que se cuenta del pez Tiburón y otras cosas 
maravillosas. 

Mes y medio gastó Cortés en lo que tenemos dicho has-
ta ahora después que dejó á Cuba. Part ióse pues de esta is-
la dejando a los naturales de ella muy amigos de espauc es , 
y tomando mucha cera y miel que les dieron pasó á Yuca tán , 
y fuese pegado á t i e r ra pa ra buscar el navio que le fal taba; 
V cuando ¡legó á la punta de las muge re s calmó el t iempo, y 
se estuvo allí dos dias esperando viento, en los cuales tomaron 
sal, que hay allí muchas salinas, y un tiburón con anzuelo y 
lazo no le pudieron subir al navio, porque ocupaba mucho la-
do y era chico, y el pez muy g rande . Desde el batel le m a -
taron en el a g u a y le hicieron pedazos, y lo metieron dentro 
del batel y de él en el navio con los apare jos de gu indar . H a -
lláronle dentro inaS de cincuenta raciones de tocino en que ase-
g u r a n habr ia diez tocinos que estaban á desolar, colgados al 
r ededor de los navios, y como el t iburón es t ragón , que po r 
eso algunos le llaman ligurón, y halló tan buena prevención 
pudo engullir á su voluntad. También se halló dentro de su bu-
che un plato de estaño que cavó de la nao de P e d r o de Al-
va rado , y t res zapatos desechados, y un queso. Esto a f i rman 
d e aquel" t iburón, y cierto él t r a g a tan desaforadamente q u e 
pa rece inereible; porque yo he oído jurar á Dios á personas 
de bien, que han visto muchas veces estos t iburones muer tos 
y abiertos, que se han hallado dentro de ellos cosas, que si 
no las vieran las tuvieran por imposibles, como decir que un 
tiburón se t r agó uno, dos y mas pellejos de carneros con la 
cabeza y cuernos enteros, corno los a r ro jan á la m a r por no 
pelarlos. Es el tiburón un pez largo y g o r d o , y algunos d e 
Ocho palmos de cinta, y de doce pies de largo: muchos de ellos 
t ienen dos órdenes de diente«, una junto á ot ra , que pa recen 
sierra ó almenas; la boca es á o ropordon del cuerpo , el b u -
che disforme de g r a n d e , tiene el cuero como tollo; el macho 

— 
[ 2 ] Sanio Tomás Apóstol ó ¿ea el gran Quetzalcohuatl fué| 

el Apóstol que predicó en esta América, y el que enseñó á 
los indios á que adorasen la señal sagrada de la c ruz . Este 
en el da es punto incuestionable, y demostrado por las sabias 
disertaciones del Dr. D. Servando Te esa de Mier. Véase su 
historia de la revolución de Nueva España impresa en Lon-
dres años de 1813 y 14. 



tiene dos miembros pa ra e n g e n d r a r , y la h e m b r a no mas d é 
uno, la cual pare de una v e z veinte ó t re in ta tiburoncillos, y 
aun cuarenta . Es pescado q u é acomete á una vaca y á un ca -
ballo cuando pace ó bebe a orillas d e a g u a y de los rios, y 
se come un hombre como quiso hace r uno al Calachuni de Acu-
zamil, que le cortó los dedos d e un p ie , porque no lo pudo 
llevar todo entero porque le socor r ie ron . Es tan goloso, que se 
va tras una nao por c o m e r lo que de ella echan y c i é , qui-
nientas y aun mil leguas, y es) tan l igero que anda mas qua 
ella, aunque lleve el mas p r ó s p e r o viento; y d c c n que tres 
tantos mas; porque al m a y o r c o r r e r de la nao, le da el dos y 
tres vueltas al rededor , y tan somero , que se pa rece y ve co-
mo lo anda. N o es muy b u e n o de coiner por ser duro y de -
sabrido, aunque bastece n i n c h ó urt navio hecho tasajos en sal 
ó al aire . Cuentan aquellos d é la a r m a d a de Cortés , que co* 
mieron del tocino que s aca rdn al t iburón del cuerpo , que sa-
fra mejor que lo otro, y q u e muchos conocieron sus raciones 
por las a taduras y cue rdas . 

C A P I T U L O 16. 

Que la mar crece mucho en Campeche no creciendo 
por allí cerca. 

Con el buen t iempo q u e hizo luego se marchó de allí 
la flota en busca del navio p e r d i d o , y hacia Cortés en t r a r con 
los bergant ines y barcas d e náos en los rios y calas a buscar-
lo; y aun estando al lado d e Campeche surtos los navios en la 
playa, viendo los be rgan t ines y barcos que andaban en t re Cier-
tas goletas á descubrir el q u e fal taba, por poco se queda ran 
en seco, aunque estaban casi una legua dent ro de la mar ; tan-
ta es la menguante y c r e c i e n t e que hace allí. N o crece asi si-
no la mar del labrador en P a r i a . N a d i e sabe la causa de ello, 
aunque dan muchas, pero n i n g u n a satisface, y dicen que si no 
fue r a por esto que saltaran e n t i e r ra á v e n g a r á Francisco H e r -
nández de Córdova del d a ñ o que allí recibió. N a v e g a n d o pues 
pegados s iempre á t i e r ra , e m p a r e j a r o n con una g ran cala que 
ahora llaman puer to escondido , en la cual se hacen algunas .s-
letas, y en una d e ellas e s t a b a el navio que buscaban. Cortes 
y todos se a legraron infinito d e hallarle sano, y á toda la g e n -
te salva y buena, y lo m i s m o hicieron ellos po r ser hallados, 
que tenian temor de si po r estar solos y no bien proveídos, y 
la flota no fuese perdida ó hubiese pasado adelante , y sin d u -
d a no hubieran podido s u f r i r allí el h a m b r e tanto t i empo, si 
no fuera por una lebrela; m a s como ella los proveía y era por 
allí la der ro ta y camino d e la a r m a d a , esperaron al capitán con 
har to m ; edo, no le hubiese sucedido o t ra como á G n j a ' b a , o 
á Francisco Hernández d e Córdova . Como surgieron todos al U 

donde annel rav?o estaba, y se holgaron unos con o ' ros como 
era razón: preguntados , orno teñ an por las . ¡ a . c a , .autos pe -
llejos de liebres8, conejos y senados, d j e r o n que luego que a l 
E r a r o n , vieron andar' por la costa un pe r ro ladr^nclo y ^s-

i a r b a n d ; f rente del n a s o , y que el capitán y otros . aberon a 
t i e r r a , y h a l a r o n una lebrera de buen ta le que se vmo pa -
r í ellos; halagólos con la cola s a fando de unos a otro con 
la« manos, v luego se fué al monte que estaba ce rca , y de a l« 
á poco volvió c a r g a d a de liebres y conejos, y al o.ro día hi-
zo lo mismo, y asi conocieron que h a b a mu ha caza por aque -
lla t i e r ra , y se fueron tras ella con algunas halles-as que ve-
nia.. en el navio, y se dieron tan buena c ihgenc .a a cazar 
que no solamente se habian mantenido de carne fresca lo^ d as 
que alfi habian estado (aunque era cuaresma) , pero que también 
se habian bastecido de cecina de venados y conejos pa ra m u -
chos días: en memor ia de aquello j .egaban por las j a r e as las 
pieles de venados y conejos, y tendían al sol las d e os o , « . 
vos para secarlos; no supieron si la lebrela fue de Curdos a o 
d e Gr i ja lba . 

CAPITULO 17. 

Combate y toma de PontCchan (hoy Champolón). 
N o se detuvo allí la flota, sino que se part ió luego muy 

alegres todos en haber hallado a os que teman por perd dos, y 
sin para r fueron has<a el r o de G r j a iba , que en aquella len-
g u a se dice Tabaseo; no ent raron dentro porque pa re .o que 
e r a la ba r r a muy ba ja para los navios mayores, y asi echa-
ron áncoras á la boca. Acudieron luego á n r r a r los navios y 
gen te muchos indios, y algunos «on armas y p 'umages , que se -
gún parecía desde la m a r eran hombres luc dos y de buen 
pa rece r , y no se maravillaban casi de ver nuestra gente y ve -
las, por haber las visto al t iempo que J u a n de G r i j a b a en t ro 
po r aquel m smo r io . A Cortés le pareció bien la traza de a c u e -
lla gen te , y el asiento de la t i e r ra , y de jando buena g u a r d a 
en los navios g randes , metió la demás gente española en los 
bergant ines y batéles que ven an por popa de las n os, y c e r -
tas p ezas de artil lería, y entróse con ello el rio a r r ba contra 
la corr iente que era muy grande . A poco mas de med a legua 
que subian por él, vieron un g ran pueblo con las casas de ado-
ve y los tejados de p a j a , el cual estaba cercado de m a d e r a 
con bien gruesa pared , almenas y t roneras para flechar y ti« 
r«r piedras y varas . Un poco antes que los nuestros llegasen 
al lugar salieron á el'o« muchos barquillos, que allí l lamar thaio-
cup, l l enos de hombres armados , mostrándose muy feroces y 
ganosos de pelear . Cortés se adelantó hac endó señas de p¡'Z, 
y les habió por G e r ó n i m o de Agui lar , rogándoles recibiesen 



t>íert d él y « compañeros, pues no venian á hacerles mal, 
sino á tomar agua dulce y á comprar que comer, como hom-
bres que andando por la mar tenían necesidad de el o: por tan-
to que se lo diesen que ellos pagarían. Muy cortésmente los de 
las barquillas dijeron que irian^con aquel mensage al pueblo y 
les t raerían respuesta y comida. Fueron y tornaron luego t ra-
yendo en cinco ó seis barquillos, pan, fruta y otros galhpabos, 
y diéronselo todo dado. Cortés les mandó decir, que aquello 
era muy corta provision para la necesidad grande que t raían, 
y para tantas personas como venian en aquellos grandes baje-
les, que ellos aun no habían visto por estar cerrados, y que les 
rogaba mucho que les trajesen bastante, ó le consint csen en-
t ra r en el pueblo á abastecerse. Los indios pidieron aquella no-
che de término para hacer lo uno ó lo otro de aquello que 
les rogaba, y con esto se fueron al lugar, y Cortés i una is-
lica que el rio hace á esperar la respuesta para otro día de 
mañana . Cada uno de ellos pensó engañar al otro; porque los 
indios tomaron aquel espado para tener tiempo de alzar aque-
lla noche su ropilla, y poner en cobro sus mugeres é h jos por 
los montes y espesuras, y llamar gente á la defensa del pue -
blo, v Cortés mandó luego salir á la ísleta todos los escope-
teros y ballesteros, y otros muchos españoles que aun se esta-
ban en los navios, é hizo ir el río abajo ó arr iba á buscar 
vado. Entrambas cosas se hicieron aquella noche sin que los 
contrarios ocupados en solas sus cosas los sintiesen; porque to-
dos los de las naos se vinieron donde Cortés estaba, y los que 
fueron á buscar vado andubieron tanto la rivera arriba tentan-
do las corrientes, que á m e n o s de inedia legua hallaron por don-
de pasar aunque hasta la cinta, y también hallaron tanta espe-
sura, y tan cubiertos los montes por una y otra rivera, que 
pudieron llegar hasta el lugar sin ser sentidos ni vistos. Con 
estas nuevas señaló Cortés dor. capitanes,, y á cada uno ciento 
cincuenta españoles que fueron A'onso de Avila, y Pedro de 
Al arado, y envió en esta misma noche con guia a meterse en 
aquellos bosques que estaban entre el río y el lugar , con dos 
fines; uno, porque los indios viesen que no habia mas gente en 
la ísleta que el día antes; y otro, para que oyendo la señal que 
concertó, diesen en el lugar por la otra parte de t ierra. Al 
otro día al salir el sol vinieron hasta ocho barcas de indios a r -
mados mas que primero adonde los nuestros estaban; t ra je ron 
alguna poca comida, y dijeron que no podían dar mas, que los 
vecinos del pueblo habían echado á huir de ellos y de sus d e -
formes navios; por tanto que les rogaban mucho tomasen aque-
llo, y se tornasen á la mar , y 110 hiciesen desasosegar la gen-
te de la t ierra ni la alborotasen mas. A esto respondió Acui-
tar diciendo, que era inhumanidad dejarlos perecer de hambre , 
y que si le escuchasen la razón por qué habían venido allí, que 
v e n a n cuanto bien y provecho se les seguir ía de ello. Rep l i -

-a ron los indios que no querían consejo de gente que r o ro-
ToZan, ni menos "acogerlos en sus casas, porque les paree an 
hombres terribles y Lnclonet, y que s, querían y a que la 
c o n e s e n del rio ó h c e s e n pozos en t,erra que as, Laca . , 
cuando la habían de menester. Viendo Cortés que eran por de-
c a p a , a b r a s , di joles que en ninguna manera e.| pod a dejar de 
entrar en el lugar , y ver aque ta tierra para da r y tomar re-
fac on de e la al mayor señor del mundo que al. « c u a b a , 
que lo tuviesen á bien, P ues lo deseaba hacer por bien, y s, no 
l e se en«ouiendar¡a a Dios, á sus manos y * 
pañeros. Los ind os no decían mas de que se fuesen, y no qui -
siesen bravear en t ierra agena , porque en 
consentirían salir á ella, ni entrar en su P « ^ ! o a n t e s l e a u -
saban, que si luego no se iba de a lh , que le matarían a t i , 
y a cuantos con el iban. 

CAPITULO 18. 

En que se cuenta la batalla que se dio á los indios 
de Fontíchan. 

N o quiso Cortés hacer con aquellos barbaros sino todo 
cumplimiento según razón, y conforme ¿ lo que los reyes d e 
Castilla mandan en sus instrucciones, que es requerir una, dos 
y mas veces con la paz á los indios antes de hacerles g u e r . a , 
ni entrar por fuerza en sus tierras y lugares, y as, les ton o 
á requer i r con la paz y buena amistad, promet endoles buen 
tratamiento y l ibertad, y ofrec endoles la noticia de cosas tan 
provechosas para sus cuerpos y almas, que se tendnan por bien-
aventurados despues de sabidas; pero que si todavía porhahan 
en no acogerle y admitirle, que Ies apercib a y emplazaba pa-
ra la l a r d e a n t e s del sol puesto, porque pensaba con a j u d a de 
Dios dormir en aquel pueblo en aquella noche, a pesar y da-
So de los moradores que rehusaban su buena amistad y con-
versación y la paz. De esto se rieron mucho, y mofando se 
fueron al lugar á contar las soberb as y locuras que les pa re -
cia haber oído. Luego que se fueron los indios comieron 'os 
españoles, y de allí á poco se armaron y rnet eron en las bar-
cas y bergantines, y aguardaron allí á ver si los indios torna-
ban con ala-una buena respuesta; pero como drcl .naba ya el 
sol y no venian, avisó Cortés á los españoles que estaban pues-
tos en celada, y él embrazó su rodéla, y llamando a 1) o-, a 
Santiago y á S. Ped ro su abogado, arremet .ó al lugar con 'os 
españoles que allí estaban, que serian hasta doscientos, y Uegau-
do a la cerca que tocaba en agua, y lo* bergantines a t ierra , 
soltaron los tiros, y saltaron al agua hasta el muslo toc'os^ y 
comentaron á combatir la cerca y baluartes, y á pelear con los 
enemigos que había ralo que les tiraban saetas, vara* y p¡c-



dra« '•oí honda« y á mano«, y entonce» viendo cerca ¿e sí 
co.itrar.o«, peleaban rec ámente de las a 'mena« á lanzadas, y fie-
chando muy i menú lo por la* saeteras y travesías del muro 
en que hir ieron casi veinte e«paño es; y aunque el humo , el fue -
g o y t rueno de los tiros los espantó y embarazó, y der r ibó en 
e s u e o d e t e m o r en oir y ver cosa tan temerosa, y por ellos 
j a ina s vista, no desampara ron la cerca ni la defensa; también los 
nuestros resistían igualmente la fuerza y golpes de sus contra-
rios, y no les de j a ron ent rar por allí, si no por det ras sa l tea , 
do«; uego que los trescientos españoles o j e r o n la a r t lleria des-
d e donde estaban emboscados, que e r a la señal para acome-
t e r ellos también, a r remet ie ron al pueblo; y como toda la g e n -
te de él estaba embebecida peleando con los que tenían delan-
te , y les quer ian ent rar por el rio, halláronlo solo y s.n resis-
tenc a por la par te que ellos habían de ent rar , y ent raron con 
g randes voces hir iendo al que encontraban. E ítonces los del 
l uga r conoc eron su descuido, y quisieron socorrer aquel peli-
g r o , y asi aflojaron por donde Corlés estaba peleando, y pu-
do ent rar con los que á su lado acometían sin otro pel igro ni 
contradicción; y así unos por una par te , y otros por otra, l le-
ga ron á un t iempo á la plaza peleando s iempre con los veci-
nos, de los que 110 quedó ninguno en el pueblo, sino los muer -
tos y preso«, que los otros lo desampararon y se fueron á m e -
t e r en los montes con las muge re s que estaban allá. Los espa-
ñoles escudriñaron las casas, y no hallaron sino maíz y gal l ipa-
bos. y algunas cosas de algodon y poco rastro de oro , que no 
estaban dentro mas de cuatrocientos hombres de g u e r r a á d e -
fender el lugar . De r ramóse mucha sangre de indios en la to-
ma de este lugar por pelear desnudos: heridos fueron muchos, 
y cautivos quedaron pocos: no se contaron los muertos. Cortés 
se aposentó en el templo de los ídolos con todos los españoles, 
y cupieron muy á placer porque tenian unos patios y salas muy 
buenas y g randes . Durmieron allí aquella noche á buena g u a r -
d a como en casa de enemigos, mas los indios no osaron hacer 
nada . De esta m a n e r a se tomó Pontóchan ó Chainpotón que fué 
la p r imera ciudad que Fernando Cortés ganó por fuerza en lo 
que descubrió y conquistó (viernes 25 de marzo de 1519). 

CAPITULO 19. 
De las demandas y respuestas entre Cortés y los 

pontochanos. 
O t r o dia por la mañana hizo Cortés venir ante sí los in-

d-os heridos y preso«, y mandóles por su faraute ir á donde 
estaba el senor con los demás indios del lugar á decirles, q u e 
del daño hecho ellos se tenian la culpa y no los cristianos, q u e 
les habían rogado con la paz tantas veces, y que si querian vo l -

c h a n a , y que h d e b a < t ¡ i n en tos por sus dmero«; 

l i d i ó os ^ n l s L , / e n v í o s contentos y libres que ellos no 
pensaban! Los indio's "fueron muy alegre«, y dijeron a los c. ros 
vecinos lo que les fué mandado; pero no vino hombre de ellos, 

se juntaron pa ra dar en los nuestros de sobresalto c r e -
yendo ha larlos descuidados ó encerrados á donde los pudiesen 
pega r fuego, si de otra innnera no se pudiesen venga r E 
£ ó también sin estos ind,o« á ciertos españoles por t res cami -
nos qTe se descubrían, y que todos iban á da r según d e s p u e , 
se su;,o, á la« labranzas y m a í c e s del pueblo, y as, « l l e v o 
el camino á donde estaban muchos md 0«, con los cua.es es-
caramuzaron por t r ae r alguno al c a p t a n que lo e ^ m m a s e 
en el lugar; y ellos di jeron como todo« los de aquella t e r r a 
y sus comarcas se andaban juntando para pelear con todo su 
poder y fuerzas , y dar batalla á aquellos poco« forastero«, y 
matarlo« y comérse'os como enein gos y salteadores: d i jeron 
mas, que tenian concertado entre si, que si fuesen vencidos 
por mala dicha suya, de servir en adelante como esclavos 4 
señores. Cortés los" envió übres como á los otros, y a decir a 
la junta y capitanes que no se pus esen en aquello, que e r a 
locura pensar vencer , ni matar aquellos po< os hombres que allí 
Teian, y que si no peleaban y dejaban las a rmas , el les p r o -
met ía tenerlos y tralarlos como á hermanos y buenos amigos; 
y si perseveraban en la enemiga y g u e r r a , que él los casti-
gar ía de tal manera , que de allí adelante j a m a s tomasen a r -
mas para semejante gente , como él y sus españoles. Con lo que 
estos mensageros di jeron allá ó por espiar a 'go , vinieron o t ro 
d ia veinte personas de autoridad y pr ncipales entre los suyos 
al pueblo: tocaron la t ier ra con los dedos y a'záronlos al c ie-
lo, que es la salva y reverencia que acostumbran hacer , y d i -
j e r o n a! cap ; tan Corté«, que el señor de aquel pueb'o y otros 
señores vecinos y amigos suyos, le enviaban á rogar que no 
quemase el lugar , y que le t raer ían mantenimientos. Cortés les 
dijo, que no eran hombre« los suyos que «e enojaban con las 
pa redes , ni aun tampoco con los otro« homhres, sino con muy 
g rande y justa razón, ni hablan ven-do allí pa r a hacer m a l , 
sino pa ra hacer bien, y que su señor v niese y conocería p r e s -
to cuanta verdad les dec a en todo aquello, y cuan en b r e v e 
é! y los suyos «ab ran grande« misterios y se reto« de co«a« ja -
mas llegadas a sus uot.cias, conque mucho se lio gáron . Coa eB-



dra« '•oí honda« y á mano«, y entonce» viendo cerca ¿e s! 
contrar.os, peleaban rec ámente de las a 'mena* á lanzadas, y fle. 
chando muy i menú lo por las saeteras y travesías del muro 
en que hir ieron casi veinte españo es; y aunque el humo , el fue -
g o y t rueno de los tiros los espantó y embarazó, y der r ibó en 
e sue o d e t e m o r en oir y ver cosa tan temerosa, y por ellos 
j a ina s vista, no desampara ron la cerca ni la defensa; también los 
nuestros resistian igualmente la fuerza y golpes de sus contra-
rios, y no les de j a ron ent rar por allí, si no por det ras sa l tea , 
dos; uego que los trescientos españoles oyeron la a r t lleria des-
d e donde estaban emboscados, que e r a la señal para acome-
t e r ellos también, a r remet ie ron al pueblo; y como toda la g e n -
te de él estaba embebecida peleando con los que tenían delan-
te , y les quer ían ent rar por el río, halláronlo solo y s.n resis-
tenc a por la par te que ellos habían de ent rar , y ent raron con 
g randes voces hir iendo al que encontraban. E ítonces los del 
l uga r conoc eron su descuido, y quisieron socorrer aquel peli-
g r o , y asi aflojaron por donde Cortés estaba peleando, y pu-
do ent rar con los que á su lado acometían sin otro pel igro ni 
contradicción; y así unos por una par te , y otros por otra, l le-
ga ron á un t iempo á la plaza peleando s iempre con los veci-
nos, de los que no quedó ninguno en el pueblo, sino los muer -
tos y preso«, que los otros lo desampararon y se fueron á m e -
t e r en los montes con las muge re s que estaban allá. Los espa-
ñoles escudriñaron las casas, y no hallaron sino maíz y gal l ipa-
bos. y algunas cosas de algodon y poco rastro de oro , que no 
estaban dentro mas de cuatrocientos hombres de g u e r r a á d e -
fender el lugar . De r ramóse mucha sangre de indios en la to-
ma de este lugar por pelear desnudos: heridos fueron muchos, 
y cautivos quedaron pocos: no se contaron los muertos. Cortea 
se aposentó en el templo de los ídolos con todos los españoles, 
y cupieron muy á placer porque tenian unos patíos y salas muy 
buenas y g randes . Durmieron allí aquella noche á buena g u a r -
d a como en casa de enemigos, mas los indios no osaron hacer 
nada . De esta m a n e r a se tomó Pontóchan ó Champotón que fué 
la p r imera ciudad que Fernando Cortés ganó por fuerza en lo 
que descubrió y conquistó (viernes 25 de marzo de 1519). 

CAPITULO 19. 
De las demandas y respuestas entre Cortés y los 

pontochanos. 
O t r o dia por la mañana hizo Cortés venir ante sí los in-

d-os heridos y presos, y mandóles por su faraute ir á donde 
estaba el senor con los demás indios del lugar á decirles, q u e 
del daño hecho ellos se tenian la culpa y no los cristianos, q u e 
les habían rogado con la paz tantas veces, y que si querían vo l -

e n a n a , y que •̂  d e bastimentos por sus d ineros ; 

^esp^diólos ^ o n esío, y e n v i ó l o s contentos y libres que ellos no 
pensaban! Los indio's "fueron muy alegres, y dijeron a los ci ros 
vecinos lo que les fué mandado; pero no vino hombre de ellos, 

se juntaron pa ra dar en los nuestros de sobresalto c r e -
yendo ha larlos descuidados ó encerrados á donde los pudiesen 
pega r fuego, si de otra manera no se pudiesen venga r . E 
í i ó t a m b i e V s i n estos ind.os á c.ertos españoles por t res cami -
nos qTe se descubrían, y que todos iban ¿ da r según d e s p u e , 
se sirio, á las labranzas y m a í c e s del pueblo, y as, « l l e v o 
el camino á donde estaban muchos md os, con los cua.es e s . 
ca ramuzaron por t r ae r alguno al c a p t a n que lo e ^ m ' n a s e 
en el l u ? a r ; y ellos di jeron como todos los de aquella t e r r a 
y sus comarcas se andaban juntando para pelear con todo su 
poder y fuerzas , y dar batalla á aquellos pocos forastero«, y 
matarlos y comérse 'os como enemigos y salteadores: d i jeron 
mas, que tenian concertado entre sí, que si fuesen vencidos 
por mala dicha suya, de servir en adelante como esclavos i 
señores. Cortés los" envió libres como á los otros, y a decir a 
la junta y capitanes que no se pus esen en aquello, que e r a 
locura pensar vencer , ni matar aquellos poros hombres que allí 
veían, y que si no peleaban y dejaban las a rmas , el les p r o -
met ía tenerlos y tratarlos como á hermanos y buenos amigos; 
y si perseveraban en la enemiga y g u e r r a , que él los casti-
gar ía de tal manera , que de allí adelante j a m a s tomasen a r -
mas para semejante gente , como él y sus españoles. Con lo que 
estos mensageros di jeron allá ó por espiar a 'go , vinieron o t ro 
d ia veinte personas de autoridad y pr ncipales entre los suyos 
al pueblo: tocaron la t ier ra con los dedos y alzáronlos al c ie-
lo, que es la salva y reverencia que acostumbran hacer , y d i -
j e r o n a! cap ' tan Cortés, que el señor de aquel pueb'o y otros 
señores vecinos y amigos suyos, le enviaban á rogar que no 
quemase el lugar , y que le t raer ían mantenimientos. Cortés lea 
dijo, que no eran hombres los suyos que se enojaban con las 
pa redes , ni aun tampoco con los otros hombres, sino con muy 
g rande y justa razón, ni habian venido allí pa r a hacer m a l , 
sino pa ra hacer bien, y que su señor v niese y conocería p r e s -
to cuanta verdad les dec a en todo aquello, y cuan en b r e v e 
él y 'os suyos s a b r á n grandes misterios y se reto- de cosas j a -
mas llegadas a sus not.cias, conque mucho se lio ¿á ron . Coa eB-



. . . 30 
•o se vo'vieron aquellos veinte emba jadores ó espias, diciendo 
que (ornarían con la respuesta , -f así lo hicieron porque á oiro 
(lia t ra jeron algunas vituallas, y escusáronse que 110 t ra ian mas 
á causa de estar la g e n t e d e r r a m a d a y emboscada de t emor , 
po r las cuales no quisieron paga sino ciertos cascabeles y otras 
bujer ías asi. Di jeron asimismo que su señor en n inguna mane- ' 
r a vendría , porque se habia ido de miedo y v e r g ü e n z a á un 
lugar fuer te y lejos de allí, mas que enviar ía personas de c ré-
dito y confianza con quien pudiese comunicar lo que quisiese; 
y que en cuanto a las cosas de comer , que él enviase enho-
rabuena a buscarlas y comprar las . Cortés se h o ' g ó mucho con 
esta respuesta por t ener ocasion y jus ta causa de en t ra r por 
la t i e r ra , y saber el secreto de ella. Despidiólos pues, y avi-
sólos que otro dia iría con su gente por bastimentos para su 
ejérc to, que lo publicasen entre los naturales pa ra que tuvie-
sen todo recaudo d e comida , pues habían de ser pagados bien. 
L o uno y lo otro era cautela; porque Cortes no lo hacia tan-
to por el comer , cuanto por descubr i r oro que hasta allí h a -
bia visto poco, y los ind os andaban tempor izando hasta habe r -
se jun tado todos con muchas a rmas . A otro dia de mañana o r -
denó Cortés t res compañías de ochenta españoles cada una, y 
dió es por capitanes á l edro de Alvarado , A'onso d e Avila, y 
Gonzalo de Sándoval , y algunos indios de Cuba para servicio 
y c a r g a , si hallasen maíz ó aves que t r ae r . Enviólos por di-
ferentes caminos, y mandó que no tomasen nada sin p a g a r , ni 
por fue rza , y que no se desviasen mas de legua y media ó 
dos leguas, porque con t iempo pudiesen tornarse al pueblo á 
d o r m i r , y él se quedó con los otros españoles á g u a r d a r el lu-
g a r y la art i l lería. El un capitán de aquellos acertó á ir con 
su bandera á una aldea donde estaban infinitos tabascanos en 
a rmas gua rdando sus maizales. Rogóles que le diesen ó t roca-
sen á cosas de rescate d e aquel maíz: ellos di jeron que 110 que -
r ían, que para si se lo habían menester; sobre esto echaron m a -
nos á las a rmas los unos y los otros, y comenzaron una b raba 
cuest on; pe ro como los indios e ran muchos mas que los espa-
ñoles, y descargaban en ellos innumerables saetas conque los he -
rían ma 'amente , re t ra jéronlos á una casa. Allí se defendieron 
los nuestros muy bien, aunque con manifiesto temor y pel igro 
de fuego, y cierto pe rece r í an alli todos ó los mas, si los otros 
caminos por donde echaron las otras dos compañías no respon-
dieran á aqu d as rozas y labranzas; pe ro quiso Dios que l lega-
sen casi a un t iempo los otros dos capitanes á la misma aldea , 
a ' mayor hervor y g r i t a que los indios tenian en combatir la 
casa donde estaban cercados los ochenta españoles, y con su ve -
nida de jaron los indios el combato, y arremolind tronse á una 
par te conque salieron los cercados y se jun ta ron con los otros espa-
ño'es, y cebaron á andar 'c ía e' lugar escaramuzando todav a con 
los eueungos que los venían flechando. Cortés iba y a con cien 

hombres compañeros y con la artillería á socorrerlos, porque 
o T u d os d T Cuba vinieron á dec ríe el peligro e n q u e s e que-

daban aquellos ochenta españoles. Topoios a una .... l a del pue -
b o, y porque aun venían los enemigos dañando en los t raseros , 
hízoles t i ra r «los falco.,etes conque se quedaron sm pasar de 
a l t y él se metió con todos l o " suyos en el pueb o: murieron 
es te d ia a lgunos indios, y fueron heridos muchosespauo.cs m a -
lamente . 

CAPITULO 20. 

En que se cuenta la batalla de C i n t l a o t z i n t l a que tu-
vo Cortés y los suyos con los indios cintlanos. 

N o se durmió aquella noche Cortés, antes hizo llevar á 
las naos todos los heridos, ropa y otros embarazos , y sacar os 
que guardaban la ilota Y t rece caballos, lo cual se hizo antes 
que amaneciese, pe ro ño sin que lo sintiesen los tabascanos. 
Cuando el sol salió ya habia oido misa, y tema en el campo 
cerca de quinientos españoles, los trece caballos, y seis tiros ele 
fuego . Estos caballos fueron los pr imeros que ent raron en aque,.a 
t i e r r a que ahora l 'aman N u e v a España. Ordeno la gente , p u -
so en concierto la art i l lería, y caminó acia Cmtla , donde el 
dia antes fué la r iña , creyendo que allí hallaría los indios, y 
también ellos. Cuando los nuestros llegaron comenzaban a en-
t r a r en camino muy en ordenanza, y venían en cinco escua-
drones de ocho mil cada uno; y como donde se toparon e r an 
barbechos y t ier ra labrada, y entre muchas acequias y rios hon-
dos y malos de pasar , se embarazaron los nuestros y se desor -
denaron, y Fernando Cortés se fué con los de á caballo á bus-
car mejor paso sobre la mano izquierda, y á encubrirse en 
unos árboles, y d a r por allí como d e emboscada en los enemi -
gos por las espaldas ó lado. Los de á pie siguieron su cami -
no derecho , pasando á cada paso acequias y escudándose por |ue 
los contrarios les t i raban, y asi entraron en unas g randes ro-
zas labradas y de mucha agua , donde los indios como sab an 
los pasos que estaban buenos y hecho3 á saltar las acequias, lle-
g a r o n a flechar y aun á t irar varas y p iedras con honda; de 
manera que aunque los nuestros hacian daño en e lo« y ma ta -
ron algunos con ballestas y escopetas, y con la artillería cuan-
do podía j u g a r , no los podian echar de sobre sí, porque te -
nian amparo en árboles y valladares, y si de indu«tr a los d e 
I ontóchan esperaron en aquel mal lugar , como es de c r e e r , 
no eran bárbaros ni mal entendidos en la gue r r a . Salieron pues 
de aquel mal paso, y entraron eti otro a's^o mejor , porque e r a 
espacioso y llano, y con menos r os, y allí se aprovecharon mas 
d e las a r m a s de t ro que daban siempre en lleno, y de las es-
p a d a s que l legaban á pelear cuerpo á cuerpo; p e r e como eran. 



infinitos los ind-'os ca rga ron tanto sobre ello.«, que lo* a r r e m o -
l inaron en tan poco t recho d e t i e r ra , qu« les fué forzado pa ra 
de/e i iderse p e ; e a r vueltas las espa das unos á otro«, y aun asi 
es taban en muy g r a n d e apr ie to y pel igro; porque ni tenian lu-
g a r de t i r a r su art i l ler ía , ni gen te de á caballo que les apar -
lase los enemigos . Estando pues asi caidos, y pa ra huir , apa-
reció Francisco Moría en un caballo rucio pi< aiio, que a r re -
metió á los ind os é lnzo:es re t i rar algún tanto. Kn'onees los 
españoles pensando q u e era Cortés , y con tener campo, a r r e -
met eron á lo« enem go« y mataron algunos de ellos. Con esto 
el de á caballo no pareció mas, y con su ausencia vo'vieron 
los indios sobre los españoles , y pusiéronlos en el estrecho que 
antes. T o r n ó el de á caballo, púsose al laclo de los nuestros, 
corr ió á los enemigo«, é hízoles dar espacio; entonces ello« s n-
t iendo favor de hombre a caballo, dan con ímpetu á los indio«, 
ma tan y hieren muchos d e ellos, pe ro al mejor t iempo los de -
j ó el caballo y no le pudieron ver ; como los indios no vieron 
tampoco al caba lo, de cuyo miedo y espanto huían pensando 
que e r a centauro , revuelven sobre los cristianos con gentil de -
nuedo y en t rambos peor que antes. To rnó entonces el de á 
caballo te rcera vez , é hizo hui r los indios con daño y miedo, 
y ios peones a r r emet i e ron á sí mismo h r iendo y matando. A es-
ta sazón llegó Cortés con los otros compañeros á caballo ha r -
to de rodea r , y de pasar a r royos y montes que no habia otra 
cosa por todo aquello: d j é r o n l e lo que habían- visto hacer á 
uno de caballo, y preguntáronle si e ra de su compañía , y como 
d j o que no, po ique ninguno habia podido venir antes, c reye-
ron que e r a el apóstol Sant iago patrón de España. Entonces 
d j o Cortés „ade lan te compañeros que D :os es con nosotros y 
el glorioso S. P e d r o " y diciendo esto a r remet ió á mas co r r e r 
con los de á caballo por medio de los enem'gos , y echó'os f u e -
r a de las acequias a par te que muy a, su salvo los pudo al-
canzar , y alanzeando desbara ta r . Los indios de jaron luego el 
campo raso, y se metieron por los montes y espesuras no pa -
rando hombre con h o m b r e : acudieron luego los de á pie y si-
guieron el alcance, en el cual mataron mas de trescientos in-
dios, sm otros mucho« q u e hir ieron de escopeta y ballesta. Que-
daron heridos este dia mas de setenta españoles de flechas y 
pedradas . Con el t r aba jo de la batalla, ó con el excesivo ca -
lor que alli hace , ó por las aguas que bebieron estos es-
pañoles por aquello? ar royos y balsas, les dió repent inamente 
un dolor de lomos, que cayeron en t ierra mas de c í tn de ello«, 
á los cuales fué menester llevar á cuestas, ó ar r imados: pero 
1) os quiso que se les quitó del todo aquella noche, y á la ma-
ñana estaban todos buenos. N o dieron pocas gracias a Dio» 
estos soldados cuando se vieron libres de las flechas y inur 
cheduinbre de indios con quienes habian peleado, que milagro-
samente los quiso l ib rar , y todos di jeron que vieron por tref 

yeces al del caballo rucio picado pelear en su favor contra los 
indios según ar r iba queda dicho, y que e r a Santiago nuestro 
patrón; pe ro Fernando Cortés mas q u e n a que fuese S. P e d r o 
su especial abogado, pero cualquiera de ellos que fuese, se t u -
vo á milagro, como devéras paree ó; porque no solamente le 
vieron los españoles, mas aun también los indios lo notaron, po r 
el es trago que hacia cada vez que arremetía á su escuadrón, 
y porque parecía que los cegaba y entorpecía: esto se supo d e 
los prisioneros que tomaron ( 3 ) . 

CAPITULO 21. 

De como Tabasco cacique se dió por amigo de los 
cristianos. 

Cortes soltó algunos de los indios prisioneros, y envió á 
dec i r con ellos al señor y á todos los otros, que le pesaba del 
d a ñ o hecho á entrambas par tes por culpa y dureza de ellos, 
que de su inocencia y comedimiento Dios le e r a buen tes t igo; 
mas no obstante todo esto él los perdonaba de su e r ro r si ve -
nían luego ó dent ro de dos días, á da r justo descargo y satis-
facción de su malicia, y á t ra tar con él de paz y amistad, y los 
otros misterios que les queria declarar , apercibiéndolos, que si 
den t ro de aquel plazo no viniesen, de ent rar por su t i e r ra aden-
t ro destruyéndola, quemando, talando y matando cuantos hom-
bres topase, chicos y grandes , armados ó por a r m a r . Despa-
chados aquellos hombres con este mensage, se fué con todos sus 
españoles al pueblo á descansar y á cu ra r todos los heridos. 
Los mensageros hicieron bien su oficio, y asi á otro dia vi-
nieron mas de cincuenta indios honrados á ped i r perdón de lo 
pasado, licencia para en te r ra r los muertos, y salvo conducto p a -
r a venir los señores y personas principales del pueblo s e g u r a -
mente . Cortés les concedió lo que pedían, y les d ' jo que no 
le engañasen , ni mintiesen mas, ni hiciesen o t ra j un t a , que se-
r ia para mayor mal suyo y de la t ier ra , y que el señor del 
l uga r , y los otros sus amigos y vecinos viniesen en persona , 
pues que no los oiría mas po r te rcero . Con tan bravo y r i -
guroso mandato y ya sin pre texto , fueron ó po r sentirse, de 
flacas fuerzas , y de armas desiguales p a r a pelear ni resistir 

[ 3 ] Así son todos los milagriños de la conquista: el socor-
ro de un hombre á caballo, bestia que es vista por primera vezy 

y que causa admiración y pavor á los que son maltratados por 
ella pues toma parte en el combate, era preciso que causase es-
panto. Cortés bien lo conocía; pero estaba en el caso de fomen-
tar entre sus soldados la idea del milagro atribuyéndoselo á S. 
Pedro; de lo contrario lo habrían abandonado en los peligro» 
que entonces comenzaba á probar. 
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á todos aquellos pocos e spaño le s , que tenian por invencibles. 
Acordaron pues los señores y personas principales de ir a ver 
y hablar á aquella gente y á su capi tan, y as. pasado e t e r -
L i n o que llevaron vino á C o r t é s el señor de aquel pueblo y 
los cuatro ó cinco c o m a r c a n o s con buena compañía de indios, 
y le t rageron pan, gal l ipavos , f ru tas y otras cosas de bastimen-
to pa ra el real , y hasta cua t roc ien tos pesos de oro en j o y u e -
las , y ciertas piedras t u rquesas d e poco valor , y hasta veinte 
m u - e r e s d e s ú s esclavas p a r a q u e les cocieren p a n , y guisasen 
d e comer al ejército, con las cuales pensaba hacerle g r an ser -
vicio, como los veian sin m u g e r e s , y porque cada d :a es m e -
nester cocer y moler el pan d e maíz , en que se ocupan mu-
cho t iempo las mugeres . P i d i e r a n perdón de todo lo pagado, 
r obando que los recibiese p o r amigos, y entregáronse en su 
pode r y de los españoles, o f rec iéndoles su t i e r r a , la hacienda y 
l a s personas. Cortés los r e c i b i ó y t ra tó muy bien, y les dio 
cosas de rescate conque se ho lgaron mucho, y repar t ió a q u e -
llas veinte mugeres esclavas e n t r e los españoles por camarades . 
Rel incharon los caballos y y e g u a s que teñ an atados en el pa-
tio del templo, donde posaban á unos árboles que había: p r e -
guntaron los indios que d e c i a n , respondiéronles que reman por -
que no les castigaban por h a b e r peleado: ellos entonces les d a -
ban rosas y gallipavos q u e comiesen, rogándoles que los p e r -
donasen: ¡tales e ran ellos d e simplonazos! 

C A P I T U L O 22. 

Preguntas que Curtes hizo al cacique de Tabasco y 
sus respuestas. 

Muchas cosas p a s a r o n en t re los españoles y estos indios, 
q u e como no se entendían e r a n mucho p a r a re í r , y luego que 
conversaron y vieron q u e n o les hacían mal, t r a j e ron al lugar 
sus hijos y muge re s que n o f u é chico número , ni mas aseado 
que de gitanos. En t re lo q u e F e r n a n d o Cortés t ra to y platico 
con Tabasco por lengua y m e d i o de Gerón imo Agui ja r , (ne-
rón cinco cosas. ¿Si hab ia minas en- aquella t i e r ra de o ro y 
p la ta , cómo le tenian, ó d e donde aquello poco que traían? L a 
segunda : ¿cual fué la causa porque le negaron la amistad, y 
no al otro capitan que v ino allí antes con armada? L a t e r ce r a : 
¿que por qué razón siendo ellos tantos huian de tan poquitos1? 
L a cuarta pa ra darles á e n t e n d e r la grandeza y poder ío de l 
emperador ó rey de Cas t i l la , y la otra fué una predicación y 
declaración de la fé de J e s u c r i s t o . En cuanto al oro , y r ique-
zas de la t i e r r a , le r e spond ió , que ellos no cuidaban de vivir r i-
cos, sino contentos y á p l a c e r , y que po r eso no sabían decir 
que cosa era mina, ni b u s c a b a n oro mas que lo que se halla-
ba, y aquello era poco; p e r o que en la t i e r ra adentro ácia don-

de el sol se cubr ía se 
l o estimaban mas que e - A P navios los p r i m e -
como eran aquellos hombres que , y ^ h a . 
ros que de aquel porte hablan. I k g * ^ t r o c a r ü r 0 
b l ó y p r e g u n t o q u e q u e r i a n ^ c o m o J \ ¡ e n d o m a 3 f . 

y no mas, que lo hizo p e r o ^ ^ ^ 
y mayores naos, que a f r c n t a d o de que na-
habia quedado, y también porque esta ^ fe<> 
d,e le hubiese buriado a * to que no be > ^ ^ 
fiores menores que el. En lo que » * B , g u ^ v a _ 
9 e tenia., por e s f o r z a d ^ , y £ r a io j n i l a s m u _ 
lientes, porque ™ d . e les l.evaba su p P ^ , J e a q u e l l o s p o . 
geres e h j o s J - r a sac ficar ¿ ^ d o en su co-

s ? a 
el estruendo y fuego de la w ü U e r w c i e l o p o r el 
los truenos y re lámpagos, m que os r y b s c a b a U o 8 
destrozo y muer tes que h a c a donde daba y q 
les pusieron g r a n d e admiración y q u e l o s ó -
les parecía los iba & t ragar , c o m o con la prestez q g r a ^ 
canzaban siendo ellos ligeros q

g r a n d í s i m o t emor 
„,al que ellos nunca v - e - n les h a b í . pue g ^ ^ y C Q . 

el p r imero que con ellos P e \ 0 ' u d i e r o n v e r el espanto 
m o de allí k poco eran muchos no pudieron ^ 

Í a b a l l J t X e i m a s S ^ T i ^ e n g a ñ a r o n : ¡tales eran! 

CAPITULO 23. 

Como los de Pontóchan quebraron sus ídolos y ado~ 
raron la cruz. 

Con esta relación vió Cortés que no e r a t i e r ra aquella 

^ p S i ^ » S M S ; 

[i] Hé aquí u* apóstol de la legit imidad favorita del dic-



leyes y policía, en costumbres, y en cuanto á lo que toraba da 
la religión, les d i jo la ceguedad y vanidad grandís ima que te -
nian en adorar muchos dioses, en hacerles sacrificios de sangre 
humana , en pensar que aquellas estatuas les hacían el bien 6 el 
mal que les venía , s iendo mudas, sin alma, y hechuras de sus 
mismas manos. Dióles á conocer un Dios criador del cielo y 
t i e r ra y de los hombres , que los cristianos adoraban y servían, 
y que todos lo deb ían adorar y servir: en fin tanto les predi -
có , que quebra ron sus ídolos y recibieron la cruz, habiéndoles 
declarado p r i m e r o los grandes misterios que en ella hizo y pa -
só el hijo del mismo Dios; y asi con gran devocion y concur-
so de indios, y con muchas lágrimas (5 ) de españoles, se pu-
so una cruz en el templo mayor de Pontóchan, y de rodillas 
la besaron y adora ron los nuestros pr imero , y trás de ellos 
los indios; despidiólos así, y fuéronse todos á comer . Rogóles 
Cortés que viniesen d e aiií á dos dias á ver la tiesta de R a -
mos: ellos como hombres religiosos y que podían venir s egu-
ramen te , no solo vinieron los vecinos, sino aun los comarcanos 
del lugar , en tanta multitud, que puso confusión de donde tan 
pres to se pudieron j u n t a r allí tantos millares de millares de hom-
bres y mugeres , los cuales todos juntos dieron la obediencia y 
vasallage al rey de España en manos d e Fe rnando Cortés, y 
se declararon por amigos de los españoles, y estos fueron los pr i-
meros vasallos que el empe rado r tuvo en la N u e v a España . 
L u e g o que fué hora el domingo, mandó Cortés cor tar muy mu-
chos ramos , y ponerlos en un r imero como en mesa; pero en 
el campo por la mucha gen te , y decir el oficio con los me-
j o r e s ornamentos q u e habia , al cual se hallaron los indios y es-
tuvieron atentos á las ceremonias y pompa conque se anduvo 
la procesion, y se ce lebró la misa y fiesta, conque los indios 
quedaron contentos, y los nuestros se embarcaron con los r a -
mos en las manos. N o menor alabanza mereció en esto Cor -
tés, que en la victoria; porque en todo se portó cuerda y es. 
forzadamente , dejó aquellos indios á su devocion, y al pueblo 
l ibre y sin daño; no tomó esclavos, ni saqueó, ni tampoco res-
cató, aunque estuvo allí mas de veinte días. AI pueblo llaman 
los vecinos Pontóchan, q u e quiere decir lugar que hiede, y los 
nuestros la Victoria. El señor Be decia Tabasco, y por eso le 
pusieron por nombre los pr imeros españoles el río de Tabas, o, y 
J u a n de Gr i j a iba le nombró también así, que no se pe rderá su 
apellido ni memor ia con esto asi como quiera, y así habían de 
hace r los que descubren y pueblan, perpetuar sus nombres. Es 
g ran pueblo; pero no tiene doscientas c ncuenta casas, como al-
gunos dicen, aunque como cada casa está por sí como isla, pa-
rece mas de lo que es: son las casas grandes y buenas de cal, 

[ 5 ] Lágrimas!.... No las derramarían de amor á Dios los que 
untan á matar hombres que no les habían hecho el menor daño,. 

v ladrillo ó p iedra , oirás hay de adoves y palos; pero la cubier-
ta es d i paja ó plancha: las viviendas en alto por a niebla y hu-
medad del rio: por el fuego tienen apartadas las casas; me-
£ es edificios t i e i L fuera q°ue dentro del lugar para su rec rea -
í i o n ; son morenos, andan desnudos, y comen carne h u m a ™ £ 
la sacrificada; las armas que tienen son arco flecha hoada , 
baxa , y lanza: las otras conque se defienden son rodelas cas-
eos, 'y unos como e-carcelones, todo esto de palo o de cor te-
. a , ' y a lguno de oro, pero muy delgado: traen también c e -
ta manera de corazas, que son unos listones estofados de a l -
godon revueltos á lo hueco del cuerpo. 

CAPITULÓ 24. 

Del rio de Alvarado que los indios llaman Papalóapan. 

Despues que salió Cortés de Pontóchan entró en un rio 
que llaman de Alvarado por haber entrado pr mero que todos 
en él aquel capitán; mas los que moran en sus riveras le di-
cen Papalóapan, y nace de At epan cerca de la sierra de Cul-
chuacon: la fuente mana al pie de unos higuerones, tiene enci-
m a un hermoso peñol , redondo, aguzado y alto cien estados, 
y cubierto de árboles donde hacían los indios muchos sacrifi-
cios de sangre : es muy honda, clara, y llena de muchos peces , 
ancha mas de cien pasos: entran en este rio Quiyotepec, Vi-
cilla, Chimantlan, Quauquez, Paliepéc, Tuztlan, 1 eyuciyoacan 
y otros menores rios, que todos llevan oro; cae a la mar por 
t res canales, uno de a rena , otro de lama, y otro de p e ñ a : cor -
r e por buena t ie r ra , tiene gentil r ivera , y hace g randes esté-
ros con sus muchas y ordinarias crecidas, uno de ellos está en-
t r e Otlatitlan, y Gauhcuezpaltepec, dos buenos pueblos: bulle de 
peces aquel estero ó laguna; hay muchos sábalos del tamaño 
d e toñinas,' muchas s ierpes, que llaman en las islas iguanas, y 
en esta t i e r r a Gauhcuezpaltepec, parece lagarto de los muy 
pintados, tiene la cabeza ch ca y redonda, el cuerpo gordo , el 
cer ro er izado con cerdas , la cola larga , de lgada , y que la tue r -
ce y a r roya como galgo; cuatro piecezuplos de á cuatro dedos, 
y con uñas de ave, los dientes agudos, pe ro no muerde aun-
que hace ruido con ellos, y el color pa rdo ; sufre mucho la h a m -
bre , pone huevos como gall ina, que tienen yema , clara y cás-
ca ra ; son pequeños , redondos, y buenos p a r a comer : la carne 
sabe á conejo y es mejor ; cóinenla en cuaresma por pescado, 
y en carnal por ca rne , dic endo ser de dos elementos, y por 
consiguiente de entrambos tiempos: es dañosa para bubosos, ( 6 ) 
salen estos an males del agua , y suben á los árboles, andan por 
t ier ra , asombran á quien los mira, aunque los conozca, tan fie-

[ 6 ] O gálicos. 



ra vista tienen; engordan mucho f regándoles la ba r r iga en a r e -
na, que es nuevo secreto; hay t a m b en manatís, tortugas y otios 
peces muy grandes que acá no conocemos; tiburones y lobos 
marinos, que salen á t ierra á d o r m i r , y roncan muy recio. P a -
ren las hembras á dos lobos c a d a una, críanlos con leche, que 
tienen dos tetas a! pecho entre los brazos; hay perpetua enemi-
g a entre los tiburones y lobos marinos, y pelean reciamente el 
tiburón por comer, y el lobo p o r no ser comido; pero siem-
pre son muchos tiburones para un lobo. Hay muchas aves pe-
queñas y grandes de nueva co 'o r y talle para nosotros, patos 
negros con alas blancas que se estiman mucho para pluma, y 
que se vende cada uno en la t i e r ra donde no los hay por un 
esclavo; garcetas b'ancas muy est imadas para plumages, otras 
aves que llaman Ttóquechul, ó ave Dios, como gallos de que 
hacen ricas cosas con oro, y si la obra de esta pluma fuese 
durable no h a b a mes que ped i r . ( 7 ) Hay unas aves como tor-
cazas blancas y pardas , que pa recen añades en el pico, y que 
tienen un pie de pata, y o t ro de uñas como gavilán, y asi 
pescan nadando, y cazan volando: andan también por allí mu-
chas aves de rapiña, es á dec i r gavilanes, azores y aleones de 
diversas maneras, que se ceban y mantienen de las mansas; cuer -
vos marinos que pescan á marav i l l a , y unas que parecen ci-
güeñas en el cuello y pico, sino que lo tienen mucho mas lar-
go y estraño. Hay muchos alcatraces y de muchos co'ores, que 
se sustentan de peces, son c o m o anzarones en el tamaño y en 
el pico que 6erá de dos pa lmos , y no mandan el de a r r iba , 
6Íno el bajero; t 'enen un papo desde el pico al cuello hasta el 
pecho, en que meten y engullen diez libras de peces, y un cán-
taro de agua; tornan fáci lmente lo que comen: oí decir que 
se t ragó uno de estos pájaros u n negrillo de pocos meses na-
cido; mas no pudo volar con él , y así lo tomaron. Al r ede -
dor de esta laguna se crian infinitas liebres, conejos, monillos 
ó gatillos de muchos tamaños, puercos, venados, leones, t igres , 
y un animal dicho Jyotochtli no mayor que gato, el cual t ie-
ne rostro de anadón, pies de p u e r c o espin ó erizo, y co'a lar-
g a ; está cubierto de conchas q u e se encojen como escarcelas, 
donde se mete como ga lapago , y que parecen mucho cubier-
tas de caballo: tiene cubierta la cola de conchuelas, y la ca-
beza de una testera de lo mismo, quedando fuera las orejas; es 
en fin ni mas ni menos que cabal lo, y por eso lo llaman los es-
pañoles el encubertado ó el a r m a d o , y los indios Ayotochtli, qué 
suena conejo de calabaza. 

[ 7 ] En Patzquaro donde aun se trabaja la pluma se hace 
el pegamento de ella con una raiz que allí lluman Tacingui, ¿f 
por esté arbitrio no se pica ni destruye. 

Del buen acogimiento que Cortés halló en S. Juan de 
i i na. 

Fmharcados que fueron, h.c.eron vela y navegaron al 
Enbarcarios qu , d i e r 0 I 1 tanto que veían 

Poniente lo mas unto a tierra j P , a c u a l c o m o es 
m u y bien la gente que andaba po , m e n l e c o n 

sin puertos no l U i n d ^ e ^ » J & S . J u a n de 
navios gruesos hasta el juev M M u r a l e s de allí 11a-
Ulua que es pareció^ puerto, - c e c h 6 a n d a , A p e -
m a " f a

r ¿ ? í u S ' J £ d o vinieron dos acallis, que son 
rmno" las canóas en busca d e f capítan de aquellos navios, y co-
i n o v i e r o n ^as banderas y estandarte de la nao capitana s.gu.e-
mo vieron j caoitan, Y como les fue mostra-
r hiele r o n^ su^ re ve rene i a y d i je ron, q / e Teudilli gobernador 
de ' a o S a provincia enviaba á saber qué gente y de donde e r a 
a a u e Z c i u e venía, qué buscaba, y si quena parar allí, o pasar 
adelante! Cortés amique Aguilar no los entendió b en les h.zo 
entra en la S o , agradecióles su t rabajo y venida, d.oles co-
lación con vino y conservas, y dijoles que al otro día saldría 
f i e r r a á ver / hablar al gobernador , al cual rogaba no se 
alborotase de su sal da , que ningún daño haría con ello, sino 
mucho provecho y placer; aquellos hombres tomaron c e r t a s eo-
sillas de rescate, comieron y bebieron muy contentos sospechan-
d o ' m a l ; aunque les supo bien el vino, y por eso p dieron de 
ello v de las conservas para el gobernador , y con esto se vol-
vieron- otro dia que fué viernes santo, salió Cortes a t ie r ra 
con los bateles llenos de españoles, y luego hizo sacar artille-
ría y caballos, ( 9 ) y poco á poco toda la gente de servicio, 

r g i Tanto quiere decir como lugar donde habia conchuelas. 
Sobre el origen de la palabra Ulúa se ha escrito mucho y de-
satinadamente. El cura de aquel castillo Vázquez Ruiz que murió 
de medio racionero en Puebla el año (le 1821 ó 22 , me aseguró 
haber visto en el archivo de aquella parroquia un documento 
en que consta, que habiendo visto los indios de la orilla donde 
está ahora Verucraz ¡legar lus embarcaciones de Corles, a don-
de esta el Islote y se fabricó despues el castillo, comenzaron a 
llamar á los demás indios á grandes voces diciéndoles, Amololiia.... 
Amololua, es decir reunios todos aquí. De aquí la palabra Ulúa 
que chocó á los españoles, y con que denominaron al castillo. 

[ 9 ] Cortes campó junto al rio de Tenóyan donde está aho-
ra el baluarte de Santiago. No ha muchos años que se conser-
vaba allí para memoria una cruz, en cuya peana había por ador-
no unos platos de loza de Puebla. Desembarcó el 22 de abril 
de 1519, áiu de viernes santo. 



q u e e ran hasta doscientos hombres de Cuba : tomó el me jo r si-
tio que le parec ió en t re aquellos arenales de la marina^ y asi 
asentó rea l y se hizo fue r t e , y los de Cuba como hay por allí 
muchos árboles, hicieron de presto las chozas que fueron m e -
nester pa r a todos de r a m a : luego vinieron muchos indios de 
un lugare jo allí ce rca , y de otros al rea l de los españoles, á 
ve r lo que nunca vieron, y t raían oro p a r a t rocar por seme-

j a n t e s cosillas q u e habian llevado los de los acallis, y mucho pan 
y viandas guisadas a su modo con axi que es chile, pa r a d a r ó 
vender á los nuestro«, por lo cual les dieron los españoles cuen-
tas de vidrio, espejo«, t i jeras , cuchillos, alfileres y otras cosas 
tales, conque no se fueron poco a legres á sus casas, y las mos-
t ra ron á sus vecinos. F u é tanto el gozo y contento que todos 
aquellos simples hombres tomaron con aquellas cosillas, que de 
rescate l levaron y vieron, q u e también volvieron luego al otro 
dia ellos y otros muchos, ca rgados de j oyas de o ro , de gall i-
pavos , de pan , f ru ta y de comida guisada , que bastecieron el 
e jérc i to español , y llevaron por todo ello 110 muchos sartales, 
ni a h n j a s , ni cintas; pe ro quedaron con ello tan pagados y r i -
cos, que no se veian de placer y regoc i jo , y aun cre ian que 
habian e n g a ñ a d o á los forasteros , pensando que e ra el v id i io 
p i ed ras finas; visto p e r Cortés la mucha cantidad de oro q u e 
aquella g e n t e t raia y t rocaba tan bobamente por diges y n ' ñe -
rias, mandó p r e g o n a r en el real que ninguno tomase o ro , b a -
j o de g r a v e s penas , sino q u e todos hiciesen que no lo cono-
cían, ó que no lo quer ían , po rque no parec iese que e r a codi-
cia ni su intención ó venida , solo á aquello encaminada , y así 
disimulaba p a r a ve r que cosa e r a aquella g r a n muest ra de o ro , 
y si lo hacían aquellos indios p a r a p r o b a r sí lo hacían por ello. 
El domingo de pascua vino al real Teudilli, ó Guitalvor c o m o 
dicen algunos de Cuetlaxtlan ( 1 0 ) ocho leguas de allí donde 
residía . T r a j o consigo mas de cua t ro mil hombres sin a rmas ; 
p e r o los mas de ellos bien vestidos, y algunos con ropas de 
algodon ricas á su cos tumbre , los otros casi desnudos, y c a r g a -
dos de cosas d e c o m e r , que fué una abundancia g r a n d e , y es-
t r a ñ a . Hizo su acatamiento al capitan Cortés como ellos usan , 
quemando incienso y pa jue las tocadas en sangre de su mismo 
cue rpo ; presentóle aquellas vituallas, dióles c ier tas j oyas de o r o 
r icas y bien labradas , y o t ras cosas hechas de p luma , que no 
e r an de menor artificio y es t rañeza . Cor tés lo abrazó y rec ib ió 
muy a l eg remen te , y saludando a los d e m á s le dió un sayo de 
seda, una medal la y collar de vidrio, muchos sartales, espejos, 
t i je ras , agu ja s , ceñ idores , camisas y tocadores, y o t ras quinqui-
llerías de cuero , lana y h i e r ro , que son en t re nosotros de muy 
poco valor , y ellos lo est imaron en mucho . 

[ 1 0 ] Hoy Cotaxta. 

' ' CAPITULO 26. 

De como íM W** ^T£udilli *** ^ n* M°~ 
teuhsouia. u n 

m fMsgpfMi 
de su t i e r ra pues los entendía , y él la q u e n a t e n e r 
rau te y t e r c i a r i a : demás de esto le p r e g u n t o ¿qu.e,, de 
d o V M a r i n a ó Maiinzi K n é p a L & e e ra su, o r o p . j 
q u e después se llamó M a r j n a , nombre de c r i s m a 1 « f e " J 
de ácia j.alluco ó Xallisco de , un < U e 

qu ie r e dec r l u g a r de tórtolas, h i j a de ricos 
del señor de aquella t i e r ra : que s.eudo muchacha la hab.au l . u ^ 
tado ciertos m e r c a d e r e s e„ t i empo de g u e r r a , v t ra ído a ven* 
d a r á la fe r ia de Xica lanco, que.,es un g r a n pueblo sobre C o a t z a , 
cualco, (ó sea Goazacoalco) ,1« muy apar tado de T a b a s c o , y de .a 1? 
hab ía venido á pode r del señor de Pon tpchan ; est* m a n n a y sus 
c o m p a ñ e r a s fueron los p r i m e r o s dristianos •baut.zados de toda l a 
N u e v a España , y ella sola con A g u i ^ r el v e r d a d e r o in te rpre te e n -
t re los nuestros y los de. aquella t i e r ra . Cer t i f i cado Cor tes de quij 
tenia c ier to y leal f a r au t e en aquella esclava .con A g u . l a r , dio, 
misa en- el c a m p o , puso juflt.0 Á « á T«Jí.dilh, y después c o j n i e -
ron jun tos , v se quedaron e g su tienda con las lenguas .y otros 
muchos españoles é indios., y díjoles Cor tas c o m o e r a vasallo 
de D. Carlos d e Austr ia , e m p e r a d o r de cristianos, rey d e gspB-. 
a a y peñor de la mayor par te del mundo, á qu ien muchos y 
muy g r a n d e s reyes y señores servia:, y obedec ían , y lo? d ü -
m a s principes se holgaban de ser sus amigos por s# bondad y p o -
der ío . el cual teniendo noticia de aquella t i e r r a y del seupr (le. 
ella, lo enviaba allí p a r a visitarle de su p a r t e , y decir le a lgu -
nas cosas en secreto que t ra ia por escrito, y que holgar ía de 

[Hl JntétpreLe. 
[ 1 2 ] Efectivamente le ciiv¡pl¡o la palabra, pues fias o a ser 

su concubina y en cilft tuvo un Jijo. .$¡ol^ 4* \ i0 Jl'tlf&a 
como política y razpn de Esíi(do. E11 Acayucan diccu que nació en 
Xaltipa de aquella provincia, y señalan dond£ • yrcia. como .dije, 
en la Crónica mexicana ó Teóamoxt i i . 



saber; por esto, que lo hiciese , s a b e r luego á su señor pa ra ver 
donde mandaba oir la e m b a j a d a . Respondió Teudilli que holga-
ba mucho .de oir la g r a n d e z a y bondad del señor empera -
dor ; pero que té h'atífá saber cómo su señor Mocteuhsoumatzin 
no era menor rey ni menos bueno , ante3 se maravillaba que 
hubiese otro gran principe en el mundo, y que pues era así, 
tTiSs lo haría saber "para en tender que mandaba h a c e r del em-
bajador y su embajada , cual le confiaba en la clemencia de su 
i éñor ; que 110 solo se a ' eg ra r i a con aquellas nuevas, mas que 
fiar.a niercedés al que las t r a i a . Trás esta plática hizo Cortés 

1 . . : 1 _ I ' _* _ e n e o r m t u p n 9 i i ? o t i l t \ i _ 

. y t , 
aquel gobernador lo dijese á sil señor y r e y : los indios con-
templaron mucho el t rage , gesto y barbas de los es;>año'es: ma-
ravillábanse de ver comer y c o r r e r á los caballos, temían el 
resplandor dé las espadas, caíanse en el suelo del golpe y es-
i ruendo de la artillería, y pensaban, que se hundía el cie'o á 
truenos y rayos, y de las naos decian, que venia el Dios Quet' 
zalcóhuutl t o n sus templos a cuestas , que era D os del aire, que 
se habia ido á Tlapayáh y fe, esperaban. I lecho que fué todo 
esto, Teudilli g o b e r n a d o r despachó k Méxréo á Motéúbsóma con 
íó que había visto y 0M0, y pidiéndole oro para dar al Capi-
tán dé aquella gente , y era po rque Cortés le preguntó si Mo-
teuhsoma tenia aro,,y como respondió que sí, ( 13 ) envíeme dijo de 
ello, que tenemos yo y mis compañeros mal de corazoii, enfer-

fueron en 

s y del caballo y 
las armas, y cuantos eran los tiros de fuego , y qué numero 
habia de hombrés barbados: ( 1 5 ) de los navios ya habia avi-
sado asi que los vio, diciendo que tantos, y que tan grandes 
e r an . Todo esto hizo Teudilli pintar al natural en algodon te-
j ido para que Moteuhsoma lo viese. Llegó tan presto esta men-
sageria tan lejos, porque estaban puestos de trecho á trecho hom-
bres como postas de caballos, que de mano en mano daba u n o 
i otro el lienzo y el recado, \ asi volaba el aviso: mas se cor-
r e asi que por la posta de caballos, y es mas antigua costum-
b r e . También envió este g o b e r n a d o r á Moteuhsoma los vestido* 

muchas de las otras cosas q u e Cortés dió, las cuales se h a -
laron despues en sus r ecámaras . I 

¡Qué poco le duró el disimulo! 
Efectivamente lo tienen metalizado. 
lié visto una antigua pintura de esto en el archivo del 

congreso general de México. 

43 
CAPITULO 27. , 

Vd presente y respuesta que Moteuhsoma envío k Cortés. 

Desuaehados que fueron los mensageros, y prometida la 

como capitanes, con hasta dos mil personas 

res de s e r v e o , v fuese ¿ Cotaxta o Cuetlaxtlan, lugar de su l e -
s toia y m ^ d a . Aquellos dos capitanes teman cuidado de p ro -
X r T t f españoles, las mugeres molían y amasaban pan de icen , 

que es mazorca de maíz: g u i a b a n frijoles, carne, pescada 
y otras cosas de comer: los hombres traían la c o m i ^ al real 

lo mismo la leña y agua que era menester, y c u a n i t a y e r b a 
podían comer los caballos, d é l a cual por toda a q u e l l a t i e . ra es . 
Z Henos los campos en todo t iempo de. año y. 
la t ierra adentro á los pueblos vecinos, y traían tantos b a s a -
mento . para todos que e ra cosa de ver; así pasaron - t o u ocho 
dias con muchas visitas de indios, y esperando al gobernador 
y la respuesta de aquel tan g ran señor como todos decían, el 
cual luego vino con un muyTiermoso y rico P^esen te^que e r a 
de muchas mantas y rope.tas de algodon blancas, ? 1« la-
bradas como ellos usan, muchos penachos y oteas l,ndas plumas, 
v alffunas cosas hechas de 010 y pluma rica, y primorosamen-
te trabajadas: cantidad de joyas y piezas de plata, y oro, .y dos, 
ruedas delgadas, una de . plata que pesaba cincuenta. y ¡dos .par*, 
eos con la figura de la luna, y otra de oro que pesaba cien 
marcos hecha como sol, y con muchos follages y am males de 
relieve, obra primorosa. Tienen en aquella tierra a estas dos 
cosas por dioses, y dánles el cp'.or de los m e l l e s qup les seme-
j a n : cada una d e ellas tenia hasta diez palmos de ancho y t rem-
ía de ruedo; valdria este presente veinte mil ducados, o pocos, 
mas, el cual tenían para dar á Gri ja lba si no se hubiera ido 
según decían los indios, Díóle por respuesta, que Moteuhspmatzin., 
su señor holgaba mucho d<} saber, y ser amigp de tan .pode-
roso príncipe, como le decian que e ra el; rey de España, y que 
en su tiempo aportasen á su t i e r ra gentes buenas, nuevas,, es-
trañas y nunca vistas pa ra hacerles todo placer y honra; por. 
tanto, que viese lo que necesitaba pa ra el tiempo que allí ha-
bía de estar, para sí, para su enfermedad, y para sus gentes-
y navios, que lo mandaría proveer todo muy cumplidamente, y 
que si en su t ierra habia alguna cosa que le agradase pa ra 
llevar á aquel su grande emperador de cristianos, que se le 
daría dé muy bueña voluntad; * y que en ouimto á, q u e se vie-
sen y hablasen, que lo hallaba por imposible. . á causa que co-
mo él estaba doliente no podia venir á la mar , y que pensar 
de ir á donde él estaba, « r a muy difícil y .trabajosísimo, £sí poC 

1'jí> ibs'I IB ' . ! . . rui Í - J B U O ecl ob « n | l e eb onobrjin ó »'X. 



saber; por esto, que lo hiciese , s a b e r luego á su señor pa ra ver 
donde mandaba oir la e m b a j a d a . Respondió Teudilli que holga-
ba mucho .de oir la g r a n d e z a y bondad del señor empera -
dor ; pero que té h'atífá saber cómo su señor Mocteuhsoumatzin 
no era menor rey ni menos bueno , ante3 se maravillaba que 
hubiese otro gran principe en el mundo, y que pues era así, 
tTiSs lo haiia saber "para en tender que mandaba h a c e r del em-
bajador y SU embajada , cual Je conliaba en la clemencia de su 
i eñor ; que 110 solo se a ' eg ra r i a con aquellas nuevas, mas que 
fiar.a íuercedés al que las t r a i a . Trás esta plática hizo Cortés 

1 . . i I _ _ I ' _* _ e n e o r m t a p n n i t \ i _ 

. y t , 
aquel gobernador lo dijese á sil señor y r e y : los indios con-
templaron mucho el t rage , gesto y barbas de los es;)año'e«: ma-
ravillábanse de ver comer y c o r r e r á los caballos, temían el 
resplandor dé las espadas, caíanse en el suelo del golpe y es-
i ruendo de la ' a r t i l le ra , y pensaban, que se hundia el cie'o á 
truenos y rayos, y de las náos decían, que venia el Dios Quet' 
zalcóhuutí t o n sus templos a cuestas , que era D os del aire, que 
se habia ido á Tlápayáh y ltí esperaban. I lecho que fué todo 
esto, Teudilli gobernador despachó k Méxréo á Motéuhsóma con 
ÍO que había visto y 0M0, y pidiéndole oro para dar al Capi-
tán dé aquella gente , y era po rque Cortés le preguntó si NI o-
teuhsoma tenia oro,,y como respondió que sí, ( 13 ) envíeme dijo de 
ello, que tenemos yo y mis compañeros mal de corazon, enfer-

fueron en 

s y del caballo y 
las armas, y cuantos eran los tiros de fuego , y qué numero 
había de hombrés barbados: ( 1 5 ) de los navios ya habia avi-
sado asi que los vio, diciendo que tantos, y que tan grandes 
e r an . Todo esto hizo Teudilli pintar al natural en algodon te-
j ido para que Moteuhsoma lo viese. Llegó tan presto esta men-
sageria tan lejos, porque estaban puestos de trecho á trecho hom-
bres como postas de caballos, que de mano en mano daba u n o 
i otro el lienzo y el recado, \ asi volaba el aviso: mas se cor-
r e asi que por la posta de caballos, y es mas antigua costum-
b r e . También envió este g o b e r n a d o r á Moteuhsoma los vestido* 

muchas de las otras cosas q u e Cortés dió, las cuales se h a -
laron despues en sus r ecámaras . 7. 

¡Qué poco le duró el disimulo! 
Efectivamente lo tienen metalizado. 
Jlé visto una antigua pintura de esto en el archivo del 

congreso general de México. 

43 
CAPITULO 27. , 

Vd presente y respuesta que Moteuhsoma envío k Cortés. 

D e s e c h a d o s que fueron los mensageros, y prometida la 

c o m o capitanes, con hasta dos mil personas y 
res de s e r v e o, v fuese a Cotaxta o Cuetlaxtlan, lugar de su l e -
s toia y m ^ i d a . Aquellos dos capitanes teman cuidado de p ro -
v e e r T J españoles, las mugeres molían y amasaban pan de icen , 
Z q u e es mazorca de maiz: g u i a b a n frijoles, carne, pescado 
y otras cosas de comer: los hombres t raían la -Comida ^ r e a l , 

lo mismo la leña y agua que era menester, y,,cuanU y e r b a 
podían comer los caballos, d é l a cual por toda aquella P e . r a es-
S i Henos los campos en todo t iempo de. año y. 
la t ierra adentro á los pueblos vecinos, y tra.an tantos b a s a -
mento . para todos que e ra cosa de ver; así pasaron - t o u ocho 
dias con muchas visitas de indios, y esperando al gobernador 
y la respuesta de aquel tan g ran señor como todos decían, el 
cual luego vino con mi muyTiermoso y r * o P^ s e n t e que e r a 
de muchas mantas y rope.tas de algodon blancas, ? 1« la-
bradas como ellos usan, muchos penachos y otras l,ndas plumas, 
v alffunas cosas hechas de o. o y pluma rica, y .pnjnotpsainen-
te t rabajadas: cantidad de joyas y piezas de plata, y oro, .y dos, 
ruedas delgadas, una de . plata que pesaba cincuenta, y ¡ d o s ^ a j * , 
eos con la figura de la luna, y otra de oro que pesaba cien 
marcos hecha como sol, y con muchos follages y animales de 
relieve, obra primorosa. Tienen en aquella tierra a estas dos 
cosas por dioses, y dánles el cp'.or de los m e l l e s qup les seme-
j a n : cada una d e ellas tenia hasta diez palmos de ancho y t rem-
ía de ruedo; valdria este presente veinte mil ducados, o pocos, 
mas, el cual tenían para dar á Gri ja lba si no se hubiera ido 
según decían los indios, Díóle por respuesta, que Moteuhsomatzin., 
su señor holgaba mucho d e saber, y ser amig9 de tan .pode-
roso príncipe, como le decían que e ra el; rey de España, y que 
en su tiempo aportasen á su t i e r ra gentes buenas, nuevas,, es-
trañas y nunca vistas pa ra hacerles todo placer y honra; por. 
tanto, que viese lo que necesitaba pa ra el tiempo que allí ha-
bía de estar, para sí, para so enfermedad, y para sus gentes-
y navios, que lo mandaría proveer todo muy cumplidamente, y 
que si en su t ierra habia alguna cosa que le agradase pa ra 
llevar á aquel su grande emperador de cristianos, que se le 
daría dé muy bueña voluntad; * y que en cuanto á, q u e se vie-
sen y hablasen, que lo hallaba por imposible. . á causa que co-
mo él estaba doliente no podía venir á la mar , y que pensar 
de ir á donde él estaba, « r a muy difícil y .trabajosis¡m°5 Páí P ü C 
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las muchas y asperís imas sierras que fial/a en el camino, co-
m a por los despoblados g randes y estériles que había de pa-
sar , donde prec isamente "habia dé-"sufrir hambre y sed, y otras , 
necesidades: demás de esto, muüba par te de la t ier ra por don-
d e había de pasar era de enemigos suyos, gente c rue l y mala, 
que lo matarían sabiendo quá iba como su amigo. Todos es-
tos inconvenientes ó escusas le ponia Matéuh«oma y su g o b e r -
nador á Cortés p a r a que no fuese adelante can su gente , pen-
sando engañar le así V estorbarle el v iage, y espantarle con t a -
les y tantas dificultades y peligros, ó esperando algún mal t -em-
po para la flota, (jue l e constriñesen á irse de a li; poro cuan-
to mas le contradecían mas gana le ponían de ver ;i Moteuh-
sorna que tan g ran rey e r a en aquella t ier ra , y descubrir por 
entero la r iqueza que imaginaba; y así como rec bió el presen-
te y respuesta, dró 

á TeudHti u n ' v e s t i d o cintero de su persona, 
y oirás muchas cosas d e las mejores q u e •l levaba para resca-
t a r , que enviase ál señor M o t e u l m m a , de cuya magnificencia y" 
l iberalidad tan g r a n d e s loores le deeia , y di jole que au i por 
solairidhte v e r u á tan bueno y poderoso rey , era justo ir á don-
d s estaba; cnanto mas que le e r a forzado por hacer la e m b a -
j a d a qir*- l levaba del e m p e r a d o r de cristianos, que era el ma-
yor rey del1 mundo; y si no iba no hac ia bien Su oficio, ni ¡o 
e r a ot íügado a lev de" bondad y de caballer ía , é incurrir ía en 
desgrac ia y ódío de su rey y señor; por tanto q u e le rogaba 
mucho avisase de nuevo esta determinación qhe tenia; porque-
supiese Motet ihsoma que no la mudar ía por aquellos inconvenicir-

por tierra. BUicnva. IIII^ui luwaumv " I " " " b 
mensageros pa ra que volviesen presto; pues veía que tenia m u -
eirá gente que mantener , y poco que dar le á comer , y los na -
vios á pe l ig ro , y e f t i empo se pasaba én palabras. Teudill . d e -
cía, que ya despachaba cada día á Moteuhsoma con lo que se 
of rec ía , y que e n t r e t a n t o q u e no se acongojase, sino que hol-
gase y1 tuviese placer* que 110 tardar ía el despacho v reso nó on 
á verur de México , biérf que estaba lejos: que del c o m e r 110 
tuviésc cuidado, que allí le proveerían abundnntísimamente, y 
con esto le r o g ó mucho que jmes estaba mal aposentado en e l 
c a m p o y arenales , se f u e s e - c o n él á unos lugares weís ó s ie-
te leguas ¿ r allí; y como Cortés no quiso ir fuese él, y estuv« 
allá diez días esperando lo que Mottíuhsoma mandaba., 
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CAPITULO 28. 
;jp ,'Í-L. 3ÍJ 

m i > - v* 
u*. lar : 

De como svpo Cortés que habia bandos entre los na-
i turnias de aquella tierra. • 

En este med¡o t iempo andaban c ; er tos hombros en u t í 
cerrillo ó medaño d e a r ena de los cuak-s hay allí al rededor 

muchos, v como como no se juntaban ni hablaban con los que 
Ataban LVenáo a los españoles, preguntó Cortes q u e g e n t e e r a 

aquella que se ex t rañaba de llegar donde el V ^ o estaban 
aquellos dos capitanes le di jeron, que eran algunos lab .adores 
que se pa raban á mi ra r : no satisfecho¡ de * « J ™ * ^ * 
Cortes que le mentían, que le pareció que traían g a n a d e lie* 
p a r a l i s españoles, y ' q u e no osaban por a q u e l l ^ d e l g o b e r -
nador , y asi e r a , que como toda la costa y aun l a t e r a aden-
t ro hasta México estaba llena de la . nuevas ext ranezas y co-
t a . que los nuestros habían hecho en Fontochan todos desea-
ban verlos v hablarlos, y no se a t r e v a n por m .edo de os Cu l -
húas oue son los de Moteuhsoma, y as. envío a ellos cinco es-
pañoles que haciendo señas de paz los llamasen, o 
tomasen alguno, v se le tragesen al real . Aquellos hombres qno 
serían con^> veinte, holgaron de ir para ellos a los cinco es-
1ra n ge ros, y ganosos de mirar tan nueva y ex t r aaa gente y 
navios, se v i e r o n al e jérci to y á la tienda del c a p t e n con 
mucho gusto. E ran estos indios m u y diferentes de cuantos has-
ta allí habían visto, po rque e r an mas altos de cue rpo que los 
otros, y porque t ra ían las ternillas d e las narices tan abier tas , 
q u e casi l legaban ¿ la boca , donde colgaban algunas sortijas 
de azabache ó ambar cua jado , ó d e o t ra cosa asi p rec iada ; 
t ra ían asimismo horadados los labios ba je ros , y en los a g u j e -
ros unos sort-jones de oro con muchas turquesas r.o pe -
ro pesaban tanto, que derrivaban los bezos sobre las barbillas, 
y de jaban los dientes d e fuera , lo cual aunque ellos lo hacían 
po r genti leza y bien pa rece r , los afeaba mucho en ojos d e 
los españoles, que nunca habían visto semejante fealdad, aun-
que los de Motehusoma también t ra ian aguje rados los bezos y 
las orejas, p e r o de chicos agujeros y con pequeñas rodezue-
las. Algunos no tenían hendidas las narices, sino con g randes 
agujeros , pe ro todos ten an hechos tan grandes agu j e ro s en t re 
tes orejas, que pudiera muy bien ent rar por ellos cualquier d e -
do de la mano, y de allí prendían zarcillos de oro y p iedras : 
esta fealdad v diferencia de rostro puso admiración á los nues-
tros. Cortés ¡es lvizo hablar con Mar ina Tenépa l , y ellos d i j e -
ron que eran de Zempóalan , una ciudad lejos de allí mas d e un 
sol (asi cuentan ellos fus jornadas) , y que el término de su t ier-
ra estaba á medio camino en un g r a n rio, q u e par te mojones 
con t ie r ras del señor Moteuhsomatzin, y que su cacique los ha-
bía enviado á ve r q u é gentes y caballeros venian en aquellos 
Teóra ' l i s , que es como decir templos, y que no se habían a t revi-
do á venir antes ni solos, no sabiendo á q u e , g e n t e iban. Cor -
tés les hizo buena c a r a , y trató aihagiieñamente porque le pa -
recieron bestiales mostrando que se habia holgado mucho en 
verlos, y en oirles la buena voluntad de su señor : dióles al-
gunas cosiltas de rescate que llevasen, y mostróles los a rmas y 
caballos,* cosas que nunca ellos vieron ni oyeron; y así se an-



daban por el réal hechos b o b o s mirando unas y otras cosas, 
pero sin t ratarse ni comunica r se coa los otros indios; y p regun-
tada la india Malintzin T e n é p a l , que servia de faraute , d.jo á 
Cortés que no solamente e r a n d e lenguage di ferente , mas que 
también eran de otro señor n o sujeto Moteuhsoma, sino en c ier -
ta manera y por fue rza . M u c h o se a legró Cortes de tal n u e -
va que ya él bar runtaba po r las pláticas d e Teudil l i , que M o . 
t ezuma tenia por allí g u e r r a y contrarios, y así metió luego en 
su t ienda t res ó cuatro d e aquellos que mas entendidos ó pr ín-
g a l e s le parec ieron , y p regun tó l e s po r Mar ina Tenépa l po r 
los señores que habia en aque l i a t i e r r a : ellos respondieron q u e 
toda e r a del g r an señor Motc l iusoma, aunque en cada provincia 
ó ciudad habia señor por si, p e r o que todos ellos le pechaban 
y servian como vasallos, y a u n como esclavos; mas que m u -
chos de ellos de poco t i empo a aquella par te le reconocían por 
fuerza de armas , y daban p a r i a s y tr ibuto que antes 110 solían, 
como e r a el suyo de Z e m p o a l a n y otros sus comarcanos, los 
cuales s iempre andaban en g u e r r a s con él por l ibrarse de su 
t iranía; pe ro no podían, que e r a n sus huestes g randes y de m u y 
esforzada gen te . Cortés muy a l e g r e de hallar en aquella t i e r -
r a unos señores enemigos d e otros, y con gue r ra s pa ra pode r 
efec tuar mejor su negocio y pensamientos , (16 ) les ag radec ió 
la noticia que le daban del es tado y ser de la t i e r r a : o f rec ió -
les su amistad y ayuda: rogó le s que viniesen muchas veces á 
su ejército, y despidiólos con muchas encomiendas y dones p a -
su señor , y que presto le i r í a á ver y servi r . 

C A P I T U L O 29. 

De como entra Cortés á ver la tierra con cuatrocien* 
tos compañeros. 

Volvió Teudil l i al c a b o de diez dias, y t r a j o mucha ro-
pa de algodon y ciertas cosas de pluma bien hechas , en c a m -
bio de lo° que envió á M é x i c o , y di jo que se fuese Cortés con 
su a rmada , porque e r a escusado por entonces verse con M o -
tehusoma, y que mirase qué e r a lo que quer ia de la t i e r ra , y que 
se le dar ia , y s iempre que p o r allí pasasen har ia lo mismo. 
Cortés le di jo que no har ia t a l , y que no se ir ia sin hablar al 
g ran Motehusoma. El g o b e r n a d o r replicó que no porfiase mas 
en ello, y entre tanto se despidió , y luego aquella noche se f u é 
con todos sus indios é indias q u e servian y proveian al real , y 
cuando amaneció ya estaban las chozas vacias. Corlés se r e c e -
ló de aquello, y se aperc ibió á batalla; mas como no vino g e n -

[ 1 6 ] Atiendan los que no aprecian la unión, lié aquí la úni-
ca cutisu de la ruina de este imperio. Todos sus moradores eran 
valientes, pero no todos estaban unidos en opiniones y voluntad. 

te atendió á p roveer de puer to para sus náos, y a buscar bien 
asiento para poblar , pues su intento era pe rmanece r allí y con-
quistar aquella t ier ra , porque habia visto grandes muestras y se-
Sales de oro y plata, y otras r iquezas en ella; pe ro no hallo 
avio ninguno en una g ran legua á la redonda, por ser todo aque-
llo arenales, que con el t iempo se mudan a una par te y a o t r a , 
V t érra anegadiza y h ú m e d a , y por consiguiente d e mala vi-
v ienda, por lo cual despachó a Francisco de Montejo en dos 
bero-antines con cincuenta compañeros y con Antón de Alami-
nos0 piloto, á que siguiese la costa hasta topar con algún r a -
zonable puerto y buen sitio de poblar . Montejo c o r n o la costa 
sin ha'lar puerto hasta Panuco, si no fue el abr igo de un pe -
Sol que estaba salido de la mar ; A v i ó s e al cabo de tres s e -
manas que gastó en aquel poco camino, huyendo de tan m a -
la mar como habia navegado , porque dió en unas corr iente« 
tan terribles, que yendo á vela y r emo tornaban atrás los b e r -
gantines; pero dijo como le salian los de la costa y se saca-
ban sangre y se la ofrecían en pajuelas por amistad o de idad , 
cosa amigable. Har to le pesó á Cortés la poca relación de M o n -
tejo, pero todavia propuso de ir al abr igo que decía por estar 
cerca de él dos buenos rios pa ra agua y t rato, y g randes mon-
tes para leña y made ra , mucha p iedra para edi t icar , y muchos 
p a s t j s , y t ier ra llana pa ra labranzas, aunque 110 era bastante 
puer to pa ra poner en él la contratación y escala de las nave» 
si poblaban por estar muy descubierto y travesia del norte, q u e 
es el viento cjue por allí mas cor re y daña ; de manera pues , 
que como se fueron Teudilli y los otros de Moteuhsoma, de ján-
dolo en blanco, no qu so que le faitasen vituallas alli, ó diesen 
las naves ai t ravés: y asi hizo meter en los navios toda su r o -
pa , y él hasta con cuatrocientos y todos los caballos, siguió por 
donde iban y venían aquellos que le proveian, y á tres l e p a s 
que andu o llegó á un muy hermoso rio, aunque no muy hon-
d o , porque se pudo vadear á pie; halló luego en pasando e l 
rio una a 'dea despoblada que la gente con miedo de su ida, 
habia echado á huir : en t ró en una casa g r a n d e que debia ser 
del señor hecha de adoves y maderos : los suelos sacados á ma-
nos mas de un estado encima de la t i e r ra , los tejados cubier -
tos de paja , mas de hermosa y ex t raña manera : por deba jo t e -
nia muchas y grandes piezas, unas llenas de cántaros de miel , 
de centli que es mazorca de nia¡z, frijoles y otras semillas q u e 
comen y gua rdan pa ra provision de todo el año, y otras lle-
nas de ropa de algodon, y plumajes con oro y plata en ellos: 
mucho de esto se halló en las oirás casas que también e r an ca -
si de la misma hechura . Cortés mandó con publico p r e g ó n , que 
nadie tocase á cosa ninguna de aquellas, pena de muer te , ecep-
to los bast mentos por cobrar buena fama y gracia con los de 
la t ierra. Habia en aquella aldéa un templo que pa iec ia casa 
eu los aposentos, y tenia una torrecilla maciza con una com» 
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capilla en lo alto, á donde sub.an por Veinte g radas , y dande 
estaban a gunos ido'.os d e bulto, Halláronse allí j fuehoa papeles 
del que ellos usan ensangrentados, y mudia otra sangre d e hom-
bres sacrificados, (á lo que M a r i n a Tenépa l di jo,) y también se 
bailaron el tajón sobre que pon an los sacrificado?, y los nayajo-
nes d e pedernal conque los abrían por los pechos, y les sacaban 
los corazones en vida, y los a r ro jaban al cielo como en of ren-
d a , con cuya sangre untaban los ídolos y papeles que ofreejau 
y quemaban ; grandís ima c o m p a s a n y aun espanto puso aquella 
vista á los españoles. D e este lugare jo fué á otros t res ó cua-
t ro que ninguno pasaba d e doscientas casas, y todos los ha-
lló desiertos," aunque poblados de bastimentos y sangre como el 
p r i m e r o . Tornóse de allí porque no hacia f ruto ninguno, y por-
que era t iempo de desca rga r los navios y de enviarlos por m a s 
g e n t e , y porque deseaba asentar ya , detúvose en esto diez diaf 

CAPITULO 30. 

Como dejó Cortés el cargo que llevaba. 

Como Cortés fué vuelto á donde los navios estaban coa 
lo« demás españoles, hablóles á todos juntos diciéndoles, que ya 
veian cuanta merced Dios les habia hecho en guiarlos y t r a e r -
los sanos, y con bien á una t i e r ra tan buena y tan rica, 6egun 
las muestras y apariencias que habian visto en tan b reve es-
pacio de t i empo, y cuan abundosa de comida, poblada de g e n -
te mas vestida, mas pulida y mas de razón, y que mejores edi-
ficios y labranzas tenían, que cuantas hasta entonces se habian 
visto ñi descubierto en ind ias , y que e r a de c reer ser mucho 
mas lo que 110 veian que lo que parec ía : por tanto que debían 
d a r muchas grac ias á Dios, y poblar allí, y entrar la t ierra aden-
t ro á gozar la g rac ia y mercedes del Señor , y que pa ra po-
d e r hacer lo m e j o r , le parecia asentar al presente allí, ó en el 
me jo r sitio ó puer to que hallar pudiesen, y fortificarse muy bien 
con ce rca y for taleza p a r a defenderse d e aquellas gentes de la 
t ier ra , que no holgaban mucho con su venida y estada, y aun-
tambien p a r a desde allí pode r con mas facilidad tener amistad 
y contratación con algunos indios y pueblos comarcanos , como 
era Zempóa lan , y otros que hab ia contrarios y enemigo 8 ' a 

gen te de Moteuhsoina; y que asentando y poblando podían des-
c a r g a r los navios, y enviarlos luego á Cuba , Santo Domingo , 
J a m a i c a , Boriquén y otras islas, ó á España por mas gente , a r -
mas, caballos, vestidos y bastimentos: y demás de esto era r a -
zón enviar relación y noticia d e lo que pasaba á España al 
empe rado r y rey su señor , con la muest ra de o ro y plata y 
•osas ricas de pluma que tenian; y pa ra que todo esto se hi-
ciese con mayor autor idad y consejo, él queria como su capi-
tan nombra r 'cabildo, sacar alcaldes y regidores , y señalar todos 

, otros oflc'os que eran m e n e a r pa ra el regimiento y buena 

br i r e'i nombre del emperador D. Carlos rey uu v,« 
io otros actos y diligencias que en tal ca<o se requer ían , y p -
d ólo asi por testimonio á Francisco Fernandez escribano real 
que estaba presente. Todos respondieron q - les parec a muy 
bien lo que habia dicho, y loaban y aprobaban lo q » e J " ™ 
h icer Cortés , por tanto que lo hiciese a», como 1. de<na, pues 
ellos habian venido con él pa ra seguirle y 
entonces nombró alcaldes, regidores procurador alguac.l , eS 

cr ibano, y todos los demás oficios a cumplimiento de cabildo 
entero eiT nombre de. emperador su natural señor• 3M ¡ • « -
„,o les en t regó las varas , y puso nombre al consejo de a v 11 a n 
ca de la Veracruz , porque el viernes de la cruz habían e n -
* a d o en aquella t ierra . T rás estos autos hizo Cortes luego o t ro 
ante el miímo escribano y ante los alcaldes nue .o s y e e r « 
Alonso Fernandez Por tocar re ro , y Francisco de M o n t e j o e n que 
de jó , c e d ó y desistió en manos y poder de ellos como just i -
cia real y ordinar ia el mando y ca rgo de cap.tan genera l , y 
descubridor que le dieron los frailes gerommos que res d.an y 
gobernaban en la isla españo'a , y hab a ejercido hasta all, p r e -
sentóles cédulas y papeles que t ra ía por donde constaba, y j u s o 
el nalo y el mando en manos del consejo para que nombrasen a 
dichos ca raos , y los ejerciese el que fuese elegido por ellos, y 
con esto se f j y metió en su tienda. Causó tanta t e rneza y 
a m o r á todos los presentes esta acción de Cortes , que todos a 
una voz d j e ron y pidieron al consejo, que en nombre del rey 
mandasen á Cortés tornase á e je rcer los dichos cargos de ca -
potan genera l , y descubridor de la t i e r ra ganada y de la que 
se conquistase, y con efecto po r mandado del consejo puso el 
escribano de cabildo, y le notificó un auto en que le manda-
ban en nombre del emperador , ejerciese los referidos cargos 
hasta que el rey determinase lo que conviniese a su real se r -
vicio, y asi Cortés obedeció lo que se le mandaba tomándolo 
todo por testimon o Aquí faltan al manuscrito de Chnnal -
pain dos hojas, por lo que queda in ter rumpida la relación: des-
de luego podré suplirla teniendo á la vista el texto mazorral de 
Berna l°Diaz del Castillo que lié prefer ido por haber sido sol-
dado del ejército de Hernán Cortés, y testigo presencial de lo 
que ref iere ; no lo trasladaré á la letra, pero si d i ré lo mismo 
que él diría si existiera en la época presente, y hablara como 
en el sio-lo 19, economizando los arcaimos conque algunos quie-
ren r emedar la habla antigua española, ó substituirla^ con la 
x e r g a francesa de nuestros periódicos cuya lectura es tomaga a 
los hombres de r egu l a r gusto. 



„ L o s soldados del b a n d o de D iego Velazquez (que no 
eran pocos) habían cesado e n sus murmurac iones después de que 
el nombramiento d e G e n e r a l fué conf i rmado por el ayuntamien-
to de Veracruz que C o r t é s m a ñ e r a m e n t e habia establecido pa ra 
asegurarse en su a u t o r . d a d : habia ganado á unos con dádivas, é 
impuesto á otros con a m e n a z a s y castigos; asi es que por se-
mejantes medios logró h a c e r en lo succesivo de los part idarios 
mas a é r r .mos de Ve lasquez , unos amigos fieles q u e le ayuda-
ron en la conquista; a u n q u e otros que part ic iparon de sus be-
neficios se le tornaron en e n e m i g o s crueles é inexorables. Veían-
se sin e m b a r g o de esto en f rente del real de Cortés una hor-
ca y una picota que f o r m ciaban á los revoltosos, y les qui ta-
ban la esperanza de i n t e n t a r una nueva sedición. 

„ E l te r reno caluroso d e la playa de Ve rac ruz donde el e j é r -
cito campaba , no p e r m i t í a que permaneciese allí por mas t iem-
po : aumentaban á lo v e n c i d o de la estación el mosco y el g e -
gé , insectos insufribles, u n a incomodidad difícil de expl icar : ca-
si estaban agotados los v í v e r e s , 110 tanto porque se hubiesen con-
sumido por la t ropa , c u a n t o porque se encontraban corrompidos 
con el calor del país; t e m í a s e l legar á la carencia tota! de eüos 
po r haberse re t i rado los indios de Cotuxtlan y de otros pue-
blos vecinos que los min i s t r aban en abundancia , sin que p a r a 
suplir su falta hubiese b a s t a d o que P e d r o de Alvarado se in-
t e rná ra á doce leg uas d e las inmediaciones pa ra r e c o g e r al-
fu ñ o s . La inseguridad de l pue r to (si puede darse este nombre 

una rada ab ie r ta , ) y s o b r e todo el temor de que los ami -
gos d e Diego Velazquez persist.esen en la idea de r e e m b a r -
carse pa ra Cuba , t e n i e n d o oro d e que disponer adquir ido en 
los rescates; todo esto d e c i d i ó á Cortés á t ras ladar su e jérc i to 
al pueblo de Chiaoistlán p a r a que las naves en el peñol y pues-
to situado en f ren te del p u e r t o á distancia como de una l egua 
tuviesen mayor s e g u r i d a d . 

„ P a r t i ó pues C o r t é s marchando costa á costa con su t r o -
p a , y llegó al rio d e la Antigua que venia algo crecido: p a -
sáronlo los soldados en u n a s canoas quebradas que acaso halla-
ron, algunos á nado c o m o Bernal Diaz , y otros en balsas. D e 
la par te de allá se veían u n o s pueblos suje tos á Zempóa lan , en 
los que encontraron v e s t : g i o s é instrumentos de sacrificios hu-
manos, ídolos, plumas d e papagal los y muchos libros de pape l 
d e metí ó de pita, cosidos en varios dobleces como se usan en 
Castilla; pe ro 110 hal laron á persona a 'guna de quien tomar len-
gua porque los naturales s e habían huido de miedo á lo inte-
r ior ; por tanto aquella n o c h e no tuvieron los españoles que ce -
nar . Al día sigu ente c a m i n a r o n t i e r r a adentro .icia el occiden-
te , dejando la costa é i g n o r a n d o el camino que l levaban. H a -
lláronse en unos buenos p r a d o s donde estaban paciendo en m a -
nada unos venados, y P e d r o de Alvarado que montaba una ye-
gua alazaiia de su p r o p i e d a d , corr ió tras de uno, dióle una lan-

, liírlñ oe ro no pudo haberlo á las manos po r -
zada conque lo h no,, p e r o no P ^ ^ vieron ven.r W 

que se entro * ^ de aquellas estancias donde d u r -
J a d o c e nd.os , q U l l H o r , que venían de hablar á su cac ique , 
mieron la noche auter or , qu ^ por obsequio ¿ 
y traían guajolotes y tortillas p a 9 a s e á su pueblo 
Cortés de par te de su señor aplican P ^ 
q u e distaba de allí un sol,, o sea un j d o n d e h c i e r o n 
d a s , los halagó, y caminaron pa ra otr p ^ ^ . ^ ^ Q t r o 3 s a . 

alto; allí también o b ^ o de s a n Z llumana; objetos hor ro roso , 
crificios que habían hecho^de san r ^ ^ ^ c h i m a l p a i n . ) 
eran estos que ponían pavor . y B v e i n t e personas. 
Despues vieron los de ¡ c a b a l l o , y mandóles que si 
Cortés entonces envío alia , c u a ^ n

ü e - e s e n t r á s ellos y los t r a j e -
haciéndoles señas de del c a l i n o y p u e -
sen, p o r q u e eran menester £ a r a l e u | ¿ j » d o n d e echar a po-
blo pues que iban ciegos y a t ino» ^ J J ^ j u n t o a l ce r rü lo , 
b lado: los de á ceba lo ^ o n y a J » ^ = ¿ n l l o s hom-
v los voceaban y sen alaban que iban^de p , y a l l a , que les 
bres medrosos y espantados d e W C O M U m g u n a c o 9 a ; 

parec ía monstruo, y que caballo — Q l o s a lcanza-
pe ro como la t i e r ra e r a llana y sm a r n o ^ s , 6 l o s t r a -
ron y ellos se rindieron como ^ R o s t r o s con 
j e r o n ' todos á C o r U « ton,ian ^ 0 Í 0 S q u e d i je-
g randes y feos agugeros , y z e s t a b a c e r . 
f o n ser de Z e m ^ ^ qu á ^ r v e n i a n , ^ p e n d i e r o n que 
c a la ciudad; p r e ? ^ a d o s que q ^ ^ e n Q c o n o . 
á mirar , y por que h u an d i je ron q c Q m o 61 i b a c o n aque-
cida: Cortés los aseguro entonce y j f ¿ s u señor 

l l o s pocos - X ^ u c l o d e T c o n o c e r l e 3 ; pues no habia q u e -
eomo amigo cm m u c t o a e l e guiasen. Los ,n-
r ido venir , ni salir del puenio y p n Zempóalan , p e r o 
dios dijeron que ya e r a ^ e pa ra le ar , t e d e l 

v le ^ e r a T I * t e n d r , a 

n o , y se veía desde a m , "» . t o d a s u cora-
buena posada y comida por aqueUa1 och ¿ ^ ^ 
pañia . Cuando l l e g a r » ^ ^ q u e d a . 
fueron con licencia de Cortes a de r ^ _ 
ban en aquel lugare jo , y que «tro ¿ , o g ^ 
ta ; los demás se q u e d a r o n a l h p a r a j e y £ ^ d i e r o n b i e n 

pañoles y m.evos h u é s p e d ^ ¡ ^ o c \ J \ o m e j o / y mas f u e r -
de cenar . Cortes se reco 4 b i e n r a n 0 v i m e r o n a el 
te que pudo. L a m a ñ a n a ^ . L ^ ^ C Q m Q p a v o s , y 

hasta cien hombres , todos c a r g * g u y e n I -

le di jeron que su señor se había holgado muc ^ ^ 
da, y que por ser muy gordo y pe a d . p a lmor -nia, pe ro que q ^ d a b a esperando e e„ la ciudad d o u d e 

zó aquellas aves con sus e .paaoles y se tue ^ e j , 
le guiaron muy presto en ordenanza, y con 



to po r si a lgo aconteciese; desde que pasa ron aquel r io liasta 
l legar a o t ro , camina ron po r muy genti l camino; pasáronle t a m -
bién á vado , y luego vieron á Z e m p ó a l a n que es ta r í a lejos una 
mil la , t oda r o d e a d a de j a r d i n e s y f r e s c u r a , y muy buenas huerta« 
d e r egad ío . Sal ieron d e la c iudad muchos h o m b r e s y muo-eres co-
m o en r e c i b i m i e n t o , á ve r aquellos nuevos y mas que h o m b r e s , T 
dábanles con a l e g r e s semblan tes muchas flores en ramil le tes y 
f ru t a s m u y d ive rsas d e las que los nuestros conocían, y aun en -
t r a b a n sin m i e d o e n t r e la o rdenanzade l e scuadrón . D e esta ma-
n e r a , y con es te r egoc i jo y fiesta en t ra ron en la c i udad , que 
toda e r a un v e r g e l , y con tan g r a n d e s y altos á rboles , q u e a p e -
nas se pa rec ían las casas : á las pue r t a s salieron m u c h a s p e r s o . 
ñas d e lustre á m a n e r a d e cabildo, á los rec ib i r , h a b l a r y o f r e -
c e r . Seis españoles d e á caballo q u e iban de lan te un buen t r e -
cho c o m o descubr idores , t o rna ron a t rás muy maravi l lados y a 
que el e scuadrón e n t r a b a por la p u e r t a de la c iudad , y d i j e -
ron a Cor tes q u e habian visto un pat io d e una g r a n casa c h a -
p a d o t odo d e plata: él les mandó volver , y q u e no hiciesen 
m u e s t r a ni m i l a g r o d e ello, ni de cosa que viesen. T o d a la c a -
lle po r d o n d e iban estaba llena d e g e n t e a b o b a d a de ver c a -
ballos, t i ros y h o m b r e s tan ex t raños . Pa sando por una muy g r a n 
p laza vieron á m a n o d e r e c h a un g r a n ce rcado d e cal y c a n -
to con sus a lmenas , y m i I y bien b l anqueado d e yeso d e e s p e -

j u e l o , y m u y bien b r u ñ i d o , que con el sol relucía mucho y p a -
rec ía p la ta , y esto e r a lo que vieron y pensaron aquellos e s -
pano les q u e e r a n chapas ; c r e o que con la imaginación y b u e -
nos deseos q u e l levaban, todo se les an to jaba , plata y o r o lo 
q u e re luc ía , y á la v e r d a d c o m o ello fué imaginac ión , a s í ' f u é 
i m á g e n sin el c u e r p o y a l m a q u e de seaban ellas. H a b . a d e n t r o 
d e aquel pa t io c e r c a d o una m u y buena hi lera d e aposentos, y 
al otro lado seis o siete to r res cada una por si, y | a una m a s 
al ta q u e las o t ras ; pasa ron pues por allí cal lando m u y d i s i m u -
lados a u n q u e e n g a ñ a d o s , y sin p r e g u n t a r n a d a , s iguiendo to -
davía á los que g u i a b a n hasta l legar á las casas y ° palacio de l 
s eño r , el cual en tonces salió muy bien a c o m p a ñ a d o d e pe r so -
ñas ancianas y m e j o r a taviadas q u e los demás , y á p a r de sL 
dos cabal leros s e g ú n su abi to y m a n e r a que le t r a í a n del b r a -
™ ; , Í r Y 7 U n - a r r ° " e ' y C o r t é s > K z o cada uno su mesura y 
ludaron t i h * i u * ^ * C O n l o S ^ u t e s *e sa-
nalacTo v " ' r I ' " ' 5 P a l a b r a 8 f y a S Í s e t o r " 0 * en t ra r luego en 
fin v 7 » r ? P e r S ° i 3 5 d e a ^ U e l ! a s p r ' n c ' p a ' e s , que aco°mpa. 
í o n á r n r S e n a S e n

t - a l C a ? T y á S U S e n * , !<¿ cuales l l e v a -

r Z L n 7 1 , , a t ' ° ~ C r C a d ° í u e e * t a b a l a p laza , d o n d e 
cupieron todos los españoles p o r ser d e muchos aposentos y b u e ! 
«os. L u e g o que en t ra ron se d e s e n g a ñ a r o n , y aun se cor r i e ron los 
que pensaban q u e las p a r e d e s estaban cub ie r tas d e p la ta . C o r ! 
tes hizo r e p a r t i r las salas, colocar los caballos, asentar los t i ro» 
a la p u e r t a , y en fin, fo r ta lecerse allí como 'eu r e d y j u n t o ! 

Jos enemigos , y mandó ^ ^ ^ ff 
r eg imien to p r o v e y e r o n l a r -

g a mente d e cena y camas á su usanza. 

CAPITULO 31. 

Lo que dijo Cortés al señor de Zempóalan. 
i - „ „ o oínn A señor á ve r á Cor tés con 

O t r o día por la d e a lgodon q u e 
una h o n r a d a c o m p a ñ í a , y t r i ó l e muc ^ ^ 
ellos visten y a ñ u d a n « ^ m ro como taj^ ^ J ^ 
las g i tanas , y c e r tas joyas de o r o q 
dos : g d í jo l e que = e h a b l a r e en i l g ' o c l s , 

f e ff rtad«£t¡taTy r a s -
que españoles e r a n y con g r a n d e abundancia d e y 
lletes, y d e es ta mane ra estuv.eron al qu nce d as p 
abundant í s ima,nente . Ot ro d ía envío Cor tes al s e » ° r a g 
p a s y vestidos d e E s p a ñ a y muchas e o ^ a s ^ - c a t e , y e r a 

to to inó hasta cincuenta españoles con sus a r m a s q u e le a c o m -
p a ñ a en y d e j a n d o los d e m á s en el pat io y aposento con u n 
S a n a p e r c i b i d o s muy bien , se fué á palacio: el s eño r salió 

a C l l e y ent ráronse en una sala b a j a , que allí como t i e r r a 
ca lorosa no fabr ican en alto mas d e que por sanidad levantan 
r t i e r r a llena y maciza el suelo obra de un es tado, a donde u . 
ben po r escalones, y sobre aquello a r m a n las casas, y c imen tan 
las p u e d e s que 'son de p iedra ó adoves p e r o lucidas de ye so 
ó con cal , y la cubier ta es d e pa j a u ho ja , tan bien y h e r -
mosamen te pues ta , que he rmosea y def iende las Huvias c o m o s , 
fuese te ja . Sentáronse en unos banquillos como tejonc.llos l a b r a -
dos , y hechos d e una pieza píes y todo. El señor mando a los 
su vos que se desviasen ó se fuesen , y luego comenzaron a h a -
b la r d e negocios por in t é rp re te s , y es tuvieron un g r a n rato en 
d e m a n d a s y respuestas; po rque Cor tes deseaba . " f o r m a r s e d é l a s 
cosas d e aquel la 

t i e r r a , y d e aquel g r a n r e y iYloteunsoma, y 
el s eño r no e r a nada necio aunque g o r d o en d e m a n d a r p u n -
tos y p r e g u n t a s : la suma del razonamiento d e Cor tes tue d a r -
le cuen ta y razón de su venida , y de quien y a que le env i a -
b a , como la hab ia dado en T a b a s c o , y á aquel señor q u e se d e -
cia Teudi l l i y á otro«. Aquel cacique despues d e h a b e r oído con 
atención á Cor tés , comenzó m u y de ra iz una platica l a r g a , d i -
c iendo como sus antepasados habian v m d o con g r a n qu ie tud , 



paz y libertad, mas que a lgunos años habia que estaba aquel 
su pueb 'o y t ier ra t i ranizado y perdido; porque los señores de 
México Tenuchti t lan con su gen te de Culhíia, habian usurpado 
110 solamente aquella c iudad , pe ro aun toda la t ier ra por fuer -
za de a rmas , sin que nadie se lo hubiese podido estorbar ni de -
fender; mayormente que á los principios entraban por via de 
religión, con la cual jun taban despues las a rmas , y asi se apode-
raban de todo antes que se catasen de ello, y aho ra (d i jo) que han 
caido en tan g ran e r ro r no pueden prevalecer contra ellos, ni 
desechar el yugo de su se rv idumbre y t i rania , por mas que lo 
han intentado tomando a rmas ; antes cuanto mas las toman, tan-
to mayores daños les v ienen, porque á los que se les of recen 
y dan, con ponerles cierto tr ibuto y pecho, ó reconociéndolos 
p o r señores con algunas par ias los reciben y a m p a r a n , los t ie-
nen como amigos y aliados; pero si les contradicen y resisten, 
y toman armas contra ellos, ó se rebelan despues de una vez 
sujetos y entregados, castiganlos te r r ib lemente matando á m u -
chos y comiéndoselos, despues de haberlos sacrificado á sus d ;o-
«es de la g u e r r a Tezca t l ipuca y Huitzilopuchtli , y sirviéndose 
de los demás que quieren por esclavos, haciendo t r aba j a r al 
p a d r e , hijo y inuger desde que el sol sale hasta que se pone, 
y sin esto les toman y t ienen por suyo todo lo que á la sa-
zón poseen; y demás de todos estos vituperios y males, les en-
vían á casa los alguaciles y recaudadores , y les llevan lo que 
hallan, sin tener compasion d e dejar los morir de h a m b r e . Sien-
do pues de esta manera t ra tados de Moteuhsoma que hoy reina 
en México , ( añad ió ) ¿quién no holgará ser vasallo, cuanto mas 
amigo de tan bueno y j u s to pr incipe como le decian que e r a 
el e m p e r a d o r , s iquiera po r salir de estas vejaciones, robos, y 
agravios y fuerzas de cada día, aunque no fuese por recibir 
ni goza r otras mercedes y beneficios, que un tan g ran señor 
q u e r r á y podrá hacer? P a r ó aquí enterneciéndosele los ojos y 
el corazon; mas tornando en si, encareció la fortaleza y asiento 
de México sobre a g u a , y engrandec ió las r iquezas , cor te , g r a n -
des huestes, y poder ío de Moteuhsoma: di jo asimismo como 
f l axca l an Huexotzinco y o t ras provincias por allí con la ser ra-

nía de los Totonaques, e ran d e opinion contrar ia á los mexicanos, 
y tenia ya alguna noticia d e lo que había pasado en Tabasco : 
que si Cortés quer ía , que t r a ta r í a con ellos una liga de todos, 
que no bastase Moteuhsoma contra ella. Cortés holgándose con 
lo que oía, (que hacia mucho á su propósi to,) di jo que le pesa-
ba de aquel ruin t ra tamiento que se le hacia en sus t ier ras y 
subditos; mas que tuviese p o r cierto, que él se lo quitaría y 
aun se lo vengar ía , porque no venía sino á deshacer agravios ( 1 6 ) 

[16] Con razón se ha dicho que el tipo que Cervantes se pro-
puso en su Quijote fué á Ilernan Cortés. Hélo aquí un caba-
llero andante pintiparado. 

V favorecer los opresos, ayudar á los menesterosos, y quitar t i ra-
L s y fuera de esto, él y los suyos habían recibido ensu casa t a n 
buen acogimiento y' o b r a s , que quedaba en obhgac.on de h a -
cerle todo placer y espaldas contra sus enem.gos , y lo mismo 
h a r i a con íquel los sus amigos; y que les dijese aquello a que 
venia , y que por ser de su parcialidad s e n a su a m . g o , y les 
ayudar ía en lo que mandasen. Con esto se. despidió Cortes d i -
ciendo, que había muchos días que estaba al -, y tema necesi-
dad de ver la otra su gente y navios que le agua rdaban en 
Chiaviztlan, donde penskba tomar asiento por algún t iempo, y 
donde se podrían comunicar . El señor Zempoal di jo , que si 
quer ía estar allí mucho en buena hora , y si no que ce rca es-
taban los navios p a r a tratar sin mucho t raba jo ni t iempo lo que 
acordasen. Hizo llamar ocho doncellas muy bien vest.das a su 
manera y que parecían moriscas, una de las cuales traía mejo-
res ropas de algodon, y mas labradas, y algunas piezas d e o ro 
y joyas encima, y d i jo que todas aquellas muge re s e ran ricas 
V nobles, y que la del oro e r a la señora de vasallos y sobrina 
suya, la cual dio á Cortés con las demás pa ra que la tomase 
po r muge r , y las diese á los caballeros de la compañía que qui-
siese eñ prendas de amor y amistad pe rpe tua y v e r d a d e r a . Cor-
tés recibió el don con mucho contento por no enojar al d a o o r , 
y así se par t ió , y con él aquellas mugeres en andas de hombres 
con otras muchas que las sirviesen, y otros muchos indios q u e 
le acompañasen á él, y le guiasen hasta la m a r , y le p roveye-
sen de lo necesario. 

CAPITULO 32. 

Lo que sucedió á Cortés en el puerto Chiaviztlan, y 
otras cosas notables. 

El dia que partieron de Zempóalan llegaron á Chiaviz-
tlan, y aun no habian llegado los navios de que mucho se m a -
ravilló Cortés por habe r tardado tanto t iempo en tan poco ca-
mino. Estaba un lugar á tiro d e arcabuz ó poco mas del peñón 
en un repecho que se llamaba Chiaviztlan, y como Cortés esta-
ba ocioso fué allá con los suyos en órclen, y con los de Z e m -
póalan, que le d i jeron era de un señor de los opresos de Mo-
teuhsoma; llegó al pie del cer ro sin ver hombre del pueblo, sí-
no dos que no los entendió Mar ina : comenzaron á subir por aque-
lla cuesta a r r iba , y los de á caballo quisiéranse apea r porque 
la subida era muy agr ia y áspera . Cortés les mandó que no, 
porque los indios no sintiesen que había , ni podia haber lugar 
por alto y malo que fuese donde el caballo no subiese, y asi 
sub eron poco á poco, y llegaron hasta las casas, y como no 
vieron á nadie temian algún engaño; mas por no mostrar flaque-
za en t ra ion por el pneb'o hasta encontrar una docena de hom-
bres honrados, que traían un fa raute que sabia la lengua de Cul-



hóa y la de allí, que es la que se u«a y habla en toda aque-
lla serratva que llaman Totonác, lo< cuales d j e r o n , que gente 
de tal forma como los españoles ellos no habian visto j amas , ni 
oido que hubiesen venido por aquellas par-es, y que por eso 
se escondan: pero que como el señor de Zempóalan les habia 
hecho saber quienes eran, y certificado ser gente pacifica, bue-
na y no dañosa, se habian asegurado y perdido el miedo que 
cobraron viéndolos ir ácia su pueblo, y así venían á recibirlos 
d e parte de su señor y á guiarlos á donde habian de ser apo-
sentados. Cortés los siguió "hasta una p'aza donde estaba el se-
ño r del lugar muy acompañado, el cual hizo gran muestra de 
placer en ver aquellos extrangeros con tan largas barbas: to-
mó un braserillo de barro con asquas, echó una cierta resina 
que parece anime blanco y huele á incienso, y saludó á Cor-
tés incensando, que es ceremonia que usan con los señores y 
con los dioses. Cortés y aquel señor se sentaron bajo de unos 
soportales de aquella casa, y entre tanto que aposentaban la gen-
te le dió cuenta Cortés de su venida en aquella t ierra, como ha-
bia hecho á todos los demás por donde habia pasado; el señor dijo 
casi lo mismo que el de Zempóalan, y aun con harto temor de 
que Moteuhsoma no se enojase por haber 'e recibido y hospedado 
sin su licencia y mandado. Estando en esto asomaron veinte hom-
bres por la otra parte frontera de la plaza, con unas varas en 
las manos como alguaciles, gordas y cortas, y con sendos mos-
queadores grandes de pluma: el señor y los suyos temblaban 
de miedo en verlos. Cortés preguntó por qué, y dijéronle que 
porque venian aquellos recaudadores de las rentas de Moteuh-
soma, y temian que dijesen como habian hallado allí aquellos 
españoles, y que fuesen castigados por ello y maltratados. Cor-
tc< los esforzó diciendo que Moteuhsoma era su ain ;go, y ba-
r ia con él que 110 les dijese ni hiciese mal ninguno por aque-
llo, y a u n q u e holgaria que le hubiisen recibido en su t ierra , 
donde no que él los defendería , porque cada uno de los que 
consigo traia bastaba para pelear con mil de México, como ya 
sabia" muy bien el mismo Moteuhsoma por la g u e r r a de P011-
tóchan. N o se aseguraban nada el señor y los suyos por lo que 
Cortés les decia, antes se queria levantar para recibirlos y apo-
sentarlos; tanto e ra el miedo que á Moteuhsoma tenían. Cortés 
detuvo al señor y dijole, porque veáis lo que podemos yo y los 
mios, mandad á los vuestros que prendan y tengan á buen re -
caudo aquellos cogedores de México, que yo estaré aquí con vos, 
y no bastará Moteuhsoma á os enojar , ni aun él quer rá por 
mi respeto. Con el ánimo que de estas palabras cobró, hizo 
p render aquellos mexicanos, y porque se defendían les dieron 
buenos palos, pusieron á cada" uno de por sí en pr'sion en un 
pie de amigo, que es un palo largo en que les atan los pies 
al un cabo, y la garganta al otro, y las manos en medio, y 
han de estar por fuerza tendidos en el suelo. Luesro que los ata-

ron preguntaron sí los matarían. Cor té , les rogo que no, sino 
que los tuviesen allí y los velasen no se les fuesen; ellos los me-
Serón en una sala del aposento de los nuestnas en e a 
cual encendieron un gran fuego, y pusiéronlos a la redonda de 
él con muchas guard l s . Cortés puso algunos españoles también 
de guarda à 1. puarlfc de la sala, y fuese à cenar a su . p o -
t e n * donde tuvo harto para si, y para todos los suyos de lo 
que el señor les mandó. 

CAPITULO 33. 

J:ml)(vada que Cortés mandó al rey Moteuhsoma. 
Cuando les pareció tiempo de que ya reposaban los indios 

por ser muy noche, envió á decir á los españo es que gua rda -
ban los presos, que procurasen soltar un par de ellos sin que 
las otras guardas lo sintiesen, y se los trajesen. Los espanoes 
«e dieron tal maña , que sin ser sentidos cortaron las cuerdas , 
que eran cierta suerte de mimbres y soltaron dos de ellos; los 
t rajeron á la cámara donde Cortés estaba, el cual hizo como 
que no los conocía, y preguntóles con Aguilar y M a n n a que 
le d jesen quienes eran y qué querían, y que por que estaban 
presos: ellos d jeron que eran vasallos de Moteuhsomatz n, y que 
tenían cargo de cobrar ciertos tributos que los de aquel pue-
blo y prov ncia pagaban á su señor, y que no sabían la cau-
sa por qué los liabian prendido y maltratado; antes si se ma-
ravillaban de ver aquella novedad y desatino, porque los salían 
otras veces á recibir al camino con no poco acatamiento, y ha-
cer todo servicio y placer; mas que creian, que por estar él 
allí con todos sus otros compañeros que decían ser inmortales, 
se les habian atrevido aquellos serranos, y aun temian no m a -
tasen á los que presos estaban, según eran aquellos de allí bár-
bara gente , antes que Moteuhsoma lo supiese, contra el cual hol-
garían rebelarse por darle costa y enojo si hallasen coyuntura, 
que otras veces lo solían hacer : por tanto que le suplicaban hi-
ciese como ellos y los otros sus compañeros no muriesen, ni que-
dasen en manos de aquellos sus enemigos, que rec¡biria su se-
ñor mucho pesar si aquellos sus criados viejos y honrados pa-
decían mal por servir bien. Cor t é s les dijo, que le pesabamu-
cho que el señor Moteuhsoma fuese deservido siendo su amigo 
donde estaba, ni sus criados maltratados, que habia de mirar po r 
ellos como por los suyos; pero que diesen gracias á Dios del cie-
lo, y al que los mandó soltar en gracia y amistad de Moteuh-
soma, para despacharlos luego á México con cierto recado; por 
eso que comiesen \ se esforzasen á caminar encomendándose à 
sus pies, no los cojiesen otra vez que seria peor que la pasa-
da . Ellos comieron presto, que no se les cocía el pan por ir-
se de allí. Cortés los despidió luego, y los hizo sacar del pue-

o 



hiia y la de allí, que es la que se u«a y habla en loria aque-
lla s e r r a n a que llaman Totonác, los cuales d j e r o n , que gente 
de tal forma como los españoles ellos no habían visto j amas , ni 
oido que hubiesen venido por aquella? par-es, y que por eso 
se escond an: pero que como el señor de Zempóalan les habia 
hecho saber quienes eran, y certificado ser gente pacifica, bue-
na y no dañosa, se habian asegurado y perdido el miedo que 
cobraron viéndolos ir ácia su pueblo, y así venían á recibirlos 
d e parte de su señor y á guiarlos á donde habian de ser apo-
sentados. Cortés los siguió "hasta una p'aza donde estaba el se-
ño r del lugar muy acompañado, el cual hizo gran muestra de 
placer en ver aquellos extrangeros con tan largas barbas: to-
mó un braserillo de barro con asquas, echó una cierta resina 
que parece anime blanco y huele á incienso, y saludó á Cor-
tés incensando, que es ceremonia que usan con los señores y 
con los dioses. Cortés y aquel señor se sentaron bajo de unos 
soportales de aquella casa, y entre tanto que aposentaban la gen-
te le dió cuenta Cortés de su venida en aquella t ierra, como ha-
bia hecho á todos los demás por donde habia pasado; el señor dijo 
casi lo mismo que el de Zempóalan, y aun con harto temor de 
que Moteuhsoma no se enojase por haber 'e recibido y hospedado 
sin su licencia y mandado. Estando en esto asomaron veinte hom-
bres por la otra parte frontera de la plaza, con unas varas en 
las manos como alguaciles, gordas y cortas, y con sendos mos-
queadores grandes de pluma: el señor y los suyos temblaban 
de miedo en verlos. Cortés preguntó por qué, y dijéronle que 
porque venian aquellos recaudadores de las rentas de Moteuh-
soma, y temian que dijesen como habian hallado allí aquellos 
españoles, y que fuesen castigados por ello y maltratados. Cor-
tés los esforzó diciendo que Moteuhsoma era su ain ;go, y ba-
r ia con él que 110 les dijese ni hiciese mal ninguno por aque-
llo, y a u n q u e holgaria que le hubiesen recibido en su t ierra , 
donde no que él los defendería , porque cada uno de los que 
consigo traia bastaba para pelear con mil de México, como ya 
sabía" muy bien el mismo Moteuhsoma por la g u e r r a de P011-
tóchan. N o se aseguraban nada el señor y los suyos por lo que 
Cortés les decía, antes se quería levantar para recibirlos y apo-
sentarlos; tanto e ra el miedo que á Moteuhsoma tenían. Cortés 
detuvo al señor y dijole, porque veáis lo que podemos yo y los 
míos, mandad á los vuestros que prendan y tengan á buen re -
caudo aquellos cogedores de México, que yo estaré aquí con vos, 
y no bastará Moteuhsoma á os enojar , ni aun él quer rá por 
jni respeto. Con el ánimo que de estas palabras cobró, hizo 
p render aquellos mexicanos, y porque se defendían les dieron 
buenos palos, pusieron á cada" uno de por sí en prs ion en un 
pie de amigo, que es un palo largo en que les atan los pies 
al un cabo, y la garganta al otro, y las manos en medio, y 
han de estar por fuerza tendidos en el suelo. Luesro que los ata-

ron preguntaron si los matarían. Cortés les rogo que no, smo 
T e los tuviesen allí y los velasen no se les fuesen; ellos los me-
Serón en una sala del aposento de los nuestnos en medm d<Ha 
cual encendieron un gran fuego, y pusiéronlos a la redonda de 
él con muchas g u a . d k Cortés puso algunos españoles tamb.en 
de guarda à / p u e r t a de la sala, y fuese à cenar a su . p o -
t e n * donde tuvo harto para sí, y para todos los suyos de lo 
que el señor les mandó. 

CAPITULO 33. 

J:mi)(vada que Cortés mandó al rey Moteuhsoma. 
Cuando les pareció tiempo de que ya reposaban los indios 

por ser muy noche, envió á decir á los españo es que gua rda -
ban los presos, que procurasen soltar un par de ellos sin que 
las otras guardas lo sintiesen, y se los trajesen. Los e s p a n t e s 
«e dieron tal maña , que sin ser sentidos cortaron las cuerdas , 
que eran cierta suerte de mimbres y soltaron dos de ellos; los 
t rajeron á la cámara donde Cortés estaba, el cual hizo como 
que no los conocía, y preguntóles con Aguilar y M a n n a que 
le d jesen quienes eran y qué querían, y que por que estaban 
presos: ellos d jeron que eran vasallos de Moteuhsomatz 11, y que 
tenían cargo de cobrar ciertos tributos que los de aquel pue-
blo y prov ncia pagaban á su señor, y que no sabían la cau-
sa por qué los habían prendido y maltratado; antes si se ma-
ravillaban de ver aquella novedad y desatino, porque los salían 
otras veces á recibir al camino con no poco acatamiento, y ha-
cer todo servicio y placer; mas que creían, que por estar él 
allí con todos sus otros compañeros que decían ser inmortales, 
se les habian atrevido aquellos serranos, y aun temian no m a -
tasen á los que presos estaban, según eran aquellos de allí bár-
bara gente , antes que Moteuhsoma lo supiese, contra el cual hol-
garían rebelarse por darle costa y enojo si hallasen coyuntura, 
que otras veces lo solían hacer : por tanto que le suplicaban hi-
ciese como ellos y los otros sus compañeros no muriesen, ni que-
dasen en manos de aquellos sus enemigos, que rec¡biria su se-
ñor mucho pesar si aquellos sus criados viejos y honrados pa-
decían mal por servir bien. Cor t é s les dijo, que le pesabamu-
cho que el señor Moteuhsoma fuese deservido siendo su amigo 
donde estaba, ni sus criados maltratados, que habia de mirar po r 
ellos como por los suyos; pero que diesen gracias á Dios del cie-
lo, y al que los mandó soltar en gracia y amistad de Moteuh-
soma, para despacharlos luego á México con cierto recado; por 
eso que comiesen \ se esforzasen á caminar encomendándose à 
sus pies, no los cojiesen otra vez que seria peor que la pasa-
da . Ellos comieron presto, que no se les cocia el pan por ir-
se de allí. Cortés los despidió luego, y los hizo sacar del pue-
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t>k> por donde ellos guiaron, y da r l e s algo que llevasen de co-
raer, y les encargó por la l i be r t ad y buena obra que d e é! ha-
bian recibido, que dijesen á Moteuhsoma su señor como él lo 
tenia por amigo , y deseaba h a c e r l e todo servicio despues que 
oyó su fama, bondad y poder , y q u e hab a holgado hallarse allí 
á tal t iempo para mostrar esta voluntad soltándolos á ellos, y 
pugnando por g u a r d a r la honra y autoridad de tan g ran prin-
cipe como él e ra , y por f avo rece r y a m p a r a r los suyos y mi-
r a r por todas sus cosas como p o r las propias; y que aunque su 
alteza no ven a á la amistad s u y a y de los españoles según lo 
mostró Teudilli gobe rnador de Cuet laxt la dejándole sin decir á 
Dios, y ausentándole la gente d e sus costas y de sus. t ierras, no 
de ja r a el de servirle s iempre q u e hubiese ocasion, y procurar 
po r todas las vias posibles y manif ies ta- , su g rac ia , favor y amis-
tad , que b ien cre ído tenia; pues no h a b a razón para lo contrario 
sino antes toda buena obra y seña l de amor de una par te a o t ra , 
que su alteza antes huia y r e u s a b a su amistad, pues mandaba 
que nadie de los suyos le viese ni hablase, ni proveyese por sus 
dineros de lo que e r a necesario para la sustentación de la vi-
d a , sino que sus vasallos lo hac ian pensando servirle; mas que 
po r acer ta r e r raban , no conociendo que Dios los ven a á ver 
y encontrar con criados del e m p e r a d o r , de quien podia él y ellos 
todos recibir grandísimos beneficios y saber secretos y cosas san-
tísimas, y si que por él q u e d a b a , que fuese á su culpa; pero 
que confiaba en su prudencia q u e mirándolo bien, holgaría ha -
blarle y de ser amigo y h e r m a n o del rey de España , en cu -
yo felicísimo nombre e ran ahí venidos él y sus compañeros ; y 
en cuanto á sus criados que q u e d a b a n presos, que el p rocura -
r ía que 110 pel igrasen, y así p r o m e t í a libertarlos por solo su se r -
vicio, y que luego lo hiciera c o m o á los dos que enviaba con 
este inensage, si no fuera por no enojar á los de aquel lugar 
que le habian hospedado y h e c h o mucha cortesía y todo buen 
t ra tamiento , y no pareciese q u e se lo pagaba y agradec ía mal 
en irles á la mano en cosa q u e hacian en su casa. Eos mexica-
nos se fueron muy alegres , y p romet ie ron de hace r lealmente 
ío que les maiidaba. 

CAPITULO 34. 
Rebelión y liga que se hizo contra Moteuhsoma por 

industria de Cortés. 
Cuando otro dia amanec ió y echaron menos los dos p re -

sos, riñó el señor á las g u a r d a s , y quiso matar a los que custo-
diaban, sino que con el r u m o r q u e hubo y con estar esperando 
que dirían ó harían los del pueb lo no lo hizo: salió Cortés y rogó 
que no los matasen, pues e ran mandados de su señor y personas 
públicas que según derecho na tu ra l , ni merec ían p e n a , ni tenían 

culpa de lo que hacian sirviendo & su rey ; y que porque no 
se les fuesen aquellos como lo habían hecho los otros que se 
los confiasen y entregasen á é l , y á su cargo si se le solta-
sen- diéronselos, y enviólos á las naos amenazándolos y d i c e n -
dolos que les echasen cadenas; tras esto juntáronse a consejo con 
el señor ciscados todos de miedo, y platicaron lo que har ían so-
b r e aquel caso, pues estaba cierto que los huidos habían de de-
c i r en México la afrenta y n.al tratamiento que es fue hecho: 
unos decían que e r a conveniente á todos env ia r el pecho a Mo-
teuhsoma, y otros dones con embajadores pa ra aplacarle la i ra 
y enojo, y disculparse culpando los españoles que los manda-
ron p rende r , y suplicarle les perdonasen aquel ye r ro y dislate 
que habian hecho como locos y atrevidos en desacato de la m a -
ges tad mexicana: otros decían que muy mejor era^ desechar el 
yugo que tenían de esclavos, y no reconocer mas a los de M é -
xico, que e ran malos y t iranos; pues tenían en su favor aque-
llos medio dioses invencibles caballeros españoles, y tendrían otros 
muchos vecinos que les ayudar ían; resolviéronse á la postre que 
se rebelasen y no perdiesen aquella ocasion, y rogaron a F e r -
nando Cortés, que lo tuviese por bien y que fuese su capitan 
y defensor; pues por él se habian puesto en aquello, que en -
viase Moteuhsoma ó no ejército sobre ellos, estaban ya de te rmi -
nados á romper con él y 'hacer le g u e r r a . Dios sabe cuanto Cor-
tés se holgaba de aquellas cosas, que le parecía que por allí 
iban fel izmente. Respondióles que mirasen muy bien lo que ha-
cían, que Moteuhsoma á lo que tenia entendido era poderosísimo 
rey ; pero que si así k> querían, que él los capitanearía y defender ía 
seguramente , que mas quería su amistad que la del otro, que 
le despreciaba; pero que con todo esto quería saber que tan-
ta gente podrían jun ta r : ellos dijeron que cien mil hombres en-
t r e toda la liga que se har ía . Cortés dijo que enviasen luego to-
dos los de su parcialidad y enemigos de Moteuhsoma, á avi-
sarles y apercibirles de aquello, y á certificarles de la ayuda 
que teñian de los españoles; no porque él tuviese necesidad d e 
ellos ni de sus huestes, que él solo con los suyos bastaba pa ra 
todos los de Culhúa, y aunque fuesten otros tantos, sino porque 
estuviesen á recado y sobre aviso no recibiesen daño , si por aca-
so Moteuhsoma enviase ejército sobre algunas t ierras de los con-
federados, tomándolos á sobresalto y descuido; y porque tambu n 
si tuviese necesidad de socorro y gente de aquella suya que los 
defendiese, que se la enviase con t iempo. Con esta esperanza 
y ánimo que Cortés les ponia, y con ser ellos de suyo o rgu-
llosos y no bien considerados, despacharon lue^o sus mensage-
ros p o r todos aquellos pueblos que les pareció á hacerles sa-
be r lo que tenían concertado, poniendo á los españoles e n e m a de 
las nubes. Por aquellos medios y ruegos se rebelaron algunos lu-
gares y señores y aquella serranía entera , y 110 dejaron recau-
dador de México en pa r t e ninguna de todo aquello, publican-



do gue r r a abierta contra Moti-uhsoma. Quiso Cortés revolver ¿ 
estos para g a n a r las voluntades á todos y aun las t ierras, vien-
do que de otro modo no podia: hizo prender ios alguaciles: con-
gracióse de nuevo con Moteuhsoina, alteró aquel pueblo y la 
comarca , ofrecióles la defensa, y dejólos rebelados pa ra que tu-
viesen necesidad de él.. 

CAPITULO 35. 
Fundación de la Villa rica de Veracruz* 

\ a las naos estaban det rás del peñón: fué á verlas C o r -
tes, y llevó muchos indios de aquel pueblo rebelado y de otros 
allí cerca , y los que traia consigo de Zempóaian con los cua -
les se cortó mucha rama y madera que se t ra jo-con alguna pie-
d r a pa ra hacer casas en el lugar que trazó, á quien llamó la 
Villa rica de \ e rac ruz , como habían acordado cuando se nom-
bro el cabildo de S. J u a n de Ulúa; repartiéronse los solares á 
los V.CÍIU» y regimiento , y señaláronse la iglesia, plaza, casas 
d e cabildo, cárcel , a tarazanas, desaguadero , carn ceria y oíros 
lugares públicos y necesarios al buen gobierno y policía de la 
y d i a ; trazóse asimismo una fortaleza sobre el puerto en sitio 
q u e pareció conveniente, y comenzóse luege ella y los d e m á s 
edificios á labrar de tapier ía , pues es la t ier ra de allí buena 
p a r a ello. Estando muy metidos en t raba jar , vinieron dos man-
cebos d e México sobrinos de Moteuhsoma con cuatro hombres 
anc anos bien t ratados por consejeros, y muchos otros por cr ia-
dos y para servicio de sus personas. Llegaron á Cortés como 
emba jadores , y presentáronle mucha ropa de algodon bien te -
j i d a , y algunos p lumajes genti les y ex t rañamente obrados, y 
ciertas piezas de oro y plata bien labradas, y un casquete de 
oro menudo sin fundir , sino en g r a n o como lo sacan de la t ie r -
r a : peso todo esto doscientos noventa castellanos, y di jéronle q u e 
Moteuhsoma su señor le euviaba el oro d e aquel casco pa ra 
SK dolencia, (17) y que le hiciese saber de ella: diéronle las 
grac ias de haber soltado aquellos dos criados de su casa, y de -
fendido el que matasen otros: que fuese cierto que lo mismo 
har ía el en cosas suyas, y que le rogaban que hiciese soltar los que 
aun estaban presos, y que perdonaba el emperador el castigo d e 
aquel desacato y atrevimiento porque le queria bien, y por los se r -
vicios y acogimiento que le habían hecho en su casa y pueblo: 
p e r o que ellos eran tales, que presto harian otro exceso y de -
lito por donde lo pagasen todo junto , como el per ro los palos. 
En cuanto á lo demás di jeron, que como estaba malo y ocu-
pado en otras g u e r r a s y negocios importantísimos, no podia se-

[ 17] Con mas de mil quinientos millones sacados, aun no se 
cura esta dolencia española. 

Salar de presente donde, ó como se viesen; mas que andan-
do el t iempo no faltaría manera . Cortes los recibió muy ale-
g remente y los aposentó lo mejor que pudo en la r ibera del rio 
en chozas, y en unas tendezuelas de campo, y mando luego a lla-
mar al señor de aquel pueblo rebelado, dicho Ch.aviztlan: vi-
no v díiole cuanta verdad le había t ra tado, y como M o t e u h . 
soma no osaría enviar ejército ni hacer enojo donde e estu-
viere : por tanto que él y los confederados podían de allí ade-
lante quedar libres y exentos d e la serv idumbre mexicana, y no 
acudir con los tributos que solían; mas que le rogaba no lo 
tuviese á mal, si soltase los presos y los daba a los e m b a j a -
dores: él respondió que hiciese a su voluntad, que pues de ella 
cobraba, no exceder ía un punto de lo que mandase. B e n po-
día" Cortés tener estos tratos con gente que no entendía por 
donde iba el hilo de la t rama. T o m ó s e aquel señor a su pue-
blo v los emba jadores á México, y todos muy contentos po r -
que él esparció luego aquellas nuevas, y el miedo que Moteuh-
soma tenia á los españoles P ° r toda la sierra de los toonaques 
é hizo tomar a rmas á todos y quitar a México los i t r ibu os y 
obediencia, v ellos tomaron sus presos y muchas cosillas que les 
dio Cortés de lino, lana y cuero, y fuéronse maravillados d e , 
ver los españoles y todas sus casas.. 

CAPITULO 36. 

Como tomó Cortés a T i z a p a n c i n c a por fuerzay 
otras cosas sucedidas. 

N o mucho despues que pasó todo esto mandaron los d e 
Zempóaian á pedir a Cortés españoles y ayuda pa ra contra la 
frente de guarnición de Culhúa, que tema Moteuhsoma en 11-
zapancinca que les l i ada muchos daños, quemas y talas en sus 
t ierras y labranzas, prendiendo y matando los que las labra-
ban. Confina Tizapancinca con los totonaques y con t ier ras d e 
Zempóa ian , y es un buen lugar y fue r te , que tiene su asien-
to á p a r de un rio, v la fortaleza es un peñasco alto; y po r 
ser así fue r te , v estar entre aquellos que a cada paso se r e -
belaban, tenia Moteuhsoma puesta gran copia de hombres d e 
«•tierra de guarnición, los cuales como v eron revueltos y con 
armas á los rebeldes, y que se les venían á gua rece r allí, hu -
yendo los recaudadores y tesoreros de aquellas comarcas sa l . an 
á remediar la rebelión, y en castigo quemaban y a r rumaban 
cuanto hallaban,, y aun habían prendido muchas personas. L o r -
tés fué á Zempóa ian , y de allí en dos jo rnadas con un g r a n -
de ejército d e aquellos indios sus amigos á T izapac inca , q u e 
estaba mas de o lio leguas de la ciudad; salieron al campo los 
de Culhúa pensando de lo haber con los zempoalenses; mas 
como vieron los de á caballo y los barbudos, se pasmaron y 



echaron á huir á m a s c o r r e r . Es t aba ce rca la guar ida y aco-
giéronse presto; quisieron m e t e r s e en la fortaleza, mas no pu-
dieron tan aina que los d e á cabal lo no llegasen con ellos has-
ta el lugar , y como no podian subir al peñasco, apeáronse C o r -
tés y otros cuatro, y metiéronse dent ro la fue rza á revueltas 
de los del pueb 'o sin contraste. En t rados tuvieron la puer ta has-
ta que l legaron los demás españoles y otros muchos de los ami-
gos , á los cuales en t r egó la for ta leza y el pueblo, y rogó que 
no hiciesen mal á los vecinos q u e los de jasen ir libres, pe ro sin 
a rmas ni banderas á los soldados que lo gua rdaban , y fué co-
sa nueva pa ra los indios: ellos lo hicieron asi, y él se ret i ró á 
la mar por el camino que fué . Con este hecho y victoria que 
fué ¡a p r imera que Cortés tuvo de la gente d e Moteuhsoma, 
quedó aquella serranía libre d e miedo y vejaciones de los de 
México , y los nuestros en g r a n d í s i m a f ama y reputac on p a r a 
con los amigos y no amigo«; tanto que despues cuando se les 
of rec ía algo, enviaban á pedir á Cor tés un español de aque-
llos de su compañía , diciendo q u e aquel solo bastaba para ca-
pitan y seguridad: no era malo este principio para lo que Cor -
t é s quer ia . Cuando Cortés l legó á la Verac ruz vio muy ufanos 
los suyos por aquella victoria, halló que era ya venido F r a n -
cisco de Salceda con la carabe la que él había comprado á Alon-
so Caballero, vecino de Sant iago de Cuba , y que la había d e -
j a d o dando carena , el cual t r a ; a setenta españoles y nueve ca -
ballos y yeguas , de que no p o c o esfuerzo y a legr ía tuvieron. 

C A P I T U L O 37. 
El presente que Cortés envió al emperador Carlos Y. 

por su real quinto. 
Daba prisa Cortés que t r aba jasen en las casas de la V e -

racruz y en la fortaleza, p a r a que tuviesen los vecinos y sol-
dados comodidad de vivienda, y resistencia a lguna contra las 
lluvias y enemigos, porque entendía el irse presto la t i e r ra ade-
lante camino de México en d e m a n d a de Moteuhsoma; y por 
dejar lo todo asentado y como deb ía estar pa ra llevar menos cu i -
dado, comenzó á da r orden y concierto en muchas cosas to-
cantes así á la g u e r r a como á la paz. Mandó sacar á t i e r ra 
todas las a rmas y pertrechos d e g u e r r a y cosas d e rescate de 
los navios, y las vituallas y provisiones que habia, y en t r egá -
ronselas al cabildo como lo t en ia promet ido. Habió asimismo 
á todos diciendo, que ya e r a t i empo de enviar al rey la r e -
lación de lo sucedido, y hecho hasta entonces con las nuevas y 
muestras de oro, plata y r iquezas que hay en ella, y que pa-
r a esto e r a necesario repar t i r lo que habia habido por cabe-
zas, como era costumbre en la g u e r r a de aquellas partes, y sa-
ca r de allí el quinto; y porque me jo r se hiciese él nombraba 

V nombró por tesorero del rey á Alonso d e Avila, y del I e j é r -
cito a Gonzalo Mexia . Los alcaldes y regimiento con todos los 
demás di jeron, que les parecía bien todo lo que había dicho y 
que se hiciese luego, y que no solo holgaban que aquellos fuesen 
tesoreros, mas que ellos los confirmaban y rogaban que lo qui-
siesen ser . Hizo luego tras esto sacar y t r ae r a la plaza que 
todos lo viesen ¡a ropa de algodon que tema al legada, las co-
sas de p 'uma que e ran mucho de ver , y todo el oro y p ata 
uue había que pesó doscientos setenta mil ducados, y entregóse 
así por peso y cuenta á los tesoreros, y di jo al cabildo que lo 
repart iesen ello.; pero todos di jeron V respondieron que no te-
man que repar t i r , porque sacando el quinto que pertenecía al 
r ey , e ra lo demás menester pa ra pagar le a el los bastimentos 
que les daba , la artillería y navios que servían de común a to-
dos; por esto que se lo tomase to lo, y enviase al rey sus d e -
r e c h o r m u y c u m p l i m e n t e y lo mejor . Cortes les dijo que t iem-
po había para tomar él aquello que le daban pa ra sus muchos 
f a s t o s y deudas; que de presente no q u e n a mas pa r t e que lo 
que le tocaba como k su capitan genera l , y lo demás fuese pa-
r a que anueilas h ddlgos comenzasen á paga r las deud.llas que 
traian por venir con él en esta empresa , y porque lo que el t e -
nia ánimo de enviar al rey valia mas de lo que importaba el 
quinto: rogóles no se lo tuviesen á mal, pues e r a lo p r imero 
que enviaban, y cosas que no sufrían pa rü r ni tundir s. exce -
diese de lo acostumbrado, no curando de quintar a peso m 
suertes , y como halló en todas ellos buena voluntad, apar to del 
monton lo siguiente: las dos ruedas de oro y plata que dio 1 eu-
dilli de par te de Moteuhsoma: un collar de o ro de ocho p i e . 
zas en que habia ciento ochenta y tres esmeraldas pequeñas 
engastadas, y doscientas treinta y dos pedrezuelas como rubíes 
no de mucho valor: colgaban de él veinte y siete como c a m -
panillas de o r o , y unas cabezas de perlas ó berruecos: otro co-
llar de cuatro trozos torcidos con ciento dos rubinejos, y con 
ciento setenta y dos esmeraldejas: diez perlas buenas no mal en-
gastadas, y por orla veinte y seis campanillas de oro: e n t r a m -
bos collares eran de ver , y" tenían otras cosas primorosas sin 
las d chas: muchos granos de oro, ninguno mayor que g a r v a n -
zo, así como se hallan en el suelo: un casquete de g ranos d e 
oro sin fundi r , sino groseros, llano, y no ca rgado : un morí ion 
de madera chapado de oro, y por defuera mucha ped re r a, y 
por bebederos veinte y cinco campanillas de oro , y encima una 
ave verde con los ojos, pico y pies d e oro: un capacete de plan-
chuelas de oro y campanillas al r ededor , y por la cubier ta pie-
dras: un bracelete de oro muy delgado: una vara como ce t ro 
rea l con dos anillos de oro por remates , y especie de ganchos 
con tres puntas torcidas guarnecidos de perlas que parecían bien: 
cuatro arrexaques de tres ganchos cubiertos de pluma de mu-
chos colores, y las puntas de berruecos atado con hilo de oroi 



mucho«; zapatos como espar teñas ó a lpargatas de venado cosidos 
con hilo de oro, que tenían la suela de cierta piedra blanca y 
azul, y muy delgada y t ransparente : otros seis pares de zapatos 
d e cuero d e diverso color, guarnecidos de oro , plata y perlas: 
una rodela de pa!o y cuero , y á la redonda campanillas de la-
ton morisco, y la copa de una plancha de oro , esculpido en ellas 
JJu tzilopuchtli, d .os de las batallas, y en hasta cuatro cabezas 
con su pluma ó pelo al vivo y desollado, q u e eran de león, de 
t ig re , águi la y de un bua ro , especie de ave de rapiña ó de cer-
micaio: muchos cueros de aves y animales adovados con su misma 
pluma y peio: veinte y cuati o rodelas de oro , pluma y aljó-
f a r v stosas, y -de mucho p r imor y muy galanas: cinco rodelas 
d e p luma y plata: cuatro peces de oro , dos añades, y otras aves 
huecas y vaciadas de oro: dos grandes caracoles d e o ro que 
acá no los hay, y un espantoso cocodrillo con muchos hilos de 
o ro gordos al r ededor : una bar ra de latón, y de lo mismo cier-
tas hachas ( 1 8 ) y unas como azadas: un espe jo g rande g u a r n e -
cido de oro y otros chicos: muchas mitras y coronas de oro , 
y plumas labradas y con mil colores, p iedras ' y perlas: muchas 
p lumas muy gentiles de todas colores no teñidas , sino na tura-
les: muchos plumages y penachos g randes , lindos y ricos, con 
a rgen te r í a de oro y a l jófar : muchos ventalles y mosqueadores de 
o ro y pluma, y de pluma sola chicos y g randes , y de todas suer-
tes , pe ro todos muy hermosos: una manta como capa de a l g o -
don tejido d e muchas colores, y de pluma con una rueda ne-
g r a en medio con sus rayos, y por dent ro rasa: muchos sobre-
pellices y vestimentas de sacerdotes, palios, frontales v o rnamen-
tos d e templos y al tares: muchas otras d e estas mantas <le al-
godón blancas solamente, ó b lancas 'y negras , escacadas ( 1 9 ) ó 
coloradas , verdes , amarillas, azules y otros colores a«i; mas del 
e inbés sin pelo ni color, y d e fue rk bellosas como felpa: m u -
chas camisetas, j aque tas , tocadores d e algodon, cosas de hombre : 
muchas mantas de c a m a , paramentos y a l fombras de algodon. 
E r a n estas cosas mas lindas q u e r icas , aunque las ruedas e r an 
d e mucho valor, y se podia es t imar en mas la hechura que las 
mismas cosas, porque las colores del lienzo d e algodon eran fi-
nísimas, y las de pluma naturales; las obras de vaciadizo ex -
cedían al ju ic io de nuestros plateros, de los cuales hablaremos 
en el lugar que convenga. Pusieron tamb¡en con estas cosas 
algunos libros d e figuras por letras que usan los mexicanos co-
gidos como paños, escritos de todas par tes : unos e ran d e a lgo-
dón y engrudo , y otros d e hojas de metal ó de texamát l que 
S l r v e n d e P aP e l> q " e son cortezas de árboles q u e llaman pal-

[18] Con estos instrumentos suplían la falta de hierro, con 
areunslancia de que los indios poseían el secreto de dar al cobre 
el temple y dureza que al acero mezclándolo con oro y estaño. 

1_19J Escacada lo mismo que repartidas en cuudritos. 

mitos, cosa har to de v e r ; pero como no los entendieron, no lo« 
estimaron. Tenian los de Zempóaian á la sazón muchos h o m -
bres pa ra sacrificar: pidióselos Cortes p a r a enviar al e m p e r a -
dor con el presente , porque no los sacrificasen; mas ellos no 
quisieron, diciendo que se enojarían sus dioses y les qui ta r ían 
el maiz, los hijos y la vida si se los daban ; no obstante tomo 
cuatro de ellos y dos mugeres , los cuales e ran mancebos d i s -
puestos, andaban muy emplumajados , y bailando por la c iudad 
y pidiendo limosna p a r a su sacrificio y muer te . E r a cosa g r a n -
de cuanto les ofrecian y miraban: traian en las ore jas a r racadas 
de oro con turquesas, y unos gordos sortijones de lo mismo a 
los besos bajeros que les descubrian los dientes, cosa fea p a r a 
los de España ; p e r o hermosa p a r a los de aquella t ie r ra . 

CAPITULO 38. 

Cartas del cabildo y ejército para el emperador pi-
diendo la gobernación para Cortés. 

Como el presente y quinto pa ra el rey estuviese apa r t a -
do , dijo Cortés al cabildo que nombrase dos p rocu radores q u e 
lo llevasen, que á los mismos dar ia él también su poder y náo 
capitana p a r a llevarlo en regimiento : señalaron á Alonso H e r -
nández Por toca r re ro y á Francisco d e Monte jo , alcaldes, y C o r -
tés holgó d e ello, y dióles po r piloto á Antón de Alaminos, é 
iban en nombre de todos: tomaron del monton tanto oro , que le« 
pareció bastar p a r a venir y negociar y volverse, y lo mismo 
fué del matalota je p a r a la m a r . Cortés les dió poder p a r a sus 
negocios m u y cumplido, y una instrucción de lo que habian d e 
ped i r en su nombre , y hacer en la Cor te , en Sevilla y en su 
t i e r r a , que e r a d a r á su p a d r e Mar t in Cortés y á su m a d r e 
ciertos castellanos, y las nuevas d e su prosper idad; envió con 
ellos la relación y autos que tenia de lo pasado en N u e v a Es-
p a ñ a , y envió una muy la rga car ta al e m p e r a d o r ; llamóla asi aun-
que allá no lo sabian, en la cual le daba cuenta y razón suma-
r iamente de todo lo sucedido hasta allí desde que salió de San-
t iago de Cuba : de las pasiones y diferencias entre él y Diego 
Yelazquez: d e las rencillas que andaban en el rea l : de los t r a -
bajos que todos habian padecido: d e la voluntad que tenian á 
su real servicio: de la riqueza y g r a n d e z a de aquella t i e r ra : de 
la esperanza que tenia de sujetar la á su corona real de Casti-
lla, y ofreció de g a n a r á México y t r a e r á las manos al g r a n 
r ey Moteuhsoma vivo ó muerto , y al fin de todo le suplicaba 
se acordase de hacerle mercedes en los cargos y provisiones que 
habia d e enviar en aquella nueva t ier ra descubierta á costa su-
ya pa ra remuneración de los t rabajos y gastos hechos. El ca -
bildo de la Verac ruz escribió asimismo al empe rado r dos le -
tras, una en razón de lo que hasta entonces habian hecho en 
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tu real servicio aquellos pocos hidalgos españoles por aquella 
tierra nuevamente descubierta, y en eila no firmaron sino los al-
caldes y regidores; la otra fué acordada del cabildo y firmada de 
todos los demás principales que habia en el ejército, la cual 
en substancia contenia, como todos ellos tendría» y guardar ían 
aquella villa y t ierra en su rea l nombre ganada, o morirían 
por ello, y sobre el'.o, si o t ra cosa no mandase su magestad, y 
suplicáronle humildemente diese la gobernación de ello y de lo 
demás que conquistasen á Fernán lo Corté* su caudillo y capi-
tan "-enera! y justicia mayor por ellos propios electo, que e ra 
merecedor de todo, y que mas habia hecho y gastad» que io-
dos en aquella flota y j o m a d a ; confirmándolo en el cargo que 
ellos mismos le dieron de su propia voluntad para mejoría y 
seguridad suya en nombre de su magestad; y si por ventura 
hab a ya dado y hecho m e r c e d d e aquel cargo y gobernación 
á otra persona, que lo revocase, porque asi convenía a su ser-
vicio y al bien y acrecentamiento de ellos y d e aquellas partes , 
y también por evitar ru.do« y escáuda 'o?, peligros y muertes que 
se seguirían si otro los gobernase , mandase, y entrase por su 
capitan: demás de esto le suplicaron la respuesta con brevedad, 
y buen despacho de los procuradores de aquella villa en co-
sas que tocaban al consejo de ella. Part ieron pues Alonso Her-
nández Por tocarrero , Francisco de Mor.tejo, y Antón de Alami-
nos de Chiaviztlau y Villa l i i c a , en una razonable nave á 28 
días de j-i'io de 1519, con poderes de Cortés y del consejo de 
la villa de Veracruz, y con las cartas, autos, testimonios y re-
lacion que dicho tengo: tocaron d-» camino en el M a n e n de Cu-
ba, y diciendo que iban á la Habana , pasaron sin detenerse por 
la canal de Baháma, y navega ron con próspero viento hasta lle-
g a r á España. Escribieron es la carta los d e aquel consejo y e jé r -
cito recelándose de Diego Velazquez- que tenia muchísimo fa-
vor en la corte y consejo de Indias , y porque andaba ya la 
nueva en el real con la venida de Francisco Salceda, de que Die-
go Velazquez habia habi< o la gobernación de aquella tierra del 
emperador con la ida á España de Benito Martin, lo cual aun-
que ellos no lo sabian de cier to, e ra muy gran verdad según 
en otra parte se dice. 

CAPITULO 39. 

Del motín que hubo contra Cortes, y el castigo que 
se hizo en ello. 

Hubo muchos pn el real que murmuraron de la elección 
de Cortés, porque con ella excluían de aquella tierra á D ego 
Velazquez, cuyas partes tenían unos como criados, otros como 
deudores, y aigunos como amigos , y dec an que habia sido por 
astucia, halagos y soborno, y que la disimulación de Cortés ea 

W , r s e de roo-ar que aceptase aquel ca rgo , fué fingida, y que 
n u d o ser hecha? ni debia valer la tal elección de capitan y 

a l c a l d i mayor sin autoridad de los frailes Gerónimos que go -
u L „ I», Indias v Die^o Velazquez que ya tema la gober-
nacion* de aqueUa tierrade* Yucatán según fama. C o r t é s e ^ 
d?ó esto informóse quien levantaba la murmuración, prendió lo, 

rrti ste? s s í -
S S pa l a , y del g ran presente que C o r t t enviaba al empe-
rador^ para que se lo quitase á los procuradores al pasar por 
la Habana juntamente L las cartas y porque no las 

« W S 
l u c h o s de e lbs , tomóies sus dichos en que confesaron ser ver-
dad aquello, por lo cual condenó los mas culpados según el pro-
ceso r : - ahorcó á J u a n de Escudero y a Cermeño p i -
íoto: L o t o á Gonzalo de U m b r í a que también e ra o . 
Alonso Peñate , á los demás no toco. Con este casügo ^ h.zo 
í 'or tés temer v tener en m a s q u e basta aquí, y a la verdad si 
f i e r a bl and o L e , los señoreara, y s i - d e s c u i H a b a s e p e ^ a 
porque aquellos avisáran con tiempo a Diego V e l ^ q u e z v « 
lomara l a n í o con el presente, cartas y relaciones q u e a u n d e s -
pues la procuró tomar, enviando tras ella una carabela de ar-
Tnada, que no pasaron tan secretos por la isla de Cuba que no 
lo entendiese Diego Yelazquez a lo que iban. 

CAPITULO 40. 

Cortés da con los navios al través con grande astucia. 

Propuso Cortés de ir á México, y encubrirlo á los es-
pañoles soldados porque no rehusasen la ida con los inconve-
nientes que el gobernador Teudilli y otros ponían, especialmen-
te por estar sobre agua que lo imaginaban fortisimo, como en 
efecto lo e ra , y para que le siguiesen todos aunque no quisie-
sen, acordó quebrar los navios, cosa recia, peligrosa y de g ran 
pérdida, á cuya causa tuvo bien que pensar, no porque le do-
liesen los navios, sino porque se lo estorbasen los companeros 
que sin duda se lo estorbáran, y aun se amotinaran deveras, 
si lo entendieran. Determinado pues á quebrarlos, negocio con 
algunos maestres que secretamente barrenasen los navios, de suer-
te que se hundiesen sin poderlos agotar ni tapar, y rogo a otros 
pilotos que esparciesen la voz, que los navios no estaban pa ra 
navegar mas de cascados y roidos de broma, y que llegasen to-
dos á él estando en compañia de muchos á decírselo como que 
le "daban cuenta de ello, para que despues no les echase culpa-



Ellos lo hicieron como él lo ordenó, y le di jeron delante d e 
todos como los navios hacían mucha agua , y estaban muy abro« 
inados é iiiüt les pa ra mas n a v e g a r , que así viese lo que man-
daba . Todos c reyeron este engaño por haber estado allí mas 
de tres meses, t iempo que bastaba pa ra estar comidos de la bro-
m a , y despues de haber conversado mucho sobre ello, mandó 
Cortés que aprovechasen lo mas que pudiesen de ellos, y los 
dejasen hund.r ó da r al t ravés, haciendo un cauteloso sentimien-
to por tanta pérd ida y falta. D e esta suerte dieron luego al 
t ravés en esta costa los mejores cinco navios, sacando p r imero 
los tiros, a rmas , vituallas, velas, sogas, áncoras, y todas las otras 
j a rc ias que podian aprovechar . D e allí á poco quebra ron otros 
cua t ro ; pero ya entonces se h zo con alguna dificultad, porque 
la gente entendió el trato y propósito de Cortés, y decían que 
los quería meter en el matadero : él los aplacó d:c endo, que los 
que 110 quisiesen seguir la g u e r r a en tan rica t i e r ra , ni su com-
p a ñ í a , que se podian volver á C u b a en el navio q u e para ello 
quedaba , lo cuaL fué pa ra saber cuantos y cuales e ran los co-
ba rdes y contrarios, y no confiarles ni confiarse de el os. M u -
chos le pidieron licencia descaradamente para tornarse á Cuba , 
p e r o la mitad e ran marineros que querian mas mar inear que 
g u e r r e a n otros muchos h u b o con el mismo deseo viendo la g r a n -
deza d e la t ier ra y muchedumbre de la gente ; pero tuvieron 
v e r g ü e n z a de mostrar cobardía en público. Cortés que supo es-
to mandó quebra r el navio que quedó, y asi quedaron todos 
sin esperanza de salir de allí por entonces, ensalzando mucho 4 
Cortés por tal hecho: hazaña por cierto necesaria para el t i em-
p o , y hecha con juicio de animoso capitan, pero de muy con-
fiado y cual convenia para su propósito, aunque perdia mucho 
en los navios, y quedaba sin fuerza y servicio de mar : pocos 
e jempla res hay de estos de nuestro capitan, y los que se e n -
cuentran han sido d e g r a n d e s y animosos hombres , como f u i 
O m i c h , Barba Hoja del brazo cortado, que pocos años antes 
q u e esto quebró siete galeotas y fustas por tomar á Bugia, se-
g ú n yo lo escribo largamente en las batallas de mar de nues-
tros tiempos, cuyo hecho imitó Cortés con muchas ventajas. ( 2 0 ) 

CAPITULO 41. 
Que los indios de Zcmyóalan derribaron sus ídolos por 

orden de Cortés. 
N o veia Cortés la hora de ve r á Moteuhsoma: publicó 

su par t ida : sacó del cue rpo del ejército ciento cincuenta espa-
ñoles que le pareció bastaban para vecindad y g u a r d a de aque-
lla villa y fortaleza que ya estaba casi acabada: dióles por ca -

[ 2 0 ] Ignoro donde exista esta obra. 

L ' de Hirc io , v dejólos en ella con dos caballos, do« 

K á i 
m a s españo es á Zempóalan que esta cuatro eguas de alb, don-
d e apena habla llegado, cuando le fueron á decir que anda-
b ti por la < o*ta cuatro ¿av,os de Francisco G « J i £ £ £ 
o o por a q u e l a s nuevas con cien españoles a la \ e r a e r u « s o s -
pechando mal de aquellos navios: como llego supo que 1 ed o 
Se U n c o habia ido á ellos á informarse quienes eran y que 
quena , , , y á convidarlos á su pueblo por s, neces i^ban algo 
Supo asimismo, que estaban surtos tres leguas de allí, y fue a .U 
col. P e d r o de H i r c o v con una escuadra de su compan .a , a 
v e r si a lguno de aquellos navios salia á t i e r ra para tomar len-
gua é informarse qué bascaban, temiendo mal de ellos por no 
h a b e r querido surgir allí ce rca , ni en t rar por el pneWo y lu-
g a r pues los convidaban á ello, y ya que había andado como 
u n a legua encontró tres españoles de los navios, que el uno d e 
ellos dijo que e r a escribano, y los dos testigos que venían a 
notificarle ciertas escrituras que no mostraron, y a requer i r le 
q u e partiese con el capitan C a r a y aquella t i e r ra , echando mo-
jones por par te conveniente; por cuanto también pretendía el 
aquella conquista por p r imer descubr idor , y porque q u e n a asen-
t a r y poblar en aquella costa veinte leguas acia poniente, c e r -
ca de Nautlán que se dice ahora A l m e n a . Cortés les dijo, que 
tornasen á los navios á decir á su capitán que se viniese a la 
V e r a c r u z con su a rmada , y que allí hablarían y se sabría d e 
q u é mane i a venia, y si traía a 'guna necesidad que se la r e -
media r í a como mejor pudiese, y si venia como ellos decían en 
servicio del rey , que 110 deseaba él cosa mas q u e gu ia r y fa -
vorecer á sus semejantes, pues estaba allí por su alteza y e r an 
todos españoles: ellos respondieron que por ninguna manera el 
capitan G a r a y ni hombre de los suyos saldría á t ier ra , ni ven-
dr ía donde estaba Cortés. Vista la respuesta entendió el nego-
cio: prendiólos, y se puso tras de un medaño de a r ena alto y 
f rontero de las naos, ya que casi e ra de noche donde cenó y 
durmió , y estuvo hasta bien ta rde del dia siguiente esperando 
6 : C a r a y ó algún piloto ó cualquiera otra persona saltaría en 
t i e r ra pa ra tomarlos, é informarse de lo que habian navegado 
y del daño que dejaban hecho;: que por lo uno los mandar ía 
presos á España , y por lo otro sab i i a si habian hablado con 
gen te de Moteuhsoma;. conociendo en fin que se recelaban m u -
cho, c reyó que era por algún mal recado ó despacho: hizo á t res 
de los suyos que trocasen vestidos con aquellos mensajeros, y 
que llegasen á la lengua del agua , llamando y capeando á los 
de las náos, de las cuales ó porque conocieron los vestidos, ó 
po rque los l lamaban, vinieron hasta una docena de hombres en 
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un esquife con ballestas y escopetas; los de Cortés que tenían 
los vestidos ágenos, se apartaron á unas matas como que bus-
caban la sombra porque hacia recio sol, y e ra medio dia. por 
no ser conocidos, y lo* del esquife echaron en t ierra dos esco-
peteros, dos ballesteros y un indio, los cuales caminaron de re -
cho á las matas, pensando «pie los q u e estaban debajo eran sus 
compañeros: arremetió luego Cortés con otros muchos y tomá-
ronlos antes que pudiesen meterse en el barco, aunque también 
se quisieron defender , y el uno de ellos que era piioto y t raia 
escopeta encaró al capitan Hircio, y si t ra jera buena mecha y 
pólvora le matáta: como los de las naves vieron el engaño y 
burla, no aguardaron mas, é hicieron vela antps que su esqui-
fe llegase: de estos siete que cogió, se informó Cortés como 
Garay había corrido mucha costa en demanda de la florida, y 
tocado en un rio y tierra cuyo rey se llamaba Panuco, don-
de vieron oro aunque poco, y que sin salir de las naves ha -
bían rescatado hasta tres mil pesos de oro, y habido mucha co-
mlda á trueco de cosillas d e rescate; pero que nada de lo an-
dado y visto liabia contentado á Francisco de G a r a y , por des-
cubrir poco oro y no bueno. Tornóse Cortés sin otra relación 
ni recado á Zempóalan con los mismos cien españoles que t r a -
j e r a , y primero que salió de allí consiguió con los de la c iu-
dad que derribasen los ídolos y sepulcros de los caciques, que 
tamb.en reverenciaban como ¿ dioses, y adorasen al Dios del 
cielo y la cruz que les dejaba, é hizo amistad y confederación 
con ellos y con otros lugares vecinos contra Moteuhsoma, y ello» 
le dieron rehenes para que estuviese mas cierto y seguro que le 
serian siempre leales, y 110 faltar an de la fe que le habian da-
do , y que bastecerían los españoles que dejaba de guarnición 
en la Veracruz, y ofreciéronle cuanta gente mandase de g u e r -
ra y servicio. Cortés tomó los rehenes que fueron hartos; pero 
los principales eran Mamexi: teuch, ó Tecuhtli, y Tamallicuhtzin, 
y para servicio al ejército de agua y leña, y para carga pidió dos-
cientos tamemes; tamemes son bástages hombres de carga y r e -
cua, que llevaban á cuestas dos arrobas de peso por cualquiera p a r . 
te que los llevan, estos tiraban la art i l lería, y llevaban ei hato y 
comida. 

CAPITULO 42. 

El encarecimiento que Olintletl, ú Olintlec señor de 
Zacotlan hizo del poderío de JMoteuhsoma á Cortés, 

y de las grandezas de su corte. 

Part ió pues Cortés de Zempóa lan , que llamó Sevílln, pa-
ra México, á 16 días de agosto del mismo año de 1519, con 
cuatrocientos españoles, quince caballos, seis tiri'los, y con mil 
trescientos indios entre todos así uobles y de g u e r i a , como ta-

m e m P , , en que cuento los de Cuba. Ya cuando Cortés part ió 
de Zempóalan, no había vasallo de Moteuhsoma en su ejérci-
to que los guíase camino derecho de México, que ««dos e ran 
idos, o por miedo porque vieron la hga, o por mandado de 
ITs nuebos y señores, y aquellos de Zempóalan no sabían bien 
el can. , .o . fin las tres primeras jornadas que el ejerc to camino por 
tierras de aquellos sus amigos, fué muy h,en r e c a d o y hospedado 
en especial en Xalapan: el cuarto dia llego k X,cuchtmatl que es 
mi fuerte lugar, puesto ladera de una gran sierra, y tiene hechos 
á manos dos 'pisos como escaleras para e n t r a r ™ » , y « 1«. 
veci ios quisieran defenderles la entrada con dificultad subieran 
Vor allí los peones, cuanto mas los caballos; (21) pero según 
después pareció, tenían mandado de Moteuhsoma de que hospe-
dasen, honrasen y proveyesen á los españoles, y aun dijeron que 
pues iban i ver á su señor Moteuhsoma, que supiesen de c ier-
to que les era amigo. E«fe pueblo tiene muehas y buenas al-
d e a s V alquér.as en lo llano: sacaba de allí Moteuhsoma cuan-
do los'había menester cinco nvl hombres de pelea: Cortes ag ra -
deció mucho al señor el hospedaje y buen tratamiento y la bue-
na voluntad de Moteuhsoma, y desped.do de él fue a pasar una 
s erra bien alta por el puerto, que llamo del Nombre de Dios 
por «er el pr imero que pasaba, el cual es tan sin camino, tan 
áspero y alto, que no lo hay tanto en España, que tiene .tres 
leguas de subida; hay en ella muchas parras con ubas y a r -
boles con miel: en bajando aquel puerto entró en Teuhexhua-
cán (22) que es otra fortaleza y villa de amigos de Moteuhsoma, 
donde acó nerón á los nuestros como en el pueblo atras; des-
de allí anduvo tres dias por t ierra despolvada, inhabitable y sa-
litral. Pasaron alguna necesidad de hambre, y mucho mas de 
sed , á causa de ser agua toda la que toparon salada, y mu-
chos españoles que á falta de dulce bebieron de ella, enferma-
ron: sobrevínoles asimismo tm turbión de piedra, y con ella un 
frió que los,puso en harto trabajo y aprie 'o, de modo que los e ' -
pañoles pasaron muy mala noche de trio sobre la indisposición que 
llevaban, y los indios creyeron perecer , y asi murieron algunos 
de los de Cuba que iban mal arropados, y no hechos á seme-
jante frialdad como la de aquellas montañas. A la cuarta j o r -
nada de mala t ierra tornaron a subir otra sierra no muy a g r i a , 
y porque hallaron en la cumbre de ella mil carretadas á lo que 
juzgaron de leña cortada y compuesta junto de una torrecil 'a 
en que hab :a algunos ídolos, llamaron el puerto de la Leña: dos 
leguas pasado el puerto era la tierra estéril y pobre; mas lue-

[21] Jsí fucilitaba la providencia la conquista, como lo no-
ta e padre Clavijero hubUmdo de este estrecho en que los me-
xicanos pudieron disputar fútilmente el paso, como los esparta-
nos d los 1tersas en el cé'ebre estrecho de loS Tcrmoíipus. 

[22j Hoy Ixhuacán de los Reyes. 



un esquife con ballestas y escopetas; los de Cortés que tenían 
los vestidos ágenos, se apartaron á unas matas como que bus-
caban la sombra porque hacia recio sol, y e ra medio dia. por 
no ser conocidos, y lo* del esquife echaron en t ierra dos esco-
peteros, dos ballesteros y un indio, los cuales caminaron de re -
cho á las matas, pensando «pie los q u e estaban debajo eran sus 
compañeros: arremetió luego Cortés con otros muchos y tomá-
ronlos antes que pudiesen meterse en el barco, aunque también 
se quisieron defender , y el uno de ellos que era piioto y t raía 
escopeta encaró al capitan Hircio, y si t ra jera buena mecha y 
pólvora le matáia: como los de las naves vieron el engaño y 
burla, no aguardaron mas, é hicieron vela antes que su esqui-
fe llegase: de estos siete que cogió, se informó Cortés como 
Garay había corrido mucha costa en demanda de la florida, y 
tocado en un rio y tierra cuyo rey se llamaba Panuco, don-
de vieron oro aunque poco, y que sin salir de las naves ha -
bian rescatado hasta tres rail pesos de oro, y habido mucha co-
nvda á trueco de cosillas d e rescate; pero que nada de lo an-
dado y visto babia contentado á Francisco de G a r a y , por des-
cubrir poco oro y no bueno. Tornóse Cortés sin otra relación 
ni recado á Zempóalan con los mismos cien españoles que t r a -
j e r a , y primero que salió de allí consiguió COB los de la c iu-
dad que derribasen los ídolos y sepulcros de los caciques, que 
tamb.en reverenciaban como a dioses, y adorasen al Dios del 
cielo y la cruz que les dejaba, é hizo amistad y confederación 
con ellos y con otros lugares vecinos contra Moteuhsoma, y ellos 
le dieron rehenes para que estuviese mas cierto y seguro que le 
serian siempre leales, y 110 faltar an de la fié que le habian da-
do , y que bastecerían los españoles que dejaba de guarnición 
en la Veracruz, y ofreciéronle cuanta gente mandase de g u e r -
ra y servicio. Cortés tomó los rehenes que fueron hartos; pero 
los principales eran Mamexi: teuch, ó Tecuhtli, y Tumallicuhtzin, 
y para servicio al ejército de agua y leña, y para carga pidió dos-
cientos tainemes; tamemes son bástages hombres de carga y r e -
cua, que llevaban á cuestas dos arrobas de peso por cualquiera p a r . 
te que los llevan, estos tiraban la art i l lería, y llevaban ei hato y 
comida. 

CAPITULO 42. 

El encarecimiento que Olintletl, ú Olintlec señor de 
Zacotlan hizo del poderío de JMoteuhsoma á Cortés, 

y de las grandezas de su corte. 

Part ió pues Cortés de Zempóa lan , que llamó Sevilla, pa-
ra México, á 16 días de agosto del mismo año de 1519, con 
cuatrocientos españoles, quince caballos, seis tiri'los, y con mil 
trescientos indios entre todos así uobles y de g u e r i a , como ta-

memes, en que cuente los de Cuba. Ya cuando Cortés part ió 
de Zempóalan, no había vasallo de Moteuhsoma en su ejerci-
to que los guiase camino derecho de México, que ««dos e ran 
idos, o por miedo porque vieron la hga, o por mandado de 
™ pueb os y señores, y aquellos de Zempóalan no sabían bien 
el camino. Rn las tres primeras jornadas que el ejerc to camino por 
tierras de aquellos sus amigos, fué muy bien r e c a d o y hospedado 
en especial en Xalapan: el cuarto dia llego á X,cuchtmatl que^es 
un fuerte lugar, puesto ladera de una gran sierra, y tiene hechos 
á manos dos 'pisos como escaleras para entrar en, él, y si los 
veci .os quisieran defenderles la entrada con d.ficmtad subieran 
Vor allí los peones, cuanto mas los caballos; (21 ) pero según 
después pareció, tenían mandado de Moteuhsoma de que hospe-
dasen, honrasen y proveyesen á los españoles, y aun dijeron que 
pues iban i ver á su señor Moteuhsoma, que supiesen de c ier-
to que les era amigo. E^te pueblo tiene muehas y buenas al-
d e a ' , v alquér.as en lo llano: sacaba de allí Moteuhsoma cuan-
do los'había menester cinco m:l hombres de pe 'ea: Cortes ag ra -
deció mucho al señor el hospedaje y buen tratamiento y la bue-
na voluntad de Moteuhsoma, y desped.do de él fue a pasar una 
s erra bien alta por el puerto, que llamo del Nombre de Dios 
por «er el pr imero que pasaba, el cual es tan sin camino, tan 
áspero y alto, que no lo hay tanto en España, que tiene .tres 
leguas de subida; hay en ella muchas parras con ubas y a r -
boles con miel: e n bajando aquel puerto entró en Teuhexhua-
eán (22) que es otra fortaleza y villa de amigos de Moteuhsoma, 
donde acó nerón á los nuestros como en el pueblo atras; des-
de allí anduvo tres dias por t ierra despolvada, inhabitable y sa-
litrál. Pasaron alguna necesidad de hambre, y mucho mas de 
sed , á causa de ser agua toda la que toparon salada, y mu-
chos españoles que á falta de dulce bebieron de ella, enferma-
ron: sobrevínoles asimismo tm turbión de piedra, y con ella un 
frió que los,puso en harto trabajo y aprie 'o, de modo que los e ' -
pañoles pasaron muy mala noche de frió sobre la indisposición que 
llevaban, y los indios creyeron perecer , y asi murieron algunos 
de los de Cuba que iban mal arropados, y no hechos á seme-
jante frialdad como la de aquellas montañas. A la cuarta j o r -
nada de mala t ierra tornaron a subir otra sierra no muy a g r i a , 
y porque hallaron en la cumbre de ella mil carretadas á lo que 
juzgaron de leña cortada y compuesta junto de una torrecil 'a 
en que hab :a algunos ídolos, llamaron el puerto de la Le ña: dos 
leguas pasado el puerto era la tierra estéril y pobre; n as lue-

[21] Asi facilitaba la providencia la conquista, como lo no-
ta e padre Clavijero hublando de este estrecho en que los me-
xicanos pudieron disputar fácilmente el paso, como los esparta-
nos d los persas en el célebre estrecho de loS Tcrmoíipus. 

[22j Hoy Ixhuacán de los Reyes. 



go dió el ejército en un lugar que di jeron Casfilblanc• por la« 
casas del señor que eran de piedra nuevas, blancas y las me-
j o r e s que hasta entonces habian visto en aquella t ier ra , y muy 
bien labradas de que no poco se maravillaron todos; llámase en 
su lengua Zaclotán ó Zacatlán aquel l uga r , y el valle Z a c a -
t ami , y el señor Olintletl ó Olintlec, el cual recibió á Cor tés 
muy bien, y aposentó y proveyó á toda su gente muy cumpl i -
damente , porque tenia mandato de Moteuhsoma que lo honra-
se según despues él mismo d ' jo , y aun por aquella nueva , m a n -
damiento ó favor sacrificó cincuenta hombres po r alegrías, cu-
ya sangre vieron fresca y limpia, y muchos hubo del pueblo 
que llevaron á los españoles en hombros y hamacas, q u e es ca-
si en andas: Cortés les habló con sus farautes que e ran Mar i -
na y Agui lar , y les di jo la causa de su ida por aquellas pa r -
tes, y lo demás que á los de hasta allí decia s : e m p r e , y al ca -
bo le p reguntó si conocía ó reconocía á Moteuhsoma; él como 
maravil lado de la p regun ta respondió ¿pues quién hay que no 
sea esclavo ó vasallo d e Moteuhsomatzin? entonces le dijo C o r -
tés quien e r a el empe rado r rey de España, le rogó que f u e -
se su amigo y servidor de aquel tan g r a n d e rey que le d e -
cia, y si tenia oro que le diese un poco para enviarle; á es-
to respondió que no saldría de la voluntad de Moteuhsoma su 
señor , ni dar ia sin que él se lo mandase oro ninguno aunque 
tenia bastante: Cortés calló á esto y disimuló, que le pa rec ió 
h o m b r e de corazon, y los suyos gen te de forma y g u e r r a ; pe -
ro rogóle que le di jese la g randeza de aquel su rey Moteuh-
soma, y respondió que e r a señor del mundo, que tenia t res-
cientos señores de vasallos y cada uno cien mil combatientes: 
q u e sacrificaba veinte mil personas cada año; que residía en la 
mas fuer te y lir.da ciudad de todo lo poblado; que su casa y 
cor te e ra grandís ima, noble, generosa : su r iqueza increible, su 
gasto excesivo, y por cier to que él d j o la verdad en todo, sal-
vo que se a largó algo en lo del sacrificio, aunque en verdad 
e r a grandís ima carnicer ía la suya d e hombres muertos en sa-
crificios po r todos los templos, y algunos españoles dicen que 
sacrificaban algunos años cincuenta mil. Estando así en estas 
pláticas llegaron dos señores al mismo valle á ver los espa-
ñoles, y presentaron á Cortés cada uno cuatro esclavas y sen-
dos collares de e ro d e mucha valia. Olintlec aunque t r ibutar io 
de Moteuhsoma era g r a n señor , y d e veinte mil vasallos: tenia 
t reinta mugeres todas jun tas y en su propia casa, con mas d e 
cien otras que las servían: tenia dos mil criados para su se r -
vicio y g u a r d a : el pueblo e r a muy g rande , y había en él t re -
ce templos, y en cada uno muchos ídolos de p iedra y d i fe ren-
tes , ante quien sacrificaban hombres , palomas, codornices y otras 
cosas con zahumerios y mucha veneración. Aquí y por su t e r -
ritorio tenia Moteuhsoma cinco mil soldados en guarnición y f ron-
te ra , y postas de hombres en p a r a d a hasta México: nunca Cor -

tés había entendido tan par t icularmente Ja riqueza y poderío de 
Moteuhsoma; y aunque se le representaban delante muchos incon-
venientes, dificultades, temores y otras cosas de su ida a M é -
xico, oyendo aquellas que á muchos valientes por ventura des-
mayar ían , no mostró punto de cobardía , antes cuantas mas ma-
ravillas le decían de aquel g r an señor , tanto mayores espuelas 
Je venían de ir á verlo; y porque había de pasar para ir alia 
por Tiaxcalan (que todos le af irmaban ser g r a n d e ciudad aque -
lla, y de mucha fue rza y belicosísima generac ión) despacho cua-
t ro zempoa'eses pa ra ¡os señores y capitanes de allí, que de 
su par le y de la de Zempóa lan y confederados, les ofreciesen 
su amistad y paz , y les hiciesen saber como iban á su pneb o 
aquellos pocos esjijiñoles ¿ verlos y servirlos; por tanto, les ro-
g a b a que lo tuviesen á bien. Pencaba Cortés que los dé 1 lax-
calan harían otro tanto con él, como los zempoaleses que e r an 
buenos y leales, y que como hasta allí le habían dicho s iem-
p r e verdad , que también entonces les podia c r ee r que aque-
llos tlaxca'tecas eran sus amigos, y holgarían serlo de él y de 
sus compañeros puesto que eran enemiguísimos de Moteuhsoma, y 
aun que irían de buena gana con él á México, si hubiesen de ha -
ce r gue r r a por el deseo que tenían de librarse y. vengarse d e 
las injurias y daños que habian recibido de muchos años atrás 
de la gente" de Culhúa. Holgó Cortés en Zacotlán cinco días, 
que tiene fresca r ibera y es apacible gente : puso muchas c ru -
ces en los temp'os der ro tando los ídolos como lo hacia en ca-
d a lugar que l legaba, y por los caminos. JDejó contento á Olin-
tlectzin, señor de allí, y fuese á un lugar, que está dos le-
guas r o arriba y que era de Iztacmixtlitán, (23) uno de aque -
llos señores que le dieron las esclavas y collares. Este pueblo 
tiene á lo llano y r ibera dos leguas á la redonda, tantas case-
rías, que casi tocan unas con otras por donde pasó nuestro e j é r -
cito, y él e ra de mas de cinco mil vecinos, y puesto en un cer -
ro alto, y á un lado de él está la casa del señor con la me-

j o r fortaleza de aquellas partes, y tan buena como en España , 
cercada de muy buena piedra con barbacanas y hondacava; r e -
posó allí tres días pa ra repararse del camino y t raba jo pasa-
do, y por esperar los cuatro mensageros que envió desde Z a -
cotlán á ver qué respuesta tr . iérian. 

[ 2 3 ] Hoy se llama S. Franc'sco Ix tacamaxt i t lán , su pos/don 
es fuerte. y muy semejante a la del cerro colorado en Tebuacán 
de las Granadas que íanto ruido hizo en la última revolución. 
En la cima de un cerro se vé aun, una capí la que era punto 

fortificado por los indios. En adeUinte daremos idea de estos lu-
gares por una larga nota. 
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C A P I T U L O 43. 

Del primer reencuentro que Cortés tuvo con los de 
'llaxcidan. 

Como ta rdaban los m e n s a g e r o s 9e part ió Cortés de Z a . 
C^otán ó Zacat lan sin otra intel igencia de Tlaxcálan . N o anduvo 
macho su campo despues q u e salió de aquel l uga r , cuando á 
la. salida del valle por donde iba , topó una g ran ce rca de p ie . 
t ira 'seta de estado y medio d e al ta, y veinte pies d e ancha, y 
con pretil de dos. palmos por t o d a ella para pelear desde enc ima* 
la cual atraviesa todo aquel valle de una par te á ot ra , y n a 
tiene mas de una entrada d e cüez pasos, y en aquella dob lada 
lá ce rca sobre lá otra á m a n e r a de reBellin por t recho, y e s -
t recho de cua ren ta pasos; d e sue r t e q u e e r a f u e r t e y. ina¡a d a 

Sasar habiendo qu eu la de f end i e se . P r e g u n t ó Cortés la causa 
e estar.- al;í' aquella ce rca , y quién fa había hecho L e d j o aque l 

s e ñ o r rzlacmixUitán- que- le acompañó- hasta el!av que estaba p a -
r a atajar, como, mojon sus t i e r r a s d e las de Tlaxcálan, y que 
sus antecesores la hahían Hectio pa ra impedir, la en t rada á los 
tlaxcaltecas en t iempo de g u e r r a , que venían á robarlos y m a -
t a r po r ser amigos y vasallos d e Moteuhsoma. G r a n d e z a le n a . 
rec io a los españoles aquella p a r e d alli tan costosa y f an fa r -
r o n a , pero inútil y super f ina , pues habia cerca otros pasos pa-
t a llegar al lugar" arrodéand'o un poro; pero ron todo, no d e -
j á r o n l e sospechar que los d e Tlaxoálan deb ; an de ser bravos y. 
valientes gue r r e ros , pues ta les amparos les ponían, delante. Co-
mo el e jérci to se paró á m i r a r aquella magnifica ob ra , pensó eP 
señor Iztacinixtlitán que d u d a b a y temía ir adelante, y di jo y 
roo-ó á Cortés que no fuese p o r alli, pues e r a su amigo é iba 
á ve r á su señor , ni quisiese pasar ni entrar po r t ier ra de los 
d e Tlaxcálan, que tal vez p o r quedar su amigo le ha r ian al-
g ú n daño , y le serian malos como con otros solian, que él le 
seo-uiria y llevaría s iempre p o r t ier ras dé Moteuhsoma, donde 
ser ia bien recibido y p rove ído hasta l legar á México: los seño-
r e s - M a m e x i c y los oíros de Z e m p ó a l a n le décian q u e tomase su 
consejo, y en ninguna m a n e r a fuese por donde Iztacmixt titán le 
que r í a encaminar , que e r a p o r desviarle de la amistad de aque-
lla provine a , cuya gente e r a honrada , buena y valiente, y no 
quer ia que se juntase con él con t ra Moteuhsoma; que no le cre-
yese que e r a él y los suyos, unos malos, traidores y falsos, y le 
meter ían dónde no pudiesen salir , y allí los comerían y mata-
r í an . Cortés estuvo suspenso un g r a n rato con lo que unos y 
otros le decián; pero á la pos t re se a r r imó al consejo de Ma-
mexic, porque tenia mas sat «facción de los zempoaleses y a l i a -
dos que no d e los otros, y p o r no mostrar miedo, y así prosi-
guió el camino de T laxcá lan que comenzó. Despidióse del se-
i o r Iz tac in ix t l iün j tomó d e él trescientos soldados, y en t ró por 

Real V asi que tuvo andadas mas de t res leguas u r , 

H 4 r £ v t « w c S í 
nachos que acostumbran t r ae r en la g u e r r a , los cualesMera 

X co'nseU caballos, y alcanzólos: ya que estaban juntos y r e -
molinados con determinación de m o n r .antes -
Salándoles que estuviesen quedos, se jun to á ellos pensand 
marlos á manos y á vida; pero ellos no cuidaron « n o de es^ 
g r imi r , y asi hubieron de pelear con ellos: ^ » e r o m e ten 
bien un rato de los seis que h i ñ e r o n dos d e ellos, y les ma 
taron .los caballos de dos cuchilladas, y según lo 
fidedignos que lo vieron, orlaron de cada golpe u n J g W 
.de caballo con riendas y todo, de que q u e d a r o n m a avdlados y 
atónitos los españoles, y en esto l legaron otros cuatro de a ca 
hallo v lue<ro los demás , con uno de los cuales envío Cortes a 
í a m a r J corr iendo la infantería porque llegaban ya ce r ca cinco 
„ ¡ I indios en un ordenado escuadrón á socorrer y r e r n ^ a r t a 
suvos que los habian visto pelear; mas llegaron t a rde p a r a ello 
porque va e ran todos muertos y alanzeados con enojo, por ha-
b e r matado aquellos dos caballos, y porque no se quisieron rendir.; 
no obstante pelearon con los de á caballo con muy gentil animo 
Y denuedo, hasta que vieron cerca los peones y a r td l ena , y ei 
otro cuerpo del ejército contrar io, y r e t i r á r o n s e entonces de jan-
d o el campo á los nuestros. Los de á caballo salían y en t raban 
en los enemigos ar remet iendo a su salvo por mas que eran sin 
recibir daño , y mataron hasta setenta de ellos; luego que sp iue-
ron, enviaron á decir á nuestro ejército y al ¿ap i lan Cortes con dos 
d e los mensageros que allá tenian días hab ía , y con otros suyos co-
mo los de Tlaxcalan dec ian , que .ellos .no sabían de lo que Ha-
bian hecho aquellos q u e eran d e otras comunidades y sin su 
licencia; pero que les pesaba y pagar ian los caballos p o r ser m u e r -
tos en su t i e r ra , que fuesen mucho enhorabuena a su pueblo, que 
se holgarían de acogerlos y ser sus amigos porque les pa re -
cian valientes hombres : todo era r ecado falso; Cortés se los c r e -
yó y les agradeció su buen comedimiento y voluntad, diciendo 
que iria como ellos querían á ser su amigo , y que no t ema 
necesidad de p a g a por BUS caballos porque presto le vendr ían 



pinchos de eüos; m a s Dios sabe cuanto l e pesaba de la fa ' ta 
que le hacian, y de que supiesen los indios que los cabailos uio¿ 
rían y se podian ma ta r . Pasó Cortés una legua mas adelante 
de donde le sucedió la pérd .da de los caballos, aunque era ca-
si á puestas del sol y ven a su gente cansada de haber cami-
nado mucho aquel d i a , pa r a poner su Real en lugar fuer te y de 
a g u a , y así lo asentó jun to á un arroyo donde estuvo esa no-
che con miedo y con muchas centinelas á pie y á caballo; pe-
ro no le dieron ningún sobresalto los enem gos, y así descau-
só su gen te mas d e lo que pensaron.. 

CAPITULO 44. 

Que se juntaron ciento y cuarenta mil hombres con-
tra CortéL "' 

O t r o dia con el sol partió Cortés de allí con su escua-
drón bien concer tado , y enmed o de él el f a rda je y artil lería, 
y ya que l legaban á u n pequeño pueblo alit cerqu ta, toparon 
con los oíros dos mensageros de ZémpóalHn q u e fueron desde 
Zaclot in , , que venían llorando^ y d j e ron como los capitanes del 
ejército d e Tlaxc.ilan los hahian atado y gua rdado , y que se 
hobian ellos soítado y escapado aquella no. hé porque los que-
d a n sacrificar al o t ro dia al dios de la victoria y comérselos 
pa ra d a r buen principio á la gue r ra , y en señal de que ha -
b an de hacer lo mismo con ios barbudos españoles y con cuan-
tos ven an con ellos. Apenas acabaron de contar esto, cuando 
á menos de t i ro de ballesta asomaron por det ras de un ce r r i -
llo hasta mil ind os muy bien armados, y llegaron ron un ala-
r ido que subía hasta el cielo á tirar dardos como lanzaelas, pie-
d r a s y saetas a los castellanos. Cortés les hizo muchas señas de 
p a z para que no peleasen, y les habló con los farautes rogán-
doselo y requ i r éndoselo en forma por ante e=cribaio y test ' -
gos como si hubiera d e aprovechar , ó entendieran lo que e r a ; 
y como cuanto mas les decían, tanta mas prisa se daban ellos á 
combat i r pensando desbaratarlos ó meterlos en j u e g o , pa ra que 
los siguiesen hasta llevarlos á una celáda d e mas de ochenta m i 
hombres que les tenían preparada entre unas grandes quiebras de 
arroyos, que a t ravesaban el camino y hacian muy mal paso; to* 
marón los españoles las a r m a s y dejaron las palabras: travóse una 
gentil cont ;enda porque aquellos mil eran tantos como los que 
d e nuestra par te combatian, y d 

estros y valientes hombres y en 
me jo r lugar puestos para pelear . Duró mnchas horas la batalla, 
y al cabo ó por cansados ó por meter los enemigos en el g a r -
lito donde pensaban tomarlos á bragas enjutas , comenzaron á 
aflojar y á re t i rarse acia los suyos, no desbaratados sino recogi-
do«. Los español-s encendidos en la pelea y matanza que no fué 
chica, siguiéronlos con toda la gente y fa rda je , y cuando me--

sos se cataron ent raron en unas acequias y quebradas , y en-
t r e infinitísimos indios a rmados que los aguardaban en ellas. N o 
se pa ra ron por no desordenarse , y pasáronlos con har to temor 
v t r aba jo por la mucha prisa y g u e r r a que los contrar .os les 
daban de los cuales hubo muchos que a r remet ie ron a los de a 
caballo en aquellos malos pasos a quitarles las lanzas: tan osa-
dos y atrevidos e ran . Muchos españoles quedaran allí pe rd 'dos 
si no les auxiliasen los indios am gos, y ayudó'es también m u -
cho el esfuerzo y consuelo de Cortés , que aunque iba en la d e -
lantera con los caballos peleando y haciendo lugar , volvía d e 
c u a n ' o en cuando a concer ta r su escuadrón y an imar la g e n -
te . Salieron en fin d e aquellas quiebras á campo llano y raso, 
donde pudieron cor re r los caballos y j u g a r la artiller a: dos co-
sas que hicieron har to d a ñ o en los enemigos , y que mucho os 
maravil ló por su novedad, y así luego huyeron to os. Q u e d a -
ron este dia en el uno y ot'ro reencuentro muchos ind os m u e r -
tos y heridos, y de los españoles fueron algunos heridos, pe ro 
nina-uno muer*o, y todos dieron gracias á Dios que los libró d e 
ta ufa mu titud de e n e m i g o s , y muy alegres con la victoria se 
subieron á poner su Real en un pueblecito que se dice leoat-
zincoy aldea de pocas casas que tenia una torrecilla y t emp 'o 
donde se hicieron fuer tes , y muchas chozas de paja y r ama que 
t r a je ron despues los tamemes. Hic éronlo tan bien aquellos in-
dios que iban en nuestro ejérci to de los de Zempóalan y de Iz-
tncmixtlitán, como que por elio les dio Cortés muy cumplidas g r a -
cias; ora fuese por miedo d e ser comidos; ora , por vergüenza y 
amistad. Durmieron aquella noche que fué la primera de septiem-
bre de 1519 los españoles mal sueño, con rece o de que no los so-
bresaltasen los enem gos , p e r o ellos no vinieron, que no acostumbran 

•pe lear de noche. L u e g o que fué d e dia envió Cortés á roga r y 
r equer i r á los capitanes d e Tlaxcálan con la paz y amistad, y á 
que le dejasen pasar con D os po r su t ierra á México , qne no iba 
á hacerles enojo ni mal ninguno. Dejó doscientos españoles y la 
arti l lería y t amemes en el l l ea i : lomó otros doscientos y los t res-
c 'entos de Iztacinixtlitáii y hasta cuatrocientos zempoales, y s a . 
Pó á recor re r el c a m p o con ellos y con los caballos antes que 
los de la t ier ra se- pudiesen jun ta r : fué y quemó c neo ó se 's 
lugares , y se volvió con hasta cuatrocientas personas presas s ; n 
recibir daño, aunque le siguieron peleando hasta la torre y R e a l 
donde halló la respuesta d e los capitanes, la cual e ra que o t ro 
d a vendrían á ver le y á responderle como veria. Cortés estu-
vo aquella noche muy á recado, porque le paree ó brava respues-
ta y de terminada para hacer lo que decían, mayormente que 
le certificaban los prisioneros que se jun taban ciento cincuenta 
mil hombres pa ra vemr sobre el otro dia, y t ragarse vivos los 
españoles á quienes querían muy mal, c reyendo eran muy ami-
gos de Moteuhsoma, al cual deseaban la muer te y todo mal; 
y asi e ra verdad, porque los de T.axcálan jun ta ron toda la g e n -



te posible para tomar los españoles, y h a c e r de ellos los mas 
solemnes sacrificios y ofrendas á sus dioses que j a m a s se hu-
biesen hecho, y un banquete genera l d e aquella carne que lla-
maban celestial. Repártese Tlaxcalan en cua t ro cuarteles ó ape-
llidos que son Tepeticpac, Ocotelulco, Tizatlán y Quyahuiztlán, que 
es como decir en romance los Serranos, los del P i n a r , los del 
Yeso y los del Agua : cada apellido de estos tiene su cabeza y 
señor á quien todos acuden y obedecen, y estos asi juntos ha -
cen el cuerpo de la república y c iudad, mandan y gobiernan 
en paz y en g u e r r a también; y así aqu í en ésta hubo cuatro 
capitanes de cada cuartel el suyo; pe ro el general de todo el 
ejército fué uno de ellos mismos que se l lamaba Xicohtencull, y 
e ra de los del Yeso, y llevaba el es tandar te d e la ciudad que 
es una águila de oro con las alas tendidas y muchos esmaltes 
y a rgen te r ía ; traíala det ras de toda la g e n t e como es su^ cos-
t umbre estando en g u e r r a , que cuando no., adelante vá . El se-
g u n d o capitan era Maxiscatzin: el n ú m e r o de todo el e jérci to 
e r a casi ciento cincuenta mil hombres d e ¡combate, tanta j u n t a 
y apara to hicieron contra cuatrocientos españoles , y al cabo t u e -
ron vencidos y rendidos aunque despues amigos grandís imos. V i -
nieron pues estos cuatro capitanes con todo su ejérci to que c u -
br ía el campo, á ponerse cerca de los españoles , una g r a n ba r -
ranca no mas enmed : o: el otro dia s igu ien te como promet ie -
r o n , y antes que amaneciese . E ra gen te m u y lucida y bien a r . 
inada según .ellos usan, aunque venian pintados con b;xa y xa -
g u a , ( 2 4 ) que mi rados el gesto parecían .demonios; traian g randes 
penachos y campeaban á maravilla; t ra ian hondas, varas, lanzas, 
espadas qiie acá llaman bisarinas, arcos y flechas sin yerbas ; ( 2 5 ) 
t ra ian asimismo cascos, braceletes y g r e v a s de made ra , (26 ) mas 
doradas y cubie r tas de pluma ó cuero; las corazas eran xle al-
godon , las rodelas y broqueles m u y ga lanos y no mal fue r t e s , 
que er.ao d e recio palo y cue ro , y con latón y pluma; las es-
padas .de palo ide encino veuradas, y pede rna l engastado en él 
por e l canto, y d e navajas negras q u e co r t an bien como a c e -
ro templado, y hacen ma la he r ida . El .eainpo estaba repa r t ido 

Íior sus escuadrones, y .cada a n o tenia m u c h a s vocinas, caraco-
es y atabales,, que cier to e r a bien d e m i r a r , y nunca españo-

les vieron junto me jo r ni mayor ejército d e Indias despues que las 
.descubrieron. 

CAPITULO 45. 

Los grandes fieros que liarían á los españoles los de 
Tlaxcákin. 

Estaban feroces aquellos y hab ladores , y diciendo entre 

Í 2 4 ] Es decir bermellón y negro que da la fruta xagua . 
2 5 ] Especie de botai para cubrir las piernas. 
2 6 ] Sin veneno. 

M mismos, jqué gente poca y loca es ésta que nos amenaza sin 
r ü ( T o , 1 se a t reve á ent rar en nuestra t i e r ra sin licencia 
Y contra nuestra voluntad? no váyamos á ellos tan presto deje 
I T Z descansar que t iempo tenemos para tomarlos y atarlo , 
enviémosles de comer qu¿ vienen hambrientos no digan des-
pues l e los tomamos por h a m b r e y de cansados; y «»» te e n -
víaror^ luego trescientos gall ipabos, y doscientas cesta de bo-
í t e de centü ( 2 7 ) que es su pan ordinario, que pesaban mas 
de cien a robas, o 'cual fué g ran re f r iger io y socorro para la 
Í c e fdad que tenian.. De allí 1 poco di jeron, vamos a ellos que 
ya habrán com do, comerémoslos y nos paga ran nuestros g a -
Il pabos y tortas, y sabrémos quien les mando en t ra r aca y 

es Moteuhsoma venga y líbrelos; y s, es su ^ v i n . i e n t o lle-
ven el pao-o. Estos y semejantes fieros y liviandades hab aban 
entre s i g n o s con otros vieíido tan poquitos e s p a n t e s j o de 
lante, y no conociendo aun. sus fuerzas y. co ra j e . A q u e l b s cua-
t ro capitanes enviaron luego hasta dos mil de sus mas esforza-
dos hombres y soldados viejos al Real , á t o m a r l o s espano less 1 Q 

hacerles mal: . m á n d e s e t e que si tomasen armas y se 
que los atasen y t rajesen por fue rza o los matasen; m a s i n o , q u . 
sieron, diciendo que ganar ían mucha honra en t o n i a r s e t o d o s c « 

tan noca ffente. Los dos mil pasaron la ba r ranca y l legaron a 
lá t o r r e osadamente : sa l ie ron ' los de á caballo y. t - ellos «os 
de á pie, y á la p r imera a r remet ida les hicieron conocer cuan-
fo cor taban las espadas de hierro: á la segunda les most ra ron 
p a r a cuanto e ran aquellos pocos españoles que poco antes ul-
t ra jaban , y á la otra les h c e r ó n hu. r genti lmente: de los q u e 
el'os venian á p rende r no escapó hombre ninguno, sino los que 
acer taron á tomar el paso de la barranca . Córr io entonces la demás 
gente con grandís ima gr i te r ía hasta llegar al Real de los españo-
les y sin- q u e les pudiesen resistir ent raron den ' ro muchos d e 
ellos, y anduvieron a las cuchilladas y brazos con los cristia-
nos, los cuales ta rdaron un buen rato en matar y echar uera 
aquellos que-entraron saltando el balladár, y estuvieron pelean-
do mas de cuatro horas con los enemigos, antes que pudiesen 
bacer plaza en t re el balladár y los enemigos que le combat ían. 
Al cabo de aquel t iempo aflojaron reciamente viendo los m u -
chos muertos de su par te y las g randes her idas , y que no ma-
taban á nadie de los contrarios, aunque no dejaron de hace r 
algunas a r remet idas hasta que fué ta rde y se re t i ra ron , de lo 
que se a legró mucho Cortés y los suyos, que teman los b ra -
zos cansados de matar indios. Mas a legr ía tuvieron aquella n o . 
che los españoles que miedo, por saber que con lo obscuro lio 
pelean los indios, y asi descansaron y durmieron mas a placer 
que has ta al l í , aunque con buen recado en las estancias y m u -
chas velas y e cuchas por todo. Los indios aunque echaron m c -

[ 2 7 ] Tama.es. Centli, es maiz. 



nos muchos de ellos, no se tuvieron por vencido« según lo que 
despues demost raron . N o se pudo saber Cuantos fueron los m u e r -
tos, pues ni los indios tuvieron cuenta, ni los nuestros lo indaga-
ron . Ei otro día po r la mañana sal ó Cortés á talar el campo co . 
mo la o t ra vez , de jando la mitad d e los suyos á g u a r d a r el 
campamento , y po r no ser sentido antes que h'ciese el da-
no , part ió antes del dia, quemó mas de diez pueblos, y saqueó 
uno de t res mil casas en el cual l iab 'a poca gente de pelea. 
Como estaba allí j u n t a todavía pelearon los que dentro esta-
ban, y mató muclios de ellos, le puso fuego, y se tornó á su 
fuer te sin mucho d a ñ o y con mucha prisa á medio dia, cuan-
do ya los e n e n r g o s cargaban á mas andar pa ra despojar le y 
d a r en el R e a l , ¡os cuales luego vinieron como el dia antes tra» 
yendo comida y braveando; pero aunque combatieron el Real y 
pelearon cinco horas , no pudieron matar español ninguno muriendo 
de los suyos infinitos, que como estaban apretados hacia r za en 
eüos la artil leria: quedó por ellos e l pelear y por los españo-
las la victoria: pensaban que e ran encantados, pues no les ofen-
dían sus flechas. L u e g o al otro dia enviaron aquellos señores y 
capitanes t res suer tes de cosas por presente á Cortés, y los que 
las t ra je ron le d j e r o n : señor veis aqui cinco esclasos, si so¡3 
d os bravo que coméis carne y sangre , comeos estos, y t r a e r é -
nios mas; si sois dios bueno, hé aquí incienso y plumas; si s o s 
ho iubn , tomad aves, pan y cerezas. (28) Cortés les d j o como éf 
y sus compañeros e r a n hombres mortales, ni mas ni menos q u e 
ellos, y que pues s i empre les dec 'a ve rdad , que por qué t ra -
taban con él ment i ra y lisonjas, y que deseaba ser su amigo , 
que no fuesen locos ni porliados en pe lear , que rec birian s iem-
p r e un g ran daño : q u e ya veian cuantos mataban de ellos sin 
mor r ninguno de los españo'es, con esto los despidió; mas no 
por eso de jaron d e venir luego mas de treinta m 1 de ellos á 
ten tar Jas corazas á los nuestros á su prop ; o Real como los dias 
ante«.; pe ro tornáronse descalabrados como s iempre. Es aquí d e 
saber , q u e aunque llegarou el p r imer dia todos los de aquel 
g r a u ejército á comba t i r el cuartel , y á pe lear juntos , que los 
o ' ros siguientes no l legaron asi, sino cada t rozo por si p a r a 
r epa r t i r me jo r el t r a b a j o y mal por todos, y porque no se e m -
barazasen unos con .otros con la multi tud; pues no habian de 
pe lea r sino con po os y en lugar pequeño, y aunque por esto 
e ran mas recios los combates y batallas que cada apellido de 
aquellos pugnaba p o r hacerlo mas val ientemente, pa r a g a n a r 
mas honra si matasen ó prendiesen algún español, porque les pa-
recía que todo su mal y vergüenza recompensaba la muer te ó 
prisión d e algún castellano solo; también es de considerar los 
convites y pelea«, po rque no solo estos dias hasta aqui, pero or-
dinar iamente todos los quince ó mas dias que estuvieron allí los 

[28] O capulines. 

- i « V« neVa«en ó no, les llevaban unas tortillas de pan 
y ? c ™ ; ° p e r o ' n o l o hacían por darles d e comer , 

sino por s ab / r que daño habian ellos hecho, y que animo t e -
2 1 los nuestros ó que miedo: esto no entendían os espa-
ñole« y s iempre decian que los de Tlaxcá 'an cuyos ellos eran 
I ? p i a b a n l o ciertos Zellacos otomies q u e a n d a b a n «r a h 
desmandados, que no reconocían superior por ser de unas be 
hétr ias que estaban det ras de las sierras, y eran libre« y ser-
ía , o", gente valiente co r o los a rábes en Afr ica que pelean d s-
nudos con arco y flechas, y asi son p r o p i o s ch.chmiecas natura-
les, y viven entre peñas y montañas , que en poblado nunca viven, 
y asi los amigos nos señalaron su vivienda con el dedo . ( 2 J ) 

CAPITULO 46. 

Como Cortes mandó cortar las manos á cincuenta espías. 

Al siguiente dia tras los presentes como á dioses, (que 
fué el 6 de sept iembre) vinieron al Real hasta cincuenta indios 
de los de Tlaxc í lan , honrados según su manera , y dieron a c o r -
tés mucho pan, cerezas, gall ipabos que traían de comida oru , -

Para la inteligencia de este capitulo es menester tener 
presente lo que ha escrito el padre Clavijero. La escaramuza en 
que perdieron los españoles dos caballos hecha el 31 de septiem-
bre de 1519, les hizo concebir temor, el cual se les aumento el a 
de septiembre en ei punto de Teóatz inco, ó sea lugar de la agua 
divina (otros llaman Teóaca tz íncoJ . Fortificados allí os caste-
llanos, el general Xicohtencatl con dos mil hombres los asalto 
en sus trincheras: allí pudieron ser fácilmente destrudos los de 
Cortés; pero cuando ya se declaraba la victoria por los tlaxcal-
tecas sobrevino una ocurrencia inesperada que les arranco el triun-

fo de las manos. El hijo de Chichimecatl Tecuhtl i , que coman-
daba las tropas de su padre, h .bia sitio injuriado por Xicohten-
catl, desafióle, y no quiso aceptar el reto, mas por un efecto de 
venganza retiró en la mejor sazón las que mandaba, e indujo a 
que hiciesen lo mismo ú las de Tlehuexólotzin que mandaba las 
de lluexotzinco. Con retirada tan inoportuna se rehicieron los 
españoles, é hicieron una salida en orden, empeñándose de nuevo 
otra acción que duró cuatro horas, en la que murieron muchos 
tlaxcaltecas, cuyos cadáveres no vieron los españoles porque cui-
da/ on de i etirurlos; fueron heridos todos los caballos y sesenta 
españoles. Estas pérdidas las ocultó Cortés á Carlos V en su re-
luiion, y lo invulnerable de los españoles lo atribuye el señor 
Lorenzana á milagroso, comparándolos con los ilustres Macabcos 
aunque é toto ccelo disten unos bandidos de unos hombres que 
defendían su patr ia , y su religión. Para los espuñoles todos son 
milagros, ó duendes y maleficios. ^ ^ 



«aria, y preguntáronle como estaban los españoles y que que« 
rían hacer , y s¡ habían menes te r alguna cosa, y tras esto an-
duviéronse por el real m i r ando los vestidos y a rmas de E-pa-
ñ a , los caballos y artillería, y hacían de los bravos y maravi-
llados, aunque á la verdad también se maravillaban deveras; p i -
ro lodo su motivo era andar espiando. Entonces llegó á Cor» 
tés aquel capitan tan amigo que se decia Tliéuc de Zempóa. 
lan, hombre sagaz , exper to y criado de niño en la gue r r a , y 
dijole que no le parecían bien aquellos tlaxcaltecas, porque mi-
raban mucho las entradas y salidas, lo flaco y fuerte del Real, 
por eso que supiese si eran espías aquellos bellacos. Cortes le 
agradeció el buen aviso, y se maravilló como él ni español al-
guno no habian dado de aquel lo aviso en tantos días que en-
t raban y salían indios d e los enemigos en su Real con comida, 
y había caido en aquello aquel zempoa'és; y no fué por ser 
aquel indio mas agudo y discreto y sabio que tos españoles; 
sino porque vió y oyó á los otros como andaban y hablaban 
con las de I¿tacmixthtán p a r a sacar de ellos por puntillos lo 
que querían saber . Asi que conoció Cortes que no venían por 
hacerle bien sino á espiar , luego mandó tomar al que mas 
á mano y apar tado estaba d e la compañía , y meterle secre-
tamente uonde no lo viesen, y asi lo examinó con Marina y 
Agui la r , y luego confesó c o m o e ra espión, que venia á ver y 
notar los pasos y cabos por donde mejor le pudiesen daña r y 
ofender , y quemar aquellas sus chozuelas, y que por cuanto 
ellos habian probado la fo r tuna á todas las horas del dia, y no 
les sucedía nada á su propósito, ni á la fama y antigua gloria 

ue de guer re ros tenian, acd rdaban venir de noche, y quiza ten-
rian mejor ventura , y aun también porque no temiesen los su-

Íios de noche y con la obscuridad á los caballos, ni las cuchi-
ladas y estrago d e los tiros d e fuego , y que Xicohténcatl su ca-

pitan genera l estaba ya p a r a tal efecto, con muchos millares 
d e hombres detras de ciertos cer ros en un valle frontero y ce r -
ca del Real . Como Cortés o y ó la confesión de este, hizo luego 
tomar otros cuat ro ó cinco c a d a uno apar te , y confesaron asi-
mismo como ellos y todos los que en su compañía ven an e ran 
espías, y di jeron lo m smo q u e el p r imero casi por los mismos 
términos; y así por los dichos de estos los prendió á todos cin-
cuenta , y allí les hizo cor tar ( 3 0 ) á todos las manos, y envió-
los á su e jé rc ' to , ó amenazando que otro tanto haria á todos 
los espiones que tomase, y q u e dijesen á quien los envió que 
d e dia y de noche, y cada cuando que viniesen, verían quien 
eran los españoles. Grand ís imo pavor tomaron los indios de ver 
cortadas las manos á sus esp ías , cosa nueva p a r a ellos, y creian 

[ 3 0 ] No sé por qué principio podría cohónestar Cortés este 
procedimiento; valia mas que les hubiese decapitado que conde*-
nádalos u ser infelices toda su vida. 

t e n ; a n l 0 , TOPstros ^ ^ ^ J P M " 
tenian a lá en su pensamiento y asi ^ ^ y a l e j a r o n tteSrF&TA ̂  no se aprov 
ehasen de ellas los adversarios. 

CAPITULO 47. 

De la embajada que Mnteuhsoma envió à Cortés. 

E n yéndose las ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
vesaba por un cerro grand.s.ma m u c h e d u m ^ 
la que traía Xicohténcatl, y con a j a e d e l p „ -
Cortés salir á ellos y no p a s a d o á las chô-
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zas. que si lo hicieran, pudiera s e r j o P ^ ^ 
no del fuego ó ^ P é n d o l a s que sintiéndolas solamen-
que temiesen mas las her idas v endóla.., q , q u e echa-
te- Y así puso casi toda su gente en _ orden, y d < j n d 
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habia visto pasar á los enemigos, pero eUos ^ e l 

con haber visto cortadas las ^ ¿ J ^ S ^ I r a n dos h o r a , 
vo ruido de los cascabeles, ^ ^ X J l a s de Centli, y mata- ' 
de noche por entre : « R « 1 ^ V , C t ° r , ° * ron hartos en el alcance volv.èndose a s e 5 o r e s mexi -
sos. A esta sazón ya habían ven do a R e a h o m b r e s 
canos, personas muy principales, con mas ne m a s d e 
de servicio a t raer á Cortés un presente en que c a s t e l l a . 
mil ropas de ^ o n algunas piezas ¿ ^ / c o f f l 0 é l q u e . 

S ¿ amigo « e t p P ^ f y M
á e ^ u s c o m p a ^ que 

viese cuanto quería de Z ^ n t U » 
dras, perlas ó eslavos, ropa y c o s a s d e ia q ^ t & , d e 

habia, y que lo dar ,a « n falta y p a g a n a s iemç y q u e 

que aquellos que estaban allí con el no J W » t o p o r . 
esto e r a no tanto porque no entrasen ^ . f ^ ' ^ b r e s tan 
que era muy estéril y f ragosa y le p e s a n a j s u ^ ñ o -
Salientes y honrados padeciesen t rabajo y » £ • ,di s U 

río, y que él no lo pudiese r emed ia r . Cor t fe les g ^ ^ 
venida, y el ofrecimiento pa ra el " P ^ y ^ v e r e l fin 
y por ruegos los detuvo que no n u e v a de la 

de aquella g u e r r a , p a r a de aque-
victoria y matanza que e J « J ^ o m p > M h s o m a . L u c -
ilo. mortales enemigos suyos, y^ de- su «enor i fc c o r _ 
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muza r , que e r a tan o rd 'na r io como las cerezas que cada di* 
t ra ían, excusándose s iempre que los de Tlaxcálan no les daban 
enojo, sino ciertos bellacos otomies que no querian hacer lo que 
les rogaban eilos; pe ro ni las escaramuzas ni la fue rza de los 
md.os era tanta como al principio. Quiso Cortés pu rga r se con 
una masa de pildoras que sacó de Cuba: part ió cinco pedazos 
y tragoselos de noche a la hora que se suelen tomar , y acae . 
r i ó que luego el otro dia antes que obrase, vinieron tres g r a n -
des escuadrones á da r en el Real , ó porque sabian como esta-
ba nía o, ó pensando que de miedo no habian osado salir aque-
llos dias. Dijéronselo á Cortés, y él sin mirar que estaba pur-
g a d o , cabalgó y sal ó con los suyos al encuentro,, y peleó coo 
enemigos todo el dia hasta la t a rde : retrájolos un g rand í s imo 
t recho y tornóse al Rea l , y al otro dia purgó romo ¿i entonces 
tomara l a p u r g a : no lo cuento por milagro, ( 3 1 ) sino por de-
c r lo que pasó , y que Cortés e r a muy sufridor de trabajos y 
males , y s iempre el p r imero que se hallaba á las puñadas con 
jos enemigos , y no solamente era ( q u e raro acontece) buen hom-
b r e por las m nos, pe ro aun tenia gra-i consejo y discrec :on en 
todas las cosas que hacia, Habiendo pues purgado y descansa-
d o aquellos d í a s , velaba d e noche el tiempo que le cabia como 
cualquier c o m p a ñ e r o y como siempre acostumbraba, y no e r a 
peo r por eso ni menos ainado de los que con él andaban, y a s i 
e r a muy respetado. 

CAPITULO 48. 
De como gano Cortés á Tzimpancinco ciudad muy 

grande sujeta á Tlaxcalan. 
Subió Cortés una noche encima de la tor re , y mirando-

a una par te y otra vió á cuatro leguas de allí jun to á unos pe-
ñascos de la s ierra , y en t re un monte cantidad de humos, y cre-
y ó estar mucha gen te por allí: no dio par te á nadie; mandó que 
Je siguiesen doscientos españoles y algunos am gos indios, y los 
demás que guardasen el Real , y á tres ó cuati o horas de la 
noche, caminó acia la sierra á tino, que hacia muy obscuro; no 

a u d a d o u " a í e g u a , cuando dió de súbito en los caballos 
una manera de torzon, que los d c r r b a v a en el suelo sin que 
se pudiesen menea r ; como cayó el p r imero y se lo di jesen, res-
pondió pues vuélvase su dueño con él al Real; cayó luego otro 
y di jo lo mismo: como cayeron tres ó cuatro d j e ron los com-
paneros que mirase era mala señal aquella, y que e r a mejor 

[31] Sok's si lo tiene por tal ¡tales tragaderas tiene este es-
crttor! un hombre reseco con las muchas insoladas, era natural 
que no tuviera el vientre en disposición de que luego lúe-o Le 
obrasen los purgantes. ° 

q u e se volviesen ó esperar á que amaneciese pa ra v e r á don-
d e y por donde iban, y el decirles que no reparasen en agüe -
ros, que Dios en cuya causa t raba jaban e r a sobre natura, ( 32 ) : que 
no de ja r ia aquella j o r n a d a que le parecia que de ella se les ha -
bía de seguir mucho bien aquella noche, y que era el diablo que 
po r estorbarlo poma aquellos inconvenientes, y diciendo esto se 
cayó el suyo. Entonces hicieron alto y consultaron lo mejor , y 
tué que tornasen aquellos caballos caidos al Rea l , y que los de -
mas se llevasen del diestro, y prosiguieron su camino; pero pres -
to estuvieron buenos los caballos sin haber sabido por qué ca -
yeron, (33 ) aunque d j e ron los indios amigos que los naturales 
d e aque las partes e ran grandes hechiceros, y que con sus e m -
belecos por el demonio hac an aquellas cosas, porque no ace r -
tasen á ir los españoles, aunque poco les aprovechó todo ello. A n -
duvieron p u e s hasta perder el tino de las peñas: dieron en unos 
pedrega les y barrancos que apenas salieron de allí, al cabo d e 
haber pasado mal rato con los caballos: erizados d e miedo v ie-
ron una lumbrecilla, fueron a tiento ácia ella, y estaba en una 
casa donde hallaron dos mugeres , las cuales y otros dos hom-
bres que acaso toparon, luego los guiaron y llevaron á las pe -
ñas donde habían visto los humos, y antes que amaneciese d i e -
ron en unos lugarejos como aldeas: mataron mucha gente , p e -
ro no los quemaron por no ser sentidos con el fuego , y por no 
detenerse , que les decían como estaban allí cerca grandes po-
blaciones; d e alli entKÓ luego en Tzimpancinco un lugar de vein-
t e inil casas según despues parec 'ó por la visitación que de ella 
hizo Cortés, y como estaban descuidados «le cosa semejante y 
los tomaron de sobresalto y antes que se levantasen, salian en 
carnes por las calles á ver que e ra , haciendo g randes llantos; mu-
r ieron muchos de ellos al principio, mas porque no hacian resis-
tencia mandó Cortés que no los matasen, ni tomasen muge re s 
ni ropa ninguna: e r a tanto el miedo d e I09 vecinos que hu ian 
á mas no poder , sin cuidar el padre del hijo, ni el mar ido 
de la m u g e r , casa ni hacienda. ( 3 4 ) Uiciéronles señas d e 
paz y que no huyesen, y dijéronles que no temiesen, y así ce-
só la huida y el mal que les hacian. Salido ya el sol y paci-
ficado el pueblo, se puso Cortés en un alio á descubrir t i e r -
r a , y v ó una grandís ima peblacion que p reguntando cuya e r a , 
d i jeron que Tlaxcálan con sus aldeas: llamó entonces Cortés á 
los españoles, y dijoles, reí/, que hiciera al caso matar los de 

[3'2] De estas mismas palabras y concepto usó Cortés en su 
relación u Carlos F. 

[ 3 3 ] Seria que los ventocearínn a'gunos zorrillos, ó comerían 
cebolleja que allí abunda y les da torzon. Véuse mi memoria so-
bre Tiaxcáan. 

[ 3 4 ] Repitióse la escena del oño de 1811 en el pueblo de Ca-
Utío macún cerca de Tutuca por las tropas reúnes. 



muza r , que e r a tan o rd 'na r io como las cerezas que cada di* 
t ra ían, excusándose s iempre que los de Tlaxcálan no les daban 
enojo, sino ciertos bellacos otomies que no querian hacer lo que 
les rogaban eilos; pe ro ni las escaramuzas ni la fue rza de los 
md.os era tanta como al principio. Quiso Cortés pu rga r se con 
una masa de pildoras que sacó de Cuba: part ió cinco pedazos 
y tragoselos de noche a la hora que se suelen tomar , y acae . 
r i ó que luego el otro dia antes que obrase, vinieron tres g r a n -
des escuadrones á da r en el Real , ó porque sabian como esta-
ba nía o, ó pensando que de miedo no habian osado salir aque-
llos dias. Dijéronselo á Cortés, y él sin mirar que estaba pur-
g a d o , cabalgó y sal ó con los suyos al encuentro,, y peleó con 
enemigos todo el dia hasta la t a rde : retrájolos un grand ís imo 
t recho y tornóse al Rea l , y al otro dia purgó romo ¿i entonces 
tomara l a p u r g a : no lo cuento por milagro, ( 3 1 ) sino por de-
c r lo que pasó , y que Cortés e r a muy sufridor de trabajos y 
males , y s iempre el p r imero que se hallaba á las puñadas con 
jos enemigos , y no solamente era ( q u e raro acontece) buen hom-
b r e por las m nos, pe ro aun tenia gra-i consejo y discrec :on en 
todas las cosas que hacia . Habiendo pues purgado y descansa-
d o aquellos d í a s , velaba d e noche el tiempo que le cabia como 
cualquier c o m p a ñ e r o y como siempre acostumbraba, y no e r a 
peo r por eso ni menos ainado de los que con él andaban, y a s i 
e r a muy respetado. 

CAPITULO 48. 
De como gano Cortés á Tzimpancinco ciudad muy 

grande sujeta á Tlaxcalan. 
Subió Cortés una noche encima de la tor re , y mirando-

a una par te y otra vió á cuatro leguas de allí jun to á unos pe-
ñascos de la s ierra , y en t re un monte cantidad de humos, y cre-
y ó estar mucha gen te por allí: no dio par te á nadie; mandó que 
Je siguiesen doscientos españoles y algunos am gos indios, y los 
demás que guardasen el Real , y á tres ó cuati o horas de la 
noche, caminó acia la sierra á tino, que hacia muy obscuro; no 

a u d a d o u " a í e g u a , cuando dió de súbito en los caballos 
una manera de torzon, que los d c r r b a v a en el suelo sin que 
se pudiesen menea r ; como cayó el p r imero y se lo di jesen, res-
pondió pues vuélvase su dueño con él al Real; cayó luego otro 
y di jo lo mismo: como cayeron tres ó cuatro d j e ron los com-
paperos que mirase era mala señal aquella, y que e r a mejor 

[31] Sok's si lo tiene por (al ¡tales tragaderas tiene este es-
crttor! un hombre reseco con las muchas insoladas, era natural 
que no tuviera el vientre en disposición de que luego lúe-o Le 
abrasen los purgantes. ° 

q u e se volviesen ó esperar á que amaneciese pa ra v e r á don-
d e y por donde iban, y el decirles que no reparasen en agüe -
ros, que Dios en cuya causa t raba jaban e r a sobre natura, ( 32 ) : que 
no de ja r ia aquella j o r n a d a que le parecia que de ella se les ha -
bía de seguir mucho bien aquella noche, y que era el diablo que 
po r estorbarlo poma aquellos inconvenientes, y diciendo esto se 
cayó el suyo. Entonces hicieron alto y consultaron lo mejor , y 
tué que tornasen aquellos caballos caidos al Rea l , y que los de -
mas se llevasen del diestro, y prosiguieron su camino; pero pres -
to estuvieron buenos los caballos sin haber sabido por qué ca -
yeron, (33 ) aunque d j e ron los indios amigos que los naturales 
d e aque las partes e ran grandes hechiceros, y que con sus e m -
belecos por el demonio hac.an aquellas cosas, porque no ace r -
tasen á ir los españoles, aunque poco les aprovechó todo ello. A n -
duvieron p u e s hasta perder el tino de las peñas: dieron en unos 
pedrega les y barrancos que apenas salieron de allí, al cabo d e 
haber pasado mal rato con los caballos: erizados d e miedo v ie-
ron una luinbrecilla, fueron a tiento ácia ella, y estaba en una 
casa donde hallaron dos mugeres , las cuales y otros dos hom-
bres que acaso toparon, luego los guiaron y llevaron á las pe -
ñas donde habían visto los humos, y antes que amaneciese d i e -
ron en unos lugarejos como aldeas: mataron mucha gente , p e -
ro no los quemaron por no ser sentidos con el fuego , y por no 
detenerse , que les decían como estaban allí cerca grandes po-
blaciones; d e alli entKÓ luego en Tzimpancinco un lugar de vein-
t e inil casas según despues parec 'ó por la visitación que de ella 
hizo Cortés, y como estaban descuidados «le cosa semejante y 
los tomaron de sobresalto y antes que se levantasen, salian en 
carnes por las calles á ver que e ra , haciendo g randes llantos; mu-
r ieron muchos de ellos al principio, mas porque no hacian resis-
tencia mandó Cortés que no los matasen, ni tomasen muge re s 
ni ropa ninguna: e r a tanto el miedo d e I09 vecinos que hu ian 
á mas no poder , sin cuidar el padre del hijo, ni el mar ido 
de la m u g e r , casa ni hacienda. ( 3 4 ) Uiciéronles señas d e 
paz y que no huyesen, y dijéronles que no temiesen, y así ce-
só la huida y el mal que les hacian. Salido ya el sol y paci-
ficado el pueblo, se puso Cortés en un alio á descubrir t i e r -
r a , y v ó una grandís ima peblacion que p reguntando cuya e r a , 
d i jeron que Tlaxcálan con sus aldeas: llamó entonces Cortés á 
los españoles, y dijoles, reí/, que hiciera al caso matar los de 

[3'2] De estas mismas palabras y concepto usó Cortés en su 
relación u Carlos F. 

[ 3 3 ] Seria que los ventocearínn a'gunos zorrillos, ó comerían 
cebolleja que allí abunda y les da torzon. Véuse mi memoria so-
bre Tiaxcáan. 

[ 3 4 ] Repitióse la escena del oño de 1811 en el pueblo de Ca-
Utío macún cerca de Tutuca por las tropas reates. 



aquí, habiendo tantos enemigos allí, y con esto sin liacer otra 
daiio en el pueblo, se salió fuera á uña gentil fuente que es-
taba comedio de la plaza, y allí vieron á los mas principales que 
gobernaban e! pueblo, y mas de otros cuatro mil sin armas y 
con mucha comida: roga ron á Cortés que no les hicieran mas 
nial, y que les agradec ía el poco que les habia hecho, y que 
quer ían servir le , obedecer le , y ser sus amigos leales como lo 
fue ron despues, y no solamente g u a r d a r de allí adelante su amis-
tad , sino también que t r aba j a r í an con los de Tlaxcálan y con 
o.ros que hiciesen o t ro tanto: él Ies di jo como e r a cierto que 
eüos habian peleado con él muchas veces, aunque entonces le 
t ra an de comer ; pero que les perdonaba y recibía en su amis-
tad y al servicio del e.mpera< or , y con esto los de jó y se vol-
vió á su Real muy a legre con tan buen suceso de tan mal prin-
cipio como fué lo de los caballos, dicieni 'o, no digáis mal del 
ilia hasta que sea pasado, y llevando una cierta confianza que 
aquellos de Tz impanc inco harían con los de Tlaxcálan, que de-
dejasen las a rmas y fuesen sus amigos; y por eso mandó que 
de aili en adelante nadie hiciese mal ni enojo á indio n ingu-
no, y aun di jo á los suyos, que creia con ayuda de Dios que 
habían acabado aquel d ia la g u e r r a de aquella provincia de 
Tzimpancinco. 

CAPITULO 49, 

El deseo que algunos españoles tenían de dejar la 
guerra que se comenzaba. 

Cuando Cortés l legó al Real tan a legre como dije, halló 
á sus compañeros algo despavoridos y tristes po r lo de los ca -
ballos que les enviara, pensando no les hubiese acontecido a lgún 
desastre ó desgracia ; p e r o como le vieron venir bueno y vic-
torioso, no cabian de p lacer ; bien sea verdad que muchos d e 
]a compañia andaban mustios y de mala g a n a , y deseaban vol-
verse á la costa como ya se lo habian rogado algunos muchas 
veces; pe ro mucho mas quisieran irse de allí, v iendo tan g r a n 
t ier ra muy poblada y cua jada de gente , y toda con muchas a r -
m a s y ánimo de no consentirlos eu ella, y hallándose tan p o -
cos muy dentro de ella enmedio de la t ier ra y tan sin esperan-
za de socorro, ni de donde les viniera. Eran cosas c ie r tamen-
te de grandís ima pena pa ra los españoles que temian ser p e r -
didos de cualquier m a n e r a , y por eso platicaban algunos entre 
ellos mesmos que seria bueno y necesario hablar al capitan Cor-
tés y aun requerírselo, que no pasasen mas adelante con su pro-
pósito, sino que se tornase á la V e r a c r u z , de donde poco á po-
co sf tendr ia inteligencia con los indios, y ha r ian según el tiem-
po dijese, y entre tanto podria l lamar y r ecoge r mas españo-
les y caballos, que e ran los que liacian la g u e r r a . N o cuida-
ba mucho Cortés de todo cuanto imaginaban ellos, aunque hu» 

bo algunos que se lo decían pa ra que proveyese y r e r n é d i a s e a q u e -
Ho que pasaba, hasta que una noche saliendo de la torre don-
de posaba á requer i r las velas y centinelas, oyó hablar rec o eu 
una de las chozas que al rededor estaban, y púsose a escu-
char lo que hablaban, y e r a que ciertos companeros decían t 
e! capitan quiere ser loco é irse donde lo maten, vayase solo, que 
nosotros no le seguimos: entonces l 'a.nó dos anngos suyoS c o -
mo por testigos, y díjoles que mirasen lo que hablaban aque-
l o s , que quien V osaba deci r , lo sabria hacer ; y asimismo oyo 
decir á otros por los corrales y corrillos, que había de ser lo 
de Pedro Curbonerote, que por entrar á tierra de moros a ha-
cer salto, se habia quedado al!i muerto con todos los que fueron 
con ¿i, por e>o que no le siguiesen, sino que volviesen con Lem-
po Mucho s e m a Cortés oir estas cosas, y q u s i e r a r ep rende r 
v a u n castigar á los que las t rataban; pero viendo que no es-
taba en t iempo sino en pel igro, acordó de llevarlos por bien y 
hablóles á todos juntos en la forma siguiente. „Señores ( ¿ a ; y 
amigos: yo os escogí por mis compañeros , y vosotros a un por 
vuestro capitan, y todo para servicio de Dios nue-tro Señor y 
acrecentamiento de su santa fé católica, y para servir a nues-
t ro buen rey y señor , y aun pensando en nuestro provecho, 
como habéis visto no os he faltado ni enojado, ni por c i e r t o \ o -
s .tros á mi hasta aqu ; pero allora s ento daqueza en a g u n o s y 
poca g a n a de acabar la gue r r a que t raemos en t re manos, y si 
á Dios piace acabada es j a : á lo menos entend do hasta don-
de puede llegar el daño que nos puede hacer el b e n q u e d e 
ella conseguiremos, en par te lo habéis visto, aunque lo que te -
neis de haber y ver , es sin comparación mucho mas, y exce-
de su g randeza á nuestro pensamiento y palabras. N o temáis mis 
compañeros de ir y estar conmigo; pues ni españoles temieron 
j a m a s la muer te en estas nuevas t ierras ni en el mundo, que 
por su p iop a vir tud, esfuerzo é industria han conquistado y des-
cubierto; ni tal concepto de vosotros tengo, que queráis desam-
p a r a r m e y d e j a r m e . Nunca D os quiera que yo piense ni nadie 
d iga que hay miedo en mis buenos y leales españoles, ni des-
obediencia á su capitan; no hay que volver la cara al enemi-
g o , que no parezca hu da y a f ien ta ; no hay hu ida , ó si la que -
reis colorar retirada que no cause á quien la hace infinitos 
males, vergüenza , hambre , pérd da de amigos, de hacienda y 
a rmas , y la muer te que es lo peor aunque no lo postrero, po r -
que para s iempre queda la infamia. Si dejamos esta g u e r r a , es-
te camino comenzado, y nos tornamos como algunos piensan y 
desean, ¿hemos de estar por ventura j ugando ociosos y perdi -
dos? no por cierto diréis, que nuestra nación españo'a no es de 
esa condición cuando hay g u e r r a y vá la honra ; ¿pues a don-
de irá el buey que no are? ¿Pensáis qu iz í , que habéis de ha -

[ 3 5 ] Oración de Corles á sut soldados. 



llar en otra par te menos gente , peor a rmada no tan lejos J e 
mar? \ o .os certifico compañeros que andais buscando cinco pies 
al galo, y que no vamos á parte ninguna, que no hallemos t res 
leguas de mal camino como dicen, peor mucho que éste que lleva-
mos. Demos á Dios infinitas gracias , pues nunca desde que e s . 
jamos en esta t ierra nos ha faltado, ni faltará que comer , be-
ber y salud, amigos, dineros y honra ; pues ya veis que os tie-
nen por mas que hombres en este pais y por inmortales, y aun 
por dioses como lo habéis visto si decir se puede; pues siendo 
tantos que ellos mismos no se pueden contar de la multitud que 
hay, y tan a rmados como vosotros dec¡s, no han podido matar 
ni siquiera uno de nosotros; y en cuanto á las a rmas , ¿qué m a -
yor bien quereis de ellas, que no t raer yerbas ni ponzoña co-
mo usan los de Car tagena y Veragua , "los caribes en las is-
las que hemos visto y otros, que han muerto muchos españoles 
rabiando con ella? P o r solo esto no habiais de buscar otra t i e r ra 
p a r a g u e r r e a r : la mar está desviada, yo lo confieso, y así nin-
gún español hasta nosotros se alejó tanto de ella en Indias co-
mo nosotros, que la de jamos atras mas de cincuenta leguas; pe -
ro tampoco n nguno ha merecido tanto como vosotros. D e aqui 
hasta aquella famosa ciudad de México, donde reside el g r a n 
emperador Moteuhsoma de quien tantas riquezas y embajadas 
habéis oído, ni hay mas de veinte leguas; ya está lo mas anda-
do. Si llegamos como espero en Dios, no solo ganarémos p a r a 
nuestro rey y emperador natural , rica t ier ra de mucho oro y 
piata , g randes reinos, infinitos vasallos; mas también pa ra noso-
tros propios muchas r iquezas, oro , p la ta , p iedras , perlas y otros 
haberes , y sin esto la mayor honra y f ama que hasta nuestros 
tros t iempos se ha visto, no digo nuestra nación, mas ninguna 
otra gano; porque cuanto mayor rey es é«te tras que andamos, 
cuanta mas ancha t ie r ra , cuantos mas enemigos, tanta es mas 
glor ia nuest ra , ¿y no habéis oido deci r , que cuantos mas moros 
mas ganancia? D e m á s de todo esto, somos obligados á ensalzar 
y ensanchar nuestra santa fé católica como comenzamos, y co-
mo buenos y fieles cristianos ir desarra igando la idolatría, blas-
f em 'a tan g r a n d e de nuestro señor Dios, qu ; tando los sacrificios 
y comida de carne humana de hombres contra natura , y tan 
usada e n t r e estos indios, y no solamente esto, sino esrusar tan-
tos pecados que por su torpedad de ellos no los nombro, y así 
pues , 110 teníais ni dudéis de la g r a n d e victoria que Dios por 
su g ran misericordia nos favorecerá . Ya veis compañeros m :os 
que lo mas está lieclio; pues vencimos á los de Tabasoo, y aho-
ra ciento cincuenta mil el otro dia d e aquellos d e Tlaxcálan, 
que tienen fama desde sus antepasados, que son los m a s valien-
tes indios que en todas estas naciones hay, descarrilla leones, 
y vencereis también con ayuda de Dios y con vuestro es-
fuerzo los que de eslos quedan mas, que ya no pueden ser mu-
chos, y mas los que son de Culbua que JIO son mejores , y asi 

•.qué desmayais* y si me seguís pues no3 hasta ahora estamos 
en pie y con la ayuda de nuestros amigos y compañeros , será 
Dios servido de que venzaanos Amen. ( 36 ) Todos quedaron con-
tentos del razonamiento del buen capitan Corés, los que fiaquea-
ban y se quejaban, se esforzaron y animaron muy de veras de 
que irían en demanda de su rey y señor, y que no le fal ta-
rían en su compañía , y así los esforzados cobraron doblado ani-
mo, y los que algo mal lo querían comenzaron á honrarlo, y 
en conclusión él fué de allí adelante mucho mas amado de to-
dos aquellos españoles de su compañía . N o fué poco necesa-
r io tantas palabras de aquella plática y consejo que les d io , po r -
que según algunos andaban muy obstinados de irse a la mar 
y se podían amotinar , que forzara perderse en este caso, y fue -
r a inútil cuantos t rabajos habian pasado hasta entonces y cuan-
to habían hecho; pe ro al fin quedaron muy amigados con su 
capi tan y muy obedientes. ( * ) 

CAPITULO 50. 

De como vino el capitan Xicohtencatl por embajador 
de Tlaxcálan al Real de Cortés. 

N o se habian bien apar tado de platicar de lo que a r r i -
ba queda t ra tado , cuando entró po r el Real Xicohtencatl , c a -
pitan general de aquella g u e r r a , con cincuenta personas pr inci-
pales y honradas que le acompañaban; llegó delante de Cortés, y 
se saludaron muy cortesmente cada uno conforme á su usan-
za, y sentados le di jo como venia de su pa r t e y de la de M a -
xixea que es un señor mas principal de toda aquella r epúb l i -
ca , y de otros muchos que nombró como son Thehuexollótzin 
y Citlalpopócatzin, y en fin, por toda la provincia y república 
de Tlaxcálan á rogar le los admitiese á su amistad, y á da r se 
á su rey y á que les perdonase por habe r tomado a rmas y 
peleado contra él y sus compañeros , no sabiendo quien fuesen 
ni que buscaban en sus t ierras , y que si habian defendido la 
en t rada , e r a como estrangeros y hombres de otra nación muy 

[ 3 6 ] lié aquí un razonamiento propio de un soldado que ha-
bla á hombres ignorantes y venales, y los excita por el gran 
resorte del interés y codicia que los devoraba. El usa sus re-

franes vulgares para darse á entender con sencillez. ¡Cuanto 
dista esta alocucion de los arengones y trozos pedantescos de 
So lis!.... Aquello de.... Alto pues!.... Dios sobre todo y la razort 
á las manos no puede leerse sin hastío. 

[*] Nota. En la del capítulo 45 página 81 se puso equivo-
cadamente 31 de septiembre de 1519, léase 31 de agosto; equívo-
co fácil de entender, así por el contexto, como porque septiembre 
siempre tiene 30 di as. 



d ferente de la suya, y ta' que j a m a s vieron su Igual, y temien-
do no /tusen de Moteuhsoma antiguo y perpetuo enemigo suyo, 
pues venían con él sus criados y »osaltos, o fuesen personas 
que quisiesen enojarlos y usurpar les la libertad que de tiempo 
inmemorial tenian y guardaban; y que por conservar la como 
habían hecho todos sus antepasados, tenian d e r r a m a d a mucha 
sangre , perdida mucha gente y hacienda, y padecido muchos 
males y desventuras, en especial desnudez: porque como aque-
lla su tierra e3 fr a y no llevaba a lgodon, les e r a forzoso andar-
se como nacieron, ó vestirse d e m a g u e y ó metí , y asimismo no 
comían su!, cosa sin la cual n ingún man ja r t iene gus to ni buen 
sabor como allí no se hacía, y que de esta« dos co>as sal y al-

odon tan necesarias á la vida humana , carecían y las tenia 
loteuhsoma y otros enemigos suyos d e que estaban cercado«, 

y como no alcanzaban on>, piedra«, ni las otras cosas preciadas 
á que trocarles, tenian necesidad muchas veces de venderse pa-
ra comprarlas , las cuales faltas no tendr ían si quisiesen ser su-
jetos y vasallos del gran Moteuhsoma; pero que antes morir ían 
todos que cometer tal deshonra y maldad, pues eran tan bue-
nos pura defenderse de su pode r ío , como habfán sido sus pa* 
d res y abuelos, defendiéndose del suyo v de su ahue 'o , que fue-
ron tan grandes señores como él, y los que sojuzgaron y t ra-
nizarou toda la t ierra ; y que t ambién ahora quisieran defender -
se de los españoles, mas que n o podian aunque habían proba-
do y echado toda« sus fuerzas y gen te asi de noche como de 
d ia , y hallábanlos fuertes é invencibles, y ninguna dicha contra 
ellos: por tanto, pues que su suer te e ra tal, querían antes estar 
sujetos á ellos que á otro n inguno ; porque según les decían los 
d e Zeinpóalan, eran buenos, poderosos y no venían á hacer mal, 
y según ellos habían conocido e n la g u e r r a y batalla«, eran va-
lent ís imos y venturosos: por las cuales dos razones confiaban 
d e ello«, que su libertad sería menos quebrada , sus personas y 
mugeres mas miradas, y no des t ru idas sus casas y labranzas; 
y si alguno ios quisiese ofender defendido«. Al cabo le rogó mu-
cho y a in con lo« ojos arrasado«, que m : rase como nunca Tlax-
C;ilan conoció rey, ni tuvo señor ni entró hombre nacido en ella 
a mandar s/no (57) él que le l lamaban y rogaban . N o se po-
d rá explicar cuanto se holgó Cor tés con tal emba jador y em-
ba jada , porque demás de tanta honra como venir á sti tienda 
tan gran capitan y señor á humil larse , e r a grandi«imo negoc o 
pa ra su demanda tener a m i g a y sujeta aquella ciudad y p ro -
vincia, y haber acabado la g u e r r a con mucho contento de los 
suyos y con g ran fama y reputac ión para con los indios; y a í 

[ 3 7 ] Este es e'- lenguage de unos hombres acostumbrados d 
ser libres y dignos apreciadores de este bien inefable; mas por 
desgracia suya este fué un paso que los precipitó en la escla-
vitud de que huían. 

le respondió a legre y graciosamente , aunque eargándo 'e la cul-
pa del daño que había recibido su t ier ra y ejército, por no 
querer lo escuchar ni de j a r en t rar en paz , como se lo rogaba 
y requería con ¡os mensageros de Zempoalan que les envío de 
Zaclot ín ó Xocótla; pe ro que él les perdonaba dos caballos que 
le mataron: el salteo que h.cieron: las mentiras que le d i jeron 
peleando ellos y echando la culpa á otros: el haberle llamado á 
su pueb 'o para meterle en el camino sobre «eguro y en cela-
da, y no desafi.indole p r imero como valientes hombres que e r an . 
Recibió el ofrecimiento que le hizo al servicio y sugecion del 
emperado r , y despidióle conque presto seria con el en l l a x -
ca an, y que no iba luego por a m o r d e aquellos criados de M o -
teuhsoma. 

CAPITULO 51. 

Del recibimiento y servicio que hicieron en la gran ciu-
dad de Tlaxcalan h los españoles. 

Mucho pesó á los embajadores mexicanos la venida del 
cap' tan Xicohténeatl al Real de los españoles, y el ofrecimien-
to que h,zo á Cortés para su rey de las personas, pueblo y 
hacienda; dijéronle que no creyese nada de aquello ni se ba -
se de palabras, que todo era fingido, mentira y traición p a r a 
cojerlo en la e u d a d á puer ta ce r rada y á su salvo. Cortés les 
decia que aunque todo fuese verdad determinaba ir allá, po r -
que menos los temia en poblado que en el campo. Eiios como 
vieron esta respuesta y determinación, rogáronle que diese li-
cencia á uno de ellos pa ra ir á México á decir á Moteuhso-
ma lo que pasaba, y la respuesta de su principal recado, que 
dentro de seis dias tornar ia sin falta ninguna, y que hasta tan-
to no se partiese del R e a : él se la dió y esperó allí á ve r 
que t raer ía de nuevo, y á la verdad porque no se atrevía á 
fiar de aquellos sin mayor cer t idumbre . En e6te medio t iempo 
iban y venian al Real muchos de Tlaxcalan, unos con gall ipa-
bos, otros con pan , cual con cerezas, cual con axi , (que es chi-
le, y tamales que son los bollos de pan , ) y todo lo daban de 
válde y con a legre semblante, rogándole que se fuese con ellos 
á sus casas; vino pues el mexicano como prometió al sexto d ia , 
y t ra jo á Cortés un presente de diez piezas de oro, joyas muy 
bien 'labadas y rica«, y miel: quinientas ropas de algodon h e -
chas á mil maravillas y muy mejor lahriidas que las o<ras mil 
pr imeras , y rogóle sumamente de par te de Moteuhsoma que no 
se pusiese" en aquel camino y pel igro , confiándose d e aquellos 
de Tlaxcála« que eran pobres, y le robar'.an lo que él le ha-
bia dado, y le matarían por solo saber que trataba con él. Vi-
nieron asimismo todas las cabeceras y señores de Tlaxcalan, a 
roga r l e les hiciese mucho placer de irse con ellos á la ciudad, 
d o n d e seria bien servido, proveído y aposentado, que era ve r -



gt ienza 9uya que tales pe r sonas estuviesen en tan ru ines cho-
t a s , y que si no se fiaba d e ellos, que viese o t ra cualquiera 
segur idad ó r ehenes q u e se le da r í an ; p e r o que le p romet ían 
y j u r a b a n que podía ir y es tar s egur i s imamen te en su pueblo, 
p o r q u e no q u e b r a n t a r í a n su j u r a m e n t o ni fal tar ían la fe d e la 
r epúb l i ca , ni la p a l a b r a d e tantos señores y capi tanes por t o -
d o el mundo; y así v iendo Cor tés tan buena voluntad en aque-
llos cabal leros y buenos amigos , y que los de Z e m p ó a l a n d e 
quienes tenia muy buen c réd i to , le impor tunaban y a s e g u r a b a n 
que fuese , hizo c a r g a r su f a r d a j e á los t ameme9 y l levar la a r -
t i l leria, y par t ióse p a r a T laxcá lan que estaba á seis leguas , con 
tan ta o rden y conc ie r to c o m o pa ra una batalla. D e j ó en la to r -
r e y real d o n d e hab ia vencido, c ruces y mojones d e p i e d r a . 
Sa l ió tanta g e n t e á rec ib i r le al c a n i n o y por las calles que no 
cabían d e pies . E n t r ó en T laxcá lan á 18 d e s e p t i e m b r e efe d i -
cho año; aposen tóse en e l t emplo mayor que tenia muchos y 
buenos aposen tos p a r a todos los españoles, y puso en otros á 
los indios, a m i g o s q u e iban con é l : puso también ciertos límites 
y señales hasta d o n d e saliesen los d e su e j é rc i ' o , y que no pa -
sasen d e allí b a j o g r a v e s penas , y mandó que no tomasen sino 
lo que les d iesen , lo cual cumpl ieron muy b en, pues aun p a -
ra ir á un a r r o y o t i ro de p i e d r a le pedían licencia, y así se 
ho lga ron con mil p laceres que les hacian aquellos señores y mu-
c h a cor tes ía á Cor tés , y les proveían d e cuanto halvan menes-
t e r p a r a su comida , y muchos Ie9 d ieron sus hi jas en señal d e 
v e r d a d e r a amis t ad , y po rque naciesen españoles h o m b r e s es for -
zados d e tan val ientes va rones , y les quedase casta p a r a la g u e r -
r a , ó quizá se las d a b a n po r ser así su cos tumbre ó por c o m -
placerlos. P a r e c i ó l e s bien á los españoles aquel l uga r y la con-
versación d e la g e n t e , y se ho lgaron allí veinte dias en los c u a -
les p r o c u r a r o n s a b e r b ien d e la t e r r a y par t icu la r idades d e la 
r epúb l ica y secretos d e ella, \ tomaron la mejor in formación 
y noticia que pud i e ron del hecho d e Moteuhsoiua . 

CAPITULO 52. 

En que se cuenta y describe Tlaxcálan, y el modo 
de su vivienda, y gobierno. (38) 

T l a x c á l a n qu i e r e dec i r pan cocido, ó ca«a de pan : p o r -
que se c o g e allí mas centli que po r los a l rededores d e la c u . 
d a d se n o m b r a la provincia ó al revés. Dicen que p r i m e r o se 
l lamó Tiaxcúllan, q u e qu i e r e dec i r casa ó l uga r d e ba r r anco , 

[ 3 8 ] Remito al lector á la Memoria de Tlaxcálan que aca-
bo de publicar, en la que he redactado todo cuanto pueda dar 
idea del origen y gobierno de aquella célebre república. Los es-
pañoles entraron en Tlaxcálan según Clavijero á 23 de septiembre 
de 1519. 

" q u e qu i e r e cfeci^ Ierro el alto, donde t iene sus casas l le-
huexo l lo t zn , el cual fué la p r i m e r a poblac.on que a lb l u b o en 
un t i empo , y en alto á causa d e las g ^ r a s q u e 
los pueblos comarcanos ; p e r o no esta bien pob lado » 

g u n d o bar r io está á la ladera del r i o a b a j o hasta e ^ 
f u e allí habia pinos cuando se pobló, la l l amarou ^ ^ c o 
que es dec i r piuaV: e r a la m e j o r y mas pob lada p a r t e d e £ u . d a < 1 
en donde e s t á b a l a p aza m a y o r , en que h a c a n su 
na tura les que e l 'os l laman Tanqniztli o Tianguis, y a q u t e a a o e 
d e t iene sus pa lac ios y casas Max.xca tz in y e l ¿ 
lo llano es taba o t r a poblacion que d icen Tizatlan po r h a b e r al i 
m u c h o yeso , en la cual tenia su p a l a c i o y r es id ía 
que e r a g r a n capi tán general , d e la r epúb l i ca ; el cua r to b a r n o 
está t ambién en lo llano mas al rio aba jo q u e p o r ser a g u a s a i 
se d i jo Qu-yahuiztlún, en e l cual resid.a Citla popoca .z n. D ^ p u e 
que los españoles la t ienen, se despobló d e los na tu ra le as, to 
d a y se pobló á la m o d a española , con m e j o r e s c a s e n a s y e a -

tles bien p roporc ionadas e n lo llano j u n t o al n o con dos p l a -
zas . E r a repúbl ica como Venec ia que gob-ernau, los n o b l e s J 
ricos, y en estos t i empos se labra m u c h a cochm.l la que los n a -
tura les l laman Nochizíi, d e que se d a g r a n po rc .on : Ha m a s e 
g r a n a y en r iquecen con el la los i n d o s ; no qu ie ren que los m a n -
d e solo un señor que huyen d e ello como d e Urania . E n la g u e r -

. r a hay según a r r i b a di je cua t ro capitar.es o coroneles , uno p o r 
cada bar r io , d e los cuales sacan el g e n e r a l : otros señores h a y 
que t amb e n son capi tanes , p e r o d e menos suposición. En l a 
g u e r r a usan sus emboscadas y el pendón q u e t r a e n va t r as de l 
e jé rc i to , y a c a b a d a la batal a ó a lcance , hincante en el sue .o 
d o n d e tocios lo vean , y al q u e no le aca ta lo penan . T u r n e n 
dos saetas con o rel iquias d e los p r m e r o s f u n d a d o r e s , que l le-
van á la g u e r r a dos señores los mas pr inc ipa les del pueblo , co-
m o capi tanes , valientes soldados, en las cuales a segu ran la vic-
to r ia ó la p é r d i d a , que t i ran una de ellas a los enemigos q u e 
p r i m e r o topan , y si ma ta ó h e r e es señal q u e vencerán , y si 
Eo que p e r d e r á s , y así lo dec an ellos y po r n inguna m a n e r a 
d e j a n d e cobra r la . T i e n e esta provincia veinte y ocho l u g a r e s 
sujetos, en que h a y ciento c incuenta mil h o m b r e s vasa,los d e 
T laxcá ian . Son bien dispuestos, muy g u e r r e r o s que no t ienen p a z 
son pobres po rque no t ienen ot ra r iqueza m g r a n g e r . a que ei 
m a i z , que es su pan , bien que en estos t i empos que p roduce J a 
cochinilla de que saben aprovecharse , y a d e m a s d e lo que sa-
can p a r a c o m e r t ienen p a r a vestir y p a g a r ios t r ibuios , y p«-



ra tas otras neeesúUdes da la vida. T ienen m n c h a a plazas pa ra 
mercados en donde el d a de hoy <39) tratan y con t ra tan en mu-
chas mercadurías con los españoles; pero el i n a v o r mercado y 
que se hace muchas veces á la semana , es en el barr io de Oco. 
telvko: es tal que se llegan á él mas de t r e in t a mil personas 
en un dia á vender y c o m p r a r , é por m e j o r decir á trocar, 
porque no saben que es m > ied t bat .da de m e t a l ninguno. Vén-
dese en él lo que han menester y necesitan p a r a vestir, cal-
zar , comer y f a b r c a r H a y toda manera d e buena policía en 
e1, porque hay plateros, p lumajeros y baños c o m o de hornos, 
y horne ros que hacen vasos ó basijas muy buenos , y buena lo-
za y vidriado como lo hay en E-paña : es la t i e r r a muy g r a -
sa v buena para pan, y para árboles f ru ta les y de pastos, que 
en los p nares hace tanta yerba y viciosa, q u e ya los españo-
les apacientan con ella mucha cantidad de g a n a d o mayor y me-
nor, y hacen g r a n d e s cosechas de maiz y t r i g o s , y hay m u -
chas heredades en contorno de la prov neia. A dos leguas d e 
la ciudad es'a una s ierra redonda que tiene d e subida otras dos, 
y de cerco ó rodeo mas d e quince; suele h a b e r y cua ja rse en-
ella muchísima nieve, llámase ahora de S. Ba r to ' omé , y antigua-
mente la nombraban los naturales Mat/atcuelle que e r a su dio-
sa del agua , v estos tenian t a m b en otro dios del vino que lla-
maba Ometóchtl i , simbolizados en dos conejos coiuo en España 
ant iguamente al dios Baco, y así estos le ten ian por sus m u -
chas borracheras ¿i su usanza. El ídolo mayor y d os principal 
suyo es Camurti, ó por otro nombre Mixcovlál, cuyo templo 
est i en el barr io Ocoíelulco, en el cual sacrif icaban todos los 
años ochocientos ó mas hombres . Hablan en la provincia T l a x -
ealan tres lenguas, una iiabuat!, que es la cor tesana y la m a - * 
yor en toda la t ierra de México, y la o t ra es otomi; ésta mas 
se usa fuera de la ciudad que dent ro , po rque la mas c o m ú n 
es mexicana. Un solo bar r io hay que había Ponomex, que es la 
mas g rose ra . Había cárcel pública donde estaban los malhecho-
res con prisiones: cast igaban lo que tenian po r pecado. Sucedió 
entonces que un vecino hurtó á un español un poco de oro: 
Cortés lo di jo á Maxixcatz in el cual hizo su información y pes-
quiza con tanta diligencia que lo fueron á hallar á Choiollan, 
que es otra ciudad cinco leguas de allí: lo t r a j e ron preso y 
en t rega ron á Cortés con el mismo o ro , para que Cortés hiciese 
justicia de él como se usa en España: él no quiso, antes le 
agradeció la buena diligencia que se hizo en buscarlo, y ellos 
con pregón publico que manifestaba su delito, le pasearon por 
ciertas calles, y en el mercado en un alto como tea t ro lo d e s a -
gotaron con una porra ó mazo, de que no se maravi l laron poco 
los españoles de ver cuan recta justicia tenian los naturales. ( 4 0 ) 

[ 2 9 ] Chimalpain escribió á fines del siglo d<> la conquista. 
[ 4 0 ] En México se murmura de que se dé garrote u cua-. 

CAPITULO 53. 

De la respuesta que dieron al capitan Cortés los de 
Tlaxcálan sobre que les quitaba sus dioses. 

Viendo pues que gua rdaban justicia y vivian en religión 
(aunque diabólica) s iempre que Cortés les hablaba les predica-
ba con los farautes , rogándoles que dejasen los ídolos, y aque-
lla adoracion y cruel vanidad que tenian matando y comiendo 
hombres «aerificado ; pues ninguno de todos ellos querr ia ser 
muer to así, ni comido por mas religioso y santo que fuese, y 
que recibiesen al v e r d a d e r o Dios de los cristianos que los es-
p a ñ o e s adoraban, que era el cr ador del cielo y t ier ra , el q u e 
hacia llover y cr iaba todas las cosas que la t ierra produce pa-
r a solo el uso de los mortales. Unos Se respondían que de g r a -
do lo hicieran siquiera por complacerle , sino que temian ser ape -
dreados del pueblo; otios decian que era recio agrav o pa ra 
e'los el olvidar sus ido'atrias, y lo que ellos y sus padres y an -
tepasados habian cre ido y adorado de muchos sigios atras, y 
que seria condenarlos á todos y á sí mismos: otros que podia ser 
que andando el t iempo lo hiciesen, viendo la manera de nues-
t ra santa religión, y entendiendo bi tn las razones por qué d e -
bian harerse cristianos, y conociendo mejor y por entero el 
modo de vivir de los españo'es, sus leyes, costumbres y con-
d ciones; que en cuanto á la gue r r a ya tenían conocido que 
e ran invenc bles hombres , y que su Dios verdadero les ayuda-
ba muy bien. Cortés á esto les prometió que presto les da r ia 
quien les enseñase y do tr inase, y que entonces verían como 
e r a mejor adora r á un so'o Dios todopoderoso, y el grandís i -
mo g o ' o que rec birian en sus atinas si tomasen sus consejos 
que como amigos les daba ; y pues al presente no podia hacerlo 
po r la g r an prisa qu** tenia de llegar á México, que tuviesen á 
bien que en aquel t emp 'o donde estaba aposentaco hiciese iglesia, 
donde él y los suyos hiciesen orac on y sus san as c t remonias 
á nuestro Señor Dio«, y que ellos viniesen á verlo; de suer te 
que ellos mismos de su g r a d o y voluntad, dieron licencia p a r a 
que se empez ra a hacer la iglesia, y ce lebrar los divinos ofi-
cios, y venían algunos á o ' r m sa y á vivir con los españoles, 
y todos quedaban espantados con especia'idad cuando se cele-
braba la misa que era todos los dias. Mientras Cortés estuvo 
allí con su ejército venian y miraban con mucha atención las 
cruces é im genes de nuestros santos que se pusieron, y todos 

tro hombres aprehendidos con mas de seis mil pesos en las ma-
tíos.... i/ en el momento de robarlos / Q u é pueblo tendría ideas 
mas erarlas de la justicia, y de la necesidad de ejercitarla para 
conservur ¿as propiedades.... l'laxcá.an gentil3 ó México cristiano? 



ios ¿ e esta república de Tlaxcálan quedaron muy amigos de los 
españoles; pe ro el que mas de veras se mostró ser amigo fiel y 
leal, fué el señor Maxixcatz in , que nunca se apar taba del lado 
d e Cor tés , ni del ca r iño que k ¿.«te tenia en que e r a incansable. 

CAPÍTULO 5 4 

De la gran enemistad antigua que habia entre mexi-
canos y tlaxcaltecas. 

Conociendo Cortés cuan d e buena gana hablaban y con-
versaban , les preguntó por el g ran señor Moteuhsoma y cuan 
rico estaba, y señor y monarca del mundo e ra ; ellos lo enea-
rec ie ron g randemen te como hombres que lo habian probado, 
y que según ellos contaban habia cerca de cien años que te-
nían g u e r r a c ruda con Moteuhsoma y con su padre que fué 
Axáyacat l , y con otros ti os suyos, visabuelos y parientes; y de-
c a n que el oro y plata, y las otras riquezas y tesoros que aquel 
rey tenia, eran mas que ellos podían decir según lo que todos 
contaban; su señorio era de toda la t i e r ra , que ellos sabían la 
gen te innumerable pues que jun taba doscientos y trescientos mil 
hombres para una batalla, y si quisiera jun ta ra mas aunque 
fuesen doblados, cosa por cierto maravillosa, que de esto eran 
ellos testigos buenos por habe r peleado muchas veces con ellos. 
Engrandec ían tanto las cosas d e Moteuhsoma especialmente M a -
xizacatzin, que deseaba que no se metiesen en pel igro con gen-
te de Culhúa que no acababan, y que muchos españoles sos-
pechaban mal. Cortés les di jo que estaba determinado con to-
do aquello que oia d e llegar á México á ver á Moteuhsoma; 
por tanto que viesen lo que mandaban que negociase con él de 
su par te y provecho, que lo haria como les e r a obligado, po r -
que tenia por cierto que Moteuhsoma har ia por él lo que le 
rogase . Elios le pidieron que les sacase licencia de t r ae r algo-
don y sal, que hab :a muchos años que no la comían á de re -
chas,"á causa de haber tenido tan continuas g u e r r a s con los cul-
húas, si no e ran algunos que la compraban muy en secreto á 
escompochlecas (que son como mercade res ) y estos daban sal y 
algodon á cuenta de esclavos, ó á algunos vecinos an.igos de la 
comarca á peso d e o ro ; porque si lo l legaba á saber Moteuh-
soma los mandaba matar por justicia y á los tales los tenian 
por t raidores, y mas si lo sacaban de. sus reinos para vender 
á otros. P reguntando cual fuese la causa de tantos t rabajos y 
guer ras , y ruin vecindad como les hacia el rey Moteuhsoma, 
di jeron, que antiguas enemistades y ódío que d e muchos años 
tenian por quererlos suje tar ; pero que ellos s iempre estuvieron 
libres y exentos, y j a m a s reconocieron ningún rey ni s eñor : 
también di jeron que desde que tenian gue r ra s s iempre se e j e r -
citaban los hombres en estas batallas, donde se cautivaban uno» 

A o t r o 3 y se rescataban como dije por sal, mantas ó algodon, 
v otras cosas de que se mantenían, y asi venían muchos man-
cebos robustos mexicanos, culhúas y otras naciones a p roba r 
fortuna con las a r m a s , y salian muy valientes y esforzados, y 
l legaban á ser g r a n d e s señores y capitanes pa ra las g r a n d e s 
g u e r r a s que se les ofrecían; y también por ser ce rca del re i -
L y todo como queda dicho por la l ibertad y exención; p e -
ro secrun lo que los emba jadores af i rmaban y después Motheu -
8oma°di jo , y otros muchos, en México no e r a as, smo por otras 
razemes muy diversas; si ya no decimos que cada uno a lega-
ba su de recho justif icando su partido. Fuese como fuese , no hay 
duda que los hombres e jerci taban las a rmas allí ce rca , sin ir 
á Panuco y Tecóan tepec que e ran f ronteras muy apartadas d e 
México, y por tener allí s iempre gente que sacnficar a sus dio-
ses tornada en g u e r r a ; y así pa r a hacer fiesta y ^ e n f i c i o en -
viaba Moteuhsoma ejérci to á cautivar hombres a T axcalan 
cuantos habia menester p a r a aquel año, que claro esta que st 
Moteuhsoma quisiera en un dia sujetarlos y - a t a r l o s todo 
haciendo la g í e r r a de veras , lo consiguiera; pe ro como no que -
ría sino cazar hombres p a r a sus dioses y bocas, no env.aba mas 
que un pequeño ejérci to, y así algunas veces vencían los d e 
Tlaxcálan. (41 ) G r a n p lacer tomaba Cortes en ve r as discor-
d i a " g u e ras y contradicción tan g r a n d e que entre s, teman es-
tos naturales y nuevos amigos tlaxcaltecas y Moteuhsoma, que 
era muy á su propósito, creyendo por aquella vía sojuzgar mas 

fácilmente á lodos¡ y asi t ra taba con los unos y con los otro» 
en secreto, por llevar el negocio bien de raíz . (42 ) A odaa 
estas co^as estaban presentes muchos de Huexotzmco ciudad que 
e i allí ce rca , y habian sido en la g u e r r a contra los nuestros: 
iban y venían á n i ciudad que asimismo es república a la m a -
ñe ra d e Tlaxcálan, y tan amiga y unida, que son una misma 
cosa obrar pa ra contra Moteuhsoma que los tema opresos también, 
v p a r a l a s Carnicer ías de sus templos de México , y d.eronse a 
Cortés pa ra el servicio y vasallage del e m p e r a d o r . 

CAPÍTULO 55. 

Del solemne recibimiento que hicieron á los españoles 
en la gran ciudad de Cholbllan. 

Los emba jadores de Moteuhsoma dijeron á Cortés que 
pues todavia de t e rminaba ir á México , que fuese por Cholollan 

F4n En esto hay equivocación como lié mostrado en mi Me-
moria,, pues mandó varias veces grandes ejércitos. 

[ 4 2 1 De este ardid viejo y común pretenden aun valerse los 
españoles atizando secretamente la discordia. No los perdamos 
de vista.... ^ 
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cinco l e g u a s de Tlaxcálan, que e ran los de aquella ciudad a m i -
go» suyos, y allí esperar ía me jo r la resoluc on de la voluntad 
«e su s e ñ o r pa ra que ent rase á México ó no; lo cual decían 
por sacar le de allí, que c ie r tamente pesaba mucho á Moteuh-
soma ve r la paz y amistad tan g r a n d e entre tlaxcaltecas y es-
pañoles, pres in t iendo q u e d e ella había de resurt ir cualquier mal 
° go lpe q u e lo lastimase; y pa ra que lo h cíese decíanle siem-
pre a l g u n a ees i que e r a cebarlo para ir mas presto allá. Los 
oe T laxcá lan deshacíanse de enojo viendo que quer ia ir á Cho-
•olían, d ic iendo que Moteuhsoma e r a un e n g a ñ a d o r , t i rano, fe -
mentido, y Cholóllan amiga suya aunque desleal, y que pudie-
»"a ser q u e le enojasen cuando lo tuviesen dent ro y le hiciesen 
g u e r r a , q u e lo mirase bien, y que si de te rminaba ir le d a r an 
cincuenta mil personas que lo acompañasen. Aquellas m ture re» 
que d ie ron á los españoles en rehénes cuando en t ra ron , enten-
dieron u n a t r a m a que se hacia para matarlos en Cholóllan ño r 
medio d e uno de aquellos cuatro capitanes, una h e r m a n a del 
cual la d e s c u b r i ó á P e d r o de Alvarado que era el que la te -
nía. Cor t é s habló luego con aquel cap tan y con palabras ha la -
g ü e ñ a s le sacó fue r a de su casa, y le hizo da r g a r r o t e sin ser 
sentido, y sin otra alteración ni movimiento; y así no hubo es-
cándalo n inguno y se cortó la t rama. F u é cosa maravillosa no 
revolverse Tlaxcálan por ve r así muer to aquel tan principal ca-
ballero en la república; se hizo pesquiza del caso después, y a v e -
r iguóse q u e era verdad como había enviado á Cholóllan Mo-
teuhsoma mas d e treinta mil soldados, y que estaban dos le-
guas d e guarnieron para el efecto, y que tenian tapiadas las ca-

i? ? ' a S a z o t t í a s m u c h a 8 P ' edras , y el camino real c e r r a d o 
y hecho o t r o de nuevo con g randes hoyos, y por ellos h inca-
das m u c h a s estacas ó palos puntiagudos, y en que si pasáran 
por allí se estacasen los cristianos, y mancasen los caballos y 
no pud iesen c o r r e r , y que los tenian cubiertos de arena p o r -
que no los pudiesen ver aunque fuesen á descubr i r adelante . 
Espan t ado quedó el capitan Cortés d e ver la astucia de ellos 
que supiesen hacer lo y otras muchas cosas en sus g u e r r a s : c r e -
yolo t a m b i é n Cortés porque no habían venido ni enviado los d e 
allí a v e r l e , ni á of recerse á nada como habian hecho los de 
J iuexotz inuo que allí c e i c a estaban; entonces con consejo d e 
los de 1 laxcálan envió á Cholóllan ciertos mensageros á lla-
m a r a los señores y capitanes, especialmente á r Tequanhue -
huelzin, ( 4 3 ) ( q u e es el señor mas principal de aquella c iudad 
y de o t ros muchos) no vinieron, sino enviaron t res ó cua t ro 
a escusarse con achaque de que estaban enfermos , y á ver 
lo que q u e n a . Los de Tlaxcálan di jeron como aquellos e r an 
nombres d e poca suer te y asi parecían ellos, y que no se p a r . 

[ 4 3 ] Aun existe la familia de este, y un deudo suyo fué di» 
fulado por i ucbla á tas corles de ¿Madrid en el año de 1821. 
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tiese sin que p r imero viniesen alli los capitanes; torno enviw 
segunda vez con los mismos mensageros con manual t ~ 
escrito, que si no venían dentro del tercer día que M «» 
d r a por rebeldes y enemigos, y como á tales los cas t igana 
r igorosamente . A otro día vinieron muchos señores y e W 
nes de Cholóllan á disculparse, por ser los de Tlaxcálani • » 
enemigos y no poder estar seguros en su pueblo, y poro 
bían el mal que de ellos le habian dicho; pero que no los e re 
yese, que e ran unos falsos y crueles, que se fuese con ellos a 
su lugar , y ver ia que era bur la todo lo que ^ ' ^ e ^ u a l 
llos, f ellos cuan ¿ n o s y leales " J ^ G S . 
r a servirle y contribuir como subditos, l o d o e s t o w 
que pasase por ante escribano é intérpretes. Despidióse u o r tes 
de los de Tlaxcálan llorándole toda aquella república, y con 
especialidad Maxixeatz in de verlo i r ; tal era la ahc.on que, i 
tenian. Salieron con él mas de cien mil hombres de gue r r a y 
muchos mercade res á rescatar sal, mantas y otras muchas co 
sas de que tenian necesidad. Mandó Cort. s que siempre tuesen 
aquellos cien mil hombres por sí, apar te de los suyos. I> o» l iego 
aquel dia á Cholóllan; quedóse en un arroyo donde Vinieron 
muchas personas de calidad á rogar le con mucha instancia, q u e 
no consintiese á los de Tlaxcálan hacerles daño en sus t ier ras 
ni mal en las personas, y por esto Cortés les hizo volver a sus 
easas á todos, si no fueron cinco ó se's mil aunque muy con-
t r a su voluntad, y avisándole que se guardase de aquella mala 
gen te y t ra idora que no era de g u e r r a , sino mercaderes y hom-
bres que mostraban un corazón y tenian otro, que no le qui -
sieran de j a r en peligro pues ya se le dieron por amigos. O t r o 
dia por la mañana pasaron los españoles á Cholóllan: saliéron-
los á rec ib i r en escuadrones mas de diez mil ciudadanos, m u -
chos de los cuales t ra ían pan , aves ó rosas. Llegaba cada es-
cuadrón como venia á da r á Cortés la enhorabuena de la ve-
nida y bien l legada, y apartábase pa ra que llegase otro. E n -
t rando por la ciudad (que es muy g rande , ) salió infinita de la 
demás gente saludando á los españoles, y se quedaron espan-
tados de verlos ir y con tanto concierto, y tal figura de hom-
bres y de caballos: t ras estos salieron luego todos los religio-
sos, sacerdotes y ministros de los ídolos, que eran muchos, ves-
tidos de blanco como con sobrepellices, y algunas cerradas por 
delante, los brazos de fue ra , y por orlas madejas de algodon 
hilado: unos t ra ían cornetas de música, ú otros huesos como pí-
fanos de g u e r r a : otros, atabales conque hacían gran ruido de ale-
g r í a que usan en sus fiestas: otros, traían braseros con fuego, 
otros, ídolos como en procesion cubiertos, y todos cantando á 
su manera . L legaron á Cortés y á los otros españoles, y echa -
ban cier ta resina ó copalli que huele como incienso, é incensá-
banlos con ello. Con esta solemnidad tan grande y maravillosa, 
los metieron en la ciudad y los aposentaron en una gran c a s a 



ó paTacío donde cupieron todos á placer , y Ies dieron aquella 
noche á cada uno un gall ipabo, y á los am gos los de Tlax-
cálan, Zempóa lan y del valiente señor Iztacmixt l i tán, los pu-
sieron apar te muy honradamente , y proveyeron por mandado 
del capitán Cortés. 

CAPITULO 55. 
Como los de Cholóllan trataron de matar a los espa-

ñoles con traición. 
Pasó la noche Cortés muy sobre av so y á recado, por-

que por el camino y en el pueb o hallaron algunas señales de 
lo que les d i jeron en T l a x c í l a n , y mucho mas que la p r ime-
r a noche les proveyeron á (44 ) gallina por barba, los otros t r e s 
días siguientes no les dieron casi nada de comida, y muy po-
cas veces venian aquellos capitanes á ve r los españo es de que 
tomaba mala espina, y en aquel t iempo le hablaron á Cortés 
algunas veces los emba jadores de Moteuhsoina, todo para e s -
torbar le la ida á México; unas veces d ciéndole que el g r a n 
señor se morir ía d e miedo si lo viese; otras , que no había ca -
mino pa ra ir; y ot ras que á qué iba pue9 no tenia de que m a n -
tenerse , y aun también como vieron que á todo esto les satis-
fac ía con buenas palabras y razones, echáronle de m a n g a á ios 
del pueblo, que le dijesen como donde estaba Moteuhsoma ha-
b í a lagartos, t igres y leones, y otras muy brabas fieras que ha-
cían pedazos á los hombres , que s iempre que el señor las sol-
tase harían piezas á los españoles pues e r an tan poquitos: 
visto que no aprovechaban nada con el capítan Cortés, t r a ta ron 
o t ras astucias con los capitanes suyos que fueron , á fin de m a -
t a r á los cristianos porque lo hiciesen; prometiéronles g randes 
par t idos por Moteuhsoma, y dieron al capitán gene ra l Tecuán-
huehuetzin un a tambor de oro , el que t ra je ron los treinta mil 
soldados que estaban á dos leguas. Los cholollanos p r o m e t e r o n 
de atárselos y entregárselos; pero no consintieron que entrasen 
aquellos soldados de Culhúa en su pueblo, temiendo que con 
aquel achaque no se alzasen con él, y también porque ya d e 
a t r á s les conocían que usaban con ellos de traicione«, que ya 
no usaban fiar de el 'os porque e ran de malas mañas los m e -
xicanos, y que pensaban de un tiro ma ta r dos pá ja ros , que t e -
nían de terminado matar á los españoles durmiendo , y que des-
pues ellos quedarían señores de Cholollan; y mas di jeron que 
si no pudiesen atarlos ó matarlos dentro de la ciudad, que los 
llevasen por otro camino que no el real , y que pondrian en 
celada los treinta mil hombres en barrancas' y malos pasos que 

[41] Es decir, a guajolote por soldado, y todavía les pa-
recería poco ú estos glotones de solemnidad. 

habia con muchos pántanos d e a g u a , y ser t i e r ra arenisca y 
haber hoyos de dos ó t res estados de hondo, donde los podrian 
atar á todos y llevarlos al g r an señor Moteuhsoma, p a r a ha-
ce r convites de ellos á su usanza. Concluido pues el concier-
to comienzan á alzar el hato los de Cholóllan, y á sacar de la 
c iudad sus hijos y muge re s , y llevarlos á la s ierra . Estando pues 
ya los españoles pa ra part i rse de allí po r el ruin t ratamiento 
que les hacian y mal talante que los mostraban, y contra la 
voluntad de ellos, quiso Dios poderoso que se descubriese la 
t r ama y se supiese; y fué , que vino una m u g e r de un pr in -
cipal cabal lero, que de piadosa ó por tener afición dijo á los 
españoles por Marina de Viluta, que se quedase allí, que pa-
r a qué se iba con la gente española, que permaneciese allí con 
ella que la queria mucho, pues le pesaria que también muriese 
con sus amos. Ella disimuló todo lo que habia oido, y sacóla 
como, y quien la t r amaban ; corr ió luego á buscar á Gerón i -
mo de Agui lar , y juntos se lo di jeron á Cortés: él no se d u r -
mió con esta nueva, sino que sin espera r dilac :on tomó dos veci-
nos los mas principales, que examinados le confesaron la ver -
dad de to lo lo que pasaba en los mismos términos que lo d i -
j o aquella señora : con esto se estuvo allí otros dos dias p a r a 
disimu ar como que no sabia nada , y de propósito para casti-
garlos por sus traiciones. L l amó luego á los que gobernaban 
el pueblo, y les d j o que no estaba satisfecho de ellos, y ro -
góles que no le m ntiesen, que le dijesen la verdad sin andar 
con marañas : que si querían lo desafiasen á batalla, que de hom-
bres e ra pe lear , pe ro no ment i r ; ellos respondieron que e r an 
sus am gos y servidores , y que lo serian s iempre: que 110 le 
inentian ni le e n g a ñ a r i a n , sino que antes les dijese cuando que -
ria par t i r pa r a irle á serv i r y acompaña r armados; él les d i -
j o que otro dia, y que no queria mas de algunos esclavos p a -
ra llevar el f a rda je pues que venian ya cansados los tamemes y 
alguna cosa de comer ; de esto postrero se sonreían diciendo 
entre dientes, para qué quieren comer estos, si presto los han 
de comer á ellos en uxi cocidos: si Moteuhsoma no se enoja-
se que los quiere para su plato, aquí nos los habríamos comido ya. 

CAPITULO 57. 

El castigo que hizo en los de Cholóllan el capitan Cor-
tés por su traición. 

Asi otro dia de mañana muy a legres pensando ellos que 
tenian bien entablado su negocio V traic on, hicieron venir mu-
chos esclavos para llevar el hato á los españoles, y otros con 
hamacas para levar los como en andas c reyendo tomarlos en 
ellas, y vinieron as :m ;smo cantidad d<* hombres a rmados de os 
muy vai.enttís pa ra ma ta r al que &e rebul.e&e, por lo que luego .os 



sacerdotes de sus templos sacrificaron á su Dios Quezalcohuatl , 
( jue así l lamaban) diez niños de edad de t res años, las cinco 
hembras ; cos tumbre que tenian comenzando alguna gue r r a . Sus 
capi tanes se pusieron lo mas concer t ada y disimuladamente co -
mo si los nuestros no supieran el intento de ello«, y se coloca-
ron á las cuatro puer tas donde los españoles estaban: Cortés 
también puso muy en o rden su gen te , y en cada puer ta situó 
un capitan con los españoles que le parec ieron bastaba para que 
la guardasen . Hizo también avisar a los amigos tlaxcaltecas y 
zempóaleses y á todos los demás que lo acompañaban , é hizo 
montar á los de á caballo, encargándoles á todos que menea-
sen las manos en sintiendo una escopeta, porque les iba la vi-
da en ello; y como vio que los del pueblo se iban ar r imando, 
mandó Cortés que llamasen á su c á m a r a á los capitanes y seño-
res porque se quería despedir de ellos: vinieron muchos aunque 
no todos; pero no de jaron ent rar sino hasta treinta que le pa-
ree ó por lo que antes había visto ser los principales, y d i jo-
les que siempre les habia dicho la ve rdad , y que ellos á él 
ment i ra tratándole con alevosía, habiéndosete rogado y avisado 
muchas veces, y que porque le rogaron aunque con falsa in-
tención, que no entrasen los de Tlaxcálan en su pueb 'o o ciu-
dad , lo hizo de g r a d o mandando á los de su compañía que no 
les hiciesen mal ninguno, y mas que no !es h a b an dado de co-
m e r como fuera razón; 110 habia consentido que le tomasen los 
suyos siqu era una gall ina, y en pago de aquellas buena® obras 
tenian concertado d e matar le con todos los suyos ya que den-
t ro de casa no podían, en el camino per los malos pasos don-
de los querian gu ia r , ayudándose de los treinta mil hombres 
de guarn-cion de Moteuhsoma, que estaban á dos leguas de su 
ciudad en celada; y que asi por estas traiciones se lo habían 
de p a g a r : por esta maldad (d i jo) moriréis , matadlos á todos, y 
en señal de t ra idores asólese la ciudad para que no quede memo-
ria de ellos: entonces d i je ron , que pues ya lo sabia r.o tenian escu-
sas pa ra negar le la ve rdad . Ellos quedaron atónitos, y se ma-
ravillaron terr iblemente mirándose unos á otros, mas tan encen-
didos en sus rostros como las brazas de corridos y af rentados , 
y decían ellos, éste es como nuestros dioses que todo lo sabe , 
y asi no hay pa ra que negar le la verdad : de esta suer te 
confesaron todos lo cierto del hecho delante de los emba jado-
res mexicanos, á quienes dijo Cortés como aquellos de Cholóllan 
le querian matar á inducimiento suyo por par te del g r an Moteuh-
soma; pe ro que él no creía que tal cosa inandára porque e r a 
su amigo y gran señor , y los g randes señores leales no sabían 
mtn t i r ni hacer traiciones, y así queria cast igar aquellos be-
llacos infames fementidos; que ellos 110 temiesen, pero que eran 
inviolables como personas pub.icas y enviados de un rey , á quien 
hab a de servir y no enojar , y que era tal y tan bueno que 
no mandar ía tan fea é infame cosa: todo esto d t c . a por uo des-

componerse en la amistad de Moteuhsoma hasta verse con él 
dentro de México . El capitan Cortés mandó matar algunos de 
aquellos mas principales, y á los demás los dejó atados: hizo 
disparar la escopeta que e r a la señal que di je , y a r remet ie ron 
con g ran ímpetu y enojo los españoles y sus amigos á los del 
pueblo, y los es t recharon de suerte, que en menos de dos ho-
ras mataron mas de seis mil personas, conque quedaron a m e -
drentados d e ver tan g ran inhumanidad contra ellos, pues que so-
lamente de jaban con vida á los niños y mugeres . Pelearon mas 
d e cinco horas , porque como estaban armados los del pueblo 
y las calles con ba r r e r a s a ta jadas tuvieron defensa, quemaron 
todas las casas y torres que hacían resistencia, y echaron f u e -
r a toda !a vecindad; quedó la ciudad tinta en sangre, y los 
pocos vivos no pisaban sino sobre muchos muertos que fué una lás-
t ima ver la carnicer ía que se hizo en ellos, y el pavor que 
les causó á los naturales. Subieron á la torre mayor de l 
temp'o que t iene ciento veinte g radas hasta la capilla, has-
ta veinte c a b a l a r o s con muchos sacerdotes del mismo templo, 
los cuales con a rcos , flechas, hondas y piedras la quisieron de -
fender é hicieron mucho daño en los castellanos, que les requ i -
n e i o n tres ó cua t ro veces, y viendo que no atendían á razo-
nes les pega ron f u e g o y mur ieron , quejándose de sus dioses con 
muchos c lamores , d e cuan mal lo hacian con ellos en no ayu-
darlos ni defender los , ni l ibertar su ciudad y santuario. Saqueó-
se la ciudad: los españoles tomaron el despojo de oro , plata y 
p lumer ía , y mantas galanas de mucho precio, y los indios ami-
gos también se supieron aprovechar de la ropa, sal, y otras co-
sas que necesitaban en sus pueblos, y destruyeron cuanto les f u é 
posible, hasta q u e Cortés mandó con pregón que cesasen. Aque-
llos capitanes que estaban presos rogaron á Cortés que soitase 
algunos (viendo la destrucción de su c iudad, y matanza de sus 
vecinos y par ientes de ellos) para ver que habían hecho sus 
dioses de la gen te menuda, y que perdonase á todos para que 
se volviesen á sus casas los que habían quedado vivos; pues 110 
tenian tanta culpa de su daño como cuanta Moteuhsoma tenia, 
porque los habia sobornado con dadivas que habia mandado. El 
soltó dos, y al siguiente dia amaneció la c udad tan llena d e 
g e n t e , que parecia no faltaba hombre de tantos muertos, y á 
r u e g o de los de Tlaxcálan, que los de la c udad tomaron por 
intercesores, los perdonó Cortés á todos y soltó á los demás que 
t e n a presos, d c é n d o ' e s que otro tal (as t ígo haria donde te 
mostrasen mala voluntad, le mintiesen, ó urdiesen aquellas cau-
telas y traiciones de que no poco temor y miedo Tes quedó á 
todos. De esta suerte quedaron amigos los de Cho'ol 'án con los 
de T axc lan como lo l i aban s do en algún t iempo, sino que 
Moteuhsoma y !o« o'ro« revés sus antepasados los hab an ene-
mistado con dádivas y palabras, y aun por miedo que de él 
t eman. Los ciudadanos como e r a muer to su genera l c rea ron 



»tro que Ies gobernase , y fué uno que eligió Cortés muy b u . 
milde y quer ido suyo, y muy bueno pa ra todos. 

REFLEXIONES IMPORTANTES DEL EDITOR. 

Los pasages refer idos presentan varias dificultades al lec-
tor pa ra su ve rdade ra inteligencia, y por lo misino llaman mi 
atención. Chimalpain supone que una he rmana de un capitan de 
los que dieron á los españoles en rehénes los tlaxcaltecas cuan-
do les aseguraron su amistad, descubrió á Alvarado la conspi-
ración que se fo rmaba contra Cortés: mas esta parece que se 
t r amaba en el mismo Tlaxcálan según estas expresiones del ci-
tado autor... . Cortés habló luego con aquel capitán, y con pa -
l ab ra s ha lagüeñas le sacó fue r a de su casa, y le hizo da r g a r -
rote sin ser sentido y sin otra alteración ni movimiento, y así 
no hubo escándalo n inguno, y se a ta jó la t rama. . . . fué cosa ma-
ravillosa no revolverse Tlaxcálan por ver así muerto aquel tun 

principal caballero en la república.... 

La relación d e Cortés á Carlos V. contrar ía la que ha-
ce de este acontecimiento detalladamente Berna! Díaz del Cas-
tillo capítulo 83. En el anter ior dice que unos sacerdotes que 
salieron de Cholula á rec ibi r ¿ los españoles, se quejaron de 
que los t laxcaltecas que los acompañaban quisiesen ent rar en su 
ciudad con armas , po r lo que suplicaron á Cortés que ó se que-
dasen en el campo fue ra de poblado, ó entrasen desarmados, á 
lo que accedió concediéndoles la razón. Bien sabida es la cau-
sa de la enemistad d e los chololtecas y t laxcaltecas, d imanada 
d e que peleando reunidos contra los mexicanos, en el acto de 
la acción se tornaron contra ellos. Yo pregunto ¿si hubiera teni-
do Cortés aviso circunstanciado como dijo á Carlos V. de lo que se 
maquinaba contra él desde Tlaxcá lan : que habia puestos cin-
cuenta mil mexicanos en celada pa ra atacarlo á dos leguas d e 
Cholula: que t en : an c e r r a d o el camino real y abierto otro, en 
el que habian hecho profundos ahujeros clavando en ellos esta-
cas para que se mancasen los caballos; finalmente que tenían 
hechos parapetos en las azoteas y llenas éstas de piedras y a r -
mas arrojadizas; en este estado es creible que Cortés se aven-
turase á ent rar en Cholula con un puñado de hombres , despi-
diese cien mil auxil iares tlaxcaltecas que se le presentaron pa -
r a acompañar le , y que hiciese que aun los pocos que queda-
ban consigo campasen fue r a de una ciudad tan populosa y apres-
tada para matar lo , concediéndoles la razón en oponerse á la en-
t rada de los tlaxcaltecas armados? ¿Podrá hacerse creible este 
hecho que supone una p rofunda estupidéz en un hombre astu-
to y previsor como e r a Cortés , y ademas en un militar de con-
sejo que cuanto hacia lo acordaba en j u n t a de oficiales como 
dice Bernal Diaz¿ 

Este escritor en quien yo veo la sencilléz de un solda-

do ingénuo y que m a r c a sus relaciones con este ca rác te r , se 
detiene en r e f e r i r este pasage y comienza por a segu ra r que al 
t e r ce ro dia de estar Cortés en Cholula notando que los indios 
le escaseaban los víveres, en t ró en sospechas que comunico á 
sus capi tanes: acordó l lamar al cacique principal Quiótequan-
liuéy p a r a in formarse de él, y se escusó d e venir con acha -
que de que estaba en fe rmo , y lo mismo los principales suge -
tos de la c iudad: entonces mandó t rae r á su presencia á algunos 
d e los principales sacerdotes d e un temjilo inmediato, de los 
que se le presentaron dos, y los obsequio con piedras chalchi-
huites que parecían esmera ldas , uno d e ellos se ofreció á l lamar á 
los principales de Cholula quedándose el otro en compañía d e 
Cortés . Esta medida surtió su efecto, porque Cortés di jo que 
pensaba marchar se al dia s iguiente , y así es que todos vinie-
ron como quer ia , y les pidió t a m e m e s p a r a llevar el f a r d a j e 
y los tehusques ó cañones . El cacique á quien reconvino por 
ia falta d e provisiones ofrec ió todo tu rbado buscarlas, y se es-
cusó diciendo que no las habia mandado por tener o rden d e 
Moteuhsoma p a r a negar las . A esta sazón se presentaron t res 
indios de Zempóa lan diciendo que ce r ca del cuartel g e n e r a l 
habian hallado hoyos en las calles cubiertos de madera y t ie r -
r a , y que e r a difícil conocerlos po r lo bien encubiertos que es-
taban, y que en el fondo tenían estacas muy agudas . Asimis-
m o vinieron ocho indios t laxcal tecas que confirmaron este avi-
so, añadiendo por c i rcunstancia q u e en la noche anter ior habian 
sacrificado al dios de la g u e r r a siete personas, de las que cinco 
e ran niños pa ra implorar el buen éxito de la empresa . Enton-
ces Cortés dió orden á los t laxcal tecas pa ra que estuviesen á 
punto de a taca r po r lo que se ofreciese , y fingiendo c r ee r á 
los caciques de Cholula que la agitación que mostraban d i m a -
naba de temor por los t laxcaltecas, los p rocuró calmar dicién-
doles que nada temiesen, concluyendo con pedir dos mil h o m -
bres p a r a llevar el f a r d a j e del e jérc i to , y que estuviesen pron-
tos pa ra la mañana s iguiente . Dió orden á Doña Mar ina p a r a 
que hiciese nuevos obsequios á los sacerdotes que mantenía en 
custodia, pa r a a r rancar les po r este medio una noticia exacta d e 
lo que se f r a g u a b a en la conspiración ofreciéndoles no descu-
brirlos ni comprometer los ; efect ivamente confesaron la ve rdad 
imputándole la per f id ia á Moteuhsoma, y que el dia anterior 
habian venido veinte mil hombres que estaban situados á las in-
mediaciones de Cholula; po r lo que Cortés les obsequió con bue -
nas mantas encargándoles el sigilo. Sobre estas noticias se reci-
bió otra 110 poco c i rcunstanciada po r una india vieja m u g e r de 
un cacique, que como sabia todo el concierto se presentó á, 

, D o ñ a Mar ina , y viéndola moza , de buen p a r e c e r y rica, la acon-
T sejó que se fuese' con ella á su casa si queria escapar con vida, 

porque c ie r tamente iban á llevar atados á los españoles á M é -
xico, lo que venia á decir la p a r a que recogiese todo su hato 
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y se fuese con ella á su casa, donde la casar ía con un "hijo su-
yo hermano de un mozo que la acompañaba . M a r i n a a fec tan -
do aceptar la propuesta la di jo que aguardase á la noche p a r a 
sacar sus mantas y joyas que e r an muchas; mas d ies t ramente 
la preguntó eomo e r a que siendo aquello tan secreto que m e -
ditaban los de Cholula lo sabia: ella satisfizo díciéndola que su ma-
r ido se lo habia dicho porque e r a capitan de un trozo de t ropa , y 
se hallaba con ella dando órdenes p a r a que se reuniesen en los b a r -
rancos, y que de México le habían regalado un tambor de o ro 
(esta e r a la contraseña de los generales mexicanos) y á otros 
gefes también les habia hecho Moteuhsoma otros obsequios. Que-
dóse la india aguardando con reposo á Doña Mar ina p a r a ex -
t r a e r su ropa; pe ro ésta se en t ró adentro é informó de lodo á 
Cortés, el cual la hizo poner g u a r d i a , y oyó de su boca lo mis-
mo que habia oído de las de los sacerdotes. L legada la m a ñ a -
na y entrados en un g ran patio del cuartel los indios pedidos, q u e 
se mostraban muy regoci jados porque ya daban por hecho y 
realizado su proyecto , traídos mas indios de g u e r r a que no ca -
bían en el patio con los cac iques y sacerdotes, Corles mandó 
sacar de alli á los que le habían informado para que no p e -
reciesen: comenzó a hacer les presente que. sabia toda la t r a m a 
urd ida y juntas y donde estaban situadas las t ropas que le a g u a r -
daban , y les hizo g randes c a r g o s en razón de su perf idia; m a n -
d ó disparar una escopeta que e r a la señal acordada p a r a a r -
r eme te r á—aquellos hombres reunidos allí, y descargando sobre 
ellos toda la fur ia de la venganza , comenzó una horrible car -
nicer ía , que se aumentó con la l legada de la tropa de T l a x c á -
lan que estaba acampada fue r a de la c iudad, y se hallaba e n t r e g a -
da al saco; muchos mur ieron al r igor de la e spada , otros que-
mados vivos, contr ibuyendo no poco a esta horr ible mor tandad , 
e l que la t ropa de la ciudad estaba sin gefes , pues Cortés los 
hab ía reunido consigo, y así es que los indios se hallaron sin 
quien los dir igiese. 

Este golpe dado sobre seguro , y por el cual Cortés p r e -
vino (como dice en su re lación) lo que contra él estaba pre~ 
venido, ha llenado de ho r ro r á la humanidad por ciertas c i r -
cunstancias dignas de notarse ; siendo la p r i m e r a haber manda -
d o atar á los caciques reunidos de su orden en las salas d e l 
cuar te l , y en cuyo estado de indefensión recibieron la muer t e , 
aunque é l asegura que á otro día soltó á todos los otros seño« 
r e s que tenia presos, lo que j u z g o ser falso porque para no con-
fundir á los sacerdotes con ellos, les dió ant ic ipadamente l iber tad. 

Esta matanza fué tal ( q u e ,segun dice Cortés) en dos 
horas mur ieron mas de t res mil hombres , Clavijero dice que 
seis y que el ataque d u r ó cinco, hasta que echó fue ra de la ciu-
dad toda la gen te que se hal laba en ella. 

Quéjase Bernal Diaz de que f ray Bartolomé de las Ca-
sas se haya lamentado de este hecho atrocís imo, diciendo que 

s e ejecutó sin causa y por pasa t iempo de los españoles. T a m -
bién dice que. despues de tomado México a lgunos d e los p r i m e -

a o s frailes franciscos fueron á Cholula á rec ib i r una información 
de este hecho, y que resultó aver iguado ta l cual lo « c r i b e - L a s 
contradicciones que se notan y he indicado en el modo d e r e . 
fe r i r lo , entiendo que se deben á que sobre semejante suceso se 
h a p rocurado obscurecer la ve rdad , ó k lo menos d — r s 
de fo rmidad . Confieso que Cortés tuvo razón de ofenderse d e la 
¿rama que se le urd ía ; pe ro precisado á usar del de recho d e 
r e p r e s a b a , debió limitar el castigo á muy pocas P ^ f l t ^ 
pr incipales , lo cual habría bastado pa ra imponer a la multi tud 
v escusado un de r ramamien to tan copioso de s ang re . Los es-
pañoles s iempre c reyeron que su conquista deb ía hacerse po r 
S i o de g a n d e s / e s c a n d a l o s o s golpes p a r a asegurar la : gu i a -
d o ? de esta idea a r res ta ron á Moteuhsoma, aunque los hab í a 
abrumado con favores como veremos en lugar oportuno 

En conc usion, pa rece que Chimalpam equivoco lo ocu r -
r ido en Cholula suponiéndolo i n T laxcá lan . f l r a z o — o d e 
Doña Mar ina á la v ie ja tiene todo el ca rác te r de ve rdad que 
d e s c u b r í ' ! de una m i r l d a el que supiese la lengua - x e a 
y hubiese notado la sencillez y dulzura conque se.explican nues-
t ras amables indias.... O madre (la di jo) m u c h o t engo que a g i a -
dece ros eso que me decís! yo me fue ra a h o r a , smo que no ten-
tro de quien fiarme para l levar mis man as y joyas de oro que 
f s mucho-"- F o r vuestra vida madre (hoy dicen nanita) que 
a g u a r d é i s un pdco vos y vuestro h i jo , y esta noche nos i remos 
q u e ahora ya ves que estos teules (ó caballeros) están velando, 
V sentirnos han. . . . P a r a ave r iguar el hecho radica lmente , d i -
í m u ' Ó Doña M a r i n a con la vieja y la dijo.. . . O! cuanto m e 
huelgo en saber que vuestro hi jo con quien me quieres casar 
e s persona principal! mucho hemos estado hablando: n o ' q u e r r í a 
que nos sintiesen, por eso madre agua rdad aquí c = z a « -
t r a e r mi hacienda porque no la podre sacar toda jun t a , e vos 
é vuestro h j o mi he rmano la guardare i s , y luego nos podremos 
i r V la vieja todo se lo cre ía , y sentóse de reposo la v ie ja , 
e l l a v su hijo, y la D o ñ a M a r i n a entra despues donde esta-
ba el capitán Cortés, y le dice todo lo que pasó con la india... . 
F^te es el l enguaje de la v e r d a d : esta es la sencillez amer ica-
na Y este id ioma no se cont rahace : solo pudo hablarlo el que 
estaba pene t rado de los hechos que escribía como Bernal Díaz. 

CAPITULO 58. 

De la grandeza de la ciudad 'de Cholóllan, su san-
tuario, ritos y ceremonias. 

Es la ciudad d e Cholóllan gran repúbl ica como Tlaxcá-
lan , y tiene uno que es capitán general o gobernador ; llama 



basa el que hab a Teq'ianhuehuetzin, y el que eligió Cortés se 
llamaba Don Tequanhnehuetz ín . La ciudad será de mas de vein-
te mil casas dentro de los muros, y por fuera en los arraba-
les otras veinte mil ; es de la mas hermosa vista que se pue-
da da r ; muy torreada porque hay tantos templos según dicen 
eilos como días en el año, y cada uno tiene su torre y a |o- u . 
nos dos y tres, y asi contaron cuatrocientas torres. L a gente 
asi hombres como mugeres son de buena disposición, buenos 
gestos, y muy ingeniosos, y ellas por lo consiguiente muy maes-
tras en sus labores y plateras, entalladoras, y otras cosas que 
ellas liasen: ellos muy sueltos y belicosos, maestros de cualquier 
cosa. Andan mejor vest.dos que los de hasta allí vistos: traen 
sobre estas ropas unos como albornoces moriscos, sino que tie-
nen maneras y les dan nudo al lado izquierdo. El término y 
t ierras que alcanzan es corto, pero en llano, muy viciosa, <rra-
sa y arenisca, donde cojen muchísimo maiz, muchas legumbres 
y semillas para su sustento, y labran que no hay un palmo de 
t ierra vacio: hay pobres que piden por las puertas, que no lo 
habían visto los españoles hasta entonces por aquella t ierra. Es el 
pueblo de mas religión de todas acuellas comarcas: así Cliolóllan 
e r a santuario de indios donde todos iban como en romería á sus 
devociones y sacrificios, y á esta causa tenían tantos templos donl 
íle el demonio e ra adorado y servido- en aquellos tiempos: el 
mas particular y el mas principal y mejor templo, e ra el mas 
alto que subían a la capilla por ciento veinte escalones ó g ra -

' das, , y en ella estaba el- mas principal de sus dioses que se 
llamaba QuetzaLcvhuall, que es como decir dios del aire, que di-
je ron fue el p r imer fundador de aquella ciudad: teníanlo por 
virgen, y que fué de grandísima penitencia é instituidor del 
ayuno que ellos llaman necavaliotli, y de sacar sangre de len-
gua y orejas, y de que no sacrificasen otra cosa q u e codornü 
ees, palomas o tortolas, y otras cosas de caza, y que nunca se 
vistió ropa buena, sino una cam sa de algodon blanca, estrecha 
y larga, sembrada de cruces coioradas, q u e no sin misterio d e -
bían usar de esto; por donde los nuestros entendían que podia 
se r que en algún Lempo les hub.ese dejado aquellas i n s i d i a s 
algún santo, y que como estos no tuvieron noticias, ni sabían 
de escrituras, 110 estuvieron en ello. Tienen hoy d ía los dichos 
ciertas piedras verdes que fueron de este dios, y ellos las e s -
timaron como reliquias: una de ellas es como una cabeza de 
mona muy al propio; esto se pudo entender en poco mas de 
veinte días que estuvieron allí los españoles. Iban y venían en es-
te t empo tantos mercaderes á comprar y rescatar, que ponía 
admiración, y una de las cosas de ver que en los mercados ha-
bía, era la loza hecha de mil maneras y colores. 

CAPITULO 59. 

Del monte que llaman Popocatepelt. (45) 

Esta un monte camino de México ocho leguas de Cho-
lóllan, que llaman Popocatepelt , que quiere decir sierra de hu-
mo, porque reboza muchas veces humo y fuego. Cortés envió 
allá diez españoles con muchos naturales que les siguiesen y 
Jes llevasen de comer ; e r a la subida muy áspera y embarazo-
sa á causa de ser montes, y en lo mas alto de elios rodeados 
de grand simas peñas. Llegaron los españoles hasta oír el rui-
do, pero no se atrevieron a subir á lo mas alto á verlo, por-
que temblaba la t ie r ra en aquel t iempo y habia tanta ceniza, 
que l legaba al camino, y así se querían tornar : no obstante dos 
e-pañoles que debían ser mas animosos ó curiosos, determina-
ron ver el cabo y fin de esta monstruosidad, de tan espantoso 
fuego que de él salia á ratos, y por dar alguna razón á quien 
los enviaba que no los tuviese por medrosos y ruines; y asi aun-
que los demás no quisieron, y las guias los atemorizaron dicien-
do que nunca j amas lo habían hollado pies, ni visto ojos huma-
nos, ni nunca sus antepasados habían tenido tal atrevimiento de 
saber ni espulgar lo que fuese aquello, subieron allá por medio 
de la ceniza, y Ue^aroi» á lo postrero por bajo de un espeso 
humo: m raron' un ra o, y figuroseles que tenia medía legua de 
bo -a aquella concavidad en que re tumbaba el ruido que estre-
mecía la s ier ra , y poco hondo mas que un horno de vidrio cuan-
do mas hierve . Era tanto el calor y humo, que los amigos se 
tornaron presto por las mismas pisadas que fueron, por no per -
de r el rastro y perderse . Apenas se hubieron desviado un poco 
cuando comenzó á echar tanta ceniza y llama, luego ascuas, y 
al cabo grandes piedras de f u e g o , que si no hallaran donde 
meterse debajo de una piedra perecieran allí abrasados; y co-
•mo trajeron buenas señas de lo que vieron, y volvieron vivos 
y sanos, vinieron muchos indios á besarles la ropa y á verlos, 
teniéndolo á milagro ó como á dioses, dándoles muchos presen-
tillos: tanto se maravillaron de aquel hecho que lo tuvieron por 
milagro. Piensan aquellos simples que es boca de infierno, y 
que al¡i van á parar los señores que gobiernan nial sus esta-
dos, señoríos, ó son tiranos, y que van después de muertos á 

[ 4 5 ] Este volcan tiene de elevación sobre el nivel del mar 
varas castellanas 5599 25. 100. E' Iztaczihuatl ó muger blan-
ca contiguo, que es lu serra de Tesmelucan, 4918 23 100. El 
Citlaltep- tl aias el Poyauhtecatl ó volcan de Orizava, 5451 12 
100. El Nauhcampatepet l ó sea el cofre de Perote, 4190 88 
ICO. Por ias observaciones que de orden del estado mayor se 
hun heclio, resulta ulteraau la medida del Buron de Uamboídt. 
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purgar sus pecados, y de allí iban á otra gloria, qne aunque 
ellos no sabia» que babia etro mundo, creian que habia o'tro 
descanso. Esta s i e r ra que llaman volcan es semejante á l a q u e 
está en Sicilia; ella es muy alta y redonda de punta, y n U e 
j amas le falta la n ieve . Se vé de muy lejos las noches que echa 
llama: hay cerca d e él muchas ciudades, pero la mas próxi-
ma es Huexotz inco: estuvo mas de diez años que no echó hu-
mo, y el año de 1540 tornó como pr imero, y t ra jo tanto rui-
do, que puso espanto á los vecinos que estaban á cuatro le-
guas desviados: salió tanto humo y tan espeso, que no se abor-
daban de otro igual, y tan recio fuego que llegó la ceniza á Hue-
xotzinco, Quet laxcóapan, (46) Tepeyácac , Guahquechol la , Cho-
lóllan y Tlaxcálan q u e es t i diez leguas, y aun dicen que lle-
gó á quince; cubr ió el campo, y quemó la hortaliza y los ár-
boles, y aun los vestidos. 

CAPITULO 60. 
La consulta que Moteúhsoma tuvo para dejar ir á 

Cortés á México. 
Mucho deseaba Cortés no dar pesadumbre ni reñir con 

Moteúhsoma antes d e entrar en la corte de México; mas tam-

[ 4 6 ] Donde cs'á hoy la ciudad de Puebla. Vetancourt pági-
na l26 parte 1. tomo 2 mi nero 69 hablando de este volcan dice. 
vEl año de 1564 cesó por octubre de humear. El año de 1663 á 
13 de octubre con estrepito levantó un pluma ge de humo tan den-
so, que obscurecía la región del aire. Luego el uño siguiente 
continuando el humo, víspera de S. Sebastian á las once de la 
noche, por la parte que mira a Puebla, cayó de la boca un gran 
pedazo con tanto ruido que se estremeció toda la ciudad, y las 
ventanas y puertas se abrieron con el golpe, y el trecho de la 
escale> a de S. Francisco se vino abajo, y las puertas de las cel-
das se abrieron, y muchas de las casas." Por tales antecedentes 
siempre hé presumido que México está expuesto a perecer, prin-
cipalmente cuando un gran torrente de fuego derrita mucha nie-
ve, y ésta llene el vaso de la laguna de Chuleo. Esto es sin 
perjuicio del estrago de los terremotos consiguientes á ta'es sa-
cudimientos. La piedra tzontli y montañuelus de ella que rodean 
á México, son erupciones volcánicas de respiraderos, y aun se 
ven las cimas de dos montes hundidas. Cerca de Tezcoco se no-
ta un pequeño peñón en línea recta con el grande de los ba-
ñ>s, y aun en la inmediación de aquel hay agua caliente (que 
he visto). En el volcan de Popocatepelt hay mineral de oro: he 
poseído una piedra claveteada de este metal virgenpero no pue-
de trabajarse por la nieve que tapa la boca, y porque casi sin 
intermisión está temblando y horroriza oír los bramidos del fue-
go subterráneo. 

111 
poco queria tener tantas palabras, ni escusas, niñerías y oca-
siones como le dec ían , y así quejóse reciamente á sus emba-
jadores , diciéndoles que se maravillaba que un tan g ran pr ín-
cipe como era el señor Moteúhsoma, y que con tantos y ta-
les caballeros le habia dicho que seria su amigo, andubiese bus-
cando maneras pa ra matarle ó dañarle por mano agena, por 
escusarse si no le sucedía bien; pues no guardaba su palabra 
ni manten a verdad , que como era que antes se mostraba ami-
go y de paz, y ahora le mostraba su enemist.td? y que pues 
así era determinaba ir ya como enemigo y de gue r r a , que se-
r ia con bien para ellos ó con mal. Ei'os dieron sus disculpas, 
y rogáronle mucho á Cortés que perdiese la saña y enojo que 
les tenia, y que diese licencia á uno de ellos para que fuese 
á México á dar aviso de su ida, y que dentro de seis dias 
volvería con respuesta. El capitan Cortés amorosamente les di-
j o , que le daba licencia á uno para que fuese y volviese, co-
mo lo hizo á los dichos seis días con respuesta con otro com-

añero que fué poco antes, y trajéronle diez platos de oro, á 
echuras de j i ca ra s labradas por extremo, y mil qu nientas man-

tas de algodón labradas de muchos colores de pelo de c o n e -
jos que eilos usan, y mucha suma de gallipabos, panes y ca -
cao y cierto vino ( 47 ) que ellos componen, del mismo cacao, maíz 
y otros menjurges , y d j e ron que no había tenido parte su rey 
en la conjuración de Choióilan, ni habia sido por su mandado ni 
consejo, sino que aquella gente de guarnición que allí estaba, 
e ra de Acatzinco é I zucan , dos provincias suyas y vecinas de 
Choióilan con quienes tenían alianza, competencias y guer ras co-
mo enemigos vecinos, los cuales á inducim ento de aquellos be-
llacos urdirían aquella maldad: que los perdonase, que en lo de 
adelante le serian buenos y leales, y Moteúhsoma buen amigo 
como lo veria y como s 'empre lo habia sido, y que fuese muy 
enhorabuena, que le recibiría á él y á toda su compañía y 
amigos con mucho gusto. Gran placer recibió Cortés con esta 
embajada . Moteúhsoma tuvo temor cuando supo la matanza y 
quema de Choióilan, y dijo á los suyos: mirad hijos, que esta es 
la gente que nuestro dios me dijo que habia de venir á seño-
r ea r esta t ierra , y así dijeion estos que luego que los despa-
chó se fué á los templos á visitar sus dioses, y encerróse en 
uno de ellos donde estuvo en oracion y ayuno ocho dias; sa-
crificó muchos hombres para aplacar la ira de sus ídolos, qne 
estarían enojados por ver que la gente extraña llegaba, y alli 
le habló el diablo ( 4 8 ) esforzándole que no temiese á los es-

[ 4 7 ] Lo que llamamos chicha. 
[ 4 8 ] Los teólogos dirán si esto pudo ser ó no; Clavijero di-

ce que este retiro lo tuvo Moteúhsoma en el palacio del duelo 
llamado Tlillancalmecatl: que despues del ayuno consultó con el 
rey de l'escoco Ixtlilxóchitl su sobrino, y con Cuitlahuatzin su 
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purgar sus pecado», y de allí iban á otra gloria, que aunque 
ellos no sabia» que babia otro mundo, creian que habia otro 
descanso. Esta s i e r ra que llaman volcan es semejante á l a q u e 
está en Sicilia; ella es muy alta y redonda de punta, y n U e 
j amas le falta la n ieve . Se vé de muy lejos las noches que echa 
llama: hay cerca d e él muchas ciudades, pero la mas próxi-
ma es Huexotz inco: estuvo mas de diez años que no echó hu-
mo, y el año de 1540 tornó como pr imero, y t ra jo tanto rui-
do, que puso espanto á los vecinos que estaban á cuatro le-
guas desviados: salió tanto humo y tan espeso, que no se abor-
daban de otro igual, y tan recio fuego que llegó la ceniza á Hue-
xotzinco, Quet laxcóapan , (46) Tepeyácac , Guahquechol la , Cho-
lólian y Tlaxcálan q u e es t i diez leguas, y aun dicen que lle-
gó á quince; cubr ió el campo, y quemó la hortaliza y los ár-
boles, y aun los vestidos. 

CAPITULO 60. 
La consulta que Moteúhsoma tuvo para dejar ir á 

Cortés á México. 
Mucho deseaba Cortés no dar pesadumbre ni reñir con 

Moteúhsoma antes d e entrar en la corte de México; mas tam-

[ 4 6 ] Donde es'á hoy la ciudad de Puebla. Vetancourt pági' 
na 26 parte 1. tomo 2 mi nero 69 hablando de este volcan dice. 
vEl año de 1564 cesó por octubre de humear. El año de 1663 á 
13 de octubre con estrepito levantó un pluma ge de humo tan den-
so, que obscurecía la región del aire. Luego el uño siguiente 
continuando el humo, víspera de S. Sebastiun á las once de la 
noche, por la parte que mira a Puebla, cayó de la boca un gran 
pedazo con tanto ruido que se estremeció toda la ciudad, y las 
ventanas y puertas se abrieron con el golpe, y el trecho de la 
escale> a de S. Francisco se vino abajo, y las puertas de las cel-
das se abrieron, y muchas de las casas." Por tales antecedentes 
siempre hé presumido que México está expuesto a perecer, prin-
cipalmente cuando un gran torrente de fuego derrita mucha nie-
ve, y ésta llene el vaso de la laguna de Chuleo. Esto es sin 
perjuicio del estrago de los terremotos consiguientes á ta'es sa-
cudimientos. La piedra tzontli y montañuelus de ella que rodean 
ú México, son erupciones volcánicas de respiraderos, y aun se 
ven las cimas de dos montes hundidas. Cerca de Tezcoco se no-
ta un pequeño peñón en línea recta con el grande de los ba-
ñ>s, y aun en la inmediación de aquel hay agua caliente (que 
he visto). En el volcan de Popocatepelt hay mineral de oro: he 
poseído una piedra claveteada de este metal virgen; pero no pue-
de trabajarse por la nieve que tapa la boca, y porque casi sin 
intermisión está temblando y horroriza oír los bramidos del fue-
go subterráneo. 

111 
poco queria tener tantas palabras, ni escusas, niñerías y oca-
siones como le dec ian , y así quejóse reciamente á sus emba-
jadores , diciéndoles que se maravillaba que un tan g ran pr ín-
cipe como era el señor Moteúhsoma, y que con tantos y ta-
les caballeros le habia dicho que seria su amigo, andubiese bus-
cando maneras pa ra matarle ó dañarle por mano agena, por 
escusarse si no le sucedía bien; pues no guardaba su palabra 
ni manten a verdad , que como era que antes se mostraba ami-
go y de paz, y ahora le mostraba su enemistad? y que pues 
así era determinaba ir ya como enemigo y de gue r r a , que se-
r ia con bien para ellos ó con mal. Ei'os dieron sus disculpas, 
y rogáronle mucho á Cortés que perdiese la saña y enojo que 
les tenia, y que diese licencia á uno de ellos para que fuese 
á México á dar aviso de su ida, y que dentro de seis días 
volvería con respuesta. El capitan Cortés amorosamente les di-
j o , que le daba licencia a uno para que fuese y volvie e, co-
mo lo hizo á los d k h o s seis días con respuesta con otro com-

añero que fué poco antes, y t rajéron 'e diez platos de oro, á 
echuras de j i ca ra s labradas por extremo, y mil qu nientas man-

tas de algodon labradas de muchos colores de pelo de c o n e -
jos que eilos usan, y mucha suma de gallipabos, panes y ca -
cao y cierto vino ( 47 ) que ellos componen, del mismo cacao, maíz 
y otros inenjurges , y d j e ron que no había tenido parte su rey 
en la conjuración de Choióilan, ni habia sido por su mandado ni 
consejo, sino que aquella gente de guarnición que alli estaba, 
e ra de Acatzinco é Izucan, dos provincias suyas y vecinas de 
Cholólian con quienes tenian alianza, competencias y guer ras co-
mo enemigos vecinos, los cuales á inducim ento de aquellos be-
llacos urdirían aquella maldad: que los perdonase, que en lo de 
adelante le serian buenos y leales, y Moteúhsoma buen amigo 
como lo veria y como s e m p r e lo habia sido, y que fuese muy 
enhorabuena, que le recibiría á él y á toda su compañía y 
amigos con mucho gusto. Gran placer recibió Cortés con esta 
embajada . Moteúhsoma tuvo temor cuando supo la matanza y 
quema de Cholólian, y dijo á los suyos: mirad hijos, que esta es 
la gente que nuestro dios me dijo que habia de venir á seño-
r ea r esta t ierra , y así dijeron estos que luego que los despa-
chó se fué á los templos á visitar sus dioses, y encerróse en 
uno de ellos donde estuvo en oracion y ayuno ocho dias; sa-
crificó muchos hombres para aplacar la ira de sus ídolos, que 
estarían enojados por ver que la gente extraña llegaba, y alli 
le habló el diablo ( 4 8 ) esforzándole que no temiese á los es-

[ 4 7 ] Lo que llamamos chicha. 
[ 4 8 ] Los teólogos dirán si esto pudo ser ó no; Clavijero di-

ce que este retiro lo tuvo Moteúhsoma en el palacio del duelo 
Humado Tlillancalmecatl: que despues del ayuno consultó con el 
rey de l'escoco IxtliUúchitl su sobrino, y con Cuitlahuatzin su 



paiioles que e ran pocos, y que luego que llegasen liaría 
ellos á su voluntad: que no cesase en los sacrificios porque no 
le aconteciese algún desastre, y tuviese favorables á sus diose« 
Vitzcilopuchtli, y Tezcatl ipuca para gua rda r l e , porque Quetzal-
cohuatl dios d e Cholóllan estaba muy indignado porque le sa-
crificaban pocos, y esos muy mal, y porque no supieron de-
fenderse de los españoles; por lo cual, y porque Cortés le ha-
bía enviado á decir que iría de g u e r r a (pues de paz no que-
r ia) y que pues él había o torgado que fuese á México á ver-
le, que le aguardase . Ya cuando Cortés l legó á Cholóllan iba 
poderoso y pujante de ejército, pe ro allí se hizo mucho mas 
de gen te y d e armas, que luego voló la nueva y fama por to-
da aquella t i e r ra del señorío de Moteuhsoma, de como has-
ta entonces l e temían y se maravillaban los propios amigos de 
verle con tanto ánimo, y se animaban no haciendo caso de tan-
tos inconvenientes como les ponían los enemigos de ásperos ca-
minos, t rabajos , hambres y enfermedades , y que habian de ser 
ent regados á crueles carniceros, según se mostraba en comer 
ca rne humana y fortaleza de la ciudad de México; la multitud 
de millares d e hombres y poblaciones, y su voluntad que era 
mas fuer te cosa; pues cuantos señores había en aquella tien-a 
le temían y obedecían. Todo esto le habian puesto delante los 
emba jadores mexicanos porque no fueran á México los espa-
ñoles y amigos suyos, pero no aprovechó cosa ninguna; por-
que Dios Todopoderoso los encaminaba á buenas esperanzas; 
ni bastó que el rey Moteuhsoma los quisiese vencer con mil 
dádivas, y como vió su porfía y le parecia a f ren ta j un t a r e jé r -
cito para tan poquitos españoles, gente ex t r ange ra que decian 
e ran emba jadores , y por no incitar la gen te suya á gue r r a con-
t r a si que es lo mas cierto; nada hizo pues estaba claro que luego 
serian contra él los otomies, tlaxcaltecas y otras naciones, p a r a 
destruir á los mexicanos, como en efecto asi sucedió: declaróse de-
j a r l o ent rar en México llanamente, c reyendo que seria por ha -
cer de los españoles que tan pocos e ran á su voluntad lo que 
quisiese pa ra destruirlos, como el demonio le habia dicho que 
en un dia se los almorzase si lo enojasen, 

hermano: el primero le dijo que recibiese á los españoles como 
embajadores, y que si cometiesen alguna demasía tenia fuerzas 
para reprimirlos: el segundo desaprobó este dictamen y conclu-
yó su discurso diciendo. „ Q u i e r a Dios que estos que vas aho-
ra á meter den t ro de tu casa no te echen presto de ella.... Mo-
teuhsoma afligido respondió ¿qué he de hacer sino conformarme 
con lo que los dioses quieren, pues á estos hombres se les mues-
tran favorables en cuanto hacen y emprenden?.... No lo siento 
por mí, sino por los viejos, niños y personas miserables que no 
podrán defenderse de ellos. 

CAPITULO 61. 

lo que le sucedió á Cortés desde Cholóllan a México. 

Viendo Cor tés la buena respuesta que le dieron los e m -
ba jadores de Méx ico , dió licencia á todos los indios amigos que 
se quisieron volver á sus casas , y él se part ió de Cholóllan 
con a 'gunos vecinos q u e le quisieron segui r . N o quiso echar por 
el camino que le mostraban los d e Moteuhsoma porque e r a m a -
lo y peligroso, según lo v ieron aquellos españoles que fueron á 
reconocer el volcan, y po rque les quer ían a r m a r alguna zala-
g a r d a según decian los cholollanos, y asi fueron por otro mas llano 
despues de haber los r e p r e n d i d o por su cautela; ellos respon-
dieron que los gu iaban por allí aunque no e r a buen camino, 
po rque no pasase por t i e r ra d e Huexotz inco que eran sus ene -
migos mortales, y de la parc ia l idad d e Jos tlaxcaltecas, De n a -
d a d e esto hizo caso, y asi c aminó por el camino dicho, y 
anduvo aquel d ia cua t ro leguas po r do rmi r en unas aldeas d e 
Huexotz inco al pie d e dicho monte volcan, la cual hoy día se 
l lama d e los ranchos ó Xallitzintli, que quiere decir deba jo d e 
a r e n a , donde f u é bien recibido y mantenido, y le dieron a l g u -
nos esclavos, r o p a y o r o a u n q u e poco por tener poco, que e r a n 
pobres y los tenían acorra lados los mexicanos por mandado d e 
Moteuhsoma, po r ser amigos d e T laxcá lan . Ot ro dia antes d e 
c o m e r subió á un pue r to d o n d e hizo alto ( 4 9 ) con su g e . e , 
en t r e dos s ie r ras nevadas de dos leguas de subida, donde si 
los hubiesen e s p e r a d o los t re in ta mil soldados dichos en ce l ada , 
los h u b : e r a n tornado á manos en ju tas , y según la nieve que c a í a 
sin d u d a pe rece r í an , si Dios q u e iba con ellos no los hub ie r a 
g u a r d a d o . F u é tanto el f r ió que les hizo, que apenas estendían 
los brazos los españoles, y los naturales amigos se cubr ian 
d e nieve: como ellos no usan ropa ni vestidos, murieron a l g u -
nos y c r eye ron no e scapa r n inguno . Desde este puer to se des-
cubr ía la t i e r r a y lagunas d e México con los pueblos y c iu-
dades que a l r ededor estaban fundado«, que ofrecían á los ojos 
la m e j o r vista del mundo, tanto como que el capitán Cortés se 
holgó de ver la y otros sus compañe ros ; al tanto temieron otros q u e 
duda ron y hablaron en t re sí si l legarían á México ó no; de 
suer te q u e estubo á pique d e h a b e r un motin; pero Cortés con 
su g r a n prudenc ia y consejo, disimuló y todo lo deshizo con aquel 
va 'o r y esfuerzo conque los a n i m a b a , y buenas esperanzas que 
les d a b a , y con las dulces pa labras que les decía les caut ivaba 
los corazones , y mas con ver q u e era el p r imero en los t r a -
bajos y peligros: asi todos se a legraron y perdieron el mie -
d o , y aun la imaginación de él. L u e g o que ba jó á lo llano d e 

[ 4 9 ] A este punto llama el padre Clavijero monte I thualco. 



la otra par te halló una casa de recreo en el c a m p o harto g r a n -
de y buena, y tal que cupieron todos los españoles á placer 
y hasta seis mil indios q u e llevaba de los amigos de Z e m p ó a -
lan, Tlaxcálan y I luexoetz inco sin contar los tainemes que iban 
p a r a ca rga , que estos es taban de por sí en chozas que mandó 
nacer el rey Moteuhsoma en todos los pueblos en donde lleo\'u 
r an ; estas chozas e ran jaca les , casas de pa ja que por la posta 
se hicieron: tuvieron buena cena y g randes fuegos, qne pare-
cían luminarias pa ra que se calentase la gen te . Esta casa e r a 
á manera de g r a n d e palacio , y en efecto lo e ra ; porque an-
t 'guamente los señores d e México tenían su* hospedajes para 
cuando se ofrecía ir á g u e r r a s contra los enemigos , y así f i é 
bien hospedado y rega lado Cortés, que los criados de Moteuh-
soma proveían copiosamente de cuanto había menester . Allí le vi-
nieron á hablar muchos señores principales de México , y en-
t r e ellos un pariente de Moteuhsoma dándole la buena l l egada 
á sus t ierras , y con ella un presente de joyas d e oro que va l -
dr ía tres mil pesos, y rog i ron fe que se volviese por el cami -
no que había t ra ído, poniéndole delante cuantas dificultades se 
han dicho en los capítulos antecedentes, y añadiendo el que se 
padecía g r a n d e escaséz en México y sus a l rededores , po r ha-
be r sido el año muy escaso y de muchísimas enfe rmedades ; y 
que para l legar habia de i r por agua en donde tenia g r an pe -
l ig ro de ahogarse porque no tenían barcos g r a n d e s que da r l e . 
T o d o esto le representaron, á que Cortés les satisfizo con dec i r -
les que de buena gana d a r i a gusto á tan g ran pr ínc ipe si p u -
d ie ra sin enojar á su rey , y que de su ida no le vendria s i -
no mucho bien y honra , pues no habia de hacer mas que h a -
blarle y volverse; q u e de lo que tenia de comer pa ra sí h a -
br ía pa ra todos, y que el a g u a que habia de pasar e r a nada 
en comparación de dos mil leguas que habia venido por m a r , 
solo por verle y comunicar le ciertos negocios de mucha impor-
tancia. También le d j e r o n de par te de Moteuhsoma que seña -
lase el tributo ( 5 0 ) que que r í a pa ra el e m p e r a d o r de España , 
y que tanto cuanto señalase le pondrían en la m a r ó en d o n -
d e lo quisiese: Cortés lo ag radec ió mucho y les dio a lgunas 
cosillas de España, y en especial al pa r ien te de M o t e u h s o m a . 
Aun con todas estas pláticas y ofrecimientos si Cortés se h u b i e r a 
descuidado le hubieran acomet ido , que según dicen algunos, ve-
nían muchos pa ra el e f ec to ; p e r o él hizo saber á los capi ta-
nes y emba jadores como los españoles no dormian de noche 

[503 Parece que á este lugar corresponde la reflexión que 
hace el padre Clavijero. Dice que Moteuhsoma ofreció á Cortés 
hallándose en este punto cuatro cargas de oro, y una á cada 
uno de los españoles, y en el supuesto de que la carga corriente 
de un indio eran ochocientas onzas ó cincuenta libras, injiere que 
ta suma ofrecida á Cortés era de seis millones de pesos. 

ui se desnudaban a r m a s ni vestidos, y que si veian alguno de 
ellos en pie ó andar en t re ellos lo matarían luego, y él no lo 
resistiría porque era usanza en la g u e r r a ; y les advirtió que se 
lo dijesen á los hombres que t r a : an que no entrasen donde ellos 
estaban, y que se guardasen d e morir á manos de los suyos , 
que le pesaria que alguno de los cr iados de Moteuhsoma 
muriese allí. Con esto pasó la noche, y luego que amaneció 
o t ro dia se part ió con su ejérci to, y fué á Amaquemecan ( 5 1 ) , 
dos leguas de allí. C á e este pueblo á las faldas de este mon-
te volcan en la provincia de Chalco, lugar que con las aldeas 
t iene sujetos á la c a b e c e r a que es A m a q u e m e c a n , y en este 
t iempo era sujeto al re ino de México con siete ciudades, y habi-
taban en ellas mas de ve in t e y cinco mil vecinos ¡cosa de ad-
miración! El señor se l l amaba Cacamatzin Teótlateuchlh, y es-
t e dió á Cortés cuaren ta esclavas y t res mil pesos en joyas de 
oro , y de comer dos d ias abundantemente á toda su gente , y 
se le quejó secre tamente de la t irania que el rey Moteuhso-
m a habia hecho con sus padres que eran señores, y fue a po-
ne r una cruz encima del cer r i to de Amaquemecan: ( 5 2 ) de es-
t e punto se fué á cua t ro ó cinco leguas aba jo á un lugar po-
blado la mitad en a g u a de la laguna, y la o t ra mitad en t ie r -
r a al pie d e una s ie r ra áspera y pedregosa , la cual hoy día se 
l lama Ayotzinco, y desde allí le acompañaron muchísimos me-
xicanos que les proveían d e lo necesario, los cuales con los del 
pueblo quisieron p e g a r con los españoles, y enviaron sus es-
pías á ver que hachan por la noche; pero los castellanos que 
Cortés tenia de avanzada mataron hasta veinte de ellas, y asi 
p a r ó la cosa y cesaron los t ia tps de matar los españoles, y es 
cosa para re i r , que á cada paso quisiesen matar á todos y 
no fuesen pa ra ello. A ot ro dia ya que se marchaba el e je r -
cito, l legaron alli d o c e señores de los mas principales mexica-
nos; pero entre ellos el mas principal e r a Cacamatzin , sobrí* 
no del g r an Moteuhsoma rey de Tezcoco , mancebo de vein-
te y cinco años á qu ien todos acataban mucho con muchísi-
mas reverencias: venia en unas andas en hombros de aquellos 
señores mexicanos, y c o m o le bajaron de ellas le l impiaban la 
calle por donde iba, y las piedras y pajas del suelo: estos ve-
nían solo i a compaña r a l capitan Cortés, y ellos disculparon a 
Moteuhsoma que ie pe rdonase , pues porque estaba enfermo no ve-
nia él mismo á recibir lo alli; todavia porfiaron que se torna-
sen los españoles y no l legasen á México, y aun dieron á en-

[ 5 1 ] Patria de la monja Sor María Inés de la Cruz que 
floreció en S. Gerónimo de México, la poetiza mus ilustrada que 
hemos teniilo y gloria de nuestro parnuso. 

[ 5 2 ] Entiendo que es el cerro que hoy llaman del Señor del 
Sacro Monte , y que de aquí tomó origen la devocion y funda-
ción del santuario. ^ 



tender que los ofenderían allá si iba, y aun le defender ían el 
paso y en t r ada ; cosa c ier ta de admiración, que si ellos tuvie-
ran mas entendimiento fácilmente los des t ruyeran con muchos 
ardides en que perec ieran todos; pe ro dispuso la providencia 
d e Dios que estuviesen ciegos, pues nunca advir t ieron á cosa 
n inguna, ni á quebrar les las calzadas de muchas puentes que 
habían d e pasar los españoles, y muchos ojos d e a g u a manan-
tiales que hay en todo el camino desde allí á México. Cortés 
les habló como á quien eran y como si fuera el mismo rey , 
y les dió d e las mejores ropas que tenia de castilla. Salió Cor -
tes de aquel lugar muy acompañado de personas de cuenta , á 
quien seguían infinitos otros que no cabían por los caminos, y 
también venían otros muchos mexicanos á ver aquellos hom-
bres tan nuevos y tan afamados, y quedaban maravil lados de 
ver les las ba rba 0 , vestidos, a rmas , caballos y tiros. Cortés los 
adver t ía s i empre que no pasasen por en t re los españoles y c a -
ballos si no quer ían ser muertos , y esto lo hacia porque de j a -
sen l ibres los caminos para ir adelante que los t ra ían rodeados . 
F u é á un l uga r d e dos mil j u e g o s fundados todos dent ro en a g u a , 
y que hasta l legar á él anduvo mas de media legua por una 
muy gentil calzada de mas d e veinte pies de ancha: tenia muy 
buenas casas, y muchas torres . El señor ó gobe rnador d e este 
pueblo era par iente del rey de México, y llamábase Atlpopo-
catzxn\ él los recibió muy bien, y mantuvo aquel dia d e comi-
d a muy cumpl idamente á todo?. Se quejó á Cortés de Moteuh-
soina por muchos agravios y pechos no debidos, y le cer t i f i -
c ó que habia camino bueno hasta México , aunque por ca lza-
d a corno la q u e pasó: con esto descansó Cortés, que iba con 
determinación d e p a r a r allí y hace r ba rcas ó fustas, y aun 
q u e d ó con miedo no le rompiesen las calzadas, y por eso lle-
vó g rand í s ima adver tencia . Cacamatzín y los otros señores le 
impor tunaron que no se quedase allr, sino que se fuese á I z -
tacpalapan q u e no estaba sino dos leguas adelante , y e r a d e 
o t r a sobrino del g r an señor . El h u b o d e h a c e r lo que tanto le 
r o g a b a n aquellos señores , po rque no le quedaban s ino dos le -
g u a s de allí á México , que podía en t r a r a l o t ro día con t iem-
p o y á su p l a c e r . F u é pues á d o r m i r á Iztacpa'apan, y d e m á s 
d e que d e dos en dos horas iban mensajeros y venian de él 
á Moteuhsoma, le salieron á recibir á buen t recho Cuet favac-
tzín, señor d e Iz tacpalapan, y el s eño r d e Culhuacan que se 
l lamaba Tezozomotzin. Hospedó todos los españoles en su c a -
sa , Cuetlavactzin en unos grandes palac'os d e canter ía todos, y 
buenos maderos por ex t remo labrados con patíos, y cuartos ba -
jos y altos, y les hizo todo servicio muy abundantemente c o m o 
si fueran duques ó condes, siendo como eran unos señores p a r -
t ciliares, y les dieron hasta cua t ro mil pesos en oro , y otras 
co«as de algodon y pluma: todos estos señores obedecían al d e 
México según su g randeza dt mostraba. Estas salas y aposentos 

estaban bien entapizados de buenas esteras de junc ia ve rde , y 
co lgaduras en las pa redes de ricos paños d e co.or de algodon 
que á su modo d e ellos I09 labraban; también tenia muy lindos 

j a r d i n e s d e flores y árboles d e diferentes rosas y colores, y to-
dos ellos ce rcados d e celosías y redes de madera -por donde 
subían la y e d r a florida, y en estos j a r d m e s algunas fuentes d e 
a g u a conque se r e g a b a n , y una buena huer ta d e árboles f r u -
tales y hortaliza con g r a n d e a lberca ( 5 3 ) de cal y canto, que 
e r a de cuatrocientos pasos en cuadro con sus escalones ha«ta el 
a g u a y hasta el suelo, en la cual habia de todas suertes de pe-
ces, y acuden á ella muchas ga rzas , tabancos, pavri tas y o t r a 
infinidad d e aves que cubren el a g u a , y á lo que d ' je ron los 
naturales e r a recreac ión del g r an rey de México , en que venia 
en canoas á holgarse con sus mugeres . Ten ia Iztacpalapan hasta 
d iez mil vecinos, y hoy dia no se hallarán diez buenas casas. ( 5 4 ) 

EL EDITOR.-

E s t i empo d e da r idea del i t inerario de Cortés hasta la 
l legada á México desde el punto de Zempóalan de donde p a r -
t ió , y al e fec to m e p a r e c e que desempeña muy bien este o b -
j e t o el señor a rzobispo de México Lorenzana en l a edición d e 
las car tas d e aquel caudillo, á la letra d ice . 

„ E m p r e n d i d o por Cortés el v iage para México , llegó á 
Zempóala que está d o c e leguas de la antigua;^ Cempoalli qu ie -
r e dec i r veinte, y p u d o t o m a r este nombre , ó de Cempoatcán 
q u e significa estar dividido en veinte partes, ó d e Cempoatian-
quiztli, ferias ó mercados d e veinte en veinte dias, ó de o t r a 
cosa así; aho ra no ha quedado mas que un rancho de este nom-
b r e , y una to r r e ó v igía pa ra explorar la costa. Salió d e al i , 
y á la cua r t a j o r n a d a en t ró en la provincia que llaman Xien-
chimalen, á la q u e d a b a el nombre un pueblo nombrado hoy 
Xicochimalco, esto es , escudo ó defensa contra abejas ó xic'otes, 
y la necesi tar ían allí cont ra estos animales, porque habrá muchos 
p o r aquellos montes; es hoy d e la doctr ina de Quatepeque, q u e 
quiere dec i r Cerro de árboles; está d icho pueblo jun to a Xa-
lupa, y poco mas ó menos á cuatro jo rnadas de Zempóala 
p a r a venir á Tlaxcála en d e r e c h u r a , especialmente entonces, 
que no estaban ab ier tos los caminos. 

„ E n esta provincia d e Xienchimaren estü el pueblo d e A a u -

[ 5 3 ] En Iluexótla junto á Tezcoco todavía existe ta casa de 
la alberca conque se regaba el jar din del cacique de aquel pue-
blo, y las ruinas del palacio que yo acabo de reconocer. 

[ 5 4 ] En el dia todas son ruinas, y lo mismo en santa Mar-
ta, peñón viejo que llaman del Marqués donde tuvo Cortés una 
reñida bata'ta, callee muy largas destruidas y escombros según 
lo que se nota. --' ' 



lineo, y el que se presume se r la villa-fuerte que cita Cor t ís 
en su relación, por hallarse s i tuado en un ce r ro alto y muy 
áspero pa ra la subida; d e aqu í pasó á un puer to que le nom-
b ra puerto del nombre de Dios, y hoy se llama el puso del 
obispo; á la bajada de dicho p u e r t o está un pueblo y una vi-
lla, que le llamó en su re lac ión Teixnacán, y hoy se nomhia 
lxhuacán de los reyes: Ixhuucun se in terpre ta , terreno algo seco. 

„ D e aquí dice que a n d u v o tres jornadas por t i e r r a f r í a , 
despoblada é inhabitable por su esterilidad y falta de agua; en-
ta no puede ser ot ra , que la fa lda de un c e r r o que llaman hoy 
el cofre de Per ote, y Los montes de un pueblo que se dice al 
presente Tes ritlan, y quiere d e c i r tierra en donde suele gra-
nizar a menudo. Ya o - r c a d e la salida d e estos montes llegó 
á otro puer to , que nombra el Puerto de la leña, cuyo pa rage 
se congetura con fundamento s e r lo que hoy llaman Sierra de 
la agua. A la ba jada de és ta , se descubren por el norte e n . 
t re unas sierras muy agrias m u c h a s poblaciones, tan ba jas , que 
fáci lmente se ven al descender d e dicho puerto, y son los cu . 
ratos de Atzal ín , Quetzalán y At l to tonga con todos sus pueblos, 
hallándose también en par te a l g o mas alta del pueblo que hoy 
se llama Tlatlauquitepec, que q u i e r e deci r , sitio bermejo, rojo ó 
encarnado, en donde vivia entonces el cacique señor d e toda 
aquella t ierra ó valle; y en d i c h o pueblo en la par te inferior 
d e él se conoce haber estado el palacio de Caltanni, ( 1 ) que 
quiere decir casa en bajo, d e la que aun en el dia se hallan 
\est igios , y un árbol g r a n d e d i c h o Ahuehuete que está o r a d a -
do , y |>or tradic on de unos á otros dicen aquellos natura.es se-
ñalando el abujero , que estuvo a m a r r a d o alli el caballo de Cortés. 

, ,Lut go que éste sa'ió p a r a Tlaxcálan de Caltanni en Tía-
tlahuqui, bajó por una c a ñ a d a llana y poblada d e árboles, al 
pueblo que hoy llaman Zautlun, y Pinak ñz Apan, esto es agua 
avergonzada, porque no se la v e con tanto árbol : sigu ó la ca -
ñada ó valle á la orilla del r i o una laguna aba jo , hasta lle-
g a r al p a r a g e de Tlamanca: llano o tierra estendida, en don-
de estaba el p r imer palacio, y del que aun se conservan hoy 
bastantes señales. T ene la c a ñ a d a desde el dicho T amanea has-
ta el sitio donde estaba el pa lac io mayor en Ixtacumuxtitlnn 
cua t ro leguas, y toda esta d is tanc ia y cañada está llena de ves 

[ I j Calli es casa: tlani significa aba jo , pero los indios de 
Tlat lauqui , y de aquellos vecinos hablan el idioma olmeco me-
xicano, y no pronuncian la L despues de la T , por lo que di-
cen Taxca la , Ta tauqui y Ca l t an i : casa de abajo. Asimismo T l a -
mi en mexicano significa cosa conc lu ida , acabada y per fec ta , y 
quitada lu L despues de la T en la pronunciación, dicen en lu-
gar de Caltlami, Caltami: c a sa acabada y per fec ta , y estos son 
los dos nombres que dice Hernán Cortes tenia el palacio del 
cacique, porque en una purte le llama Caltlami, y en otra Caitami. 

tigios de casas ó palacios. P o r medio la cruza el rio, el que 
á un lado y o t ro está poblado d e ranchos de labor y de ca -
bras , y l laman en el d ia á esta cañada las barrancas, por la 
cual aun hoy se pract ica el camino que de Tíutluhuqui va á 
Jxtacamaxtitlan, y de ahí po r el mismo que siguió Cortés, se 
l l ega ahora también hasta Tlaxcá'a„ 

, ,A las cuatro leguas d e Ttamanca está en el centro del 
valle el pueblo de Ixtacamaxtitlán que cuando vino Cortés es-
taba en lo a>to del ce r ro , y lo ba ja ron á este sitio el año d e 
1601 por la incomodidad que aca r r eaba al ministerio y c o m e r -
cio. El sitio en donde se hallaba cuando Cortés estuvo en é l , 
es un peñasco muy a to cor tado por el lado del sur , d e sue r -
t e , que hace respaldo y se l lama Colhúa, que quiere dec i r re-
dondo: este peñasco tenia en su c ima el palacio del señor del 
valle y provincia, sujeto à Moteuhsoma; se conservan en el mis-
mo sitio muchas p edras labradas , y algunos cimientos que d e -
muestran la g randeza d e aquel palacio, cuyo señor se l lamaba 
Tenamaxcuicuitl, esto es, piedra pintada. 

„ E l refer ido peñasco se une con lo demás de l monte por 
medio de un pequeño llano, y se l lamaba esta union Tenamic-
tic, que qu ie re decir : p edra unida ó casada, y por esta union 
se comunicaba el palacio con el pueblo, que constaba de cin-
co á seis mil vecinos, y d e sus casas apenas se perciben ya 
señales; así por haber las robado las aguas , como por las labo-
res- T ene el peñasco del palacio o t ro c e r r o enfrente tan alto 
como él, y uno y otro t endrán media legua de subida; este 
c e r r o t ene al lado del nor te que mi ra al del palac o, un r i -
bazo á modo de pared que en su idioma llaman los indios tex-
ca e, al cual lo señala po r medio una lista que parece faja ó 
cendal blanco, que ellos l laman Ixtacmaxtli, de donde tomó nom-
bre el valle y pueblo de Ixtacmaxtitlàn. 

„ P o r el lado del sur t iene esta pared un pequeño p lan 
d e t i e r ra , en el que está fundada una herini ta dedicada á S. 
Francisco del cer ro de Tenacmictic: á este de enfrente salía un 
muro ó ce i ca de p iedra seca, que servía de muralla al p a -
lacio y a t ravesaba la c a ñ a d a y el r io, de la que se conservan 
tales cuales vestigios. A los t res dias de estar allí Coriés , sa-
lió pa ra Tlaxcàla s iguiendo la misma cañada á la orilla de l 
rio que se pasa muchas veces , y á las cinc» ó seis leguas en 
la boca de la cañada hay por el lado del norte un ce r ro al-
to de piedra, del cual salía la c e r ca (que e r a division de la 
provincia de Tlaxcálan, y de que Cor tés hace tanta m e m o r i a ) 
y corr iendo pa ra el sur , se a l a rgaba mas de legua y med ia 
que hay á otro cer ro que l laman de Atotonilco que se inter-
p r e t a agua caliente, no porque está caliente el a g u a , sino po r -
que mana como á hervores . 

„ E l ce r ro de donde nace la cerca es muy áspero y en 
pa r t e s tiene cor taduras , y encuna de ellas se ve aun la c e r ea 



d e que habla Cortés, y a e la que en todo el distrito se conser-
van varios restos, y en par tes de hasta una vara de alto. Esta 
ce rca se ve que era de p iedra seca, puesta una sobre otra sin 
mezpta a lguna, y habia en algunas partes de ella algunos pe -
nascos tan g randes , que llenaban bastantemente el °ancho d e 
veinte pies q U e tenia la dicha ce rca , como aun se demues t ra 
en las p edras enter radas en el suelo: entre estos peñascos es-
ta en el d a uno muy g r a n d e , que llaman la mitra por t ene r 
su remate de esa figura; y habiéndole quitado las piedras de 
la ce rca que tema á su pie, le queda deba jo una cueva en 
que caben y se abr igan de noche , treinta ó cuaren ta an ima-
les de cen i a de un rancho que está allí inmediato, 

„ P a s a d a la ce rca en que ent ra ya la provincia de T l a x -
calan, se sube una loma tendida y cor ta ; se entra despues en 
un llano que tendrá media legua; se pasa el cer ro ó por te -
zuelo que cita Cortés en su ca r ta , que se l lamaba y conserva 
el nombre Quimichóacan: (ratones por todas partes, ó por todo 
eL rededor); y pasado el dicho puer to sigue un llano del mis-
mo nombre , en el que tuvo la p r i m e r a batalla con los t laxcal-
tecas; á poco menos de una legua de este p a r a g e , nace una 
fuen te que se l lamaba Texcalatl; (agua de tepetates): aho ra se 
l lama el sitio Texealaque. 

„ D e aquí , siguiendo el llano que ya se estiende por to-
dos vientos mas de dos leguas, á una de Texealaque está un 
c e r r o l lamado Tzompachtepetl, que quiere deci r , cerro de ár-
bol bueno para la cabeza, ó que es remedio para la cabeza, b 
cerro de árboles que crian aquella yerba enredada como cube-
líos, que suele criarse en muchos. En la cima de este ce r ro es-
taba la torre ó castillo en que se hizo fuer te Cortés, y aun 
todavía se conservan los cimientos, y tres ó cuatro g r a d a s ó 
escalones por donde se en t raba ; todas las faldas de este c e r -
ro son llanas, y como veinte y cinco ó treinta varas antes d e 
la c i m a : es muy áspero guarnec ido d e g randes peñascos, y 
solo por el lado del norte la subida. 

„ E n el plan del c e r r o por el oriente se fundó entonces 
un pueblo, que aun se conserva con el nombre de S. Salvador 
Tzompantzinco, que es lo misrr o que á la orilla ó falda de los 
arboles, medicamento de la cabeza ó de los árboles que crian la 
yerba enredada como cabellos, y hoy mudado el nombre l laman 
vu lgarmente S. Salvador de los comales, po rque se hacen allí 
d e t ier ra muchas d e aquellas vasijas de b a r r o , que llaman co-
males que llevan á vender . En la c i rcunferencia de este pue -
blo á distancia de media legua en par tes , y en partes poco mas 
ó menos, están los vestigios ó señales de los pueblos que que-
mó Cortés en los quince días que estuvo en aquel lugar , d e 
cuyos nombres hay aun memor ia , po r Jos sitios ó parages en 
que se conservan algunas ruinas, y son Otomcatepetl: cerro de 
otomíes, po rque á los d e esta nación como muy guer re ros , los 
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ter.ain ios t laxcal tecas en IES f ron te ras de la provincia pa ra que 
sirvieran de g u a r n e c e r l a , y los daban por eso t ierras que h a -
bi tar , y cu l t ivar : este Otomcatepetl estaba en un alto. At ac:tal-
co, que qu ie re dec i r presa de agua, estaba entre el c e r r o del 
castilio y o t ro c e r r o g r a n d e que es falda d e la s ierra de T l a x -
c a a , y le l laman Quallapanqui (vu lgarmente Quat lapar .ga) ca-
beza partida ó cerro partido, po rque lo esta por la pa r t e de 
a r r iba . 

„ E l p u e b l o d e Taltempan, que es lo propio que á la 
orilla de la tierra, es taba situado en la misma falda ai occ i -
dente del c e r r o Quatlapanqui, Eoatepetl, cerro de víboras: es-
taba a: sur del castil lo Quautepetl, cerro de árboles: se hal laba 
mas a r r iba Ateteca-xétl, que e r a lo mismo que cajete ó caja pe -
quena de piedra, es taba al occidente y cerca ele él al mismo la-
do algo mas a r r i b a Tototunapan, agua de pájaros. Eí te castillo 
d e que aho ra hab lamos , es de donde salió Cortés á los f.uinee 
dias de hecha la paz con Ttaxcáia . A distancia de un cuar io de 
legua caminando á esta dicha ciudad se encuentra una b a r r a n -
ca honda, que t iene p a r a pasar un puente de cal y canto de 
bóveda , y es t radición en el pueblo de S. Salvador que se hi-
zo en aquellos dias , que. estuvo alií Cortés pa ra que pasase.-
F ina lmen te , á las t res leguas yendo ya por ¡ornas tendidas es-
tá el pueblo de Atlihuetza ó Atlihuechía, que significa agua que 
se despeñ i, y de él h a b r á poco mas de dos leguas á Tlaxcála , 

„ D e s d e esta c iudad dir igió Cortés su camino por Churul -
tecal , ó Cholula , y - habiendo atravesado la provincia de G u a -
xocipgo, se de jó c a e r por entro ios dos volcanes á Chalco, C u > 
tlahuac (hoy T l a h u a c ) é Ix tapa lapa , ciudades situadas en la la-
g u n a , y desde esta últ ima hizo su p r i m e r a entrada en México, 
donde fué recibido d e paz y con toda magnificencia. 

„ O c u p a d o Cortés en sosegar y casiigar la conmocion de 
de los mexicanos acaudi l lados de su general Qualpopoca, y lle-
vándole estas y otras negociaciones la atención mucho mas que 
el cuidado de los resentimientos de Diego Vejazquez , tuvo no-
ticia de habe r l legado navios á la costa, y poco despues, la 
de venir en ellos Panfi lo de N a r v a e z , con orden de tomar en 
nombre d e aque! adelantado posesion de esta3 conquistas. 

„Conoc iendo pues , las perniciosas resultas que podía t r ae r 
consigo esta novedad , no dejó de poner en práctica todo • los 
medios conducentes á concillarse la amistad de N a r v a e z , m: s 
viendo á este inflexible, é inútil cualquiera otra compo- íc im 
que la de la f u e r z a , de te rminó a tacar le en su campo, y expo-
ne r sus servicios y libertad á la suerte de una batalla. Con es-
ta reso'ueion salió de México á Zempoal jun to á Verac ruz vie-
j a , y en sus ce rcan ías logró sorprenderle y alcanzar una vic-
toria completa . 

„ A u m e n t a d a s considerablemente con este ext raordinar io 
suceso sus fue rzas , volvió á México donde halló revueltos los 



humores de los mexicano*, que ocasionaron la muer te de su 
e m p e r a d o r y monarca Moteuhsoma, y obligaron á I lc rnan C o r . 
tés á resolver su salida de noche, que aun se conoce por no-
che tríate, por las funestas consecuencias y t rabajos que pade-
cieron los españoles que hicieron alto en la villa de Tacuba , 
y noche en el cer ro de Moteuhsoma, á quien otros l laman cues 
d e Otomcapu 'co , altares ó adoratorios, pues cu en mexicano 
significa a tar . 

„Es t á este sitio tres leguas al poniente d e México: se 
conservan aun algunos vestigios de la ant igua fortaleza, y es-
ta se ha convert ido dichosamente en el célebre santuario de 
nuestra Señora de los Remedios , p rop iamente así nombrada por 
socor rer en todas necesidades publicas á los mexicanos, y ser 
una de las pr imeras imágenes que t rajo de España un so.dado 
de H e r n á n Cortés. 

„ P a r a engaña r éste la vigilancia de los mexicanos que 
no de jaban de inquietarle, hizo desde esta posición una mar -
cha forzada , con la que se encaminó de jando á su de recha 
los ce r ros de T e p e y a c a c (hoy nuestra Señora de G u a d a l u p e ) 
hasta el valle de Otuinba , donde reunido todo el poder mexi-
c a n o , se vió obligado á abr i rse camino con la espada, lo que 
consiguió con una celer idad, valor y astucia difícil de e x p r e -
sar , y de r ro tando genera lmente al enemigo ; por lo que aun 
hoy se señalan los campos de la g r an batalla de O tumba . 

„ L i b r e ya de este embarazo llegó á Hueyot l ipa , y des-
pues de habe r reconocido y reducido las provincias de T e p e a -
c a ( d o n d e se situó la fortaleza de segura de la f ron te ra ) l l u a u -
quechula y otras, entró segunda vez en T axcá la . " 

Has ta aquí la relación del señor Lorenzana en lo con-
ducente; y como quiera que t ra tamos de recordar ideas de la 
localidad d e aquellos paises cuya descripc on nos parece fabu-
losa por la ruina que han sufr ido, veamos ya la que con res-
pec to a Zempóa lan me hizo t i señor D. Manuel Rincón, a c -
tual inspector de milicia activa, y que inserté en el p r i m e r 
tomo d e la Abispa de Chilpantzinco número 18, dice así. 

, , A once leguas de esta ciudad Verac ruz sobre la costa del 
nor te , se vé la población arruinada de los antiguos indios de Z e m -
póala que quedaba á la in i rgen del r io conocido en el dia con 
el nombre de Juan Angel, el que es muy pequeño, pues ha 
veinte y nueve años contados desde 1799 que varió su d ' r e c -
c ; on en una de las g randes avenidas por un riachuelo que hoy 
forma la g r a n bar ra de Chachalacas, navegable desde su desem-
bocadura al mar , hasta el pueblo d e San Cár 'os recientemente 
poblado. Foséenlo setecientas personas, y son dueños de las t ier-
ras mas fértiles de aquel pedazo de co*ta. Compó íese la espe-
sura de sus bosques d e palmeras , árboles frutale«, y otros da 
p rec ocísimas maderas que autes se conducian á Veracruz ; mas 
e a el d ia solo se llevan víveres y auimales de caza , de que igual -

mente abunda , así como la b a r r a de muchos peces y manitús 
de diversas calidades que con facilidad se pescan. 

, , l ) e Zempóa l a a V d ' a R ica , hay o¿ho leguas sobre la 
misma costa al nor te , población de la ant igüedad, s.tuada en la 
mas bella local dad á orillas del mar . Existen sus ves t idos , y 
p o r sus dimensiones y p iedras de sillería, se da á entender su-
ficientemente su he rmosura ; asi como el crecidísimo numero d e 
habitantes que la poblaron. N o pueden de ja r de llamar la aten-
ción del v iagero , notando la regular idad y fortaleza de sus pa -
redes bastante seguras : y a r r e g adas á un buen sistema de a r -
qui tectura . Todavía se conoce hasta donde estaban los g randes 
adoratorios, y en el que prendió y atacó Hernán Cortes u t an-
filo de Narvaez, la noche del 27 de mayo de 1520, Dominica 
de Pentecostés: regis t ranse los sepulcros con ideas bien curio-
sas, v antes de l legar á ellos, preceden grandes emplazamien-
tos circulares con g rade r í a s , y una multitud de circunstancias 
que llaman de just icia la atención del gobierno de México , 
p a r a un exac to reconocimiento útil á las bellas ar tes . 

„Aque l la par te de m a r que t iene á la vista, proporcio-
na sin mayor r iesgo la pesca r e sguardada de los vientos que 
forma una ensenada. T a m b i é n la facilitan las lagunas inmedia-
tas , en una de las cuales se coagúta la sal, igual en todo a 
la de C a m p e c h e : llámase los alumbres. _ 

, En los laterales hay bosques especísimos habitados de t i -
g re s , leopardos, y d e muchos animales de caza , á pesar d e 
que se dedican á ellas a lgunas cuadrillitas de t i radores, mas 
po r aprovecharse de los cue ros de venados, que de su ca rne . 

, ,A legua y inedia d e este punto tiene origen un r iachue-
lo de aa-ua; "pero tan ácida como el mismo zumo de limón, y 
es cristalina. Háce observado con poco exámen , y lo merece 
químeo. Sobre el ce r ro de Colotepeque internándose sobre la 
costa del norte, hay también ve>t'gios de una inmensa pobla-
ción, cuyos edificios e ran de cal y canto; no son menores los 
que se encuent ran sobre monte v e r d e , Zoyocuautla y monte g r a n -
d e , que denotan habe r sido de a lguna fortaleza, por compo-
nerse de un c u a d r o que d i sobre trescientas varas de lado; en 
lo interior se hallan los edif icios." 

CAPITULO 62. 

Del admirable recibimiento que hizo Moteuhsoma d 
Cortés. 

Desde lz tacpa lapan á M é x i c o hay mas de dos leguas 
por una calzada muy ancha que caben ocho caballos a la p a r , 
y es tan d e r e c h a como un nivel , y quien tiene buena vista 
alcanza á ver la ciudad y sus personas. Al lado izquierdo del 
camino están muchos pueblos y ciudades, que es en t ier ra far-
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me el pueblo de Mexieal tz inco, que tenia mas d e cuatro mil 
•ccinoí , y adelante ác ia el sur ce rca de media legua otro pue-
blo que se dice Culhuaoan, de mas de seis mil vecinos; otro que 
se dice Vitzilopuchtli y l 'ochtlan que se jun tan da cinco mil, 
y adelante ácia el poniente una legua está Cuyuacan , de mas 
de seis mil vecinos: tenian estas c iudades muchísimos templos 
con tantas torres que las hermoseaban , y con g r a n trato de sal 
porque allí la benefician y vendían á todos IOÍ pueblos de le-
j a s t ierras, á las fe r ias ó tianguis que asi se l lama, y sacan 
agua de la laguna sa lada porque son dos lagunas, una de agua 
du 'ce , y esta es de ocho leguas desde su empiezo en la pro . 
vincia de Chalco y d e Ayotzinco, y Quet iavae y Xuchímilco, 
otra buena provincia donde se jun tan todos los manantiales, el 
uno viene á desvocar á la par te del norte; y delante de e>-te 
pueblo de Mexica l tz inco , y de a'lí va á da r este r o caudalo-
so á la g r an ciudad d e México Tenucht i t tan, á un laclo ácia 
el oriente á la l aguna mavor que es salada y no ti?ne salida, 
y asi tiene doce l eguas de largo ác ; a el norte, y de ancho sie-
te legua«, y en ella en t r an otros muchos ríos de la par ta del 
norte v del or iente, y de esta agua salada se aprovechan pa-
r a la sal y de caszaque , y en ella cojen los naturales mucha 
pesca r u é en ella h a v de pcces chicos que llaman lo> espa-
ñoles f e r rey , que es chico y blanco, v hay otros géneros d e 
pescado* de tamaño d e una tercia y de á cuar ta , que llaman 
amilot s blancos de m u y sabrosa c a n t e , y otros que llaman xo-
viles pescados morenos , pero muy sabrosos, y c t i o s diversos 
como ranas, camaroncil los y a lmejas menos ch cas que los os-
tiones de la mar , y en todo el año hay de estos pescados; así 
que del bastimento q u e tiene la ciudad en contorno de ella se 
sustentan pueblos, y pr inc ipalmente de la sal que la cua jan en 
unos hoyos que eüos h a c e n donde se desti ;a el agua y la cue -
cen, donde la hacen panes redondos y pelotones aunque es t ra -
bajosa; de aquí sacaban g ran renta para «I rey . En esta cal-
zada hay á trechos puen tes levadizas sobre los ojos d e a g u a , v 
donde cor re se j un t an y ent ran en la laguna mayor , y desde 
aquí empezó á c a m i n a r el capitan Cortés con su gen te en con-
cierto hasta llegar c e r c a de la c iudad, y allí se jun ta otra ca l -
zada en una que v iene de muchas t ier ras de ácia la par te del 
sur. Llevaba sus cuat roc ientos españoles, v atras venian la ' ca r -
gas y amigos hasta se i s mil hombres tlaxcaltecas, zempohual te-
cas y Chulultecas, y o t ros pueblos; apenas podían andar con la 
apretura de la mucha gen te que salía de todas par tes por ver 
á los españoles, y ya que llegaba al baluarte que cerca esta-
ba muy fuerte de dos estados de al to, con dos to r res á los la-
dos y enmedio un p re t i l a lmenado, y dos puertas bien for ta-
lecidas, d j o el capi tán á sus artilleros, que pusiesen delante' lo 
primero seis t ros en sus carre tones , y otros a t ras para qnr» 
fuesen guardando al e jé rc i to español, y de esta m a n e r a l lega-

ron á la en t r ada d e la c iudad , y allí empezaron á venir t res 
l u i l caballeros cor tesanos y c iudadanos á recibir le , vestidos muy 
r icamente á su usanza lodos de una manera , y cada uno d e 
estos caballeros l l egaba á tocar con la mano d e r e c h a t ier-
r a y la besaba y se humil laba, y pasaba adelante por la o r -
den c u ; venían ; t a r d a r o n una hora en esto que fué cosa m a -
ravillosa, y de ver el concier to que t ra ían , y desde esta ai-
b a r r a d a ' ó baluar te se s igue una calle principal hasta el pala-
cio real , y en este pasa estaba una puente levadiza d e g r a n -
des maderos muy fornidos, que tenia mas d e doce pasos de an-
cho, y por ella pasa el ojo de a g u a d e un peñol que esta hie-
ra de la ciudad "aeia la par te del poniente, que se dice C h u -
pul tepec , j a r d i n y recreac ión cercana del g r a n señor , y hasta 
esta puente l l egó el cap i tan y allí hizo alto con su gente , y 
de t ras d e esta 'gente c iudadana ven ia el rey Moíeuhsoma a re-
cibir al capitan Cortés deba jo d e un p'dío de pluma verde , g u a r -
necido de hojas d e oro fino y mucha a i g e n t e n a al r e d e d o r , , 
que lo llevaban cua t ro señores de los mas prrvac.os, y estos 
iban muy r i camen te vestidos y venia el señor enmeclo , y t raían-
le de los brazos sus dos sobrinos Cacamatz:n rey d e l e z e u c o , 
y el otro sobrino e r a Cuetlavatzin señor de Iz tacpaiapan (aun-
que aquí hace el autor Francisco R o d r i g m z de G o m a r a po r 
sobrino del g r a n señor é Cuet lavatzin; no era sobrino sino he r -
mano c a m a l d e un p a d r e y m a d r e , d igo yo (.55) D. L o ( n m g o 
de S. Antón M u ñ ó n Chimalpain Quauht lehuamtzin) y luego le se-
•ru an g r a n d e s pr incipales señores de g r a n dictado, como e r a n 
Tet/epanquezati rey do T lacopan , é Izquauhtzin l itímu.ca cutí se-
ñor ó teniente de Tlalt i lulco, h j o q u e fué del rey TiawdUetdl 
en dicho pueblo ó c : u d a d d e T'at i lulco, que e r a tesorero del rey 
Moteuhsoma, y Atlixcatzin Tlacatlecatl capitan genera ! , que fue 
hiio del r e y AhuilzóU d e México, y Tepehuatzin 1 lacochca'call 
que fué hijo del r e y Tizotzin de México , y Totomotziv; esíe 
se dice que fué hijo dei g r a n capitan genera l y presidente d e 
sup remo consejo, ó j u e z mayor Tlacaelchuacohuutl funda; or del 
imper io mexicano , y Qnelzalaztazcin Ticocyahuaadi y hcatem-
palilzin, y Qu hupiatzin. Venia el rey y >us sobrinos muy r i -
camente adornados d e una mane ra ; salvo que el señor traía g r a n -
dísima presencia /al fin como r e y , con unos zapatos de oro y 
p iedras r icas engas tadas con muchas piedras y perlas p rec osas, 
¡me solamente las suelas eran prendidas con cor reas como se 
pintan á lo ant iguo, que parecían a lpargatas . T ra í an por pages 
muchos g i vados y enanos por g r a n d e z a , y estos traían en las 
manos unas mantas pintadas de v a n a s colores, q u e la tendían 
delante del señor por donde pasaba: seguían luego doscientos 
señores como en procesion todos descalzos, y con ropas de otra 
muy mas rica librea que los t res mil pr imeros , y Nenian muy en 

[ 5 5 ] Jquí dá idea de sí el autor de esta historia. 



concierto arr imados a las paredes, los ojos en t ierra muy hu-
mildes que no osaban mirarle al roslro porque lo tenian po r 
desacato As. como hicieron a l t 0 l lego el capitán Cortés y se 
apeo del caballo, (56 ) y corno se j un t a ron fi.éle á abrazar á 
nuestra usanza, y los que le traían del brazo lo detuvieron que 
r o llegase á él porque e r a pecado tocarle; pero saludáronse 
por los intérpretes Malintitzin y A g u í l a r , q u e iban al lado del ca-
p tan: entonces Cortés le echó al cuello un collar de m a r g a -
ritas y d amantes, y otras piedras prec 'osas, y hecha su mesu-
ra el rey Moteuhsoma se volvió delante con el sobrino Caea-
matzm, y al otro le mandó viniese con el capitan Cortés y le 
llevase de la mano por mucha h o n r a , y asi por medio de la 
calle comenzaron á i rse con tan g r a n mages tad . T ra í a puesta 
e i su cabeza una d a d e m a ó corona real , a ta delante como mi-
tra de obispo, toda ella engastada d e margar i tas en el oro con-
que se cenia detras, y con dos señores que mosqueaban con 
unos mosqueadores altos. El rey estimó mucho el collar de m a r -
g a r l a s que le puso Cortés , y en re torno de él le puso dos ca -
denas de camarones colorado» como caracoles , que estimaban 
mucho los naturales, y de cada uno d e ellos colgaban o :ho ca -
m a r o n e s de oro de labor perfect íd ina , y d e á g e m e cada uno, 
y púsoselos en el cuello al capitan Cortés con sus propias ma-
nos, que le tuvieron á grandísimo favor y se maravillaron d e 
ello, y en esto acabaron de pasar la calle que e r a bien l a rga 
hasta las casas reales derecha , ancha y muy hermosa, llena d e 
casas por entrambas ce ra s en cuyas puer tas , ventanas y azoteas 
habia tan 'a gente pa ra ver á los españoles , que 110 sé quien 
se maravillase mas, si los castellanos d e tanta muchedumbre d e 
hombres y mugeres que aquella g r a n c iudad tenia, ó ellos de 
la artiller a, caballos, barbas y t ra jes de hombres que nunca 
hah an visto. Llegaron pues á un patio g r a n d e , que á lo que 
di jeron los mex canos era r ecámara de sus Ídolos, y fué cHsa 
de Axayacatzin rey que fué, y á la p u e r t a de la ent iada vino 
el rey Moteuhsoma, y tomó por la mano á Cortés y lo metió 
en una gran sala, y lo hizo sentar en un r ' co estrado adorna-
do de colgaduras de ricas mantas, y en t r e ellas muchas rode-
las de p umas de varias colores ^ labores que campeaban muy 
vistosas, y cada rodela ó a d a r g a tenía unos largos penachos v e r -
des de mas de a vara , que ellos llaman Quetzal l i , ( £7 ) y e ran 
tan lindos u : lucían de lejos, y mas con muchos braceletes y 
plumages y otras insignias, todas puestas po r orden , y el sue-

[ 5 6 ] Hé visto unos mapas antiguos que representan esta ex-
cena ocurrida en la que hoy es calle del R a s t r o , donde está aho-
ra el hospital de Jesús. Corles venia en un caballo tordillo que 
llamaban molinero. 

[ 5 7 ] Plumas verdes de pujaros de este nombre de mas de 
r a r a . Esta ave existe en las provincias de Chiapa y Oajaca. 

lo esterado do ricas espadañas que d ; cen tolü, q u e d e esta hay 
mucha en las lagunas, y al fin de haber le sentado d i jo de p a -
labra el rey al capitan Cortés , en vuestra casa estáis, comed, 
descansad y habed placer, qie yo lornuré breve. T a l como ha-
béis oido fué el recibimiento que á F e r n a n d o Cortés hizo el 
g ran rey Moteuhsomatzin rey poderosísimo en es. a ( 5 8 ) su g r a n 
ciudad de México á ocho dios del mes de n o v i e m b r e día de los 
cuatro santos coronados año de 1519, que Cristo nuestro Señor 
nació. 

CAPITULO 63. 

De la oracion que Moteuhsoma hizo á los españoles 
d'indoles la bien venida. 

E r a esta casa en que los españoles es taban aposentados 
muy g rande y hermosa, con salas muy largas y con otras m u -
chas recámaras donde cupieron muy bien todos los españoles y 
casi I03 indios amigos de Cortés que se hal laron en todos los 
caminos, sirviéndole y acompañándole muy a r m a d o s , y estaba 
toda ella muy l impia, lus ida , esteradas y en tap izadas con p a r a -
mentos de a 'godon y pluma de todos colores, q u e h a b í a bien que 
mirar en todo. L u e g o que el rey Moteuhsoma se fué , r epa r t ió 
Cortés los aposentos y puso la artillería f ren 'e d e la p u e r t a , ( 5 9 ) 
y luego comieron una buena comida , que fué c o m o d e tal rey á 
t i l capitan como e r a F e r n a n d o Cor tés , y aun el mismo r ey 
Moteuhsoma; luego que com o y supo que los españoles ha -
bían comido y reposado, volvió á verse con el c a p i t a n , el cual 
le saludo y sentóse jun to á él en o t ro estrado q u e le pus e r o n , 
y le dió muchas y diversas joyas de oro , p la ta , p luma y seis 
mil ropas de algodon r icas , labradas y tej idas d e maravillosos 
colores, cosa que manifestó su g r a n d e z a , y c o n f i r m ó lo que t e -
nian imaginado por los presentes pasados: todo esto hizo con 
mucha g ravedad y g r a n d e z a , y así di jo á los in té rpre tes M a -
lintzin y Agui la r , que empezase á dec la ra r su plát ica á los es-
pañoles, y empezó diciendo. „Señores (CO) y cabal le ros mios: 
mucho me a l eg ro d e tener tales hombres c o m o vosotros en mi 
casa y reino, p a r a poderles h a c e r a lguna cor tes ia y bien según 
vuestros merecimientos y mi estado, y si hasta a q u í os rogaba 
no entraseis en mis reinos, e r a porque los mios t e m a n g rand í -
simo miedo de veros, que decían espantabais la gen te con esas 
vuestras barbas fieras, y que traíais unos animales feroces que 

[ 5 8 ] Aquí parece que Chimalpain escribía en México. 
[59] Con la que mandó hacer salva para imponer á los me-

xicanos. 
[ C O ] Arenga de Moteuhsoma. Me parece mas sencilla la del 

padre C'.av jero. En punto de arengas cada escritor dice lo que 
quiere, pues entonces no se imprimían, como ni las prodamas. 
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t ragaban los hombres , y que como Teníais «leí cielo, ba jabais 
a , l a r a y ° S re lámpagos y t ruenos, conque hacíais temblar la 

f ierra , y heríais al q u e o< enojaba ó al que se os antojaba . Mas 
como ya conozco que sois hombres mortales, de bien y buena 
gente , y no hacéis d a ñ o alguno, ( 6 1 ) y hé visto los caballos que 
son como ciervos, y los tiros que parecen cervatanas , tengo por 
burla y mentira lo que me decian , y aun también ;i vosotros 
por parientes, que según mi padre me di jo que lo oyó también 
al suyo, y á los ant iguos señores nuestros pasados que fueron 
reyes de quien yo desciendo, que 110 fueron naturales d e esta 
t i e r ra sino advenedizos y ex t r ange ros , los cuales vinieron con 
un señor muy poderoso, y de al 1 á poco se fué otra vez á 
su naturaleza, di jeron que al cabo d e muchos años to rnar ía 
po r eüos, y ellos no quisieron ir por habe r ya poblado aquí, 
y tener lujos y m u g e r e s y mucho mando "y señorío en ia 
t ierra ; él se volvió muy descontento de ellos, y di jo á su 
par t ida que enviaría á sus hijos á que los gobernasen y m a n -
tuviesen en paz, razón y just icia , y en las antiguas leyes y r e -
ligión de sus padres : po r esta causa hemos s iempre esperado y 
creído, que algún día vendr ían los de aque'ias partes á su je ta r -
nos y mandamos , y asi pienso que sois vosotros según de don-
de venís y la noticia que decís, que ese g r a n rey einpi rador 
que os envia ya de nosotros tenia Así señor capitán sed c ier -
to que os tendremos amistad y os obedeceremos , si ya 110 traéis 
algún engaño y caute la , y par t i remos con vos y con vuestros 
amigos lo que tuviéremos, y ya que esto que "digo no fuese 
solo por vuesira virtud y buena f ama , y obras de valientes y 
esforzados caballeros, [o liaría muy de buena gana , porque 
bien sé yo lo que hicisteis en Tabas C o , Téeoyoacineo (ó T e -
coatzínco), Cholóllan y otras par tes , venciendo tan pocos á tan-
tos; y si traéis c re ído que soy Dios, y que las paredes y te¿ 
jados de mi casa con todo el demás servicio son de oro fi-
no, como sé que os han par lado nuestros enemigos los de Z e m -
póalan, Tiaxcálan, Huexotz inco y otros, os quiero desengaña r , 
aunque os tengo por g e n t e buena que no lo creáis , y que co-
nozcáis y sepáis que con vuestra venida se me lian" revelado 
muchos señores, y de vasallos míos tornado en enemigos mor ta -
les; pero esas alas que ellos han tomado yo se las" quebra ré 
ba jando su sobervia. (G2) Venid pues, tocad mi cue rpo , ca rne 
y hueso es: hombre soy como I03 otros, y mortal como todos 
los demás del inundo: no soy Dios, 110; bien es verdad que soy 
r ey , y como tal me t engo en mas por [a dignidad y preemi-

[fil] ¡Cuanto se engañó! No habían de hacerle tanto. 
[621 Ah! ¿ja era tarde: la confederación hecha en Zempóalan 

por Cortes, aumentada en Tiaxcálan y perfeccionada hasta las 
orillas de Mex co juntamente con tos obsequios hechos á Cortés 
no pudieron impedir la ruina del imperio. 

nencia. Las casas ya la? veis que son de b a r r o y m a d e r a , y 
cuando mucho d e c a n t o ; bien vereis como hasta aquí os bu r -
laron y mint ieron, y en cuanto á lo demás es verdad que ten-
g o plata, oro , p l u m e r í a , a r m a s y otras joyas y cosas en el te -
soro de mis p a d r e s y abuelos, guardados de g randes t iempos 
á esta par te como es cos tumbre de los g randes reyes; todo lo 
cual vos capi tan, y vuestros con pañeros tendreis y gozareis pa-
ra s iempre que lo qu i s ie redes , que según veo y hé notado es gran-
de la codicia vuestra, y aun mis enemigos que vienen en vues-
tra compañía son ambiciosos, pues han robado y muer to al-
gunos de mis vasallos. Descansad entre tanto, y holgad que 
vendreis cansados " 

El capi tan Cor t é s le hizo una reverencia y gran mesu-
r a , y con a l eg re ro s t ro ( e r a triste el de Moteuhsoma pues se 
le saltaron a lgunas l ág r imas á los ojos, y á todos los p r inc ipa-
les señores que se ha l laban presentes, pues pa rece que adivi-
naron los t rabajos q u e les iban á sobrevenir) le respondió: „ q u e 
confiado en su c l e m e n c i a y bondad había insistido en verle y 
hablar le , y que conoc a ser todo falso y maldad lo que de él 
le habian dicho aquel los que le deseaban mal , y como él t am-
bién veia por sus mismos ojos las bur ler ías y consejas que de 
los españoles le hab i an contado: que tuviese por cierto que el 
empe rado r y rey d e España era aquel su natural señor a 
quien esperaba s e r c a b e z a del mundo y mayorazgo del lina-
g e y t ier ra d e sus antepasados; ( 6 3 ) y que en lo^que tocaba 
á Jo del tesoro, que se lo tenia en muy grande merced." ( 6 4 ) 
T r a s e.-to p r e g u n t ó Moteuhsoma á Cortés, si aquellos de las 
barbas eran todos vasallos ó esclavos suyos para t ra tar á cada 
uno como quien e r a , y él le di jo que todos e ran sus herma-
nos, amigos y compañeros, ( 65 ) sino algunos que e ran sus c r i a -
dos, y con esto se f u é á Técpan (que es palacio) y allá 6e in-
fo rmó par t i cu la rmente de las lenguas ( in té rpre tes ) cuales e r an 
caballeros ó no, y según le instruyeron les envió el don (ó r e -
ga lo) pref i r iendo al h idalgo del mar inero , y á éste del lacayo. 

EL EDITOR. 

Chimalpain comienza en el capítu 'o inmediato á da r idea 
del ca rac te r , usos, cos tumbres y religión d e los mexicanos, y 

[ 6 3 ] ¡Lástima que no presentase Cortés la clausula del tes-
tamento del viejo Adán que hizo semejante nominación! 

[ 6 4 ] Aquí toca hacer mercedes a su escudero dijo D. Qui-
jote, y Sancho respondió.... Eso d igo , y bar ras derechas. . . . El 
espi nal codicioso no quitaba el dedo del renglón oro, oro quería.... 

[ 6 5 ] Era gente non sancta, inicua y dolosa, sacada en par-
te de las cárceles de España como acreditaban con sus obras 
y despues veremos. 



« detiene muy ctreunsfsnciada mente en refer i r el t rato núes® 
daba Moteuhsoma comenzando, á describirlo poi su t.-onoui a 
J areoeme conveniente para da r un h !o »eguido | a h s t o ' 
n a , pasar al cap.tulo 202 fojas 265 del manuscrito de! mismo 
autor que t rata de ¡os Chichi,ñecas, de los Acalkuayies y des-
pués de los iMexicanos, pues solo de este modo formará el lec-
tor a ' g u n a .dea del or igen d e esta nación, y d e e n g r a . u k -
c miento hasta que fué subyugada ,,or los españoles: <lgc?a'guna 
i ' .ea, porque para que pudiera formar la completa seria nece-
sario que tuviésemos á la vista la historia de las épocas míe 
escribí» en mexicano. Ksta obra que me regaló el s j b o p a d r e 
i» . J o s é F c h a r d o d e la profesa en <1 año de 1808 y que hi-
ce: t raducir al español por el cura d e Otu.nba D. Atanasio d e ! 
Alam.l o , quedo confundida en t re mis libros que el gobierno 
español me con f inó y vendió en almoneda publica en 1816, 
en el j u z g a d o de D. José Antonio Nor i ega y Escando,., alcalde de 
c o n e de esta audienc.a con todos mis bienes, t ra t .ndome co-
mo a traidor por h a b e r ab razado la causa de la independen-
cia, y reduciendoine á la mendic idad. 

CAPITULO 64. 
De los Chichimecas. 

H a y en esta t i e r ra que hoy llaman N u e v a España mn~ 
chas y diversas generaciones . Dicen que la mas antigua es de los 
chichimecas, y que vinieron de Aculhuacan que es mas allá d e 
Aal ixco, cerca de los años de 720 que Cristo nació, reducien-
d o su cuenta a la nuestra, y que poblaron a l rededor de la la-
g u n a de 1 enuhctitlan; pero que se acabaron ó se perdió su nom-
b r e mezclándose con otros. N o tenian rey cuando entraron aqui , 
no hacían lugar ni aun casa, moraban en cuevas ( 66 ) y ,-or 
los montes, andaban desnudos; no sembraban , n o con.ian ma z 
ni otras semillas, ni pan de n nguna suerte; manteníanse de 
r a ees, yerbas y f ru tas del campo, y como eran muy diestros 
en t i rar el a rco mataban muchos venados,, liebres, conejos y 
otros animales y aves, y co.nian toda esta caza no <rU sada si-
no c r u d a y seca al sol: también comian culebras , lasar los ( ó 
iguanas) y otras sabandijas , así sucias, asquerosas y bravas, y 
aun hoy día hay muchos d e ellos allá en su naturaleza que vi-
ven as.; s iendo e m p t r o tan bárbaros y viv endo vida tan: bes-
tial, eran hombres religiosos y devotos: adoraban al sol , o f r e -
cíanle culebras , lagart j a s y semejantes animalejos: ofrecíanle nsí-
m smo todo g é n e r o de aves, desde águilas hasta marípo as: no 

[ 6 6 ] Actualmente se está descubriendo en las inmediaciones 
de Tula una grandísima, con muchos aposentos de extiuoidmu-
ria magnitud jj beUa disposición. 

hacían sncrificio con sangre , ni tenian ídolos, ni aun del sol & 
quien tenian por uno y solo Dios. C a s a b a n con u n ^ sola m u -
g e r , y aquella no parienta en g r a d o n inguno ; e ran feroces y 
beheosos a cuya causa señorearon la t i e r r a . 

C A P I T U L O 65. 

De los AculUúaques. 

Mas de setecientos setenta años ha que vinieron á esta 
t i e r ra de la laguna unas gentes muy g u e r r e r a s , y de mucha 
poiicia y razón que se l lamaron los de Aculhúa. Estos comen-
zaron luego en viniendo á pobla r , y s e m b r a r o n maiz y otras 
l egumbres , y usaban d e figuras por l e t ras . E r a gen te de lus-
t r e , y habia enlre ellos algunos s e ñ o r e s especialmente el m a -
yor que entre ellos venia y se l lamaba Xollotzintli ó Xolbtl, d e 
quien descienden los reyes d e T e z c u c o ; fundaron sobre la la-
guna á Tollancinco que fué su p r i m e r a pueb la , y porque venían 
d e Tu la poblaron luego á Tollan y d e s p u e s á Tezcuco , y de 
allí á Cohuátl ichan, de donde f u e r o n á Cu lhu ican que otros 
dicen Cuy'oacun, y en él asentaron y res .dieron muchos anos. 
Es tando allí hicieron unas casillas y chozue las en una isleta al-
ta y en ju ta d e la l aguna , a l rededor d e la cual habia c ie r tas 
charcas y manantiales, que c reo l l amaban México, las cuales ca -
sas paj izas fueron el comienzo d e la g r a n ciudad d e Méx ico 
Tenucht i t lan . Habia ce r ca d e doscientos años que estaban allí 
estos d e Culhua, cuando comenza ron los chichimecas á dese-
cha r la rudéz y ba rbaras cos tumbres q u e t eman , y á comu-
nicar con ellos por matr imonio y con t ra tac iones que antes ó no 
hab ían quer ido ó no osaban c e l e b r a r . ( V é a n s e las doce car tas 
d e la crónica mexicana que tengo publ icadas , obra r edac tada 
d e Boturini y \eytm)J 

C A P I T U L O 66. 

De los Mexicanos. 

En este medio t i empo l legaron á es ta t i e r ra los m e x i -
canos, nación también ex t r ange ra y en estos reinos nueva, aun-
que algunos quieren sentir que son d e los mismos d e Acutliua 
por cuanto la lengua de los unos y d e los otros es toda una, y 
d.cen que no t r a je ron señores sino cap i tanes . En t ra ron tan.bien 
el o s por Tollan y caminaron ácia la l aguna : poblaron a Azca» 
potzalco, y luego á Tlacbpan y ChapuUepec, y de allí edifica-
ron á México cabecera de su señor ío , por oráculo del diablo 
Huitzilopóchtli ; crecieron tanto en hac ienda y reputación que 
en muy breve fueron m a j o r e s señores en la t i e r ra , que los de 
Acuihua ni que los chichimecas. D i e r o n g u e r r a á sus vecinos, 



robaba,, / Z ^ A« .1 ' ° S q " e , e S r e S Í * t i a " ' 
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l lamado a J / U - \ 8 a l l e r o n e s t o s mexicano» de un pueblo 
p o r n Z b l e t l T ^ C O : n ^ y todos nacieron de un padre d , ho 
L ^ n u e f u é Í l X C Ó A

t
U ^ 6 1 Ta> t U V ° d o 8 niugeres. En La-

pob 'ó á O . Ü Í i q U e , C r a e l P r i n ' ° g e n i t o y mayorazgo , fundó y 
c i & r c h T t ; d I i z t z u T n ' ! , : p a t i á a " T e u ^ i á » ' T e ó -
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cipio tenuchcas ^secrun* T e n U c h t ' t U n ' y d e é l s e al pr in-mexicanos De ^ TenST*v™"*0' l ***** 86 "a,nar°n 

ce.'eiHes v . „ . i 1 f n " c ' 1 salieron muchas personas muy ex-
V I ser U T < l e ® c e n d , e n t « 8 vinieron á mandkr toda la t ier ra , 

uZTcL'l klv ° " I Í , , a ? e y d e * « » muchas gen tes ! d e ahora e s 4 a
í , ü, T m U c h ° 8 l u S a r e s e " l a P a r ' e don-

huucaZ n Z L a n P A"geleS' y n°",brÓ!°* 
i'ut z/lapun, Cuetlaxcohuapan, y otros así. 

nor te v én t T ' , T ^ ' 0 " ¡ a S U«g* a la mar del 
cipafes l lamó í h ' Z ° m n e h o * P U e b l o s ; P e r o * d o * " « • P ™ . 
ía P ^ v - n c i a de M» " u ™ " " " " h ' 6 ' e l u n o X ¡ c a l a " c o > ™ 
el otro Xíral M a X . C a ' t Z " 7 C O T e e s c e r c a ' a Veracruz . y 
el otro X calanco es ta ce rca de Tabasco : este es «rrar. »ueb 'ó 
y de iimcho trato, donde se hacen g r a n d e s f e r f a s , T l a s ^ 
es van muchos m e r c a d e r e s de lejas t ierras, y los de allí — ¿ g r a n d ' t e i . uo 

11 W ^ v 3 " 
d e . ierra e l a m a M ° e h e ' " " * t o I , ° aquel t recho 
d M , e "¡ ¿r - — 

[ 6 7 ] £ 4 / á en el alado de Ouxaca. 

muv diferente en h a b l a , andan los hombres Chamorros. ( 6 8 ) 
También hay quien d i g a que los chichimecas vienen de e^le 
Otomitl por ser e n t r a m b a s naciones de ba ja suerte, y la mas 
sóez y bá rba ra gen te que hay en toda esta t ie r ra . 

Quetzalcóhuatl edificó ó reedificó a Tluxcallan, Iluexot. 
zinco CholbUun y o t ras muchas ciudades; fué aqueste Quetzal-
cóhuatl hombre honesto, t emplado , religioso, santo, y como tie-
ne de Dios, ,,o fué casado ni conoció m u g e r ; vivió castisima-
mente haciendo muy áspera penitencia con ayunos y discipli-
nas: predicó según d icen la ley natural , y ensenóla con obras 
dando exemplo d e buenas costumbres: instituyó el ayuno que 
antes no lo usaban, y f u é el p r imero que en esta t ierra h zo 
sacrificio de s a n g r e ; m a s no como ahora lo usan estos indios, 
con muerte de infinitos hombres , sino sacando sangre de las 
ore jas y lenguas po r peni tencia , por castigo y por remedio 
cont ra el vicio d e ment i r y del escuchar la ment i ra , que no 
son pequeños vic os e n t r e esta gente ; creen que no m u n o , si-
no que desaparec ió en .a provincia de Cohualzacualco jun to al 
mar ; tal lo pintan cual yo cuento á Qtetzalcóhuall, y porque 
no saben ó porque encubren su muer t e , lo tienen por el dios 
del aire, y lo a d o r a n en toda esta t i e r ra , y principalmente en 
Tlaxcállan, Cholbllan, Jluexotzinco y en los demás pueblos 
que fundó; y asi se hacen en ellos extraños ritos y sacrificios. 
( 6 9 ) Tan to como lié d cho poblaron y anduvieron estos siete 
hermanos ó conqu i s t a ron , que tamb-en se cuenta de ellos ha-
be r sido hombres m u y gue r r e ro s . H e puesto todo ello muy en 
suina, así porque bas ta p a r a declaración del l inage y t ierra de 
esios mexicanos, c o m o por acor ta r muchos cuentos que sobre 
esto tienen los indios que presumen de sangre y de Ieidos en 
sus ant igüedades. Los españoles aunque han procurado saber 
m u y de raiz el o r i gen de los reyes mexicanos, no se de t e rmi -
nan á cert if icar las opiniones; solamente af i rman que así co-
mo los de Méx ico y T e z s u c o se precian de llamar Aculhua-
ques, asi los que son de aquel l inage y lenguage son hom-
bres de mas cal idad y distinción que los otros, y así también 
son mas es t imados y t em dos, y su lengua, costumbres y reli-
gión, es lo m e j o r y lo que mas se usa. 

[68] Es decir sin pelo en la cabeza. 
[ 6 9 ] Con esle equipararon al apóstol santo Tomás que pre-

dicó en esta América por la pureza de sus costumbres, y otros 
le llaman I l uem in , es decir el de las manos grandes por su po-
derío de hacer milagros, facultad que Jesucristo les concedió pa-
ra que hiciesen creíble su doctrina.... in nomine meo deuionia 
ejicies, et l inguis loquentur variis. &c. 



CAPITULO 67. 
Por qué se llaman Aculhúaques. 

Los señores de Tezcuco que verdaderamente son seño-
res de Aculhuácan, y muy mas antiguos que los mexicanos, se 
jac tan de que descienden de un caballero que era mas alio que 
ninguno de to los los de aquella t ierra de los hombros arr iba , 
por lo cual le llamaron Aculli, como si dijésemos el homb-u-
do ó el alto de hombros, que Aculli es hombro, aunque tain-
b en quiere decir el hueso que baja del hombro al codo. De-
más de que este Aculli fué hombre de grande estatura, fué 
as :mismo grande en todas sus cosas, especialmente en las gue r -
ras que venció de animoso y valiente. 

Los señores de México que son los mayores, los g ran-
des, y en fin los reyes de los reyes, se precian de ser y lla-
marse de Cu hüa, dic endo que desc end;;n d»; un Ch chimecál 
caballero inuy esforzado, el cual ató una correa al brazo de 
Quetzulcóhuutl por junto al hombro, cuando andaba y conver-
saba entre los hombres, lo que tuvieron por un gran hecl o, 
y deeian::: hombre que ató á un D os, a ta r i todos los mortales, 
y así de allí adelante le llamaron Aculhuatli, que como poco 
h í dije, Aculli es hueso del codo al hombro , y el mismo hom-
bro valió y pudo m icho después aquel Aculhuatli, y dió co-
mienzo á sus hijos de la' manera , que vinieron sus descendien-
tes á ser reyes de México en aquella grandeza que Moteuh-
soma estaba cuando Fernando Corlés le prend ó. Así parece 
que vienen de Chichimecutl, aunque por diversos efec'os, y di-
cen que por diferenciarse tienen aquel cuento los de Tezcuco 
y este los de México. 

CAPITULO 68. 

De los reyes Toltecas y Mexicanos. 

Cuentan su historia que vinieron á esta t ierra los chi-
chimecas el año según nuestra cuenta, de 720 después que Cris» 
to nació. (70) El pr imer señor y hombre principal que nombra-« y 
señalan en la orden y succesion de su reino y l inage, es To-

[ 7 0 ] liofunni y Veytia dicen que fué en 719 y dan nueve 
reyes á esta naaon que son Chalchiutlanetzin, ¡ztlifciiechahuat 
H 'etzin, Totepeuh, Nacaróc, MUI, Xinhtlaltzin, Tecpancaltzin 
y Topiltzin en quien ucubó la monarquía, succediendo en ella 
los chichimecas de quienes fué primer emperador Xolotl hasta 
l u l i lxóch i l l « quien upadrinó Corh's llamándoie Femando en el 
bautismo. (Véase mi crónica mexicana) 

tepeuh, y es de pensar , que ó se estuvieron sin rey como r e 
a r . otia p a r t e d i ie , ó que m ) declaran el espitan que Ira", 

ó que 2 o/elewA vivió ,Sucho t iempo, que pudo ser, pues mu-
rio de mas de cien años despues que entraron <n es.a t ier ra . 
Muer to que fué Totepeuh se juntó toda la nación en Tollan, 
é íiic eron s i ñ o r á l o p i t l hijo de Totepeuh de edad de vein-
te v dos años, y , u ¿ r e v c e r c a d e c m c u e n , a - , . . , 

y Estuvieron sin señor despues que . op.tl m i m o mas de 
C-ento d í e z a ñ o s , pero no cuentan la causa, ó qu.za se olvidan 
del noinbre d e l ' r " ó reyes cue fueron en » T ^ r ^ ' y 
bu del cual estando al!, en Tollan sobre c 'e r tas d.ferencias y 
pasiones que los advenedizos tuvieron con los n a ^ r d e s e h, 
cié ron dos señores. Piensan algunos que e n t r e l o s u n s m o s c h ^ 
chimecas hubo bandos sobre quien mane a n a , que c m _ l o 
i>itl no aneciaban h ios, habla muchos deseosos de mandar , p e -
ISJ de cualquier manera que fuese, es cierto que eligieron dos 
señores y que cada uno l ie ellos echó por su camino con los 
de su parcialidad ó l inage, Huemac f ue un se ,or y s a l o de 
Tollan 'por una par le ; Nauhyotzin que lúe e otro 
tu ral chichi meca , se salió también del pueblo, y ^ o acia 
la laguna con los de su vaha: fué rey mas de s i e n t a « o « 
oue acaece vivir aquí los hombres mucho t iempo. 1 or muer -
TteTauhyotzin r e í Quauhtexpetlatl . A - t « ; - j e d i o Huet 
zin, y á este Nonohualcail: reinó despues Achttometl, y heredo 
Quauh tona f , y i los diez años de su remado llegaron los me-
xicanos á Chapul tepec, esto es según la cuenta de algunos, por 
donde parece que no t.enen mucha antigüe dad . 

Succedió en el señor o a este Achttomctl, Mazal.tn-Ma-
fa tz 'n , heredó á Queza- t ras este fué Chaichiuhtonuc: por su muer-
Vouauhtnx, á este le succedió Yohuallalonac, y a este Tztuh-
teU Z t e r ce r año de su gobierno se metieron los mexicanos 
á d o n d e es ahora México. Muer to Tziuhtetl fue rey XáunU 
L o r , y le succed ó Cuxcux: muerto este le heredo Acamap.ch-
tT Al U t o año de su reinado se levantó AchUome l hombre 
m ^ i r ncipal, y con deseo y ambición de reinar le mato y 
r a L l ó aqSel i ñ o r i o de A c h a c a n cerca de doce anos y 
no solamente mató al rey, pero tamhien a seis hyos y h e r e -
deros. Y llancueitl que era la reina, ó según algunos ama , h u j o 
con Acamupkhtzin hijo ó sobrino ó nieto, pe ro 
,o-o á Cohuathchan. Doce años despues que A c h j o m e t l seño-
reaba , se fué á los montes desesperado y l - r miedo de que no 
le ma asen los suyos, que andaban muy revueltos; con su ida o 
sea con las crueldades, muertes , agravios y otros malos t ra tamien-
tos que habia hecho á los veemo«, se despobló aquella c udad d e 
Culhuacan, y por falta de rey comenzaron a gobernar la Ucr 
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CAPITULO 67. 
Por qué se llaman Aculhúaques. 

Los señores de Tezcuco que verdaderamente son seño-
res de Aculhuácan, y muy mas antiguos que los mexicanos, se 
jac tan de que descienden de un caballero que era mas alio que 
ninguno de to los los de aquella t ierra de los hombros arr iba , 
por lo cual le llamaron Aculli, como si dijésemos el homb-u-
do ó el alto de hombros, que Aculli es hombro, aunque tain-
b en quiere decir el hueso que baja del hombro al codo. De-
más de que este Aculli fué hombre de grande estatura, fué 
as :mismo grande en todas sus cosas, especialmente en las gue r -
ras que venció de animoso y valiente. 

Los señores de México que son los mayores, los g ran-
des, y en fin los reyes de los reyes, se precian de ser y lla-
marse de Cu hüa, dic endo que desc end;;n d»; un Ch chimecál 
caballero inuy esforzado, el cual ató una correa al brazo de 
Quetzulcóhuutl por junto al hombro, cuando andaba y conver-
saba entre los hombres, lo que tuvieron por un gran hecl o, 
y deeian::: hombre que ató á un D os, a ta r i todos los mortales, 
y así de allí adelante le llamaron Aculhuatli, que como poco 
h í dije, Aculli es hueso del codo al hombro , y el mismo hom-
bro valió y pudo m icho después aquel Aculhuatli, y dió co-
mienzo á sus hijos de la' manera , que vinieron sus descendien-
tes á ser reyes de México en aquella grandeza que Moteuh-
soma estaba cuando Fernando Corlés le prend ó. Así parece 
que vienen de Chichimecutl, aunque por diversos efec'os, y di-
cen que por diferenciarse tienen aquel cuento los de Tezcuco 
y este los de México. 

CAPITULO 68. 

De los reyes Toltecas y Mexicanos. 

Cuentan su historia que vinieron á esta t ierra los chi-
chimecas el año según nuestra cuenta, de 720 después que Cris» 
to nació. (70) El pr imer señor y hombre principal que nombra « y 
señalan en la orden y succesion de su reino y l inage, es To-

[ 7 0 ] liofunni y Veytia dicen que fué en 719 y dan nueve 
reyes á esta naaon que son Chalchiutlanetzin, Ixtlifciiechahuatl, 
H.tetzin, Tutepeuh, Nacaróc, MUI, Xinhtlaltzin, Tecpancaltzin 
y Topiltzin en quien ucubó la monarquía, succediendo en ella 
los chichimecas de quienes fué primer emperador Xolotl hasta 
l u l i lxóch i l l « quien upadrinó Corh's llamándoie Femando en el 
bautismo. (Véase mi crónica mexicana) 

tepeuh, y es de pensar , que ó se estuvieron sin rey como r e 
a r . otia p a r t e d i ie , ó que m) declaran el caphan que Ira", 

ó que 2 o/elewA vivió ,Sucho t iempo, que pudo ser, pues mu-
rio de mas de cien años despues que entraron en es.a t ier ra . 
Muer to que fué Totepeuh se juntó toda la nación en Tollan, 
é íiic eron s i ñ o r á l o p i t l hijo de Totepeuh de edad de vein-
te v dos años, y , u ¿ r e v c e r c a d e c m c u e n , a - , . . , 

y Estuvieron sin señor despues que . op.tl m i m o mas de 
C-ento d í e z a ñ o s , pero no cuentan la causa, ó qu.za se olvidan 
del noinbre d e l ' r " ó reyes ene fueron en a q u e t , e n j £ a 1 ca-
bu del cual estando al!, en Tollan sobre c 'e r tas d.ferencias y 
pasiones que los advenedizos tuvieron con los ^ 
cié ron dos señores. Piensan algunos que e n t r e l o s u n s m o s c h ^ 
chimecas hubo bandos sobre quien mane a n a , que co™ ^ l o 
i>itl no aneciaban h ios, habia muchos deseosos de mandar , p e -
w de cualquier manera que fuese, es cierto que eligieron dos 
señores y que cada uno l ie ellos echó por su camino con los 
de su parcialidad ó l inage, Huemac f ue un señor j s a l o d e 
Tollan 'por una par le ; Nauhyotzin que lúe e otro 
tu ral chichi meca , se salió también del pueblo, y ^ o acia 
la laguna con los de su vaha: fué rey mas d e s e s e n t a « n o . 
oue acaece vivir aquí los hombres mucho t iempo. 1 or muer -
TteTauhyotzin r e í Quauhtexpetlatl . A - t « ; - j e d i o Huet 
zin, y á este Nonohualcail: reinó despues Achttometl, y heredo 
Quauh tona f , y i los diez años de su remado llegaron los me-
xicanos á Chapul tepec, esto es según la cuenta de algunos, por 
donde parece c¿ue no t.enen mucha antigüe dad . 

Succedió en el señor o a este Achttomctl, Mazal.tn-Ma-
fa tz 'n , heredó á Queza- t ras este fué Chaichiuhtonuc: por su muer-
Vouauhtnx, á este le succedió Yohuallalonac, y a este Tztuh-
teU Z t e r ce r año de su gobierno se metieron los mexicanos 
á d o n d e es ahora México. Muer to Tziuhtetl fue rey XáunU 
L o r , y le succed ó Cuxcux: muerto este le heredo Acamap.ch-
tT Al U t o año de su reinado se levantó AchUome l hombre 
m ^ i r ncipal, y con deseo y ambición de reinar le mato y 
S i ó ^ d ' i ñ o r i o de Aculhuácan cerca de doce anos y 
no solamente mató al rey, pero tamhien a seis hyos y h e r e -
deros. Y llancueitl que era la reina, ó según algunos ama , h u j o 
con Acamupkhtzin hijo ó sobrino ó nieto, pe ro 
,o-o á Cohuathchan. Doce años despues que A c h j o m e t l seño-
reaba , se fué á los montes desesperado y l - r miedo de que no 
le ma asen los suyos, que andaban muy revueltos; con su ida o 
sea con las c r u e l d a d , muertes , agravios y otros malos t ra tamien-
to sque habia hecho á los vecno«, se despobló aquella c udad d e 
Culhuacan, y por falta de rey comenzaron a gobernar la Ler 
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ra los señores de Azcapolzalco, Quauhnahuac, Chuleo, Cohuatli-
chan y lluexotzinco. ( 7 1 ) 

Despues que Acamap ich se crió algunos años en Colma, 
tlichan, le llevaron á México donde le tuvieron en mucho por 
ser de tan alio l inage, y legítimo he rede ro y señor de la ca-
sa, y estado de Culhúa : y como había de ser tan g ran prín-
cipe, luego que fué d e edad para casarse , procuraron muchos 
caballeros de México dar le sus hijas por mugeres . Acaman,di 
tomó hasta veinte m u g e r e s de aquellos mas nobles y pr ine pa-
les, y de los hijos que tuvo en ellas vienen los mas y mayo-
res señores de toda esta t ierra ; porque no se perdiese la me-
mor ia de Culhuácan, poblóla y puso en ella por señor á su h i -

j o Nauhyotzin Teuchtlamacazqai que fué segundo de tal nom-
bre , y él asentó y residió en México; fué un excelente prínci-
pe y un g ran varón, y cuantas cosas quiso se le hicieron á su 
sabor, que corno ellos dicen tenia la fortuna en su mano; tor-
nó a ser señor de Culhuacan como su padre ó su abuelo lo 
fué; asimismo fué rey d e México y en él se comenzó a esten-
de r el imperio y n o m b r e mexicano, y en cuarenta y seis años 
que re nó se ennobleció muy mucho aquella ciudad de México : 
de jó Acamapich t res hijos que todos reinaron despues de su 
muer t e , uno despues de otro. 

Muer io Acamapich le succedió su h i jo mayor I íu i tz¡ l i . 
buitt, el cual casó con he redera del señor,o de Quauhnahuac 
ó Cuernavaca, y con ella señoreó aquel estado. A este le suc-
cedió su hermano ó hi jo Chimalpopóca. A este le succedió el 
otro su hermano ó tío dicho Itzcohuátl. Este señoreó á Azca-
po 'za co, Q. iauhnahuac, Clialco, Cohuatlichan y Huexotzinco; m a s 
tuvo por acompañados en el gobie rno á Netzahualcoyolzin se-
ñor de Tez'cuco, y al señor de Tlacopan , y de aquí adelante 
mandaron y gobe rna ron e¡>tos t res señores cuantos reinos y pue-
blos obedecían y t r ibutaban á los de Culhua; bien que el pr in-
cipal y mayor de ellos e ra el rey de México , ( 7 2 ) el segun-
do el de Tezcuco , y el menor el de T lacopan . 

Por muer te de Itzcohuatl re inó Moteuhsoma ü h u i e a m i -
na hijo de Iluitzilihuítl que tal cos tumbre tenían en las he ren -
cias, de no succeder en el señorio los hijos á los padres que 

[ 7 1 ] La inteligencia verdadera de estos rasgos de historia 
se hallara en mi crónica mexicana. Chirna'pain escribe con ra-
pidez, porque estas mismas ideas las habia amplificado en otras 
obras suya/i que se han perdido, como la historia de los reyes 
de Acuthuucun que registró Boturini, y de que hubiera hecho, 
uso si hub cra publicado la historia universal que pensaba. 
. [ 7 2 ] Entiéndase esto despues de muerto Netzahualcóyotl, no 

en ios (lias de este que hizo á México tributario de Tezcoco á 
consecuencia del reto ó desafio que le hizo al rey Ixcohuall su 
Uo en TiaUelolco. E. E. 

tenían hermano«, hasta ser muer tos los tios: mas eñ muriendo 
heredaban los hijos del h e r m a n o mayor como hizo este Mo-
teuhsoma l ihu icamina . 

A Moleuhsoma le succedió en el reino una luja suya 
llamada Atotóxtli, que no había otro h e r e d e r o mas cercano, la 
cual casó con un par ien te l lamado Tezoadmóctl í , hijo de Itzco-
huatl, y parió de él muchos li j o s , de los cuales fueron reyes 
de México tres, uno tras otro como habían sido los hijos de 
Acamapich . . . . 

, Axáyacall fué rey despues de su m a d r e y dejo un hijo 
que llamó Moteuhsoma por amor de su abuelo. Por muerte de 
Ax ivacad reinó su h e r m a n o mayor Tizótzicatzin, á este le suc-
cedió Ahuitzótzin q u e también era su hermano enmedio. 

Como murió Ahuitzótzin entró a reinar Moteuhsoma, y 
fué el año de 1503, á este fué al que prepdió Cortés. (73 ) Q u e -
daron muchos l i j o s de este Moteuhsoma según dicen algunos: 
Cortés dijo que solo tres varones con muchas hijas. El mayor 
d e ellos murió en t re muchos españoles al huir de México , d e 
los otros dos uno e r a loco, y otro perlático. D . P e d r o Moteuh-
s n u a TUcahuepan que aun vive, ( 7 4 ) es su hijo, y señor d e 
un barr io de Méx ico que llaman S. Sebastian Atzacualco, el 
cual porque se da mucho por vino no le han hecho mayor se-
ñor : de las hijas una fué casada con Alonso de Grado , y o t ra 
con P e d r o Gal lego, y despues con J u a n Cano de Cazeres , y 
p r imero que con ellos casó con Cuetlahuatzin, señor de i z t ac -
palapan y tío suyo, fué bautizada y llamóse Doña Isabel ; pa -
rió de P e d r o Ga l l ego un hijo que llamaron J u a n Gallego Mo-
teuhsoma, y de Cano parió muchos: otros dicen que Moteuh-
soma no tuvo mas de dos hijos legítimos á Axáyacat l varón, y 
á esta Doña Isabel , aunque bien hay que aver iguar cuales hi-
jos, y cuales m u g e r e s de Moteuhsoma eran legítimos. ^ 

Muer to que fué Moteuhsoma y echados de México los 
españoles, fué rey Cuetlahuatzin, señor de Iz tacpalapan su sobri-
no, ó como algunos quieren he rmano: no vivió mas de sesenta 
días, aunque otros dicen mucho menos: murió de las viruelas 
que pegó el negro de N a r v a e z . 

Por muer te de Cuetlahuatzin reinó Quauht imóc, sobrino 
ó primo hermano de Moteuhsoma y sacerdote mayor , el cual 
po r reinar descansado mató á Axáyaca t l , á quien per tenec ía el 
reino, y tomó por m u g e r á la Doña Isabel de Moteuhsoma ( 7 5 ) 

[ 7 3 ] Tezozomóc dice que fié en 15 de septiembre de 1502. 
En tal dia y mes siempre han ocurrido en esta América sucesos 
notables, como el arresto de Iturrigaray y el grito de Dolores. 

[ 7 4 ] lié aquí otra prueba de que Chima/pa n es coetáneo 
de los hechos que refiere, y dignísimo de crédito. 

[ 7 5 ] Clavijero le dá por esposa con la que fué prisionero a 
Tecuichpotzin. 



que ar r iba di je : este D. H e r n a n d o de Alvarado Quauht imóc p e r -
dió a México aunque la de fend ió esforzadamente . 

C A P I T U L O 69. 

La manera común de heredar. 

^ Muchas maneras hay de he reda r entre los de la Nueva 
España , y mucha di ferencia entre nobles y villanos, por lo cual 
pondré aquí algo de ello. Es costumbre de pecheros , que el h i -
j o mayor he rede al p a d r e en toda la hacienda, raiz y mueble , 
y que tenga y man tenga todos los hermanos y sobrinos, con tal 
que hagan ello* lo que les manda re : á esta causa hay s iem-
p r e en cada casa muchas personas. L a razón por donde no p a r -
ten la hacienda es por no la disminuir con la partición y p a r -
ticiones, que una t ras otra se ha r ian : lo cual aunque es m u y 
bueno, t rae g randes inconvenientes. El que así he reda paga al 
señor los tributos y pechos que su casa y heredad es obliga-
d a , y no mas: y si está en lugar que pagan al señor por c a -
bezas, dá entonces aquel he rmano mayor tantos cacaos, por ca -
da hermano y sobrino que tiene en casa, ó tantas plumas ó 
mantas ó cargas d e maiz, ó las ot ras cosas que suelen pecha r 
y asi pechan mucho, y parece á quien no lo sabe, que es un 
desaforado pecho, y á la verdad muchas veces no lo pueden 
p a g a r , y los venden ó toman por esclavos. Cuando no hay her -
manos ni sobrinos que hereden , forzosamente vuelven las hacien-
das al señor ó al pueblo, y entonces los dá el señor ó el pue-
blo á quien bien les place con la ca rga de tributo y servicio 
q u e tiene y no mas: bien que s iempre hay respecto á darlas á 
par ientes de los que las tuvieron; y aunque los pueblos h e r e -
den á los vecinos, no es pa ra consejo la renta como decimos 
acá, á censo perpetuo todo el té rmino, repártenlo por suer tes , 
y contribuyen p ro r ra t a . En otros lugares heredan al padre to-
dos los hijos, y repar ten entre sí la hac 'enda que parece mas 
jus to , y mas libertad. Algunos señorios hay en que aunque he re -
da el hijo mayor , no ent ra en posesion sin decreto y volun-
tad del pueblo, ó sin licencia del rey a quien debe y recono-
c e vasallage, á cuya causa muchas veces venian á he reda r los 
otros hijos, y de aquí debe ser que en semejantes estados los 
padres nombran cual h¡jo les h e r e d a r á , y dicen que en m u -
chos lugares de jaba mandado el p a d r e cual hijo le habia d e 
succeder en el señorio. En los pueblos de república que se go-
bernaban en común, tenían diferentes maneras de heredar los 
estados, pero s iempre se miraba al l inage. L a genera l costum-
b r e entre reyes y g randes señores mexicanos, es he reda r pr i -
m e n los hermanos que los hijos, y luego los hijos del h e r m a -
no mayor , y t ras ellos los hijos del p r imer he redero , y si no 
habia hijos ni nietos, heredaban los parientes mas propincuos» 

Los reyes de Méx ico , T e z c u c o y ot ros , sacaban de l estado lu-
gares pa ra da r á b.jos y d o t a r l a s hi jas , y aun como eran po-
derosos querian que s i empre los hijos d e las m u g e r e s mexica-
nas hijas y sobrinas del r e y , h e r e d a s e n el señorío de los pa -
dres si bien no fuesen los mayore s , ni á los que per tenec ía 
el es tado. 

C A P I T U L O 70. 

La jura y coronacion del rey. 

Aunque h e r e d a b a n unos h e r m a n o s á otros, y t ras ellos 
e l hi jo del p r imer h e r m a n o , no usaban del mando, ni c reo que 
de l nombre d e r ey , has ta ser ungidos y coronados publ icamen-
te . Luego pues que el rey de M é x i c o e r a muer to y sepulta-
d o , l lamaban á cortes al señor d e T e z c u c o y al de T lacopan 
que e r an los mayores y m e j o r e s , y á todos los otros señores 
subditos y suf ragáneos al imper io mexicano, los cuales venían 
m u y presto. Si habia d u d a ó d i fe renc ia quien debía ser r e y , 
aver iguábase lo m e j o r que podian , y si no poco tenían que 
hace r . En fin llevaban al que pe r t enec í a el re ino, desnudo to-
d o , excepto lo vergonzoso , al t emplo g r a n d e de Huitziiopuchtl i : 
iban todos muy cal lando y sin r egoc i jo n inguno, subíanlo del b ra -
zo las gradas a r r i b a dos cabal le ros d e la ciudad que pa ra es-
to nombraban , y delante de é l iban los señores de Tezcuco y 
T lacopan , sin en t r eme te r se nadie enmed io , los cuales ¡levaban 
sobre sus mantas c i e r t a s enseñas (ó es tandar tes ) de sus dictados y 
oficios: en la coronacion y ungimiento no subian á las capillas y 
al tar , sino pocos seglares , y aquellos destinados pa ra vestir al nue -
vo rey y pa ra hacer a lgunas ce r emon ia s , que todos los demás mi ra -
ban de las g r a d a s y del suelo, y aun de los tejados, y todo se hen-
chía tanta gente c a r g a b a á la fiesta. L l e g a b a n pues con mucho aca-
tamiento , hincábanse d e rodillas al ídolo de Huitzilopochtli , to-
caban el dedo en t i e r r a y besábanlo, venia luego el g r an sa-
cerdo te vestido de pontifical, ( 7 6 ) con otros muchos revestidos tam-
bién de las sobrepel l ices , que según en otra par te d i je ellos 
usan , y sin hablar le pa l ab ra le ung ían todo el cue rpo con una 
tinta muy n e g r a hecha p a r a aquel e fec to , y t ras esto saludan-
do ó bendiciendo al ungido , roc iába le cuatro veces de aquella 
a g u a bendita y á su modo c o n s a g r a d a , que d i je guardaban en 
la consagración de l dios de masa , con un hisopo de ramas y 
ho jas de caña , c e d r o y sauce que hac ian por algún significado 
ó propiedad: poníale despues sobre la cabeza una manta toda 

[ 7 6 ] Algo de esta farza tuvimos en la catedral de México 
el 21 d? julio de 1822 con I ) . Agustín de lturbide, embijado 
no con tinta, sino con vinagre de los cuatro ladrones como de* 
cia el sabio padre Mier. (Hoy puntualmente hace cuatro uñoSy 
y ayer hizo dos de fusilado en la villa de Padilla. 



pin tad , y sembrada de huesos y ealavernias de muerto , enc ima 
de la cual le vestía otra m a n t a n e g r a y luego otra azul, y a™ 

Í f T - Í T " eZÍV h U e S O S , n u e r t o 1 , , u y "a tura l Z 
l E c l ' , , b l e a C U t í ! 1° u n a s a r r e a s coloradas, la rgas y d e 

muchos ramales, de cuyos cabos co lgaban ciertas insignias d e 
rey como puyantes: colgábale también á las espaldas una ca -
labacita llena d e ciertos polvos, ( 7 7 ) en cuya virtud no le to-
case pestilencia ni le cayese dolor ni enfermedad ninguna, pa-
ra que no le ahogasen viejas ni hechiceros , ni engañasen ma-
los hombres, y en fin, pa r a que n inguna cosa | e tocase ni «la-
ñase: poníanle asimismo en el brazo izquierdo una taleguilla d e 
incienso que ellos usan, y dábanle un bracer i to con cor tezas d e 
encina. Ll rey se levantaba entonces, echaba aquel incienso en 
las brazas, y con g ran mesura y r eve renc ia zahumaba á I íu i t -
z.lopochth, y sentábase: l legaba luego el g r an sacerdote y to-
m a b a l e j u r a m e n t o de pa ' ab ra , y con ju rába l e que mantendría la 
religión de los dioses, que g u a r d a r í a los fueros y leyes de sus 
antecesores, que mantendr ía just icia , q u e á ningún vasallo ni 
amigo agraviar ía , que seria valiente en la g u e r r a , que liaría 
anclar a! sol con su claridad, liover las nubes, co r re r los rios, 
y producir la t ierra todo género de mantenimientos: estas y otras 
cosas prometía y j u r a b a el nuevo r ey tan imposibles. I)'aba las 
gracias al g r an sacerdote, encomendábase á los dioses y á los 
miradores , y con esto le bajaban los mismos que lo subieron por 
la orden que pr imero ; comenzaba l u e g o la gente á decir á vo-
ces, que fuese para bien su reinado, y que gozase muchos años 
de salud con el pueblo: entonces v i e r ades bailar á unos, tai jer 
á otros, y todos los que mostraban sus corazones, con las m u -
chas alegrías que hacian antes de b a j a r de las g radas , l lega-
ban lodos los señores que estaban en las cortes y en corte , á 
darle obediencia, y en señal de señor ío que sobre ellos tenia, 
le presentaban plumages , sartas de caraco les , collares y otras 
joyas de oro y p la ta , y mantas p in tadas con la muer te , acom-
pañábanle hasta una g ran sala é íbanse . El rey se asentaba en 
uno como estrado que llaman tlacatecco, 110 salía del patio y 
templo en cuatro dias, los cuales g a s t a b a en oracíon, sacrificios 
y penitencia: no comía mas de una v e z al día, y aunqne co-
mía carne, salaxi y todo manja r de s e ñ o r , ayunaba. Bañábase 
una vez al día y otra á la noche, en una g ran a lberca d o n i e 
se sangraba de las orejas , é incensaba al dios del agua T l a -
lóc. También incensaban los otros Ídolos del patio y templo, 
ofreciéndoles pan, f ru ta , flores, pape les y cañuelas, tintas en 

[ 7 7 ] Ilub eran sido buenos unos polvos <pie los libraran de 
tu rapacidad española: por fortuna ya los tenemos, y se com-
ponen de azufre, sal nitro, y carbón, mezclados con albondigui-
llas de plomo con los que recibiremos á los que pretendan re-
Conquistarnos. 

„ ¿ e s u p r 0 p i a lengua, narices, m a n o s y otras partes que 
aerificaba l asados aquellos cuatro d i a s venían todos los se-

se sacrificaba. i a ,* H „ r a n d í s i m a fiesta y placer del 
Sores a llevarlo a p a l a c . c c o n j y ^ ^ 
pueblo; c e r emon ia s 'y solemnidad que 
g r a c o n . Con habe r ^ ^ d e ,QS o ( r o s 

México , e n V L i n i o f m a s iguen esta costumbre, salvo que reyes, p o r q u e todos o 1.os mas » g l u e g 0 á M é -

n „ suben en alto « n o -J ;pie s u g t f e r r a . ha -

& ^ t S r r ^ ^ b o r r a c h e r a s ni sin ca rne 

humana* £ L E D ¡ W R . 

F1 nadre f ray Bernard ino S a h á g u n , f ranciscano, en su ob ra 

T^Ktk e í r e S l í r J c s 
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que vayan allá muchos. \ 3 ^ n de l señor o y d í ^ i d a d real 

Í l y o albedrio y moti lo se r ige todo ^ ^ 
neis necesidad de consejo d e n ingún o tro ... l a 
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; „ i lodos su , S b d i l o . . ¿ T e n d r á po r ven ta r» 
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maren algún cau L Í J . ¿A quien apellidarán? Cuando to . 
los pleiteantes ; ? ' f ^ ° Pobrec i to .de 
V p E t r J U Z p a r a y ,ÍmP¡ará d e S l l s contiendas 

j o ^ T t ^ ^ i r í s e í s ¿ ^ 
S 6 ' , q U e H e r e d a c t a d ° e n e l CenteonT, E l 

á 15 de no f 6 T f ! ° 3 0 3 1 5 ° ' d e 3 0 d e octubre de 1823 
acerca de l a t e 6 d e , . m r ? ' r e f i e r e V a r i a s Particularidades 
sentar ¡f mis l e ^ £ . " ¡ 2 ° ~ > * « ~ debo p r e -
tores d e | P i m , r e r l e í i e I ^ ^ 8 6 r e u n i e r o n , o s doce elec-
t r o en J K S 5 5 d e T e Z C U C ° N ^ h u a l p i l l i , como pr i -
S Bien ÍTu * C S , a c o r P ° r a c i o « ' tomó l a ' pa l ab ra y di-

j o . B,en sabéis, señores, que somos subditos del imperio me-

, , ' U Z h e r m ° S a e n t o d o é l- Careciendo de esta 
antorcha estamos expuestos á que se rebelen contra nosotros 
os pueblos nuevamente agregados á la corona, y por otra p a í ! 

te estamos cercados de enemigos terribles como los £ 
' Thhuhc/uttepas, Mickóacanos y otras brandes „ r o v i l ^ V 

prevalidos de la oeasion, pudieran atreve? e y V e l sobre To 

t r ° T i J : T n ^ e / P U e S t ° S á £ r a " d e s contingencias n ues-
tros traficantes y mercaderes , que por causa de sus I I 
penetran hasta ,os puntos mas 'distantes ^ i m p e r t Q u s f e r a 

se crian y están ya de" 

I Z T Z 2 ( 0 t -qUe. 8 ° r m u y d ¡ ^ 0 S d e ^ ellos están acue-
rnas formados ba jo la dirección de hombres sábios y sacerdo 
tes, les han enseñado el ar te del o-obierno tales , 
ta. d . Axáyaeatl y de TV.Óc, á uno*de d S p ^ J s J u y 
bien e h g i r para gefe del imperio.» 1 y 

io- J Í Í S t 6 5 1 6 p e " S a m , ¡ e n t 0 u ,"° d e , o s concurrentes, y di-
j o V' ° í a e X P U G S t 0 e ! r e y d e Tezcuco es la verdad: exi . 
ten jóvenes hijos de nuestros monarcas antepasados; mas és me-
nester que el imperio S e confie 4 «na per loua dé edad v á ^ 

níi, s agaz y prudente ; clemente para los buenos, y cruel y ter-
rible con los enemigos, hablo de los hijos del rey Axayacatl ;" 
enumerólos á todos, inc luyendo á Tiacochcalcatl Moteuhsoma, en 
quien desde luego se conformaron por ser j ó - en de treinta y 
cuatro años, hábil, valiente y preciado de soldado, por lo que 
quedó al punto electo emperador . Pasaron luego los electores 
a t raer io de Calmecúc, donde se hallaba; zahumáronle con co-
pal , é hicieron con él las ceremonias de estilo, reducidas a sen-
t a n o en el trono, colocándole en la cabeza el Mulihuttzolli, o 
corona que semejaba á una media mitra que se ponían desde 
la f rente , y detras del colodrillo se a taba con una trenza sut.I 
que remataba en delgada; cortáronle el pelo del moi.o que se 
acostumbraba con los reyes; a h u e r á r o n l e las ternillas de las na-
rices, poniéndole en ellas un canutillo de lgado de oro que a-
nian Acapitzactli; ciñéronle un tecomatillo con tabaco, que lla-
man vic/ele, que sirve de refuerzo á los indios caminantes; pu-
siéronle ore je ras y bezoleras de oro; cubr .éronle con una man-
ta de red azul que semejaba á una toca delgada con mucha 
pedre r í a menuda y rica, pañetes costosísimos, y un calzado del-
P-ado azul. Acabadas estas ceremonias le saludaron los reyes de 
Tezcuco y Tacuba emperador , y a rengaron los electores ex -
poniéndole en el discurso menudamente sus obligaciones. JJije-
ronle que el empleo y dignidad á que se le h a b í a ascendido 
exigía por su parte la mayor vigilancia y continuo desvelo, asi 
para la seguridad interior como pa ra la exter ior del estado: 
cuidado en los templos y sus ministros; cuidado en los sacrifi-
cios; cuidado en los campos y sementeras; en los bosques, a r -
boles y fuentes, y mucha prudencia p a r a emprender las g r a n -
des obras públicas, pues por no haber la tenido su tío en la in-
troducción del agua de Acuecuexcatl estuvo México a punto de 
perecer por una espantosa inundación; finalmente le r eencar -
naron visitase los cuatro barrios de Méx ico , almacigo t e .undo 
donde se formaban los valientes militares (ó según la expre -
sión literal de la misma arenga. . . . ) donde se crian y doctrinan 
las águilas, t igres y leones osados, y la buena república... . 

Es reparable el modo brillante conque comenzaron este 
razonamiento.... Ya amanee ó, señor, (te dijeron) estaba,nos en 
tinieblas: ahora reluce el imperio como espejo hendo con los ra-
yes de la luz.... El padre Clavijero y el señor Granados , obis-
po de Sonora, nos han presentado el texto de la elocuentís -
ima oración congratulatoria que en esta vez di jo e rey JNet-
zahualpilli, y que he copiado li teralmente en la g a l e n a de tos 
principes mexicanos. Clavijero añade po r circunstancia que con-
n i v i ó tanto á Moteuhsoma, que quiso responderla y probo a 
hacerlo hasta por t e rce ra vez; pero no lo dejo un tlujo de 

b g n m a S i n embargo , salió del lance dando á los electores m u -
chas gracias en genera l , pues e ra hombre de habilidad ex t raor r 
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t imaría. Concluido el acto de la felicitación pidió Moteuhsoma 
dos punzantes agudos, uno de hueso de t igre y otro de 'eon 
con los que se hirió y sacó sangre de las ore jas , molledos y 
espinillas. Luego tomó unas codornices, a las que cortó las ca-
bezas, y con su sangre salpicó la lumbre, y zahumó la hogue-
ra que allí habia; en seguida subió al templo de iluitzitopoci,-
tu y besó lu t ier ra tocándola con la punta del dedo puesto á 
los pies del ídolo: tornó otra vez á punzarse en las mismas pa r -
tes que en la sala de la elección, y á salpicar nuevamente el 
templo con la sangre de las codornices: tomó el incensario, za-
humó al ídolo, y despues á las cuatro caras del edificio. H e -
cha reverencia á los circunstantes, bajó de aquel lugar y pasó 
á palacio, de donde concluida la comida volvió á subir al tem-
plo, y no subió las cuatro g radas que habia de distancia has-
ta donde estaba el ídolo, sino que se quedó donde estaba la 
p i ed ra redonda ahu je rada por donde corr ia la sangre de los 
sacrificios humanos, y por cuyo g r a n d e ahu je ro s e ° a r r o j a b a n 
los corazones de las víctimas: tornó á hacer nuevo sacrificio á 
los dioses «le codornices que degolló, y volviendo á su pa la -
cio despidió la comitiva. 

CAPITULO 71. 
La cabullería del Teculitli. 

P a r a ser Tecuht l i que es el mayor dictado y d ignidad 
tras los reyes, no se admiten sino hijos de señores: t res años 
y mas t iempo antes de recibi r el ábito d e esta caballería, con-
vidaba á la fiesta á todos sus parientes y amigos, y á los se-
ñores y tecuhtlis de la comarca , venían y juntos miraban que 
el dia de la fiesta fuese de buen signo, por* no comenzar la con 
escrúpulo: acompañaban al nuevo caballero todos los del pue -
blo hasta el templo g r a n d e del dios Camaxt le , que e r a el ma-
yor ídolo de la república. (78 ) Los señores, los amigos y pa r i en -
tes que estaban convidados, lo subían por las gradas" al al tar , 
hincábanse todos de rodillas delante el ídolo, y el caballero es-
taba muy devoto, humilde y paciente. Salia "luego el sacerdo-
te mayor , y con un aguzado hueso de t igre ó con una uña de 
águila, le oradaba las narices en t re cuero y ternilla de pequeños 
aguje ros , y metíale en ellos unas pedrezuelas de a/.aba. he ne-
g r o , y no de otra color: hacíale t ras esto un g ran vexámen , (79 ) 
injuriándole mucho d e palabras y obras, hasta desnudarlo en 
carnes salvo lo deshonesto: el caballero se iba entonces asi dea-

[ 7 8 ] En TUuccalan. 
[ 7 9 ] ¿Si seria este el tipo por donde se pandorgucaban los 

colegiales noveles del colegio de S'antts de México para probar 
.su vocucion? 
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nudo á una sala del templo, y c o m e n r n b a á velar las arma«, 
ai-entábase en el suelo y alli se es taba r e z a n d o : comian los coli-
n d a d o s muy de regoci jo : pero en acabando se iban sin hablar -
l e : iuego que anochecía le traian c ier tos sacerdotes unas man-
tas groseras y viles que vistiese, una es te ra y un tajoncilio por 
a lmohada en que se recostase, y o t ro po r silla pa ra sentarse: 
t ra anle ademas tinta conque se t iznase, puntas de metí conque s e 
punzase las ore jas , brazos y p iernas , un brasero y resina pa ra 
incensar los ídolos, y si habia g e n t e con él la echaban f u e r a , y 
no le de jaban mas d e tres hombres soldados viejos y d estros 
en la g u e r r a , que le industriasen y tuviesen en vela: no do r -
mía en cua t ro dias sino algunos rati tos y aquellos sentado, po r -
que los soldados le desper taban p icándole con púas de metí : 
cada media noche zahumaba los ídolos y ofiecíales gotas d e s a n -
g r e que de su c u e r p o sacaba: andaba todo el patio y templo 
una vuelta a l rededor : cavaba en cua t ro par tes iguales, y alli 
so ter raba .papel, .copalli y cañas con sangre de sus .orejas, m a -
nos, pies y lengua; t ras esto c o m i a que hasta entonces no se 
desayunaba : e r a la comida cua t ro buñuelos ó bollicos de maíz 
y una copa de a g u a : a lguno de estos tales caballeros no co -
m a bocado en cuatro días: a cabado estos pedia licencia á los 
sacerdotes pa ra ir á cumpl i r su profes ion á otros templos, que 
á su casa no podía , ni l legar á su m u g e r aunque la tuviese 
duran te el t iempo de la peni tencia . Al cabo del año, y de allí 
ade ante cuando quer ia saiir, a g u a r d a b a á un dia de buen s ig-
no para que saliese en buen pie c o m o habia entrado. El día que 
hab ia de salir venían todos los que p r i m e r o le honraron , y lue-
g o por la mañana lo lavaban y l impiaban muy bien, y lo t o r -
naban al templo de Camaxt le con .mucha música, danzas y r e -
goc i jo ; subíanle ce rca del a l t a r , desnudábanle las mantillas que 
t r a í a , atábanle los cabellos con una t i ra de enero colorado al 
cocodrillo, d e la cual co gaban a lgunas p lumas : cubríanlo de una 
fina manta, y .encima de ella le e c h a b a n otra riquísima que e r a 
el hábito é insignia de Tecuht l i . Ponían le en la mano izquierda 
un a rco , y en la de recha unas flechas, luego el sacerdote le h a -
cia un razonamiento del cual e r a la suma . „ Q u e mirase la o r -
den de caballer a que habia t omado , y así como se d i fe ren-
c aba en el hábito, t r a j e y nombre , así se aventajase en condi -
ción, nobleza, liberalidad y otras v i r tudes y o b r a s buenas. Q u e 
sustentase la religión, que defendiese la pa t r ia , q u e a m p a r a s e 
los suyos, que destruyese los enemigos , q u e n o fuese c o b a r d e 
en la g u e r r a , que fuese como águi la ó t i g r e ; pues por eso le 
a g u j e r a b a con sus uñas ó huesos las na r ices que es lo mas al-
to, y señalado d e la c a r a donde está la ve rgüenza del hom-
b r e . " Dábale t ras esto otro n o m b r e , y despedía le con bendición. 
Los señores y convidados, foras teros y naturales, se sentaban 
á comer en el patio, y los c iudadanos tañían y cantaban con-
fo rme á la f iesta, y bai laban ,el netoteliztli. L a comida era muy 



abundante de toda suerte de viandas, m u c h a eazti y volatería' 
que de so'os gallipabos se comían mil quin emos. Ñ o hay n u ' 
me ro de las codornices, ni de los conejo*, l iebres, venados, p e r . 
nllos, capados y cebones; también servían culebras, víboras y 
otras serpientes gu sadas con mucho axi ó chile, cosa que pa -
recia increíble, pero es cierta: no quiero decir las muchas f ru -
tas las guirnaldas de flores, los mazos de rosas y canutos de 
pe r fumes que ponían en las mesas; pe ro digo que genti lmente 
se embeodaban con aquellos sus vinos, en fin en semejantes fies-
tas no habia pariente pobre . Daban á los señores tecuhilis y prin* 
cipales convidados, p lumages , mantas, tocas, zapatos, bezotes y 
ore jeras de oro ó p ata, ó piedras de precio, esto era mas ó 
menos según la r iqueza y ánimo del nuevo tecuhtli, y conforme 
a las personas que se daba : también hacia grandes of rendas a l 
templo y á los sacerdotes. El tecuhtli se ponía en los agu je ros 
de la nariz que le hacia el sacerdote , granillos de o r o f p e r l e -
zuelos, tu rquezas , esmeraldas y otras p iedras preciosas, que aun 
en aquello se conocian y diferenciaban de los otros. Los tales 
caballeros se ataban los cabellos en la g u e r r a á la coronilla, e r a n 
pr imeros en los votos, en los asientos y presentes: eran pr in -
cipales en los banquetes y fiestas, en la g u e r r a y la paz , y po-
dian t raer t ras de si un banquillo p a r a sentarse en la par te q u e 
quisiesen, e.ste dignado tenían Xicóhlencatl y Maxixca que f u é 
g ran amigo de Cortés, y por eso e ran capitanes y tan p r e e m i -
nentes personas en Tlaxcál lan y su t i e r r a . (71)) 

CAPITULO 72. 

Lo que sienten del ánima. 

Bien pensaban estos mexicanos que las ánimas eran in* 
mortales , y que penaban ó gozaban según vivieron, y toda su 
religión á esto se encaminaba; pe ro donde mas c laramente lo 
mostraban era en los mortuorios. Decían que habia nueve lu-
g a r e s en la t ierra donde iban á inorar los difuntos: uno junto 
al sol, y que los hombres buenos, los muer tos en batalla y sa-
crificados, iban á la casa del sol, y que los malos se queda-
ban acá en la t ier ra , y repart íanse de esta manera : los n :ños 
y malparidos iban á un lugar : los que morían de vejez ó en-
fe rmedad iban á otro: los que morian súbita y a r r eba t adamen-
te iban á otro: los muertos de her idas y mal pegajoso, iban 
á otro: los ahogados á otro: los just iciados por delitos como 
eran hurto y adulterio, á otro: los que mataban á sus padres , 
l i jos y mugeres , tenian casa por sí; también estaban por su ca-

[ 7 9 ] Estos caballeros podían muy bien decir como Sancho 
Pama ú su mugei.... Si buen gobierno me tengo buenos azo-
tes m e cuesta. 

bo los que mataban al señor y á sacerdote alguno. L a gen te 
m e n u d a co.i , . .„,neme se e n t e r r a b a : los señores y r eos hombres 
se T e m a b a n , v quemados los sepul taban: en las morta jas ha-
bla g r a n d i ferencia , y mas vestidos iban muertos que anduvie-
2 Vivos. A m o r t a j a b a n las m u g e . e s de otra manera que a los 
b o m b es ni que á 'os niños. A l que moría po r adultero a m o r -
t o a b a n c o m 2 al dios de la lu jur ia dicho 7 arttotl: 'al a ^ 
do como á Tlalóc dios del a g u a : al bor racho con,o a Umetoch 
J dios del vino: al soldado como á Huitz . opuchth; y C a l m e n -
te á cada oficial daban el t r a j e del ídolo de aquel o h e o a que 
¡pertenecían. 

C A P I T U L O 73. 

Enterramiento de los reyes. 

Cuando enfermaba el rey de México ponían máscaras 
k Tezcat l ipuca ó l lui tz . lopuchtl i , ó á otro ídolo, y no se la qui-
taban h a J que sanaba 1 mor ía . Cuando espiraba o enviaban 
á decir á todos los pueblos de su reino pa ra que lo llorasen, 
y á llamar los señores que e r an parientes y amigos, y que po 
dian venir á las honras . Dent ro de cuatro üias que los vasallos 
ya estaban allí, ponían el cue rpo sobre una estera velándolo 
cua t ro noches, g imiendo y p lañendo, y d á n d o l o : cortábanle una 
g u e d e j a de cabellos de la coronilla, y guardábanlos oic endo 
L e en ellos quedaba la memor ia de su ánima- Metían e en la 
boca una lina esmeralda: amor ta jábanle con diez y siete man-
tas muy ricas y muy labradas de colores, y sobre «odas e l h s 
iba la divisa de fíuÜzilopuetli b Tezcatlipuca, o la de al^un o t io 
ídolo su devoto, ó la del dios en cuyo templo se mandaba e n -
t e r r a r : poníanle una máscara muy pintada de diablos, y m u -
chas joyas, piedras y perlas. M a t a b a n luego alli al enclavo lam-
p a r e r o que tenia c a r g o de h a c e r lumbre y zahumerios a los dio-
ses de palacio, y con tanto llevaban el cuerpo al templo; unos 
iban llorando y otros cantando la muer te del r ey , que tal e r a 
su costumbre. Los señores, los caballeros y criados del di tun-
to llevaban rodelas, flechas, mazas, banderas , penachos y otras 
cosas asi, pará echar en la hogue ra . Recibíalos el g ran sacer-
dote con toda su clerecía á la puerta del patio: en tono tris-
te decia ciertas palabras , y hacíale echa r en un gran luego 
que para quemarlo estaba hecho , con todas las joyas que te -
nia: echaban también á quemar todas las a rmas , p lumages y 
banderas conque lo honraban, y un per ro qne lo guiase a don-
de habia de ir muerto p r i m e r o con u n a flecha que le a t ra -
vesase el pescuezo. Ent re tanto que ardia la hoguera y que-
maban al rey y el pe r ro , sacrificaban los sacerdotes dos c entas 
personas, aunque en esto no habia taza ni ordinario: los a b r a n 

por el pecho, sacábanles los corazones y arrojábanlos en el tue-
- ^ 
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go del s eño r , y tii3»o e c h a b a n i o« c u e r p o s en un carnero. ( 8 0 ) 
Estos así i n j e r t o* por ho i ra y pa ra servicio d e su a m o , (co-
m o e los d icen en el o t ro 9Íglo), e r a n la m a y o r p a r t e esclavos 
del mue r to , y d e a lgunos señores q u e se lo* o f r e c í a n ; oíros e r a n 
enanos, otros con t r ahechos , otros monstruosos, y a lgunos e r a n 
i nuge re s : ponían al d i funto en casa y en el t e m p l o muchas ro -
sas y flores, y m ' i sbas cosas d e c o m e r y d e h a b e r , y nad ie 
las t o c a b a sino sacerdotes que deb í a d e ser o f r e n d a . ( 8 1 ) 

O t r o d ia cogían la ceniza del q u e m a d o y los d ien tes q u e 
nunca se queman , , y la e s m e r a l d a que l levaba á la boca , to-
d o lo cual met ían en una a r c a p i n t a d a por dentro- d e figuras 
endiabladas c o n - l a g u e d e j a d e cabellos, y con otros pocos d e 
pe*os. que c u a n d o nació le c o r t a r o n y t en ían guardados^ p a -
ra esto; c e r r ú b a n ' a muy bien, y ponían enc ima de- ella una ¡m.'— 
g e n da palo,, h e c h a y a t av iada ( 8 2 ) al p rop io como el d i fun-
to: d u r a b a n las exequias cuatro- días , en los cuales l levaban 
g r a n d e s o f r endas las h j a s y m u g e r e s del m u e r t o y o t ras p e r -
sonas, y poníanlas d o n d e f u é q u e m a d o , y de lan te la a r c a y fi-
g u r a . Al cua r to d ;a m a t a b a n por su a l m a quince esclavos, mas 
ó menos según les p a r e c í a ; á los veinte días m a t a b a n c inco: á 
los sesenta otros t res : á los setenta que e r a c o m o cabo d e a ñ o 
nueve . . 

C A P I T U L O 74. 
De como quemaban para enterrar los reyes de Mi-

chóacan. 
E l r e y d e Michóacan que e r a un g r a n d í s i m o señor y que 

compet ía con el de Méx ico , c u a n d o es taba inuy á la m u e r t e y 
desahuc iado d e los médicos , n o m b r a b a al hi jo que quer ia po r 
r e y , el cua l luego l lamaba á todos los señores del re ino, g o -
b e r n a d o r e s , capi tanes y val ientes soldarlos que tenían c a r g o s d e 
su p a d r e p a r a e n t e r r a r l e ; al que no venía cas t igábale como á 
t r a ido r : todos concur r ían y le t ra ían presentes , que e ra como a p r o -
bación del re inado. Si el r e y es taba e n f e r m o en ar t iculo d e m u e r -
t e , c e r r a b a n las puer tas d e la sala p a r a que n inguno e n t r a s e : 
ponían la divisa, silla y a r m a s rea les en un portal del pat io d e 
pa lac io , p a r a que allí se recogiesen los señores y los oíros ca -
bal leros; en m u r i e n d o a lzaban todos ellos y los d e m á s un g r a n 
l lanto: en t r aban d o n d e es t aba el rey mue r to , tocábanle con las 
manos , bañában lo con a g u a olorosa, vestíanle una camisa muy 
d e l g a d a , ca lzábanle unos zapa tos de venado q u e es el ca lzado 

8 0 ] Entiéndase sepulcro; es voz de uso anticuado. 
8 1 ] Seria una especie de derechos parroqu:a'es. 
82= Una persona posee en Múxico um figurilla de esta 

naturaleza. En las orejas les po ian ciertos caracteres que denos-
taban la enfermedad de que hubiu muerto. 

d e aquel 'oa r e y e . , » . á t a l e ta ^ S C 

l i nda p l u m a v e r d e ; e chában le en u j i a s m u y anchas a y un 
t en ían u n a muy b u e n a c a m a : P 0 ^ " ^ ^ V al o t r o un b u l -
c a r c a x d e piel d e t i g r e con m u c h a s f l e c h a s y a d e m u r , e . 
to t a m a ñ o c o m o el , h e c h o d e .nau tas finas a j a n e ^ 
c a , que l levaba un g r a n d e p ' u m a g e d e ^ ^ ¿ ^ 
y d e p r ec io ; l levaba s u t ren / .ado , z a p ó o s , b r a c e l e t e s y e 

o r o . E n t r e tan to que unos h a c i n a - ^ ^ ^ ^ t T a c o m p a S a r 
g e es y h o m b r e s , q u e h a b í a n d e s e r m u e r t o s p a r a \ 
% rey al infierno,, dában le s m u y b i e n d e c o m e r , y e m b 
c l iábanlos p a r a que n o sintiesen m u c h o la s u 

Sor s eña l aba las pe r sonas que h a b an d e ^ r á servi y 
p a d r e p o r q u e m u c h o s no se a l e g r a b a n d e t an ta i oí y , 
a u n q u e a lgunos hab í a t a n s i m p l e . o< os que t e n i a n p 
glor iosa m u e r t e aquella;- e r a n ^ e z o t f s , a r r a . 
b . e s ó señoras , una p a r a q u e ; l levase J 0 ^ , « ¿ l i a A p o n e r -
cadas , mani l las , col lares y o t r a s " ^ e s i rviese 
se e l mue r to : o t r a e r a p a r a c o p e r a , o t r a p a r a q u e le 
r g u a manos,, otVa que ¡e d i e se el or .na l o t r , ¡ - « J 
la o t r a po r l a v a n d e r a ; t a m b i e n m a U b a n o ^ ^ n u c ^ ^ ^ 
y mozas d e servic o que e r a n l ib res : n o l e v i t a n c 
h o m b r e s esclavos y l ibres que m a t a b a n e l d . a de l 
to del r e y , que m a t a b a n uno y a u n m a de e a d ^ ^ ^ 

l ü i t t S 
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go del señor, y lusgo echaban i o« cuerpos en un carnero. ( 8 0 ) 
E<tos así injer to* por ho ira y para servicio de su amo, (co-
mo e los dicen en el otro 9Íglo), eran la mayor par te esclavos 
del muerto, y d e algunos señores que se los o f r e c í a n ; oíros eran 
enanos, otros contrahechos, otros monstruosos, y algunos eran 
inugeres: ponían al difunto en casa y en el t emplo muchas ro-
sas y flores, y nr i shas cosas de comer y de b . 'ber , y nadie 
las tocaba sino sacerdotes que debía de ser o f renda . (81) 

Otro dia cogían la cenizn del quemado y los dientes que 
nunca se queman,, y la esmeralda que llevaba á la boca, to-
do lo cual metían en una arca pintada por dentro- d e f iguras 
endiabladas c o n - l a guede ja de cabellos, y con otros pocos d e 
pe*os. que cuando nació le cortaron y tenían guardados^ p a -
ra esto; cer rúban 'a muy bien, y ponían encima de- ella una ¡m.'— 
gen de palo,, hecha y ataviada (82) al propio como el difun-
to: duraban las exequias c u a t r o días, en los cuales llevaban 
g randes ofrendas las h j a s y raugeres del muerto y otras p e r -
sonas, y poníanlas donde fué quemado, y delante la arca y fi-
g u r a . Al cuarto dia mataban por su alma quince esclavos, mas 
ó menos según les parecía; á los veinte días mataban cinco: á 
los sesenta otros tres: á los setenta que e r a como cabo de año 
nueve. . 

CAPITULO 74. 
De como quemaban para enterrar los reyes de Mi-

clióacan. 
El rey de Michóacan que e ra un grandísimo señor y que 

competía con el de México, cuando estaba inuy á la muer te y 
desahuciado de los médicos, nombraba al hijo que queria por 
rey , el cual luego llamaba á todos los señores del reino, g o -
bernadores , capitanes y valientes soldarlos que tenían cargos de 
su padre para enterrar le ; al que no venía castigábale como á 
t ra idor: todos concurrían y le traían presentes, que era como apro-
bación del reinado. Si el rey estaba enfermo en artículo de muer -
te , cer raban las puertas d e la sala para que ninguno en t rase : 
ponían la divisa, silla y a rmas reales en un portal del patio de 
palacio, para que allí se recogiesen los señores y los otros ca-
balleros; en muriendo alzaban todos ellos y los demás un g r a n 
llanto: entraban donde estaba el rey muerto, tocábanle con las 
manos, bañábanlo con a g u a olorosa, vestíanle una camisa muy 
delgada , calzábanle unos zapatos de venado que es el calzado 

80 ] Entiéndase sepulcro; es voz de uso anticuado. 
81] Seria una especie de derechos parroqu:a'es. 
82= Una persona posee en Múxico um figurilla de esta 

naturaleza. En las orejas les po ian ciertos caracteres que denor-
taban la enfermedad de que hubia muerto. 

de . p * . r e y e . , tfit.nl. - « ^ J » £ t Z S S Z 

l inda p l u m a verde ; echábanle en u n a s m u y anchas a y un 
t en ían una muy buena c a m a : P 0 ^ " ^ ^ V al otro un bul-
ca rcax de piel d e t ig re con muchas flechas y j ^ 
to t amaño como el, hecho de mantas finas a ^ 
c a , que llevaba un g r a n d e p ' u m a g e de ^ ^ ¿ ^ 
y de precio; llevaba su tren/.ado, zapatos , b r a c e l e t e s y e 
oro. E n t r e tanto que unos hacían esto, ̂  vahan o t o s * tomo 
g e e s y hombres , que habían d e ser muertos p a r a \ 
% rey al infierno; dábanles muy b ien d e c o m e r , y e m b 
chubanlos pa ra que no sintiesen mucho la a l r s u 

Sor señalaba las personas que . ^ ^ ^ „ d e tanta honra v favor , 
p a d r e porque muchos no se a l e g r a b a n de_ tanta 101 y , 
aunque algunos había tan s i m p l e . " as q u e J t e m ^ P 
gloriosa muer te aquella;- eran P ^ ^ ' H ™ ^ ¿ f U o t f s , a r r a . 
b .es ó señoras, una pa ra que ; llevase J 0 ^ , « ¿l iaAponer-
cadas, manillas, collares y otras J n F a C ; e sirviese 
se e l muerto: o t ra e ra pa ra c o p e r a , otra p a r a que le 
r g u a manos,- otVa que le diese el onna l o t r , P ; ; - M n e r a , y 
la° otra por lavandera; t a m b i e n m a U b a n o t ^ j n u c h . ® ^ ^ 
y .nozas de servic o que eran Ubres, no l e'vamJn «' ; 

hombres esclavos y libres que m a t a b a n el día del 
to del rey, que mataban uno y aun ma de e a d ^ ^ ^ 

l ü i t t S 



d r a s y oro der re t ido en una rica manta , é iban con ello á J a 

p u e r t a del templo. Salian los sacerdotes , bendecían las endemo-
niadas rel iquias; envolvíanlas en aquella , y en otras mantas h a -
cían una muñeca : vest íanla muy bien como hombre : n*ft:;u¡¡e 
ñ u s c a r a , p lumag», zarcil los, sartales, Sortijas, bezotes y casca-
be es de oro, ( l .chas, y una ro.lela de oro, y p luma a las es-
paldas, que pa re s i a un ídolo muy compuesto: abrían luego una 
sepul tura a' pie de las g r a d a s , an -ha , c u a d r a d a , y honda .los 
7 a " s : e m p a r a m e n t á b a n l a de esteras nuevas y buenas, por to-

cua t ro pa redes y el suelo. Armaban den t ro una can ia : en-
t r aba c a r g a d o de la m u ñ e c a un religioso, cuyo oficio e ra lo-
m a r a cuestas los dioses, y tendíalo en la c ama con los oíos 

a l e v a » l e : colgaba muchas rodelas de oro y plata sobre las 
esteras , y muchos penachos , saetas y algún a rco : a r r imaba ti-
na jas , o . a s , jarros y platos; en fin él h e n . h i a el hoyo de a r -
cas encoradas con ropa ( 8 3 ) y joyas , de comida y a rmas ; sa-
liase, y c e r r a b a n la sepu l tu ra con vigas y tablas: ech ihan le por 
e n e m a un suelo de b a r r o , y con esto se iban: lavábanse to-
óos aquellos señores y personas que habían l legado al sepulta-
do y hecho a lgo en el en te r ramien to , y luego comían en el 
patio de pa acio sentados, p e r o sin mesa; l impiábanse con sus 
palios de algodon: teman las cabezas bajas , estaban mustios y 
no nab aban , sino dame á beber, esto les du raba cinco días, y 
en to.los ellos no se encendía fuego en casa n inguna de a u u e . 
« a c iudad (Ch.nc ic i la ) s i n o e ra en palacio y en templos, ni s e 

tno,.a maíz sobre p i ed ra , ni se hacía mercado , ni andaban por 
i.«s calles; y en fin hac ían todo el sentimiento posible por la 
« íue r t c de su señor . * v 

C A P I T U L O 75. 
Saludo de los niños recien nacidos. 

c í * t l , m b
v

r e e n e s t a »-erra saludar al niño recien na-
c ido, diciendole: ¡o c n a t u r a ! venida eres al mundo á pa lecer , 

las r ' o r l i l i r 6 Y C a " a - u n f O C ° < l e c a l en ias rodillas como quien d>ce, „vivo eres , pero has d e mor i r , ó 
„ p o r mucho- t rabajos has de ser tornado polvo como esta cal 
l ' í S ü C r p P regoci jan aquel día con bailes, cantares y c o -
íacion. h r a genera l cos tumbre no d a r leche las madres á lo« 
ni jos et p r i m e r d ía todo en tero que nacían, porque con la ham-
b r e tomasen despues la te ta de m e j o r g a n a y apeti to; pero ma-
maban ord inar iamente cua t ro años, y (¡erras había que doce : 
las cunas son d e cañas ó pabilos ,,,uy livianos por no h a c e r 

[ 8 3 ] O sea como forramos los canapés. No há muchos «nos 
que en renjamo se encontré un cadáver hecho una verdadera 
momia, integro y entunado según esta relación. 

pesada la c a r g a : t ambién se los e c h a b a n las madres y amas 
l [ cuello sobre las espaldas con u n í mantilla que les coge t o -
do el cue rpo , y se la atan ellas á los pechos por las puntas, y 
de a q u e l l a manera los l levan de c a m i n o , y les dan la teta por 
el hombro: huyen de e m p r e ñ a r s e e r ando , y la viuda no se casa 
hasta destetar el h i jo , pues e r a m u y malo hace r lo contrar io . 

En algunas par tes z a m b u l l e n los niños en a lbercas , fuen-
tes ó n o s , ó en t inajas el p r i m e r día que nacen p o r e n d u r e -
cerles la piel, ó quizás p o r l ava r l e s la s a n g r e , hedor o sucie-
dad üue sacan del vientre d e las madre s , la cual cos tumbre al-
o-unas 'naciones de por acá la t uv i e ron : hecho esto les ponen s i 
e - v a r ó n una saeta en la mano d e r e c h a , y s> h e m b r a un bu o, 
ó una lanzadera , deno tando que se han de valer , el, por las 

a r m a s . V ella por la r u e c a . . 
En otros pueb'os b a ñ a b a n las c r ia tu ras a los siete días, 

y en otros á los diez q u e n a ñ e r o n , y allí ponían al h o m b r e 
una rodela en la i zqu ie rda , y una flecha en la derecha,- a la 
muo-erponian una escoba, p a r a e n t e n d e r que el uno ha de m a n -
3 a r ° V el otro obedece r ; en este lavator io les ponían nombre 
no como quiera , sino el del mismo d ía en que nac ie ron: y d e 
allí á los t res meses suyos que son de los nuestros «los, los lle-
vaban al templo donde un s a c e r d o t e que tenia la cuenta y c en-
efa del calendar io y signos, les d a b a otro s o b r e , . o n i b r e h a c , -
do muchas ceremonias , y d e c l a r a b a las g rac i a s y v i r t udes del 
ídolo cuvo nombre les p o m a , pronost icándoles buenos hados. Co-
mían estos tales días muy b i e n , beb ían me jo r , y no e ra b u , n 
convidado el que no salía b o r r a c h o . Sin e-tos nombres de los 
días siete y sesenta, t o m a b a n a lgunos señores otro c o m o e r a de 
TecuhtU, y pilti, mas esto acon tec ía r a r a s veces.-

El castigo de los hi jos toca á los padres , y el de las lu-
ías á l a s madres: a z ó t a l o s con or t igas , dándoles h u m o a las ñ a -
t i c e s estando colgados de los pies: atan á las muchachas d e los 
tobillos porque no sa lgan f u e r a .le casa: h .erenlas en el lab o 
v pico ele la lengua por la ment i ra : son muy apasionados por 
ment i r todos estos indios, y por enmienda , y por quitarlos d e 
este vicio, ordenó Quetza'cbhuatl el sac r i f i co de la l engua ; c a -
ro les costó á muchos el mentir al pr incipio que los españoles 
ganaron la t i e r ra ; porque p regun tados donde había oro y se-
pul turas r icas, decian qne en tal y tal cabo, y como no se ba-
i l a d por mas' que cavaban , descoyuntábanlos á golpes y. aun 

lo , d i ' c ' r
¡

1 ^ D ^ " ¡ ) r t i s e n s e f i a b a n á sus h ' jos sus ofic :os r no porque 
no tuviesen libertad p a r a most rar les otro, s no ^ r q u . J o s a p n - n , 
diesen sin gas tar con ellos; los ricos (en e s p e c i a l cabal leros y e -
ñores) enviaban a los templos sus I v j o s c o m o b a ^ a n c m c o a o s 
V- á esta causa viven tantos hombres en cada t emp 'o , cuantos 
en otra parte dije. AHÍ habia un maestro pa ra doct r inar les : 
nia esta congregac ión d e mancebos t ie r ras propias en q u e co 



g e r pan y fruta: tema sus estatutos, como decir ayunar tantos 
uias de c a d a mes, s a n g r a i s e las tiestas, r ezar , y no salir sin li-
cencia. 

CAPITULO 76. 

Encerramiento de mugeres. 

A las espaldas de los templos g randes de ca ' ' a en r i ad , 
había una muy g ran sala y aposento por sí, donde con ia¡i y ha-
cían su vida muchas mugeres , aunque las tales salas no te -
nían puer ta porque no las usan, y están seguras; bien que los 
españoles hab 'aban lo que peí s iban de aquella aber tura y l iber-
tad , sabiendo que aun donde h-iv puertas saltan los hombres pa-
redes . D.verbas intenciones y fines tenian las que dormían en 
casas de los dioses; pe ro mnguna de ellas en t r aba pa ra vivir 
allí toda su vida, aunque había entre ellas mugeres viejas, que 
las unas en t raban por en fe rmedad , otras por necesidad, y otras p o r 
ser buenas. Algunas porque los dioses les diesen r iquezas, m u -
chas porque les diesen l a r g a vida, y todas porque les diesen 
buenos maridos y muchos hijos. Promet ían de servir y estar 
en e l templo un año, dos y t res ó mas t iempo, y luego casá-
banse. L o p r i m e r o q u e hacían en entrando, e r a trasqu larse á 
diferencia de las o t ras , ó porque 1os ministros de l mismo t e m -
plo traían cabellos. Su oficio e r a h lar algodon y pluma, y t e -
j e r mantas pa ra sí y para los ídolos: ba r r e r el patio y salas 
del templo, que las g radas y capillas altas los ministros las ba r -
r ían : tenian sus ciertas sangr ías del cue rpo conque aplacar al 
diablo: iban las fiestas solemnes, ó siendo menester en p ioce -
sioti con los sacerdotes : ellos por una hilera y ellas por ot ra , pe-
r o no subían las g r a d a s ni cantaban: vivían de por amor d e 
Dios, que sus parientes , los ricos y devotos las sustentaban, y 
les daban carne cosida y pan caliente que ofreciesen á los ído-
los, que s i empre se ofrecía asi, porque subiese el olor y baho 
en alto y gustasen los d oses. Comían en comunidad y dormían 
jun tas en una sala como monjas, ó por mejor decir corno ove -
ja«; no se desnudaban, dicen que por honest idad, y por levan-
tarse mas presto al servicio de los dioses y á t r aba j a r , aunque 
no se habian d e desnudar las que andaban casi en carnes: bai-
laban las fiestas delante de los dioses según el d ia : la que habla-
ba ó se re ía con algún hombre seg la r ó religioso era reprendi -
d a , y la que pecaba con alguno la mataban juntamente con el 
h o m b r e : temian que se les habian de podrir las carnes á las que 
pe rd ían allí su vi rginidad, y por el castigo é infamia eran bue-
nas mugeres estando allí: y las que hacían aquel mal recau-
d o d e su persona , hacían graudts ima penitencia y pe rmane-
cían c u la rel igión. 

. , pa •-i ¡jrr» b o v <s-; ¡' s ' rti 4tt*10 ] trK»«Wci> 
EL EDITOR. 

„Concorda ron (84 ) los mexicanos con los romanos antiguos 
en destinar vírgenes pu ras para que cuidasen d é la pe rpe tu idad 
d e l fuego; V como á unos y otros los g o b e r n a b a un impulso, 
con desechable diferencia eran en una y otra pa r t e las ce r e -
monias las mismas. Debióle México este nuevo estado de v í r -
genes sacerdotizas al cuar to de sus reyes el valeroso / ^ f ' 
zin, que se ocupó dil igente en lo que ' " ' r a b a al servicio d e os 
dioses, fabr icando á las espaldas d e sus soberb os templos, capa-
císima habitación pa ra que la ocupasen las 
q u e asi quiso se l lamasen estas bestales doncellas. \ como el 
L a d o tan peligroso q u e profesaban ped i a m u y s e n a 
en las que las dir igiesen, solicitó po r todo su remo las viejas 
m a s venerables y v.rtuosLs que en él se hallasen, para que c<*i 
el título de Ychpochtlatoque iuesen las snper .o ras ^ estos ccm-
ventos; y siendo como eran personas en quienes se hallaban 
muchas de las vir tudes morales, no es ponde ra b e el singular 
aprec io conque lodos las r e spe t aban reverenciándolas como * tas 
tesoreras mas preciosas que poseían los d i o s e s Constituyo t a m -
bién á uno d e los sacerdotes del t e m p l o m a y o r de Dmlzilopuüi-
t.L p a r a que con el nombre d e Tequacuilli fuese como supe-
rintendente de estas casas ó e n c e r r a m i e n t o s , de jando a su ca r -
g o el cuidado de la observancia d e los e jerc ic ios cuotidianos 
t'jue debian prac t icar en el servicio del t emplo . 

Muchas e ran las doncellas que p o r impulsos de fu de -
voción se dedicaban á la estrechez de esta vida; pe ro muchas 
mas las que la seguían por voluntad d e sus padres . Y como 
en t r e todas las naciones fué s i e m p r e la mexicana la que mas 
fce dió al culto de los dioses, e r a exces ivo el numero de las sa-
cerdotizas conque llenaban los templos , y en donde las ofrecían 
lueo-o que habian cumplido los c u a r e n t a días , aceptándolas los 
sacerdotes e n nombre de los ídolos á quienes las p resen taban , 
haciéndoles la oración siguiente q u e se hal la en l re las que de 
boca de los antiguos conservó eí C icerón de la l engua m e -
xicana Don F e r n a n d o d e Alva, la cual r e fe r i r é con las mis-
mas pa labras que la t r a d u j o , por c o r r e s p o n d e r a las originales 
con propiedad muy precisa. . . . „ S e ñ o r y Dios invisible, cuya luz 
se esconde en t re las sombras d e los nueve apar tamentos del c ie-
lo, causa de todas las cosas, defensor y a m p a r a d o r -del univer-
so; el p a d r e y la m a d r e de esta n iña , -que e s la p iedra p r e -
ciosa que mas est iman, v la an to rcha resplandeciente que ha 
d e a lumbrar su casa, te la vienen á o f r e c e r con humildad de 

[841 Dice D. Carlos Sigue: za y Gongoza en su paraíso oc-
cidental, o .sea historia de la fundación del convento de Jesús 
Muría párrafo 3 . 
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eorazon, por<]ue es tu hechura y efecto de tus manos, pa ra que 
viva y sirva en este lugar sagrado y casa de pen i t e . i c a . Su-
plicote señor Dios la recibas en co mp añ i a de las otras tus bien 
disciplinadas y penitentes vírgenes, y la favorezcas pa ra que sea 
de buena vida, y alcance lo que p id ie re . " 

Concluido este razonamiento y deprecación, se la v o l r a * 
a sus padres p a r a que la criasen Imsta edad de ocho años, que 
era el tiempo destinado para que entrase en clausura; y ha» 
b é n d o s e determinado el día de esta función y congregadas los 
parientes , la conducían al temp 'o coronada de flores y vestida 
a su usanza ga lanamente , donde e r a recibida del sumo sacer-
dote; y di spue» de haber hecho reveren te adorac on á sus dio-
ses-incens. 'n. 'o os,. y degol lando en su presencia un núrneio d e -
codornices, ¡a bajaban á las salas y l uga r de recogimiento, d o n -
di; en presenc 'a «le la superiora y las restantes doncellas, pues-
to. en pie el Tequaeuilti super intendente ó vicario de estos con-
\ e itos, d t c a con admirables afectos es ta elegante platica. „ M u y 
a inada y. preciosa niña, , siendo c ie r to que ya los años te han 
dado posesion del uso de la razón, ¿como es posible que ig-
nores que el señor , y gran señor y Dios invis ble, te c r ió , solo 

• porquo quiso, y por s a voluntad naciste pa ra renuevo del mun-
do? F o r esta causa pues, y pa ra g ra t i f i ca r á Dios dándole lo 
mismo que de su liberalidad rec ib ie ron , en el dia de tu naci-
miento votaron tus padres tu asistencia en este lugar de espi-
ñas y de dolores, para que en él estés y vivas pidiendo al c r i a -
dor de todas las cosas, te dé d e sus bienes, y te comunique de 
sus bondades. Considera que este es el lugar sag rado donde 
has de hacer : penitencia por los tuyos que andan vagando por 
el mundo, di traídos y enmarañadas e n las cosas necesarias pa -
r a la v da , y por toda la república neces i t ada de los favores de l 
cielo, l ' t r o d e t e á que en este e n c e r r a m i e n t o has de olvidar 
la casa y hacienda de tus padres y los r e g i os de tu n ñez; y 
advier te que no vienes á él para s e r p r e f e r i d a á las que en 
él hallares, sino á sujetar te á la m e n o r d e todas. Co i este p r e -
supuesto. determínese desde ahora tu co í azon á sufr i r con ale-
g r í a la hambre de los ayunos, y á p rac t ica r los mandatos d e 
esta venerable vieja tu uueva m a d r e , la cual te enseña r i á de -
sechar el sueño y la pereza, p a r a q u e te levantes á adora r al 
señor de la noche, y á ba r re r estos patios por donde suele pa-
sar I) os invisble sin que lo a c o m p a ñ e o t ro a lguno sino el ni!en-
ció V cuando l legares á la edad en que la sangre se encien-
d e , mira l i j a muy preciosa como cu das de tu pu reza , pu <o-
lo conque tengas el deseo de peca r ya habrás pecado, y por 
eso serás privada de tu buena fo r tuna , y casi g a d a r igurosamen-
te conque tus carnes se pudran . " 

Si-guíase ¿ esto desnudarla d e los vestidos ricos que h a -
bía t ra jdo y. quitarla el cabello, c e r e m o n i a necesar ia para que-
da r constituida po r una de las Cihuutlumacasque ó sacerdot .zas; 
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V antes que se disolviese el numeroso concurso que allí asistía, 
í o n g r a n d e pausa y m a y o r compostura hacia la super iora es-
te razonamiento á su nueva subdita. 

, Sí la obligación en que me pone nu oficio no me cns-
culpára en lo que qu ie ro dec i r , c reo que atr ibuy. rais ^ d e s -
ve rgüenza y pecado 1 q u e r e r hablar despues de este sen or sa 
cerdote , V muy estimable abuelo nuestro; ¿pero que es lo que 
podré decir sino poco y malo, como niuger en h n j u e n o 

ne por olicío e jerc i tarse en medi tar las palabras, pa r a que las 
at iendan como al r e g a l a d o canto del pá jaro 1 tzin tzcan ^ C o -
yoltotUl (es el X ü g u e r o ) . R e g a l a d a hi ja „-.a y todo m. que -
í e r , pues ya ¿enes edad y u ,o d e razón, alegrate y regoci 
iate pues lias merec ido en t r a r donde están las doncellas h e r -
manas de dios, , ,ara que te cuentes en t re las v i rgen* . que lo 
alaban .le dia y de noche , y con esto cumplirás el volo q u e 
le ofrecieron tus padres . P e r o sabe que este lugar honesto y 
d e buena cr ianza , es t ambién lugar m e n t o n o y de P ^ ' ^ . a » 
y en donde es menester que solo se h a g a la volunta I de quien 
1 . goberna re ; porque la que aquí viviere bien y se hum liare, 
. e r a n d o al cielo suspiros y lágr imas y tantas que inunden e l 
i ono de dios, g a n a r á su amis tad , y la que al contrar io 
r r a en su ira y maldición pa ra s iempre . En t r a p u e s luja con 
toda tu voluntad à se rv i r al omnipotente Dios, y a t a r a s y -
viras con las doncellas castas y penitentes; pe ro mira que t e 
encomiendo que seas pu r í s ima en cue rpo y alma, porque as 
vírgenes d e corazon y c u e r p o , son en todos tiempos l a s m a s 
l legadas á Dios; y p o r q u e no te quejes de que no a » o 
lo que debías hacer , sabe que no solo vienes a cuidar de tos 
braceros divinos, sino à b a r r e r todos los g randes patios detes-
te convento y templo : á hi lar y matizar las vestiduras sagradas , 
y á o-uisar las comidas que se ponen en el altar para p r imi -
¿ a s del día. O t r a vez te exhor to à que obedezcas a todos por-
r n e la obediencia r ep resen ta la buena crianza y nobleza de los 
ant iguos, con lo cual serás honesta y 

desvergonzada y l iviana; y si por estar vestidas de carne estas 
d ...celias que me escuchan , hubie re alguna en qmen puedas r e -
conocer nota de infam a , huye d e su compañía , porque ,cada 
cual crana la merced d e sus obras , y en una casa de recogi -
miento se ha d e tomar d e las unas lo bueno en^que relucie-
r en , y huir de lo malo que cometieren las otras. ' 

Desde este punto sin que se hiciese r e p a r o en su t i e r -
na edad comenzaba la r igurosa vida que -allí se h a c a reduci-
da á un p e r p t t u o ayuno, supuesto que no se comía en aque -
llos encerramientos sino una vez al d ía , á que se ana . an otras 
penitencias no menos sensibles y r igurosas, acompañadas to-las 
de una ra ra modestia y s ingular compostura. , Su cuotidiano e je r -
cicio (despues que se desocupaban del espiritual que adelante 
d i r é ) e r a según se lo hab ia predicho la super iora , hilar y 



t e j e r las mantas neiesar ías pa ra el vestuario de lo« sacerdotes, 
y menesteres del templo, en cuya preciosidad y hermosura se 
afanaban todas con g r a n d e emulación y muy soíci to estudio.. 
Dormían en unas grandes salas sin desnudarse; asi por la ho-
nestidad conque las c r i aban , como porque se hallasen mas pres-
tas á la asistencia del templo, á donde para at izar el fuego sa-
g r a d o y echa r incienso y olores en los braceros , acudian en pro-
cesión con su super iora , acompañándolas en coro aparte los sa-
cerdotes y mancebos d e los colegios, haciendo unos y otros sus 
of rendas idolátricas con nimias ceremonias y singular r everen-
c ia ; porque no solo 110 se confundían los coros, pe ro ni se ha -
blaban, ni aun se m.raban los rostros por la solicitud y v ig i -
lancia conque lo prevenían , así. el maestro de los muchachos,, 
oo.no. ia super iora de las bestales doncellas. Celebrábase esta 
función tres, veces en el espacio de la noche,, de donde se pue-
de inferir la falta g r a n d e conque andar ían de sueño, y mas ha-
biendo. d e estar á la salida del sol. barr idas por sus manos to-
das las p ozas del templo, y hecho el pan y comida que á es-
ta hora se-ponía en los al tares pa ra ofrecer ía á sus dioses. En 
t o d a lo cual 110 e? pondera-ble la circunspección y recatada mo-
destia conque procedían, obligándolas la fuerza de la enseñan-
za y la severidad de indispensable castigo, á no dejarse a r r e -
ba ta r da la inquietud que t r ae s i empre consigo la t ierna edad : 
y si aun en esto se vivía con tan ex t r aña cautela ¿como es po-
sible que delinquiesen en lo que miraba á cosas de mas r e -
cato? Y si de lo contrar io como suceso no digno de encomen-
darlo al olvido no nos dan noticia las tradiciones antiguas ni 
sus pinturas históricas, g 'or íese México de que ni aun en el t iem-
po de su gentilidad y b a r b a r s i n o lloró en sus vírgenes la fal-
ta de in tegr idad, que tal vez en Roma fué triste presagio d e 
los infortunios que á tal desgracia s iguieron. 

N o menos que en esto gas taban las mexicanas vestales 
el t iempo en que gustaban sus padres d e que tuviesen mar i -
do; y aunque en esta noticia he proced do con cortedad y r eca -
to, puede servir esta verídica nar rac ión no tanto de adorno con-
que se Lustre mi historia cuanto d e estímulo eficacísimo p a r a 
avivar el espíri tu. . . ." 

T a l es la historia d e los conservatorios ó conventos d e 
señoras mexicanas que he p rocurado presentar cire mstanciada, 
porque no puede menos d e l lamar la atención del lector, so-
b r e todo si se hace un paralelo entre la severidad conque e r an 
cast igadas estas doncellas con las de R o n n , y sol>re todo con 
el objeto de su institución que e r a la conservación del f u e g o 
sagrado . Repi to con D Carlos Siguenza -jue no hay memor a de 
que se hubiese violado la virginidad d e estas sacerdot zas cuando 
estaban en sus convento®, y solo añado que tenia pena de muer -
te el hombre que osaba en t i a r en tales casa«, y lo mismo la 
doncella si se aver iguaba que introducía á a lguu hombre . La 

historia cuen ta q u e en T e z c o c o se verif icó que un cabal lero s a l -
to las paredes de uno d e estos convento*, logro tomar la t u -
l a y con ella evitó el ser preso, p e r o no la infeliz doncel la 
que habló con él, á pesar d e la nobleza d e sus p a d r e s y d e 
?us r u c - o s con el rey Netzahualcóyot l , mur ió ahogada . P a r e -
c e oue°la razón que tu :o p a r a dec re t a r tan ter r ib le castigo 
no tamo f i é la liviandad de hablarle hal lándose en aquel en-
ce r ramien to , cuanto la presunción que daba de que había te-
Z o antecedentes el invasor de conseguir sus intentos puesto 
que se a r r o j ó á cometer este exceso. 
q No temos de paso la g r a n d e auster idad conque se t r a t a -
ban estas vestales, auster idad muy a g e n a del e s | u r . u d evan-
gelio y de la v e r d a d e r a religión. Jesucr i s to d,]o que su yu o 
era leve, y su ley suave,, y que mas que r í a miser icordia que sa-
c r i f i X ' E n esta i penitencias se nota una s e v e r i d a d p r o p a no 
del que desea e o n L , a r la especie h u m a n a *nu> d = r l a . N o -
tase ñor úl t imo pr inc ipalmente en cuanto a las v.amias y pan 
%e T ponían por pZñcias del día m u c h a - m e j a n z a con 
ceremonias j u d a i c a s que se prac t icaban en e t en p o d e J e r u 
sa 'en. ¡Infeliz h u m a n i d a d ex t rav iada , y h e c h a el J u g u e t e del 
t en tador enemigo implacable de nues t ra noble e spec .u 

C A P Í T U L O 77. 

De las muchas mugeres.. 

Casan espec ia lmente los hombres r i cos y soldado*, y los 
señores con muchas m u g e r e s , unos con c inco , o t r o s C On t re in ta , 
íciien con c incuenta , quien con ciento, y tal rey había que con 
muchas mas; por l o ' q í e no es d e maravi l la r que haya en aque -
Ila t ier ra muchos he rmanos todos h y os d e un ^ s m o ^ p a d r e p e -
r o no de madre , y así Neizahua lpd tzmt l . y su p a d r e Ne .zahua l -
ooyotzin que fueron señores de Tezcuco , tuvieron cada uno cien 
h jo s y oirás tantas hijas: a lgunas p r o v o c a s y generac iones h a y 
como son Chich imecas , Mazatecas , Oto in i s y Pinoles que «oto-
m a n mas de una sola m u g e r , y aquella no panen ta . Aunque 
también es ve rdad que los° señores y caba l le ros toman cuantas 
quieren como en México : en unas pa r t e s c o m p r a n las muge -
r> s, v en o t ras las roban , y g e n e r a l m e n t e las piden a sus pa 
dres y esto en dos maneras , ó pa ra m u g e r e s o por a m . g , . 
Cua t ro causas dan pa ra t ener tantas m u g e r e s ; la P ^ ™ « * * 1 

v i c o de la carne en que mucho se de le i tan: la 
ne r muchos H jos : la t e r c e r a por r epu tac on y serv n o . la IMI-
ta ñor ffran«reria, V esta postrera usan m a s que otros los hom-
b r e s ^ d e g u e r r a , os d e palac o, los ho lgazanes y tabres: h a -
c h a s t r a ^ 'como esclavas, hilando y tej endo mantas p a r a 
vender , conque se mantengan y j u e g u e n : casan ellos a j o - ^ n -
te auo l y aun antes, y ellas á, los diez: «o casan con su uia 



d r e , ni con su h ; ja ni con su he rmana , pero en lo demás po-
co parentesco g u a r d a n , aunque algunos «e hallaron casados con 
sus propias he rmanas . Cuando llegados al santo bautismo, d e -
j aban las muchas mugeres y quedaban con una sola, casaban 
con cuñadas, con las madras t ras en quien sus padres no tuvie-
ron hijos;^ pero dicen que no e r a licito. Netzahualcoyotzin s e . 
Sor de Tezcuco maló cuatro d e sus hijos porque d u r m i e r o n 
con sus madrastras . En M ehóacan tomaban por m u g e r á la 
suegra , estando casado p r i m e r o con la hija, y de es : a m a l u -
r a tenían á l i j a y m a d r e . A u n q u e toman muchas m u j e r e s , á 
unas t enen por legitimas, á ot ras por amigas , y a oirás por 
mancebas; am ga llaman á la que despues de casados dema. . -
daban, y manceba á la que ellos se tomaban: los l i jos de las 
m u g e r e s que traen dote : he redan al pad re , y emre grandes se-
ñores heredaban los l i j o s d e las del l inage del rey de Méxi-
co, aunque tuviesen otros li j o s mayores eu m a g e r e s dotadas . 

C A P I T U L O 78. 

Los ritos del matrimonio. 

Siempre vá la m u g e r á velarse en cr.si del mar ido , y 
•ordinariamente á pie, aunque en algunas par les traían a la iio«ia 
á euestas, y si es señora en andas so!>re hombros. Sale á rec ibi r la 
al umbral de la puerta el desposado, é inciénsula con un braee-
rillo de ascuas y resina olorosa, d in l e á ella otro , y zahúma-
lo también á él. L a torna po r la mano y la mete al tálamo, y 
asiéntanse ambos á dos al f u e g o en una estera nueva: llegan 
entonces uno como padrino, y átales las mantas una con o t r a : 
estando así atados dá el novio á la novia unos vestidos de m u -
g e r , y ella á é l vestidos de h o m b r e : t raen luego la comida, y 
el esposo dá de comer á la esposa de su mano, y tamb en la 
di-sposada hace lo misino: en l r e tanto que pasaban todas estas 
cosas y ritos de desposorio, bai laban y cantaban los convidados, 
y en alzando la mesa, hacíanles presentes por qué los habían 
honrado, y 110 muclio despues cenaban l a rgamente , y con el 
r e g o c j o y calor de las viandas guisadas con mucho axi ó chi-
lli, bebian de tal suer te , que cuando venia | a noche pocos d e a -
ban de estar borrachos. Los novios solamente estaba en su acuer -
do por habe r comido muy poco, que bien se mostraban en aque-
llo novios, y casi 110 comian en los cuatro días pr imeros , que 
todo su he ho e r a rezar y s angra r se para o f rece r la sangre 
al dios de las bodas. N o consuman matr imonio en todo a q u e l 
t iempo ni salen de la c u n a r a , sino para la necesi tad natural 
que nadie puede excusar , ó pa ra el oratorio de casa á zahu-
mar los ídolos: c re ían que sa ' iendo de otra manera fuera de 
la cámara , eo especial ella, que liabia de ser mala d e su cue r -
po} .zahuman la c a m a cuando q u . e r e u . d o r n u r , y enlonces y cuan® 

do visitaban los a l tares se ves t ían d e la divisa del dios de las bo-
f a s A la cuar ta noche venian c ier tos sacerdotes ancianos y ha -
cia.. la c a m a á los novios, j u n t a b a n dos es teras nuevas sin es-
t r ena r , ponían enmedio de el las unas plumas, una p iedra d e 
chaiuh huitl que es como e smera lda , y un pedazo de cuero cíe 
t i . re ; tendían luego enc ima las mejores mantas de algodon q;;e 
había en ca*a: ponían asimismo á las esquinas de la c a m a ojas 
de cañas y púas de metí : dec í an ciertas palabras , e ibanse «os 
novios, zahumaban la c a m a y se acostaban: esta e r a la p rop i a 
noche de novios: otro día p o r la mañana llevaban la c a m a con 
cuantas cosas tenia, y los vestigios de la virginidad d e la no-
via v la sangre que en t r ambos se sacaban de sobre las hojas 
d e ' c a ñ a á o f r ece r al t emplo . Volv an los sacerdotes, y están-
dose los novios bañando sobre unas esteras verdes de espada-
ñas les echaba uno d e ellos con la mano cuatro veces agua , 
á manera de bendición en r eve renc ia d e Tlalóc dios de! a g u a , 
V otras cualro en r eve renc ia de Ometoctli dios del vino; pe -
í o si eran señores los novios les echaban el agua con p luma-
g e . Vestían t ras esto los novios de ropa nueva o limpia: daban 
al novio un incensario bendi to conque zahumase los ídolos d e 
casa: ponian á la novia p lumas b ancas sobre la cabeza , y en 
las manos y pies plu.i»as coloradas , y estando as, emplumada 
cantaban y hadaban los convidados y bebían mejor que la o t . a 
v z N o Sac ian- estas ce remonias los pobres ni esclavos; pe ro 
hacían a l g u n a s , y aquellas e r an las que l igaban; ni tampoco g u a r -
daban estos nto's los que se casaban con sus mancebas, y d i -
cen que si la madre ó p a d r e de la amancebada r e q u e n a al 
que la tenia, se casase con e.la pues tenia h jos , que el tal hom-
bre ó la tomaba por m u g e r , ó nunca mas tocaba a ella. 

En Tlaxcálan y otr;.s muchas ciudades y r epub icas, po r 
principal ce remon ia v señal de casados, se trasquilaban los no-
vios por de ja r los cabellos y lozanías de mozos, y cr iar d e 
allí ¿ l e í an t e otra manera de cabel lo. La esencial ce remonia que 
t 'enen en M choacan es mi ra r se mucho y en hito los novios al 
t i empo que les-vel;>n, que d e otra manera no es ma t r imon io , 

p u s parece que dicen no. _ . 
En Míx tecapan , ( q u e es una provincia) llevaban c ier to t re -

c h o á cuestas al despo-a. o cuando se ca-aba , como quien d -
ce- por fuerza te has de casar aunque no qu e ras , para t ener 
h i o s Danse las manos los no . ios en fé V señal que se han de 
av.. lar el uno al otro: áianles asimismo las mantas con un g r a n 
nudo para que sepan como no se han de apa r t a r . 

Los Maza tecas no se acuestan juntos la noche que los 
c s a n , n¡ consuman matr imonio en aquellos ve nte o a S antes 
e , . , , . todo aquel t ienq o en ayuno y o r a c o n , y como e los di-
cen en r<« a e r i f i cándose los cuerpos, y untando los o c -
cos de 'os ídolos emi propia - a n g r e 

E n Panuco c o m p r a n los hombres las mugeres por un a r -



Zl Í T n S f " í U " a r e í , : h a b , a n , O S S " ^ r o s c o n ,0< ve r -

g e íes despues de pandas en dos años porque no se torne» á 
empreña r antes de haber criado los hijo!, a ínque m a m a ^ c e 

C o l o c a n ? C a U S a , t , e n e n n " ! d , M come de lo 
que tocan y guisan las que están con su camisa, sino ellas mismas. 
toridad 1 • T C - ° n ° S C h a C Í a S ¡" , m , .Vjustas cansas, ni sin au-
toridad de justicia, esto e ra en las mugeres legítimas y públi-
camente casadas, q U e las otras con tanta facilidad se dejaban 
como se tomaban. En Michóacan se podian apar ta r j u rando que 

t T r i í M ^ ^ T A ? X C ° P ^ a n d o ' q u e era' m a < a , \ u c i a y ^ -
eni , pero si las dejaban sin causa ni mandamiento de los ¡ue-

chamuscábanles los cabellos en la plaza por afrenta y <e-
nal de que no t ema sexo; la pena del adulterio e ra muerte liatu-
n t L ? r i f T " e l , l a C O , n ° é , : s i e l a d ú l , e r o hidalgo em-
Í Z ' 2 d r P U e 8 d ,g a , , ° r C a < 1 ° ' a C a b i ™ ' P ° " í a n , e un pena-

V y castigan tanto este delito, que o es-

maridó- Z f ,
t ° r r a C 0J, m á l a m , , " e r a , , n T - 'a perdone su 

hav M I A < L U L T E N O S consienten cantoneras, pero no 
nay mancebías públicas. ' 1 

CAPITULO 79. 
Costumbre de los hombres. 

Hablar de mexicanos es hablar en general de toda la Nue-
va España , son los hombres de mediana estatuía, mas rehechos-
leonados en c o o r , los ojos grandes, las frentes anchas, las „a-
r ees muy ab ertas, los cabellos gordos, negros, m a s c ó n garceta; 
(86) hay muy pocos cuerpos alto--, n i bien barbados, p o r r ¿ s e a r -
rancan y untan los pelos para que no nazcan algunos: blancos 
üay que se tienen por maravilla: pintanse mucho y feo e n t e r -
ra y bailes; cubrense la cabeza, brazos y piernas, ó con esca-
mas de peces o pieles de tigres, y otros animales: hácense «Tan-
des agujeros en las orejas y narices, y aun en la barbilla en 
que ponen piedras, oro y huesos: unos se meten allí uñas ó 
picos de aguilas, otros colmillos de animales, otros espinas de 
peces . Los señores caballeros y avos t raen esto de oro ó pie-
dras finas hecho al propio, con lo cual andan galanes y bra-
vos a su pensar: calzan unos zapatos como alpargatas, ¿añicos 
po r b ragas , visten una manta cuadrada anudada al hombro de-
recl.o como gitanas: los ricos en las fiestas usan t raer muchas 

[ 8 5 ] Seria para que no les enseñasen malas mañas: ojalá » 
entre nosotros hubiera esa práctica, tendríamos menos suegras 
chismosas que enredan los matrimonios. 

[86] Pelo que de la sien cae á la mejilla, ó que se forma 
en trenzas y coleta. J 

mantas, y de color, en lo demás andan desnudos. Casan á los 
veiute años, aunque los de P a n u c o pr imero cumplen cuarenta: 
toman muchas mugeres con ritos de matrimon o y muchas sin 
c!. Las pueden de ja r pero lio sin causa, mayormente las legí-
t mas; son zelocísimos y así las aporrean mucho: no traen ar-
mas sino en la g u e r r a , "por lo que averiguan sus pendencas por 
desalios. Los chirhimecas no admiten mercaderes de fuera, que 
los demás hombres mucho t r a t an , pero sin verdad ninguna, y 
por eso compran y venden á daca y toma: fon muy ladrones, 
mentirosos y holgazanes. L a fertilidad de la t ierra debe causar 
tanta pereza ó por no ser ellos codiciosos: tienen ingenio, ha-
bilidad y sufrimiento en lo que hacen, y así han aprendido muy 
bien todos nuestros oficios y los mas sin maestros, y con la 
vista solamente: son mansos," l isongeros y obedientes, en espe-
cial con los señores y reyes: religiosísimos sobre manera aun-
que cruelmente según luego di remos; dánse mucho á la carnali-
dad así con los hombres como con mugeres , sin pena ni vergüen-
za: agüeran mucho y á menudo , y así tienen libros y doctores 
de los agüeros. 

C A P I T U L O 80. 

Costumbre de las mugeres. 

Son las mugeres del color y gesto de los m a r d o s : an-
dan descalzas: traen camisas de medias mangas, y lo demás 
descubierto: crian largo el cabello, hácenlo negro con t ierra 
por gentileza y porque les ma te los piojos: las casadas se lo 
rodean á la cabeza con un nudo á la frente, las vírgenes y 
por casar lo traen suelto, y echado atras y adelante: péinanse 
y úntanse todos para no tener pelo s no éti la cabeza y cejas, 
y así tienen por hermosura tener chica frente y llena de ca -
bello, y no tener colodrillo. Casan de diez años y son lujur o -
sísimas: paren presto y mucho: presumen de grandes y largas 
tetas, y asi dan leche á sus hijos por las espalda«, entre otras 
conque se adovan el rostro es leche de las pepitas de Tezon-
zupótl ó mamey, aunque m a s lo hacen para no ser p cadas de 
mosquitos que huyen de aquel la leche amarga ; cúranse unas a 
oirás con yerbas, no sin hechicerías , y asi malparen muchas 
de secreto. Las parteras hacen que las criaturas no tengan co-
lodrillo, y 'as madres las t ienen echadas en cunas de tal suer-
te que no les crezca, po rque se precian sin él, pero tienen 
grandes cabezas á causa de ir destocadas: lávanse mucho y en-
tran en baños frios en saliendo de baños calientes, que pare-
ce dañoso. Son t rabajadoras de m-edo, y obedientes. N o bailan 
en público aunque escanc an y acompañan a sus mandos en 
las danzas, si no se los manda el rey : hilan teniei do el copo en 
una mano y el huso en o t ra : tuerzen al revéz que acá estan-
do el huso en una escudilla: no tiene rueca el huso, mas hi-
lan aprisa y no mal. 21 
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CAPITULO 81. 
V fl 

De la vivimela. 
Viven muchos casados en una casa , ó po r estar juntos 

los hermanos y parientes que no p a r t e n las heredades , ó por 
la estrechura del pueblo, aunque son los pueblos y las casas 
grandes . Pican, alizan y amoldan la p i ed ra con p iedra : la me-
j o r y mas fuer te piedra conque l abran y cortan, es pedernal 
verdinegro, también tienen achas, b a r r e n a s y escoplos d e co-
bre mezclado con oro, plata ò estaño; con palo sacan p iedras 
d e las canteras, y con palo hacen n a v a j a s de azabache y de 
otra mas dura p iedra , (87 ) que es cosa notable Labran pues con 
estas heraniientas tan bien y p r imoroso , que hay mucho que 
admirar ; pintan las paredes por a legr ía . Los señores y ricos usan 
paramentos de- algodon con muchas f igu ras , colores y de plu-
ma que es lo mas rico y vistoso, y es te ras de palma sutilísi-
mas que es lo* común: no hay puer tas ni ventanas que c e r r a r ; 
todo es abierto, y por eso castigan tan to á los adúlteros y la-
drones. Alúmbranse con tèa y otros palos teniendo c e r a , que 
no es poco de maravil lar; asi es t iman y tienen en mucho aho-
r a las candelas de cera y sebo, y los candiles que arden con 
aceite: sacan aceite de chía y otras cosas para pinturas y me-
dicinas y saín de aves, peces y animales ; mas no saben a lum-
brarse con ello: duermen en pajas ó es teras , ó cuando mucho 
mantas y p luma: a r r iman la cabeza á u n palo ó p iedra , ó cuan-
d o mas á un tajoncillo de hojas de p a l m a s , en que también se 
sientan; tienen unas sillas bajas con espalda de hojas de pa lma 
p a r a sentaise aunque comunmente se sientan en t i e r r a : comen 
en el suelo y suciamente que se l impian á los vestidos, y aun 
ahora parten los huevos en un cabel lo que se a r rancan d ic ien-
do que asi lo hacian antes, y que les gus ta ; comen poca ca r -
ne , creo que por tener poca , pues c o m e n bien tocino y puer -
co fresco; no quieren carnero ni c a b r ó n porque les h .ede , co-
sa de notar, comiendo cuantas cosas h a y y aun sus mismos p o-
jo s , que es grandísimo asco: unos d icen que los comen por sa-
nidad, otros que por gula , otros q u e po r l impieza, c reyendo 
ser mas limpio comerlos que matar los entre las unas. Comen 
toda yerba que mal no les huela, y asi saben mucho en ellas 
p a r a medicinas que son sus simples c u r a s : su principal mante-
nimiento es centli y chilli, su bebida ord inar ia agua o atulli. 

CAPITULO 82. 
f 

De los vinos y borrachéz. 
N o tienen vino de ubas aunque se hallaron vides en mu-

chas par tes , y es de maravillar que hab i endo s e p a s con ubas, 

[ 8 7 ] Que llamamos oto.diana. 

7 s 'endo el'os tan a m i g o s d e bebe r mas que agua , como no 
plantaban viñas y s acaban v ino d e ellas; la me jo r , mas de icada 
y cara bebida que t i enen , r a d e a r ina , de cacao y agua; (S-8) al-
gunas veces le mezclan m i e l y ar ina de otras l egumbre- , esto 
no embor racha , antes r e f r e z c a mucho , y por eso lo beben con 
c a l o r - y sudando, l l a c e n v ino d e maiz que es su t r igo con a g u a 
y miel, llámase atulli, y e s m u y común breba je en cada pan-
te y lo mismo es d e todas las otras sus semillas, pe ro no e m -
bor racha , si no lo cuecen ó confeccionan con algunas yerbas o 
raices. En las comidas o rd ina r i a s se contentan con ello, y aun 
con agua que basta p a r a sustentación de la vida; mas en p a r -
tos, bodas y fiestas d e sacrificios quieren bebida que los e tn -
beó le y desatine, y e n t o n c e s mezclan ciertas yerbas que con 
su mal zumo, ó con e l o lor pestífero que t ienen, encalabrinan 
y desatinan al h o m b r e m u y peor que vino de S. Mart in , y no 
hay quien les pueda s u f r i r el hedor que les sale de la boca , 
ni la gana que t ienen d e r e ñ i r y ma ta r al compañero . Cuan-
do se ^quieren e m b r i a g a r d e v e r a s , comen unas setillas crudas que 
llaman tcuhnanacutl, <espec ie d e hongos) ó carne de Dios, y con 
el ainaro-or que les pone , beben mucha agua miel ó su común vi-
no, y en chico rato q u e d a n fue ra de sentido, que se les antoja ver 
culebras, t igres , ca imanes y pezes que los t r agan , y otras mu-
chas visiones que los e span tan : les parece que se comen vivos 
de gusanos, y como rabiosos buscan qu en los mate, ó aho r -
canse : cuecen también a j e n g o s con agua y arina de chiyan qne 
es como za raga tona , y hacen un vino amarguil lo, que muchos 
lo beben sin que los a m a r g u e : bar renan palmas y otros á rbo-
les pa ra bebe r lo q u e l loran; beben el licor que destila un á r -
bol llamado metí cosido con ocpahtli, que es una raiz á quien 
por su bondad llaman medic ina de l vino, poco es saludable, antes 
mucho dañoso, y e m b o r r a c h a gent i lmente; no hay perros muer -
tos ni bomba que así h iedan , como el aliento del borracho de 
este vino. A los que se embor rachan fuera de las fiestas pú-
blicas y convites que hacian con licencia del señor ó j neces , 
t rasquilan enmedio d e la plaza y le derr iban la casa, porque 
quien pierde el seso por su culpa, no merece tener morada 
en t re hombres de razón: beb 'an pa ra enloquecer , y lo^o3 ma-
tábanse ó mataban á otros. Echábanse con sus hijas, madres 
y hermanas sin d . f e renc ia , y pa ra tanto mal ch i ca pena e ra ; 
también se toman d e vino despues que son cris t ianos, que les 
cabe mejor que los suyos, y pa ra quitarles la embr iaguez á 
que tanto se dan , los hacian por justicia .esclavos, y los ven-
dian á cuatro ó cinco reales por un mes. 

188] Todavía se usa en O.ixaca rsta bebida que la baten con la roano: mez-
clante mucha flor mny olorosa de un árbol que llaman cario, el cual es de geu-
-til v muy hermosa frondosidad que cuidan con el mayor esmero, pues de alju-
jios" se sa«»n anuales cien pesos. Es una delicia riescanzar Á ÍU sombra en el 
hermosísimo pueblo de Huuyaptn inmediato á Oaxaca. 
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CAPITULO 83. 

De los esclavos. 

Q u i e r o contar p o r fin la m a n e r a que los mexicanos P e -
n e n de hace r esclavos, po rque es muy d i f e ren te de la nues t ra . 
L o s cautivos en la g u e r r a no servían d e esclavos sino d e sacr i -
ficados, y no hacían mas d e c o m e r p a r a ser comidos. Los pa-
d r e s podían vende r por esclavos á sus hijos, y c a d a h o m b r e y 
m u g e r as imismo. Cuando a lguno se vendía habia ele pasar la 
ven t a , delante á lo menos de cua t ro testigos. 

Kl que hu r t aba maíz , ropa ó gal l inas , e r a hecho escla-
v o no teniendo de que p a g a r , y e n t r e g a d o á la persona á qu ien 

Íi r iu iero hur tó : si despues de ser esclavo to rnaba á h u r t a r , ó -
o - ahorcaban o sacr i f icaban, . 

El h o m b r e que vendía a l - l ib re por esclavo, e r a dado por 
e s c l a v o , á quien él q u e r í a v e n d e r , y esta lev se g u a r d a b a m u -
c h o po rque no vendiesen ni comiesen niños. T o m a b a n por es-
clavos á los l r j o s , pa r ien tes y sahidores del t ra idor . 

El h o m b r e l ibre que d o r m i a con esclava y la e m p r e ñ a -
ba , o r a esclavo del d u e ñ o d e la tal esclava, aunque a lgunos c o n -
t rad icen esto, -por cuan to muchas veces acontecía casarse los es-
clavos con sus a m a s , y las esclavas con sus señores ; mas deb í a 
s e r lícito en caso d e casamiento , y no en deshon ra de l señor d e 
la esclava. 

Los hombres necesi tados y h a r a g a n e s se vendían , y los tau-
r e s se j u g a b a n : pero no iban á servir hasta ser pasado un año 
d e c o m o h-cieron la venta . 

L a s ma las inugeres d e su c u e r p o que lo daban d e val-
d e , si no las quer ían p a g a r se vendían por esclavas, por t r a e r -
se bien, ó cuando n inguno las q u e r í a po r v ie jas ó feas ó e n f e r -
mas , que nadie pide por las pue r t a s . 

lx>s pad re s vend ían ó e m p e ñ a b a n un li j o que sirviese 
d e esclavo, p e r o podían sacar aquel dando otro h i jo , y aun ha -
b ia l inages encentados á sustentar un esclavo; p e r o e r a g r a n -
d e el prec io que se d a b a po r ta l esclavo. Cuando uno m o r í a 
p o r deudas ó con ellas, t omaba el a c r e e d o r si no hab ia h a c i e n -
d a , al hi jo ó la m u g e r po r esclavo, p e r o muchos dicen q u e 
no e ra a - i : y pudo ser q u e se obligasen con tal cowl ic ion , pues 
e r a pe rmi t ido que se pudiesen vender los h o m b r e s l ibres á si 
mismos, y los pad re s á los hijos. 

N i n g ú n hi jo d e esclavo ni esclava que es mucho mas , 
q u e d a b a hecho esclavo, ni aunque fuese hi jo de p a d r e y m a -
d r e esc'avos. 

N a d i e podía vende r su esclavo sin echa r l e p r im ' - ro a r -
gollas , y no se las echaban sin tener causa y l i c e n c a de la jus-
ticia; e r a la a rgo l la una col lera de pa lo d e l g a d a c o m o b a r z ó n , 

<¡ue c e ñ í a la g a r g a n t a y sa l í a a l S T ^ ^ 

S e t í K r h r ü : 

¡ S ^ P a p o t r o los d e t e n i a , tenia p e n a d e ser esclavo, y el 

^ " C a d a ' e ^ v o p o d i a t e n e r m u g e r y p e g u j a l , del cua l m u -
chas veces se r e d i m i l n - a u n q u e pocos se r e sca t aban , como e l « 
no t r a b a j a n m u c h o - y los m a n t e n í a n - l o s amos . 

C A P I T U L O 84. 

De las letras de México. 

N o se h a n ha l l ado l e t r a s • has ta • h o y en las í nd i a s q u e n o 
- P ^ u e ñ a c o n s i d e r a ^ ; — e h a y en l a ^ u e v . E ^ 

r í y conse rvan la m e m o r i a , £ £ 

^ ^ I S o ^ Z ^ r ^ ^ ^ f ^ p f m Í l : los 

J j b n ^ s o ^ ^ r a n c t e s S^ETÍÍ ^ 
a m b a s azes^ ha, los t a m b i é n ar ro l lados c o m o p e . * do j e r g a 

», n- r « v así usan mucho d e p , c , I, i , es 
£ e ^ T T l e n g u a m e x i c a n a y' nahua t l que es la m . o r mas c o 

g T p i ¿ > í e 
x i c o po r sdvos , e s p e c i a l m e n t e ladrones y e n a m o r a d o s , que es 
m u y notable y no a l c a n z a n los espauo .es . 

C A P I T U L O 85. 

El modo de contar. 

C e " n o 

O r n e d o s -

N a h u i c u a t r o . 

Macui l l i 
Ch icuaze 
C h i c ó m e S ! e , t e -
C h ' c u h n a h u i o c h o -
Chinalmi 

d i e z -

Mat lac t l ' one o n c e -
Mat lac t l iomome d o c e . 
Mat lac t l iomey l r i " c e -
Mat la t lonnahui ca torce . 
Matlat l ionmacuil i qu ince . 
Matlatlion c h i c u a z e . . diez y seis. 
Mat la t l ion c h i c ó m e . . d i e z y siete. 
Matlat l ion c h i c u e y . .diez y ocho. 
Matlat l ion ch inahny.d iez y nue-. e . 

| v e i n t e ' 
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<v o ün» ,nu«ti •'> !>•• • • ' ' . 

CAPITULO 83. 

De los esclavos. 

Quiero contar po r fin la manera que los mexicanos t'e— 
nen de hacer esclavos, porque es muy diferente de la nuestra. 
Los cautivos en la g u e r r a no servían de esclavos sino de sacri-
ficados, y no hacían mas de comer para ser comidos. Los pa-
dres podían vender por esclavos á sus hijos, y cada hombre y 
m u g e r asimismo. Cuando alguno se vendía había ele pasar la 
venta , delante á lo menos de cuatro testigos. 

Kl que hurtaba maíz, ropa ó gallinas, e r a hecho escla-
vo no teniendo de que p a g a r , y en t regado á la persona á quien 

Íiriuiero hurtó: si despnes de ser esclavo tornaba á hur ta r , ó -
o - ahorcaban o sacrificaban.. 

El hombre que vendía al- l ibre por esclavo, e ra dado por 
esclavo, á quien él q u e r í a vender , y esta lev se gua rdaba mu-
cho porque no vendiesen ni comiesen niños. T o m a b a n por es-
clavos á los h ' jos, parientes y sahidores del t raidor. 

El hombre libre que dormia con esclava y la e m p r e ñ a -
ba, e r a esclavo del dueño de la tal esclava, aunque algunos con-
tradicen esto, p o r cuanto muchas veces acontecía casarse los es-
clavos con sus amas, y las esclavas con sus señores; mas debía 
ser fteíto en caso de casamiento, y no en deshonra del señor de 
la esclava. -.-' 

Los hombres necesitados y haraganes se vendían, y los tau-
res se j u g a b a n : pero no iban á servir hasta ser pasado un año 
d e como h-cieron la venta. 

Las malas inugeres de su cuerpo que lo daban de val-
d e , si no las querían paga r se vendían por esclavas, por t r a e r -
se bien, ó cuando ninguno las quer ía por viejas ó leas ó enfer -
mas, que nadie pide por las puertas . 

lx>s padres vendían ó empeñaban un hi jo que sirviese 
d e esclavo, pero podían sacar aquel dando otro hijo, y a , i n ha -
b ía linages encentados á sustentar un esclavo; pero era g r a n -
d e el precio que se daba por tal esclavo. Cuando uno mor ía 
po r deudas ó con ellas, tomaba el acreedor si no habia hacien-
da , al hijo ó la m u g e r por esclavo, pero muchos dicen que 
no era a-i : y pudo ser que se obligasen con tal condicion, pues 
e r a permit ido que se pudiesen vender los hombres l ibres á si 
mismos, y los padres á los hijos. 

N ingún hijo de esclavo ni esclava que es mucho mas, 
quedaba hecho esclavo, ni aunque fuese hijo de padre y ma-
d r e esc'avos. 

Nad i e podía vender su esclavo sin echarle prim'-ro ar -
gollas, y no se las echaban sin tener causa y l i cenca de la jus-
ticia; e r a la argolla una collera de palo de lgada como barzón , 

< ! U e ceñ ía la g a r g a n t a y sal ía al S T ^ ^ 

S e t í K r h r ü : 

¡ S ^ P slí otro los de t en i a , tenia pena de ser esclavo, y el 

^ " C a d a ' e ^ v o podia t e n e r m u g e r y pegu ja l , del cual m u -
chas veces se r ed imi ln - a u n q u e pocos se rescataban, como e l « 
no t raba jan m u c h o - y los man ten ían - los amos. 

C A P I T U L O 84. 

De las letras de México. 
N o se han hal lado le t ras• hasta• hoy e n l a s indias q u e ™ 

es pequeña c o n s i d e r a ^ ; hay en l l u e v a E ^ 

S S ? - y conservan la m e m o n a 

J j b n ^ s o ^ ^ r a n t t e s S^ETÍÍ ^ 
ambas azes^ hados t a m b i é n arrollados c o m o p e . * de j e r g a 

», r « v asi usan mucho de p , c , I, i , es 
í e ^ T T l e n g u a m e x i c a n a y' nahuatl que es , m . o r mas co 

g T p i ¿ > í é 
xico por sil vos, e spec ia lmente ladrones y enamorados , que es 
muy notable y no a lcanzan los espauo.es. 

C A P I T U L O 85. 

El modo de contar. 

C e " n o 

Orne d o s -

N a h u i cua t ro . 
Macuilli 
Chicuaze 
Chicóme s i e

l
t e ' 

Ch 'cubnahui o c h o -
Chinalmi 
MatlucÜi d i e z -

Matlactlione o n c e -
Matlact l iomome doce . 
Matlactl iomey l r i " c e -
Matlatlonnahui catorce. 
Matlatlionnmcuili quince. 
Matlatlion c h i c u a z e . . d;ez y seis. 
Matlatlion ch icóme. .d iez y siete. 
Matlatlion chicuey. .diez y ocho. 
Matlatlion chinahny.diez y nue-. e . 

| v e ¡ n t e ' 



Has ta seis c a d a n ú m e r o es s imple , y «¡o'o despues d i -
cen seis y uno, seis y dos, se-s y t res , &c. D iez es n ú m e r o 
po r sí, y luego dicen d i ez y uno, d ez y dos, d i ez y t res , d i ez 
\ cua t ro , d iez y c inco, d i ez c inqui uno, d iez seis uno, d ez se s 
dos , d iez seis t res , ve in te po r sí , y todos los números mayores . 

C A P I T U L O 86. 

Del año mexicano. 

E l año d e estos mexicanos es d e t rescientos sesenta d ias 
p o r q u e t ienen d i ez y ocho meses d e a veinte dias c a d a uno , 
los cuales hacen t resc ien tos sesenta: t ienen mas otros c inco d .as 
q u e andan sueltos y por sí á mane ra «le intercalares, en que 
se ce lebran g r a n d e s fiestas d e c rue les sacrificio-, p e r o con m u -
c h a devoción. N o podían d e j a r d e a n d a r e r r a d o s con esta c u e n -
t a que no l l egaba a i gua l a r con el curso puntual del so ' , aun-
que el año d e los cr is t ianos ( q u e tan as t ró logo- ) son, anda e r -
r a d o en muchos d as; p e r o ha r to a t inaban á lo c ier to y c o n -
f o r m a b a n con las o t ras nac iones . 

C A P I T U L O 87. 

Los nombres de los meses. 

Tlacax ipehua l ic t l i ó Cohuailhuit l . 
Tozoztont l i . 
í lue i tozuz t l i . 
Toxca t l . Tepupochhu i l i z t i i . 
Etgalcual iz t l i . 
Tecui lhui tont l i . 
M iccailhnitontli. 
I iue imicca i thu i t l . I l uey t ecu i l -

huit l . 
Vchpan iz t l i . Tenahua t i l i z t l i . 

Paehtont l i . l l ezoz t l i . 
Hue ipach t l i . Pach t l i . 
Quechol l i . 
Panqueza l ' z t l i . 
Ha temuzt l i . 
Ti t i t l . 
Yzca l« . 
Cuahui t l ehuacanozoxi . 
Lomanizt l i . Cihuailhuit l . 

EL EDITOR. 

M i s pocos conocimientos en la d i f íc ' I 'ma ciencia d e l c a -
l enda r io mex icano , no menos que en la Thtugonia de esta na -
c i ó n , ha hecho que t i tubee y me a t ro je cuando t ra to de pub l i ca r 
es te capi tulo . Espe ro que mis lectores me disculparán en los 
e r r o r e s que c o m e t a ; p e r o pa ra da r l e s m e j o r idea en ma te r i a 
tan obscura , y a l e j a r la confusión en que ellos se verán igua l -
m e n t e , si co te jan los nombres d e los meses que presen ta Ch ima l-
pa in con los que r e f i e r e e¡ sabio I) Antonio León y G a m a , úni-
c o (á mi j u i c i o ) que ha t r a t a d o este asunto con d e ! eadéz , p e r -
c ú t a s e m e q u e t ruuscr iba sus pa l ab ra s ( p á g i n a 59) y son las si-

rrnientes. „He puesto tolo« los nombres que d a b a n \ los d l e a 
y ocho meses , po r ev i t a r la confusión que resulta d e ve r nom-
Í r a d o un propio m e s por va r io s au tores con distintos nombres . . . . 
11, atiui la denominac ión q u e les dá G a m a ; m a s no po r ella se 
d e s p r e c i e la de C h i m a l p a i n , au to r clásico, indio, tex to en la h i s -
t o r i a , V tan r e c o m e n d a b l e c o m o que sirvió d e gu ia a aquel que 
en' muchas pa r t e s p r o c l a m ó su r e l e v a n t e m e n t ó , a pa r que su 
modes t i a , la que l legó á tal punto que oculto por elta sui n o m -
b r e en las ob ras q u e p u b l i c ó como D- Cristóbal del Castillo y 
D . F e r n a n d o A l v a r a d o T c z o z o m o c ( N o t a a la p a g i n a 7 d é l a 
o b r a d e G a m a ) . 

N O M B R E S D E L O S M E S E S S E G U N E S T E A U T O R . 

1 Tititl, YtzcaW. 1. Ytzcalli. Xochilhuitl. 3. Xilomanaliztli,, b 
Atlacahualco, ó QuaUuitlchua, ó Cihuailhuül. 4 . 7 lacaxychucUi*. 
tii, ó Cohuailhuitl. 5. Tozoz'ovtli. 6. Huey Tozoztl. 7 . i ox* 
cali, TepopochMiztli. 8 . EtzalcuatiztU.9. 
IIueiitecuilhuitíi H. Miccailhuilzintli, o Tlaxocltmaco. 
micc ilhuitl, ó Xocotlhuetzi. 13. Ochpaniztli, Tenahuahztlu 14 . 
Pachtli, Ezoztl', ó Teotleco. 15. llueypachtli, Pachtli, b Tepeitr 
huitl. 16. Quecholli. 1 7 . Panquetzalizlli. 1 8 . . A t e m o z t l u 

C A P I T U L O 88. 

Nombres de los dias. 

Gipactl i E s p a d a r t e . 
Eheca t l A i r e ó v i e n t o . 
C a i C a s a . 
C u e z p a i m L a g a r t o . 
C o h u a t l . C u l e b r a . 
Miqu.z t t i M u e r t e . 
M a z a ti C i e r v o . 
T o c h t l i - C o n e j o . 

A g u a -
Ytzcuint l i . P e r r o . 

Ozómat l i M o n a . 
Malinal i E s c o b a . 
Aca t l . . C a ñ a . 
Ocelo t l T i g r e . 
Quauht l i A g u l a , 
Cozcaquaut l i B u h a r r o . 
Ollin T e m p l e . 
Tecpa t l • .Cuchi l lo . 
Quiahui t l . . . L l u v i a . 
Nochi t l R o s a . 

A u n q u e estos v e i n t e n o m b r e s s i rven p a r a todo el año y 
no son mas que d ias q u e t i ene cada mes ; no e m p e r o cada m e s 
c o m i e n z a po r C ipac t l i , q u e es el p r i m e r n o m b r e , sino c o m o 
les viene. La causa d e e l lo es los c inco días in t e rca la res q u e 
andan por si, y t a m b i é n p o r q u e t ienen s emana d e t r ece días 
que r e m u d a los n o m b r e s , la cual p o n g o caso que comienze d e 
Cecipact l i , - no p u e d e c o r r e r mas d e bas ta Ma t l ac t lomey Acat l 
que es t r e c e , y l u e g o c o m i e n z a o t ra s e m a n a , y no d ice M a -
tlaclionnahui Oee 'o t l q u e es c a t o r c e n o d i a , sino ce Ocelotl q u e 
es uno, y t ras él c u e n t a n los otros seis n o m b r e s que q u e d a n 



hasta los veinte, y como son acabados todos los veinte días co-
mienza de nuevo á contar del p r imer de aquellos veinte; mas 
rio como de uno sino como d e ocho, y porque mejor se pue -
da entender es de esta m a n e r a . 

Cecipatl i . Mat lac tüomome Maünal j i . 
Orne Ehcat!. Mat lac t lomev Acat l . 
Y e y Calli. 
Nahuicuetzpálni L a semana siguiente t ras esta 
Macuiücohuat l . comienza sus dias de uno; mas 
Chicuaze Miquiztli. aquel uno es catorceno noin-
Chicóme Mazat l . b re del mes, y de los dias y 
Chicuey Tocht l i . .dicen... . 
Chicoñahui A ti. 
Matiactli I tzcuintl i . 
Matlactl io one Ozomat l j . 'Ceocelotl . 
Omecuhtl i . Y e y Atl . 
Ey Cozeaquauhtl i . Nahui Izcuint l i . 
Nahu i Olin. Macuil l i Ozomat l j . 
Macuil l i Tecpa t l . En esta semana s , .g I i n da vine 
Chicuaze quiahuitl . Cipactli á ser octavo dia ha -
Chicóme Xóchit l . biendo sido en ia p r i m e r a pr i -
Chicuei Cipactli . mero . 
Cemazat l . 
Orne Tochtl i . 

Asi comienza la t e rce ra semana en la cual no entra es-
te nombre Cipactli; mas Mazat l que fué séptimo dia en !a p r i -
m e r a semana, y no tuvo lugar en la segunda , es el dia p r i -
mero de esta te rcera semana , no es mas obscura cuenta ésta 
que la nuestra que tenemos por solas estas siete letras A. B. 
C . D . E. F . G . porque también ellas se mudan y andan d e 
tal manera , que la A que fué p r imer dia de un mes, viene 
á ser el quinto dia del otro mes adelante, y el te rcer mes es 
t e rce ro día, y así hacen todas las otras seis letras. 

CAPITULO 89. 

Cuenta de los años. (89) 

O t r a manera muy diversa de la dicha tienen pa ra con-
ta r los años, la cual no pasa de cuatro, pero con uno, (ios, 
t res y cua t ro cuentan cien, quinientos y mil, y en fin todo 
cuanto es menes ter y quieren. Las figuras y nombres son, T o e h -
tü, Acatl , T e e p a l , Cali , que son, Conejo, Caña , Cuchillo, C a -
sa, y dicen. 

[ 8 6 ] O sean indicciones según el señor Gama. 

Ce Tochtl i es 1 ano. Chicuey Calli 8 años. 
Orne Acati 2 años. Chicühnahui Tocht l i 9 años. 
Y e y TeepatV. '. '. 3 años. Matiactli Acatl 10 años. 
N a h u i Calli 4 años. Matlactlozce T e c p a t l . . . 1 1 anos. 
Macuilli Tochtl i 5 años. } Matlact lon.ome Ca l l i . . . . 12 anos. 
Chicuacen Acati 6 años. Matlact lomey T o c h t l i . . 13 anos. 
Chicóme Tecpa t l 7 años. | 

T a m p o c o sube la cuenta mas de a 13 que es semana 
de año, y acaba donde comenzó. 

OTRA SEMANA. ( 9 0 ) 

Ce Acatl 1 año . 
Orne Tecpat l 2 años. 
Yey Calli . . . 3 años. 
N a h u i Tochtli . 4 años. 
Macuilli Acatl 5 años. 
Chicuace Teepa l 6 años. 
Chicóme Calli 7 años. 

Ce 
On 

M 
Chi 

Ce Ca l l i . . 1 año . 
Orne Tochtl i 2 años. 
Y e y Acatl 3 años. 
N a h u i Tecpa t l 4 años. 
Macuilli Calli 5 años. 
Chicuace Tochtli 6 años. 
Chicóme Acat l . . 7 años. 

Chicuey Tocht l i 8 años. 
Chiuhnáhui Acatl 9 años. 
Matiactli , T e c p a t l . . . . . 10 años. 
Matlact lozce C a l l i . . . . . 11 años. 
Matlac'diomome Tocht l i .12 años. 
Matlact l iomome Aca t i . . 13 años» 

Chicuei T e c p a t l 8 años. 
Chiuehnahui Calli 9 años. 
Matiactli Tochtli 10 años. 
Matlact lozce Acatl 11 años. 
M atlactlomome Tecpa t l . 12 años. 
Matlact lomey C a l l i . . . . 13 "años. 

TERCERA SEMANA DE AÑOS (0 INDICCION). 

Tecpat l 1 año . 
le Calli 2 años. 
y Tochtli 3 años. 
ìiui Aca t i . . 4 años. 

Chicuei Acatl 8 años. 
Chiuhnáhui T e c p a t l 9 años. 
Matiactli Calli 10 años. 
Matlactlozce T o c h t l i . . . 11 años. 

cuilli Tecpa t l 5 años. I Matlact lomome A c a t l . . . 12 años. 
icuace Calli 6 años. I Matlat l iomey T e c p a t l . . 13 años. 
icoine T o c h t l i . . 7 años. | 

LA CUARTA SEMANA (O INDICCION). 

Cada semana de estas que los nuestros l laman indicción 
tiene t r ece años, y todas cuatro hacen •cincuenta y dos años 
que es número perfecto en la cuenta , "y es como decir el j u -

[901 Segunda indicción ó cuasi, pues la verdadera consta de 
quince dias. 

[ 9 1 ] Nótese que Chimulpain nombra años, y Gama casas, co-
nejos , cañas ;y pede rna les , s ignos fundamentales de este calendario. 22 



bileo, porque de cincuenta y dos en cincuenta y dos años t ie-
nen muy solemnes fiestas, con grandísimas ceremonias s egún 
despues t ra taremos. Contados estos cincuenta y dos años, tor-
naban á contar de nuevo por la orden arr iba puesta otros tan-
tos, comenzando de Cetochtli , y luego otros y otros; pero s iem-
p r e convenzan del conejo. Así que con esta manera de con-
ta r tienen memoria de ochocientos cincuenta años, y saben muy 
bien cada cosa en que año aconteció, que rey murió y que 
h i j o 3 tuvo, y todo lo demás que toca á la historia. 

C A P Í T U L O 9 a 

Cinco soles que son edades 

Bien , alcanzan estos d o Culhúa que los dioses cr iaron el 
mundo, mas no saben como; pe ro según ellos fingen y c r een 
por las figuras y fabulas q u e de ello tienen pues afirman que h a n 
pasado despues acá de la creación del mundo cuatro soles, sin 
este que ahora los a lumbra : dicen también, como el p r imer sol 
se perdió por a g u a , con que se ahogaron todos los hombres 
y perec ieron todas las cosas cr iadas. El s e g u n d o -sol pe rec ió 
cayendo el cielo sobre la t i e r ra , cuya caída mato la gen te y 
toda cosa v iva; dicen que entonces hábia gigantes , y que son 
de ellos los huesos que los españoles han hallado cavando mi-
nas y sepultura?, de cuya medida y proporción aparece co-
mo eran aquellos hombres de veinte palmos en alto: es ta tura 
es grandís ima, p e r o cer t ís ima. El sol t e rce ro falto y se consu-
mió por fuego, porque ardió muchos dias todo el mundo, y m u -
rió abrasada toda la gente y animales. El cuarto sol f enec í» 
p o r a i re : fué tanto y tan recio el viento que hizo entonces, que 
de r r ibó todos les edificios y árboles, y aun deshizo las penas , 
m a s no perec ieron los hombres , sino convirtiéronse en monas. 
El quinto sol que al presente tienen, no. d icen de que m a n e -
r a s i ha de p e r d e r ; pe ro cuentan como acabado el cuar to sol, 
se obscureció, todo el mundo, y estuvieron en tinieblas veinte 
y cinco años continuos, y que á los quince anos de aquella es-
í a n t o s a obscuridad los dioses formaron un hombre y una m u -
g e r que luego tuvieron hijos, y d e allí á diez anos aparec ió e l 
fol recien ef iado y nacido en d.a de conejo, y por eso t r a e n 
a cuenta de sus í ñ o s desde aquel dia y figura. Asi contando 

de entonces hasta el año de 1552 á su sol 858 anos de mane-
ra , que há muchos que usan de escri tura pintada, y n ola-
mente la t ienen desde Ce Tochtl i que es comienzo del p r imer 
S o " mes y d ia del quinto sol, mas también la 
da 'de los otros c u a t r J soles perdidos y pasados; perc. de jaban-
las olvidar diciendo que con el nuevo sol, nuevas debían ser • 
todas las otras cosas: U b i e n cuentan que t res dias d ^ qu 
»pareció este quinto sol se mur ieron los dioses, y qoe a n d á i s 

do el t iempo nacieron los q u e al presente tienen y adoran, y 
p o r aquí los convencían los religiosos que los convert ían á 
nuestra santa fé . 

EL EDITOR. 
i 

El laconismo y prec is ión conque se ha explicado Chimal-
pain en uno de los puntos mas interesantes á la historia me-
xicana , suponiendo á sus lec tores instruidos radicalmente en lo 
que ahora ignoramos, pues él cuidó de hacer lo po r medio d e 
otras obras que han desaparec ido ; me obliga á d i l a ta rme mas de 
!o que quisiera, y convenia en un episodio ó digresión que p a r e -
ce r á a g e n a de la historia d e las Conquistas de Cortés, objeto 
pr incipal de esta obra . ¿ P e r o como hé de callar cuando se t r a -
t a del honor l i terario del pueb lo mexicano? ¿Cómo, cuando los 
españoles osaron presentar lo al mundo bajo el aspecto de una 
b o r d e inmunda de salvages, s iendo preciso que el pontífice de 
R o m a declarase la rac ional idad de los americanos, y que el 
venerable señor Pa la fox escr ibiese un t ra tado intitulado: Virtu-
des del indio que el consejo d e Indias permit ió se imprimiese 
cercenado, p o i q u e no convenia que la E u r o p a supiese de todo 
punto de lo que e ran c a p a c e s los indios? 

El sábio Boturini c u y o testimonio es irrecusable nos de -
j ó escritas las siguientes p a l a b r a s en la idea de la Historia ge-
neral de Indias , que pensó pub l i ca r (página 6 dice.) , , N o hay 
nación gentílica que ref ie ra las cosas primitivas á punto fijo como 
la indiana; nos dá razón d e la c reac ión del mundo, del diluvio, 
d e la confusion de las l e n g u a s en la t o r r e de Babel , de los d e -
mas per iodos y edades del mundo , de las l a rgas peregr inacio-
nes que tuvieron sus g e n t e s en el Asia con años específicos en 
sus caracteres , y en el de s ie te conejos nos acue rda la muer te 
d e Cristo nuestro Señor ; y los indios pr imeros cristianos que en-
tendían per fec tamente su c ronolog ía y estudiaron con toda cu-
riosidad en la nuest ra , nos de j a ron la noticia, como desde la 
creación del mundo hasta el dichoso nacimiento de Cristo, h a -
bían pasado cinco mil ciento noventa y nueve años, que es l a 
misma opinion ó cómputo d e los setenta ." P o r los documentos 
que Boturini halló que le f u e r o n embargados y robados por la 
mano b à r b a r a del gob ie rno español como he dicho en el prólo-
g o , y que no tuvieron á la vista los escritores que le p r e c e -
d ie ron , me a t revo à dec i r (son sus palabras) que no solo pue-
de competir esta historia con las mas célebres del orbe, sino ex-
cederlas. 

P a r a t ra ta r pues esta mate r ia t ranscribiré lo que h é vis-
to en los manuscritos inéditos de este autor clásico, coordina-
dos por su a lbacea el l icenciado D . Mar iano Veyt ia que á la 
le tra dicen. 

„Des t ru idos los g igan te s que moraban en las inmediasio-



nes de Tlaxcá lan y Puebla en un convite que les dieron los in-_ 
dios, y donde los embr i aga ron para darles muer te porque no 
los podian sufrir á causa d e su orgullo y despotismo que los 
tenia en continua alarma y sobresalto, comenzaron á dedicar -
se con todo esmero al cultivo de la t ier ra y á la observación 
d e los astros. N o nos d icen con puntualidad los historiadores 
el sistema que entonces segu ían , ni el orden que guardaban en 
su calendario; pero habiendo observado atentamente desde los 
pr imeros tiempos que el año natural comenzaba, al t iempo que 
los campos principiaban á poblarse de ye rba nueva, que esta 
mantenía su verdor hasta q u e los frios del invierno la march i -
taban y destruían, y pasado éste tornaban á vestirse d e nuevos 
retoños, fijaron ya el curso de l año natural desde una á la o t ra 
nueva, y l e . d i e r o n el n o m b r e d e , Xihuitl ( nueva .ye rba ) nume-
rando los . años, y m i d i e n d o el curso solar por el re toñar d e ella; 
y el nombre Xihuitl que desde entonces dieron al ano es el 
que siempre mantuvo y conserva hasta nuestros tiempos, sin que 
t enga en la lengua Nahuatl o t ro conque explicarlo; y ensenán-
doles la experiencia, t an t a s ,veces repet ida cuantos años corr ían: 
que del orden invariable y regu lado movimiento de los astros 
se or iginaba la variedad d e estaciones, t emperamentos y produc-
ciones de la t i e r ra , c o m e n z a r o n á dedicarse a la o b s e r v a r o n 
de ellos, y con especial idad al sol y la luna, cuya magnitud 
á su vi>ta les presentaba con mas facilidad la o b s e r v a r o n d e 

su movimiento. 
N o entiendo por esto que hasta estos t iempos vivieran 

tan brutos, que ignorasen d e todo punto el curso de estos as-
tros y sus influencias sobre la t i e r ra , pues sus producciones y 
diversidad de estaciones se hacen sensibles hasta a los irracio-
nales; quiero decir que po r estos t iempos comenzaron a deseo-
llar entre ellos algunos h o m b r e s mas especulativos, curiosos y 
atentos al curso de los c u e r p o s celestes, los cuales se ded .ca-
ron á a r r eg la r los cómputos anuales; y siéndoles mas percep t i -
ble el curso de la luna p o r sus visibles y d i a n a s mutaciones, 
ar reglaron por él su año repar t iéndolo en neomemas de a vein-
te Y seis días que las dividían en dos partes iguales cada una 
de á trece días. Contaban la p r imera desde el j a que a lu-
na aparecía en el cielo, y la l lamaban Mextozohzth, esto es 
desvelo de la luna. Fenec idos los t rece días comenzaban a con-
ta r a segunda par te que l lamaban MecochhztU, esto es sueno 
de la luna. N o \ e halla autor que d iga de cuantas de estas 
neomenias se componía entonces el 
las tuvieron en l uga r de meses , y asi despues de su coi reccion 
no l o nombre al mes que el de Miztli que significa 
la luna, y aun en su nuevo reglamento contmuaron la cuenta 
de los dias de t rece en t r e c e , como se ve ra , conservando aun-
míe en diverso modo la división de la neomenia que ^ e r o n 
2l principio. También c r een algunos que ya desde estos h e m -

pos numeraban los años por olimpiadas, esto es de cuatro en 
cuatro señalándolos con los cuatro geroglíficos símbolos de los 
elementos de q u e usaron despues pa ra sus cómputos, y esto pa -
rece verosímil q u e fuese asi, á lo menos, en aquellos t iempos 
inmediatos an tes de la corrección y reglamento de que voy a 
hab la r ; pe ro c o n ce r t e za nada puede asegurarse á punto fijo cual 
e r a el s istema q u e seguían, ni hasta donde habian l legado sus 
conocimientos y reg lamentos cuando se hizo la correcíon. L o 
que nos d icen es , que nueve siglos despues de los uracanes, en 
un año que f u é seña lado con el geroglif ico de un pedernal , (que 
p a r e c e haber s ido el de tres mil novecientos uno) se convoco 
una g ran j u n t a d e astrólogos en la ciudad de lluehuetlapalun 
que ya era f a m o s a y de numerosísima, población pa ra co r reg i r 
su i c a l e n d a r i o , . y r e f o r m a r sus cómputos que conocían e r rados 
seo-un el s i s t ema que has ta entonces habian seguido. Concurr ie-
ron á esta j u n t a no solo muchos sabios astrólogos de aque la 
c iudad, sino much í s imos otros que vinieron de las demás pobla-
ciones; y h a b i e n d o conferido l a rgamente sobre los e r rores r e -
conocidos en sus cómputos quedó establecido en la jun ta , que 
la duración d e l mundo deber ía dividirse en cuatro espacios o 
edades que c a d a una habia de fenecer á violencia de uno d e 
los cuatro e lementos . . 

La p r i m e r a desde su creaciou hasta el d i l u v i o en que 
el desenfreno d e las aguas habia padecido tan gran ca lamidad, 
v asi l l amaron á esta edad Atonatiuh que l i teralmente quiere 
decir sol de ugua, y a legór icamente espacio de t iempo que aca-
bó con a g u a . L a segunda desde el diluvio á los uracanes, en 
los que al í m p e t u terr ible de los vientos habían padecido la se-
gunda ca l amidad , y así la l laman Echecatonaliuh que quiere de -
c i r sol d e a i r e , y a legór icamente espacio de t iempo que acabo 
con el a i r e . L a t e rce ra en que estaban dijeron que había de 
acabar con furiosos terremotos , en los que padecer ía el g é n e -
ro humano la t e r c e r a calamidad, y asi la l lamaron Tlachitona-
tiuh ó Tlatonatiuh que quiere dec i r sol de t i e r ra o espacio 
de t iempo que ha de acabar con terromotos, y que despues d e 
esta seguir ía la cuar ta y ultima edad del mundo, que acabar ía 
á violencia del fuego en que todo quedar ia consumido, y asi 
le l lamaron Uetonatiuh que quiere decir sol de fue^o , o espa-
cio de t i empo , que acabaría con fuego . Las voces lonatruh que 
significa el sol, ó Tonalli que significa el calor del sol, tueron 
las p r imeras de que se valieron pa ra explicar el día, de suer -
te que contaban tantos dias cuantos soles; y aunque despues se 
inventaron las voces Tiacotli que significa dia, b Cemilhmtl que 
quiere dec i r el espacio r'e un dia, s iempre quedaron con poco 
uso, y has ta nuestros t iempos lo gene ra l del vulgo no entiende 
ni se explica por otras voces que las de Tonaüuh o lonallr. 
Estas mismas las extendieron despues á significar un periodo co-
mo se ve en las re fer idas ar r iba ; del mismo modo se valieron 



de la vos Xihtiitl que significa la yerba nueva pa ra nombrar 
el año, y de la voz Metztii que significa la luna para nombra r 
el mes hasta el d ia de hoy. 

D e estos espacios de t iempo en que dividieron la edad 
del mundo, dieron á los dos pr imeros como pretéritos duración 
fija, señalando á cada uno mil setecientos diez y seis años; pe-
ro no hallo en cuantos monumentos he reconocido que señalasen 
ni predijesen la duración de los dos futuros; mas sin e m b a r g o 
yo me persuado á que ellos creyeron que habia de ser igual 
-á la de los pasados. 

En los t iempos succesivos hacen memoria de haber pa -
decido otra g r an calamidad de horrendos terremotos, de que t r a -
taremos en su lugar ; pe ro la señalan seiscientos treinta y t res 
años despues del u racán , y no se halla que hagan memoria de 
otro alguno universal has ta nuestros tiempos; conque si hubiése-
mos de c reer su predicción, y fijar en él la duración de la t e r -
cera edad, habr ia sido esta mucho menor que las dos p receden-
tes. Antes de pasar adelante será oportuno da r noticia de otra 
célebre fábula que inventaron los indios sobre el or igen del sol, 
considerándolo como á centro del f u e g o el mas estimado de los 
elementos entre ellos. Mirábanle como á fuente de la luz que 
ereian una con él, como á padre de todos los vivientes anima-
dos, y como á pr incipio activo principalísimo en todas las p r o -
ducciones de la t ie r ra ; y así pa r a celebrar le inventaron una ta -
bula heroica, y di jeron que agradados los dioses de las vir tudes 
que algunos mortales e jerci taban en alto g rado , quisieron p r e -
miarlas pa ra excitar á los demás á su imitación. 

En medio de un *asto campo habia una g rande h o g u e r a 
ó boca que vomitaba formidables l lamas: allí pues convocaron 
y reunieron todos los sabios, virtuosos y valientes de la t i e r ra 
diciéndoles, que los que tuviesen ánimo y esfuerzo para a r ro ja r se 
en aquella hoguera , ser ian t ransformados en dioses y se les da -
rían honores divinos. Oida la p ropues ta por los circunstantes, 
quedaron suspensos y comenzaron á disputar entre sí, á quien 
le tocaba ar rojarse p r imero . 

En t re tanto que cuest ionaban, el dios Cinteótl dios de los 
magueyes á quien daban también el nombre de Inopintzin, es-
to es, el dios huér fano , solo y sin padres , se acercó á uno d e 
los concurrentes que habia muchos años que padecía de gáli-
co, tolerando con g ran paciencia sus dolores y le di jo ¿qué ha -
ces tu aquí? ¿cómo no te apresuras á echarte á las llamas mien-
tras tus compañeros se detienen en disputas inútiles? ¡Ea! a r ró-
j a t e en esa hoguera pa ra d a r fin á tus males que con tan h e -
roica constancia supiste tolerar tantos años, y lograrás goza r 
perpe tuamente los honores divinos. Alentado el gálico con esta 
esperanza se acercó á la h o g u e r a y se arrojó á ella. 

G r a n d e fué el pasmo y admiración que causó en los cir-
cunstantes acción tan generosa , y mucho mayor lo fué al ver 
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otte lentamente se iba der r i t iendo su c u e r p o , y t r ans formando . 
Z en las mismas llamas hasta no queda r vestigio alguno d e é l . 
A este t iempo vieron b a j a r del cielo una hermosa y corpulen-
ta águi la , que metiéndose dent ro de la h o g u e r a y a c e n d o con 
las alas y pico el globo de llamas en que se había t ransforma-
do el enfe rmo, lo llevó á colocar á los cielos. 

A n i m a d o ya con este e j emplo uno d e los sabios e s p e c -
tadores , deseoso de logra r igual fel icidad se a r ro jo la,mbien en 
las llamas; pe ro habiendo ya empleado estas su mayor vigor en 
la t ransformación del buboso, hac ia menor f» "ct iv.dad, solo p u -
dieron reducir le á cenizas que queda ron visibles en el fond<, d e 
la hoguera , y el sábio. t rans formado en l u ^ J u e colocado e a 
el cíelo, pe ro en infer ior lugar que el sol. T a l e s j ^ d e Jaa 
fábulas 'mitológicas de esta nación, no - e n o s r e c o m e n d a b l e s ^ . ! 
gusto de b s lectores y sabios, que lo son en e 

m Ó r f 0 9 Í 9 H e d c e h a ° p « e : ' e s t a d iv is ion-de la duración del mundo en 
las cuatro edades re fe r idas , en t r a ron 
m e n d a r sus cómputos y c o r r e g i r sus ca léndanos . W endo e 
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dech^ duración vieja y constaba de dos siglos Al siglo l lamaban 
z S J + m que ambas voces s ignif ican a r d u r a o manejo d e 
a ñ o s , y constaba de c u a t r o indiciones no d e a quince, sino d e 

TtveJe años que l lamaron Tlalpilli que quiere decir nudo o 
a tadura q u e siendo cada TlalpüU d e t r ece años, t ema el siglo 
cincuenta v dos, v la edad ciento y cua t ro anos. cincuenta ^ ^ s e b a diebo qmere> 

decir verba nueva, y la dividieron en diez y ocho meses de a 
veinte di a " q u e en t re todos componían trescientos y sesenta, a! 
fin T e los cuales añadieron otros cinco que l lamaban A enante. 
S que quie re dec i r , aciago, ó fatales por el motivo que d i r e 
después; \ conociendo que aun con t o d o esto no l legaban a 
t u a ar e / anual curso del sol, i nven t a ron los b'Siextos anad ien -
d o un dia mas cada cuatro años q u e se contaba entre os n a -
turales Nenontenñ ó fatales. Cont inuaron á contar los d>as d e 
T e t en rece según su método ant iguo de Neómemas, pe ro sin 
a r r eg l a r se á la aparición de la luna, sino que estos periodos d e 

z a s £ r j s í í í j r : 

era , , l e n d a r i o s e g u n , e o r -



xíeo, y (lemas comarcanos, y después d i ré la variación qué ha -
bia en otros. 

Los símbolos de que se servían en las dichas monar-
quías p a r a la numeración de sus años e ran estos cuatro á saber . 

Tecpal. Pederna l . 
Calli. L a Casa.' 
Tochtli. El Conejo. 
Malí. L a Caña d e c a r r i z o . 

Los significados materiales de las voces son los r e f e r i -
dos; pero los alegóricos que en estos símbolos quer ían expl icar , 
e ran los cuatro elementos que conocieron ser principios de to-
do compuesto mater ial , y en que todos habían de resolverse. 

Diéronle ai fuego la primacía estimándole por el mas 
noble d e todos, y lo simbolizaron en el pedernal sin duda po r -
que aun al golpe y confricación de otras piedras, y aunque d é 
un madero co:i otro resulta fuego, ninguno lo a r ro ja mas fá -
cilmente que el pedernal . 

En los tiempos posteriores de su idolatría celebraban á 
este elemento dándole bulto de deidad bajo el nombre de Xuch* 
teuctli. En est.>s mas sencillos se contentaron con dar le el pr i -
mer lugar entre los cuatro ca rac te res iniciales que hicieron cla-
ve de todos sus cómputos astronómicos y cronológicos. 

En el geroglif ico de la Cusa quisieron significar el ele-
mento de la t i e r ra , y le dieron el segundo lugar en los ca rac -
teres iniciales, y en el t-empo de la idolatría también le d i e -
ron cuerpo de deidad celebrándole co.i varios modos y en d i -
versas figuras, especialmente la de su famoso dios Tlatbc q u e 
decían ser ministro del supremo Tezcutlipoca símbolo de la d i -
vina providencia. 

En el conejo simbolizaron el elemento del a i re , y están 
muy discordes los escritores en dar la razón de habe r escogido 
este animal para símbolo del viento. F ina lmente el cuar to ca -
rácter inicial que es la Cuña de car r izo que es lo que p rop ia -
mente significa la voz Acutí, es geroglif ico del e lemento de l 
agua y muy natural , pues regularmente los carrizales son señal 
de hallarla. También la celebraron despues entre sus de idades 
con el nombre de Chalchiuhcueitl. 

Eligieron pues estos cua t ro símbolos pa ra clave g e n e r a l 
de todos sus cómputos astronómicos, y para o rdenar con ellos 
sus calendarios, numeraban con estos los años repitiéndolos po r 
el orden en que van referidos sin admitir j a m a s variación ó 
alteración; pe ro variando el guar i smo desde uno hasta t r ece , 
señalaron perfec tamente y sin equivocación todos los años d e 
un s i g o . E<te lo dividian como hemos dicho en cuat ro , indicio-
lies ó triadeca' .éridas señaladas con los cuatro símbolos dichos, 
•de suerte <que en 'iodo siglo la p r imera indicion señalaba con 

el Pedernal, la segunda con la Casa, la t e rce ra con el Conejo 
y la cuar ta con la Cuña. C o m e n z a b a n pues á contar los t r ece 
a ñ o s de Ja p r i m e r a indicción del siglo que debía señalarse con 
el p r i m e r ca r ác t e r del P e d e r n a l y decian asi. 

Oc t avo ocho Cañas. 
N o v e n o nueve Pederna les . 
D é c i m o diez Cañas . 
U n d é c i m o once Conejos. 
D u o d é c i m o doce Cañas . 
Déc imo t e rc io . t r ece Pederna les . 

P r i m e r año un Pede rna l . 
Segundo dos Casas. 
T e r c e r o t res Conejos. 
C u a r t o cua t ro Cañas. 
Quinto cinco Pederna les . 
Sexto seis Casas. 
Sépt imo . . s i e t e Conejos . 

Aqu í se vé como la p r i m e r a indicción se señalaba con 
el geroo-lífico del Pederna l conque empieza y acaba de notar 
sus t rece años, var iando solo el n ú m e r o de uno hasta t r ece : 
concluida la p r i m e r a indicción s e g u í a n á contar la segunda, des-
de el n ú m e r o p r i m e r o señalándola con el segundo g e r o g h h c o 
q u e es la casa , y el que po r o r d e n se sigue y contaban asi. 

O c t a v o ocho Pederna les . 
N o v e n o nueve Casas. 
D é c i m o -diez Conejos. 
U n d é c i m o once Cañas. 
D u o d é c i m o . . . .doce Pederna les . 
D é c i m o tercio t rece Casas. 

P r i m e r año una Casa . 
Segundo dos Conejos. 
T e r c e r o t res C a ñ a s . 
C u a r t o cuatro Pede rna l e s . 
Quinto cinco Casas . 
Sexto seis Conejos. 
Sépt imo siete Cañas . 

Así señalaban la segunda indicción que comenzaba y aca-
baba en e l gerogl i f ico de la casa , con sola la variación del nu-
m e r o desde uno hasta t r e c e , y con taban las otras dos indiccio-
nes en la misma conformidad señalándolas con los ge rog l ihcos 
d e iConejo y Caña, y concluida la últ ima y con eHa el siglo, 
comenzaban á contar o t ro por el mismo orden. 

P a r a esto fo rmaban sus ca lendar ios de siglos de diversas 
figuras, unos en círculos, otros e n cuadro dando á entender en 
este modo de figurarlos, la p e r m a n e n t e succesion de los siglos 
unos t ras otros, por lo que en a lgunos ponían una culebra en 
d e r r e d o r mordiéndose la cola, p a r a denotar que el fin de un 
siglo e r a principio de otro que h a b í a d e c o r r e r , y contarse po r 
el mismo orden que el que pasó . 

El modo de señalar el n ú m e r o e r a poniendo en la ca -
sa de cada gerogl i f ico ó sobre ella unos puntos muy gruesos 
redondos como bolitas y así g u a r í s m a b a n , de manera que en 
viendo (po r e j e m p l o ) el símbolo de l pedernal con cuatro puntos, 
es año d e cuatro pedernales, q u e es el cua r to d e la segunda 
indicción y décimo séptimo del s ig lo . En viendo la casa con ocho 
puntos encima ó aba jo de ella, e s ano de ocho casas que es e l 
octavo d e la t e rce ra indicción y el t r igésimo cuar to del siglo, 
y asi de los demás; pe ro por lo c o m ú n no ponían estos guar í s . 
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tnos en las ruedas 6 pinturas que les servian de calendarios, p o r -
que para los inteligentes de ellos bastaba su ordenación para 
entender el número que correspondía á cada geroglífico; no así 
en los mapas históricos y otras escrituras en que anotaban el 
año en que acaeció el suceso ó acción de que se t ra taba, y 
así en estas ponían encima ó debajo del geroglífico del año los 
dichos puntos que les servian de guar ismos, y en algunos ana-
dian el del mes y el d ia en que acaeció el suceso por el mis-
m o orden; y es de advert ir que los mas calendarios antiguos 
tanto del siglo como de año y meses que formaban en círcu-
los ó cuadros, era corr iendo de la mano diestra á la siniestra 
al modo que escriben los orientales,, y no c o m o nosotros acos-
tumbramos á formar semejantes- l iguras corr iendo d e - l a sinies-
t ra á la diestra siguiendo* el método- en que escribimos, pe ro 
no guardaban, este orden, en- las- f iguras , que pintaban y les ser-
vían de geroglificos en. ellos,, sino-, que las ponían unas mirando 
á un lado y otras, á el. otro. Los siglos que pasaban los iban se-
ñalando-y nombrando-por los sucesos públicos mas particulares 
que en ellos acaecían, como pestes, hambres , guer ras , sub.eva-
ciones y otro9 semejantes, y pintaban los geroglificos que deno-
taban estos sucesos en unas casillas que formaban y colocaban 
en la parte superior de sus calendarios. 

§ 1 . o 

Del año y de sus meses. 

Dividieron el año en diez y ocho meses de á veinte días 
cada uno, que en todos componian trescientos y sesenta, al fin 
de los cuales añadían otros cinco en año regular , y seis en el 
bisiesto que no eran comprehendidos en mes alguno, y a estos 
llamaban Nenontemi ó días aciagos. Cada uno de los meses te-
nia su nombre aunque estos no eran los mismos no solo en to-
da la Nueva España,, mas ni aun en el recinto de Tezcoco y 
México , pues en los diversos calendarios antiguos que hé reco-
«rído hallo variados algunos nombres. 

Po r esta razón, y porque todos ellos tienen alguna alu-
sión á sus fiestas, ritos y culto de sus deidades, que todo tuvo 
principio en los tiempos posteriores á las observaciones de las 
estaciones del año, en la diminución de las aguas, madurez de 
los frutos y otras cosas semejantes que no sucede á un mismo tiem-
po en todos los paises de este nuevo mundo, no puede saberse 
cua'es fueron los nombres primitivos que sus sábios les dieron 
en esta ocasion en que hicieron la corrección de su calendario 
de que vamos tratando. P a r a que así se conozca con mas cla-
ridad, presentaremos los nombres de los meses que se hallan en 
uno de los antiguos mapas mexicanos, que es un calendario de 
solo un año regular en que señalan los diez y ocho meses con 

sus geroglificos que expPcan sus nombres, y al fin de eljos los 
cinco días que anadian antes de comenzar á contar otro año; los 
nombres pues de los meses son los siguientes. 
Uno . Atemoxtli Diminución de las aguas . 
Dos. Tititl Nuestra Madre . 
T r e s . Iztcalli Retoñar la yerba . 
Cuatro . Xilomuniztli Of renda de electos. 
Cinco- Lohuailhuitl Fiesta de la culebra. 
Seis. Toxcotzintli. Ayuno pequeño. 
Siete. llueytozcotztli Ayuno g rande . 
Ocho . Toxcatl Que interpretan revuelto. 
N u e v e . Etzlqualiztli Comida de Exótes. 
Diez . Tocuilhuitzintli Fiesta de los caballeros mozos. 
Once . Huey Tecuilhuitl Fiesta de los señores mayores. 
Doce . Micailhuitzintli Fiesta de los niños difuntos. 
T r e c e . Uuey Micailhuitl. .F i e s t a de los difuntos mayores. 
Catorce. Ohcpaniztli . T i e m p o de ba r r e r . 
Quince. Puchtzintli Fiesta del Pactli pequeño. 
Diez y seis. Huey Pachtli Fiesta del Pactli g r ande . 
Diez y siete. Quecholli Fiesta del Pactli ó francolín. 
Diez y ocho. Panquetzaliztli... L a bandera ó pendones de pluma. 

Los cinco globos que señalaban en la última casa signi-
fican los cinco dias que se aumentaban en cada año regular que 
no e ra bisiexto, y no se comprendían en mes alguno. Estos son 
los nombres mas ;comunes y generales que daban á los meses 
del año y sus significados; y aunque en el de Atemoxtli que 
hé puesto por pr imero del año varian en su traducción algu-
nos, hé creido que el nombre de este mes hacia relación i 
la estación del t iempo en que por concurrir con nuestro mes 
de febrero , les e ra ya mas sensible y conocida la d mmucion 
de las aguas en los rios, lagunas y estanques en que pescaban. 

En cuanto al mes que hemos llamado Xilomuniztli ú ofren-
da del maiz t ; erno , llamaban los mexicanos Atlacahualo que 
quiere decir de ja r el agua , y e r a frase pa ra explicar que ce-
saba la pesca. 

En otras partes llamaban á este mes Quahuitlehua o sea 
plantación de estacas de arboleda, ó tiempo en que retoñan los 
árboles: otros escriben Quuhuitlehuac y le interpretan árbol alto. 

Mas el verdadero significado de esta voz es . . . . quema-
zon de los árboles ó de los montes, porque en los -sitios y p a -
rages montuosos rozaban la t ierra pa ra hace r sus sementeras ge -
nerales en este tiempo. ^ 

Al quinto mes que Jiemos l lamado iCochiiailh'i'tl o tien-
ta de la culebra, llamaban también los mexicanos Tlaxipehua-
liztli que quiere decir desollamieirto por una cruelísima fiesta 
que celebraban desollando muchos cautivos. 

Al sexto mes hemos llamado Toxcotzintli que lo inter-
pre tan ayuno pequeño; y al séptimo mes hemos llamado Huey-



tozcoztli, ó sea ayuno grande. Algunos autores llaman al sex-
to mes Totzotzontli, y al séptimo Hueytotonzontli, pero Íes dan 
los mismos significados de pequeño y g rande ayuno. Oíros les 
llaman Tozoztli y Hueytozontli, y t raducen las voces p icadura 
de venas, ó sangría pequeña y sangria g rande , porque en es-
tos meses se picaban los muslos, espinillas, brazos y orejas por 
penitencia y mortificac on, acompañada del ayuno en obsequio 
del dios Cenleotl que e ra dios de los maizes. 

Al duodécimo mes que liemos nombrado Micailhuitzintli 
ó fiesta de lo> niños d funtos, llamaban tamb en Tluxoczbnaco 
que significa estera de florepor alusión a otra fiesta que ha-
cían en honor del dios de la g u e r r a . 

Al décimo tercio que hemos llamado lluey Mkaühuitl 
ó fiesta de lo* difuntos g randes , llamaban t ambién Xoco huetli 
que significa maduréz de las frutos, porque este mes concur-
r a con nuestro oc tubre , t iempo en que en estos paises madu-
ra la miez. 

Al décimo quinto que hemos llamado Pachtzintlir ó fies-
ta del Pactli chico, llamaban también Teotleco que quiere de-
cir vuelta ó subida de los dioses, porque fingian que el mes 
antes h;,bia estado fue ra de la ciudad como diremos cuando ha-
blemos de sus supersticiosos ritos. 

Al décimo sexto que hemos llamado lluey Pachtli, ó fies-
ta d t l Pactli g rande , llamaban también Tepeiihuitl que quiere 
decir fiesta de los Montes. 

Cada uno de estos meses constaba de veinte dias y ca -
da dia tenia su nombre, pero de tal suerte dispuestos que los 
veinte se contenían en cuatro casas de á cinco cada una, ca-
racterizadas con los cuatro geroglíficos principales, Pedernal, 
Casa, Conejo y Cuña, y de los cinco que constaba cada casa 
iba por pr imero el característico de ella. Los nombres de los 
veinte días eran los siguientes. 

Uno. Tecpal Pedernal . 
Dos. Qu'yahuitl La Lluvia. 
T r e s . Xóchitl F ' o r . 
Cuatro. Cipactli Culebra de navajas. 
Cinco. Lhecatl Viento. 
Seis. Calli Casa. 
Siete. Cuezpallin Lagar t i j a . 
Ocho. Cohuatl Culebra . 
N u e v e . Miquiztli Muer t e . 
Diez. Mazatl Venado. 
Once. Tochtli Conejo. 
Doce. Atl Agua. 
T r e c e . It.cuintli Pe r ro . 
Catorce. Ozomatli ' Mono. 
Quince. Malinalli Retorcedura . 
Diez y seis. Acatl Caña, 
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Diez y siete. Ocelotl 
Diez y ocho. Quauhtli. A g » ¡ » ' 
Diez y nueve. Cozca Quauhtli . . . . . b u h o . 
Veinte. Ollin Movimiento. 

ocho * meses del año e ra — 
, ñ a d ; r otros cinco dias en año común, y seis en el bisiesto pa-
í a comp e t i r á así lo hacían, y los cinco días que aumenta-
ban en el ^ ño común los señalaban con los e j o ^ r e s g 
ñor orden seguían: de manera que en la suposición de ser ano 

< queda dicho ff^ ^ ^ S i t 

a r í « A = 
señalaban los cinco dias intercalares con los cinco nombres que 

por órden. seguian y e r an estos. Ton esto e l V Tecpal, Quiyahuit, Xóchitl, Cipaclh, Checat>¡. Con « t o e l 
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intercalares con los cinco geroglíficos que por orden segu.an y 

80,1 eStZlli, Cuezpallin, Cohuatl, Micuiztl^MazatU 
t e rcero que debía señalarse con el gerogílfico Tod i tó comenza 
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cuar to aSo que de'b.a «notarse con cuarto gcrogl.fico p r .n -
cipaU comenzaba con él los dias de so , meses que acababan en 
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de Calli lo e r a Calli y así en los otros dos 

En el cuarto año que e r a señalado con e car. c eir oe 
Acatl hacían el bisiesto y ' e n t o n c e s a ñ a ^ n « " ¡ 
da dicho, y explicaré despues el modo conque o nac.un » 

d e , a r a e n t e n d e r el modo conque hacían esto es n e f a -
rio explicar antes, el que segu.an en la cuenta de sus sema 
n a s l su formación y órden succesivo. 



§ 2.® 
De las semanas y sus dias. 

L a voz semana viene de la latina septimana que quie-
re dec i r un per iodo d e siete semanas ó d e siete dias. Con es-
t e r igoroso sentido es cier to que los indios no tenían semanas, 
p e r o ten an uu per iodo equivalente á ellas en el uso del calen-
dario. Este e ra el d e t r ece <liaa conservando en este numero 
la antigua memoria de sus neomenias, aunque no guardaban el 
mismo orden que entonces tenian d e contarlas desde la apa r i -
ción de la luna. 

Estos dias d e «u semana no tenian nombre par t ' cular , si-
no que al modo que entre nosotros en el calendario eclesiásti-
co todos los dias l laman feria», y solo las distinguimos por los 
números que contamos d e la segunda, t e r c e r a , cuarta &c. , así 
ellos^ contaban los dias de las semanas desde uno hasta t r ece , y 
el número del dia de ella le jun taban al nombre del dia del 
mes que correspondía , de suer te que en la suposición d e que 
fuese el año del ca rác te r ó signo p r i m e r o Pedernal, ya que -
da dicho que todos los meses debían comenzar á contar sus 
veinte dias por este nombre hasta acabar en Ollin movimien-
to. Supongamos aho ra que el dia p r imero de su p r imer ines e r a 
también el p r i m e r o de su semana como efect ivamente lo e r a 
en el p r imer año d e cada siglo, y en tal caso decian así. 

Un dia ..Ce Teepatl Un P e d e r n a l . 
Dos dias Orne Quiyahuitl . . D o s Lluvias . 
T r e s dias Yey Xóchitl.... T r e s F lo res . 
Cua t ro dias Nahui Cipadli.... Cuat ro Culebras . 
Cinco dias Macuili Checatl Cinco Vientos. 
Seis d ias Chicuacen Calli Seis Casas. 
Siete dias Chicóme Cttezpdin Siete Lagar t i ja» . 
O c h o dias Chicuey Cohuatl. . . 0 < h o Culebras . 
N u e v e dias Chiuhnagui Micuizlli N u e v e Muer tes . 
D iez dias Matlatli Mazatl. Diez Venados. 
O n c e dias Mallatlionce Tochtli. Once Conejos 
Doce dias Mattatliomame Atl Doce A g u a s . 
T r e c e dias Matlatlionmey Y xuintli. T r e c e per ros . 

Con esto ya queda completa la semana en sus t rece dias , 
y aunque restan siete pa ra completar el mes, no seguian au -
mentando el g u á r a m o , sino que volvían á comenzar á contar 
el guar i smo por el número uno los dias d e la semana, unien-
d o los números á los nombres de los siguientes dias del mes de 
es ta manera . 
Catorce dias C e Ozomatli U n Mono. 
Quince dias Orne Malinalli Dos Re torceduras . 
Diez y e e s d i a s . . . K ? y Acatl T r e s Cañas. 
D i e z y siete d i a s . . N a J t u y Ocelotl. Cua t ro T i g r e s . 

Diez y ocho d i a s . . Macuili Quautli. Cinco Aguilas . 
Diez y nueve d i a s . . Chicuacen Cozca Qualiltli. .Seis Buhos. 
Veinte dias.. Chicóme Ollin Siete Movimientos. 

D e este modo quedaba el mes completo recorr idos todos 
los veinte geroglíf icos en sus veinte dias, y comenzaban el se-
gundo mes volviendo á contar desde Teepatl que suponemos el 
ca rác te r del año viniendo este y los demás á I09 números d e 
los dias de la semana que se seguian; y así en la suposición que 
llevamos comenzaban contando su segundo mes desde el octa-
vo d ia d e la semana, respecto á que el último del mes an te -
r ior es el séptimo v decian así. 
U n d i a . . .....Chicuey Teepatl 1 Ocho Pedernales» 
Dos dias Chizinagui Quyahuitl N u e v e Lluvias. 
T r e s - d i a s . . . Matlatli Xóchitl.... Diez F lo res . 
Cuatro- dias MaUutlionce Cipadli Once Culebras . 
Cinco dias Matlatliomome Checatl Diez Vientos. 
Seis dias .Mutlatliomey: Calli.- . . . . T r e c e Casas. 

A c a b a d a de este modo la semana comenzaban á contar 
otra desde el número- p r i m e r o has ta el t rece , uniéndolos á los 
nombres los dias del mes que seguian y así s u c e s i v a m e n t e , de 
m a n e r a que aunque todos los meses empezaban á contar sus días 
por el ca rác te r Pede rna l , en año de este signo el número a g r e -
g a d o se var iaba continuamente según el d ia de la semana con-
que concurría,- po rque en el p r imer mes en la suposición q u e 
llevamos d e ser el p r imer año del siglo, el p r i m e r día ser ia 
Ce Teepat l un P e d e r n a l , en el segundo seria Chicuey Teepatl 
ocho Pedernales, en el te rcero Orne Teepatl dos Pedernales , y 
así varían de número según el dia de la semana, sin que p o r 
eso el p r i m e r o del mes dejase de ser señalado con el Pederna l . 

De jamos ya sentado en el capítulo anter ior que el año 
reo-ular tenia trescientos sesenta y cinco dias, y el bisiesto t res-
cientos sesenta y seis: aquel constaba de veinte y ocho sema-
nas y un d ia , y este de las mismas y dos dias. Si no hubie-
r a bisiestos los t rece dias sobrantes en los t rece años de c a -
da indicción ó t r iadecater ia compondr ían una semana cabal , y 
los t rece años de cada indicción comprender ían trescientas se-
senta y cinco semanas cabales, y asi cada, indicción comenza-
ría á contar el p r imer dia de su p r imer año en el p r i m e r d e 
la semana, mas esto no sucedía sino en la p r imer indicción d e 
cada siglo, que constantemente empezaba á contar los días d e 
su p r imer mes por su pr incipal carácter del Pedernal en el nú-
mero p r i m e r o , por ser el p r imer dia de la semana el segundo 
año del carácter Casa comenzaba á contar por el en el nume-
ro dos: por el dia que sobró en el año anter ior completa sus 
veinte y ocho semanas y fué p r imero , de la semana subsecuen-
te , con esto el t e rce r año del ca rác te r Conejo comenzo a con-
ta r sus dias por este carácter en el número tres de la semana 
por los dos que quedaron sobrantes de los dos años anteriores, , 



V por el mismo modo e l año cuar to del carácter Cana comen-
«aba á contar por él sus dias en el numero cuatro <le la se-
mana por los t res sobran tes de los anos anteriores. 

Al fin del cua r to año del caracter C ana hacían el bisiex-
to, v así completas sus veinte y ocho semanas les sobraban dos 
dias que juntos á los t r e s sobrantes de los t res anos anter iores 
componían cinco de o t ra semana, y as. el ano siguiente del ca -
rácter Pedernal comenzaba á contar sus d .as por el numero seis, 
q u e era el que co r respond ía a la semana, y por este mismo or-
den seo-uian contando hasta conclu.r la p n m e r a indicción que en 
sus t rece años comprend í a trescientas sesenta y cinco semanas y 
t res dias, po r los que se hab.an añad.do en los t res bisies os 
que en ella concurrían. En los t res años del signo Cana es os 
t res dias se contaban en su orden y sin variación unidos a los 
ceroMíficos d e los t res últ imos días in tercalares por p r i m e r o , se-
c u n d o y t e rce ro de o t ra semana; y asi el p r i m e r ano de la se-
l u n d a indicción señalado con el símbolo de la Cana comenzaba 
á contar por él los días de su p r imer mes en el numero cua r -
to , que era el que correspondía á la semana. 

Comple ta la segunda indicción y en ella sus trescientas se-
senta y cinco semanas, sobraban otros t res días correspondientes 
á los t res bisiestos que incluía los que juntos á los t res dias de 
la p r i m e r a , e ran sus dias de otra semana, y asi la t e r c e r a in-
dicción del ca rác te r Conejo comenzaba a contar po r sus d.as , pe-
r o en el número siete que e r a el que correspondía a la semana . 

Al fin d e esta t e r c e r a indicción sobraban otros t res días 
correspondientes á los t res bisiestos que incluye, y juntos con 
los seis anter iores sobrantes hacen nueve días de o t ra semana, 
v asi la cuarta indicción del carácter Caña comenzaba a contar 
sus dias por él ; pe ro en el número diez que era el que cor -
respondía á la semana. . 

L a cuar ta indicción incluía cua t ro bisiestos en otros tan-
tos años que en ella se hallan del dicho carác te r Caña, y así 
al fin de el'a completas las trescientas sesenta y cinco semanas 
sobraban cuatro días que juntos á los nueve sobrantes d e las in-
dicciones anteriores, componen f rece d.as que es una semana ca-
bal , v así el último dia del ano, último de esta mdicoon que 
e r a el último del siglo concurría con el ultimo de la semana, y 
d e este n.odo el siglo siguiente comenzaba con el anter ior a con-
ta r sus d as por el p r imer caracter Pedernal en e l numero pri-
mero por ser el p r imer dia de la semana. 

P a r a la mas perfec ta inteligencia de este exquisito pr i-
m o r de contar los años el del manuscri to que redactamos, po-
ne Boturini unas tablas que acaso publicaremos si hubiese el 
t iempo necesario pa ra copiarlas, adv.r t ierdo que Veytia no ha 
de jado de «adiarlas en algunas pequenezes , porque dice que Bo-
turini las escribió confiado en su g r a n memor ia . 

§ 3. ° 

De los años bisiestos. 

U n a de las noticias mas universales y conformes entre 
los h i s tor iadores nacionales es la invención de los años bisies-
tos: concue rdan todos en ella, y los que explican sus calenda-
rios contes tan en que se hizo en la jun ta de sabios y astrólo-
gos que se cong regó en líuehnetlapalan p a r a la enmienda y 
corrección de sus cómputos , porque habiendo dividido el año 
en diez y ocho meses de á veinte dias, y aumentado cinco dias 
ma9 á cada uno , viendo que aun con esto no l legaban á igua-
larse con el curso del sol por las seis horas poco menos que 
sobran, y ellos l legaron á conocer , de terminaron añad i r un dia 
mas cada cuatro años; pe ro son muy escasas y confusas las no-
ticias que nos dan del modo en que lo e jecutaban, y se halla 
a lguna var iedad entre los autores de dichos manuscri tos en asig-
na r el ca rác te r de l año en que se hacian los bisiestos, mas la 
mayor p a r t e y de me jo r nota asientan que se hacian en el año 
del cua r to carác te r Caña, y esto es lo mas regular y confor-
me á su sistema. E l modo conque lo pract icaban en el calen-
dar io astronómico y por consiguiente en el político y usual (no 
en el r i tual) e r a señalando este dia mas con el mismo g e r o -
glífico y nombre del último del mes, ó del último intercalar , 
pe ro var iando el número según correspondía al de la semana 
con quien concur r í a . D i j e del úl t imo mes, ó del último inter-
ca la r , porque en esto hay var iedad en los autores, y ¡ios di-
cen que se hacian invariablemente en el gerogl i f ico Malinalli, 
y otros que en Ollin. P a r a que se ent ienda pues con toda cla-
r idad pondré los e jemplos en uno y otro. 

Y a queda asentado que todos los años comenzaban á con-
ta r los dias de sus meses po r el gerogl i f ico que e r a carac te -
rístico del año, y así el cuar to comenzaba á contar los dias de 
sus meses po r el signo Caña , y continuando á nombra r los sub-
secuentes con los nombres que de jamos dichos en el o rden que 
están en las tablas. Supongamos ahora que el último dia del 
último mes del año cuar to del siglo concurr iese como efect i -
vamente concurria con el duodécimo d e la semana , entonces la 
señalaban diciendo Matkalhcme Malinalli ó doce Retorceduras. 
Si hacian el bisiesto en este carácter como dicen los p r imeros , 
al dia siguiente le nombraban con el mismo signo Malinalli, 
p e r o variando el número del dia d e la semana , y asi decian 
Matlatlo me y Malinalli t rece re torceduras ; si hacian el bisiesto 
en este carác te r como dicen los pr imeros , al dia p r i m e r o le 
nombraban con el mismo signo Malinalli, pe ro var iando el nú-
mero del dia de la semana, y asi decian Matlatlomey Malina-
lli, t rece re torceduras , y seguian contando I03 cinco intercalares 
en esta fo rma . ' " 24 



Ce Acatl U n a Caña . 
Orne Ocelotl Dos T ig re s . 
Yev Quauhtü T r e s Aguilas. 
N a h u y Coscaquauhtli Cuat ro Buhos. 
Macui le Ollin Cinco Movimientos. 
Seguian luego contando los cinco intercalares en el o r -

den de la semana, señalándolos como queda d icho con los cin-
co nombres del quindenio de c a ñ a , y así decian.. 

Matlat lomey Acatl T r e c e Cañas. . 
Ce Ocelotl Un T i g r e . 
Orne Quauhtli Dos Aguilas. . 
Y e y Coscaquauhtli T r e s Buhos. 
N a n u y Ollin .. Cuat ro Movimientos. 
A h o r a pues habiendo de añad i r el bisiesto le dan el m i s -

mo nombre del quinto intercalar, . pe ro var iando el número se-
gún el d ia de la semana , y así señalaban el bisiesto en este 
año con el mismo símbolo deL movimiento^ pero, en el número 
cinco que era. el que seguia. en el orden: dé la semana y asi 
decian.. 

Macuily Ollin Cinco Movimientos. 
Si el bisiesto se hacia en el último intercalar como quie-

r en los otros autores, contado el último del mes señalado con 
el geroglif ico Malinalli en el n ú m e r o doce de la suposición que 
llamamos.. 

No. hé podido hallar documento que me resuelva a t o -
m a r par t ido entre estas dos opiniones; pe ro hiciesen el bisies-
to en el último signo de los dias del mes, ó en el último de 
los intercalares, es constante que le fo rmaban al fin del año del 
cuar to ca rác te r Acatl, y que este con sus cinco días intercala-
r e s fenecia en el signo Ollin en un mismo dia de la s emana , 
como se vé en dos ejemplos que h é puesto que en uno y otro 
acaba el año cuar to -de l siglo en el quinto de la semana M a -
cuilli Ollin: con esto al año siguiente que era señalado con el 
geroglif ico del Pederna l comenzaban por el á nombrar los días 
de sus meses sin in te r rumpi r su orden; pe ro en la suposición 
que llevamos el p r imer dia del año siguiente seria el sexto de 
la semana, y así le nombran Chicuazen Tecpatl seis P e d e r n a -
les, y de ahí seguian contando su semana hasta t r ece , uniendo 
los números á los nombres d e los dias del mes en la fo rma que 

queda dicho. „ . , , , . 
Y a dejo sentado que los días que se anadian a los bi-

siestos formaban una semana en te ra en la revolución de un si-
s\o de los suyos de cincuenta y dos años, porque haciéndose 
como se hacian en los años del cuar to signo Acatl en cada una 
de las t res pr imeras indicciones ó t r iadecater idas del siglo ha -
bia tres años señalados con este carácter que hacen nueve , y 
cuatro de la cuarta que completan los t rece días de la sema-
na, con las que se ajustaban las un mil cuatrocientas sesenta y 

una semanas cabales de que constaba el siglo, porque cada año 
r egu l a r tenia veinte y ocho semanas y un d ia , el cual si no 
hubiera bisiestos completar ia en la revolución de una indicción 
d e t r ece años una semana entera ; de suerte que el último dia 
tlel último año concur r i r ia con el último de la semana, y el 
a ñ o siguiente p r imero de la t r iadecatér ida cjue por orden se-
g u i a , comenzar ía á contar sus dias por el numero pr imero d e 
la semana ; mas po r razón d e ios bisiestos no sucedia asi, sino 
que la segunda indicción que e r a del signo Call í comenzaba á 
contar los dias de su año p r imero con este carácter ; pe ro en 
el número cua t ro que e r a el que correspondía al dia de la se-
m a n a , po r los t res bisiestos que se habian inclinado en la t r ia -
deca té r ida an te r io r comprendidos en la semana por su ó rden . 

L a t e rce ra indicción con el ca rác te r Tochtli comenzaba 
á contar por él los dias de su p r imer año, p e r o en el núme-
ro siete por los seis dias que en las dos precedentes indiccio-
nes se habian aumentado tres en cada una , inclusos en la nu-
merac ión d e las semanas. Del mismo modo sucedia en la cuar -
ta indicción, que po r los t r e s dias mas que se habian incluido 
Eor razón de los bisiestos en la indicción anter ior , y juntos con 

>s seis de las otras dos, componian nueve dias comenzando á 
contar dos d e su p r i m e r año señalado con el carácter Acatl con 
este signo en el número d i ez . 

En esta última indicción habia cuatro bisiestos en los cua-
t ro años del signo Acatl, y por tanto al fin de ella sobraban 
cua t ro dias que j u n t o s con los nueve de las t res indicciones an-
ter iores , componian t rece y e r a la semana entera ; y de este mo-
do el último dia del año último del siglo concurr ía con el úl-
t imo de la semana, y así el siglo siguiente volvia á comenzar 
á contar sus dias po r el p r imero de la semana como el anter ior . 

Si es cier to como se asienta po r los escri tores nacionales 
que desde t iempos tan re t i rados hicieron estos astrólogos la in-
vención de los bisiestos, no se les puede nega r el epíteto de 
sabios cuando entre naciones tan pulidas y cultivadas como las 
d e la Europa no la l legaron á alcanzar has ta los t iempos de 
Cayo Ju l io Cesar el año de setecientos nueve de la fundación 
de R o m a , que según el cómputo mas recibido fué el de cua -
ren ta y cinco antes de Jesucris to; pe ro hicieran estos na tu ra -
les este descubrimiento en el citado de t res mil novecientos uno 
del mundo, ciento treinta y cuatro años antes del p a r t o de la 
V i r g e n en esta j un t a d e que vamos hablando, ó hiciéranla en 
los t iempos succesivos, lo cierto es y no admite d u d a según sus 
mapas y calendarios, q u e el año d e 1519 en que llegaron los 
españoles ya estaba establecido y corr iente en t r e ellos este cóm-
puto, y en uso los bisiestos. 

En t re los manuscritos que h é recogido merecen s ingu-
la r atención los del insigne D . Fe rnando de Alva Ixtlilxóchitl 
nieto del úl t imo emperado r de Tezcoco que mur ió po r fines 



§ 4.® 

De otras tres maneras de calendarios que usaban los 
indios. 
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del ano de mil quinientos, y principios del de seiscientos, y en 
una de sus relaciones que parece ser escrita el año de seiscien-
tos Fefiere la noticia; y para afianzar la cer teza de su relación 
trae al fin de ella una nómina de Jas personas de quienes sa 
valió pa ra formarla , á mas de su instruciori c inteligencia que 
él tenia en la explicación de los geroglíficos de sus mapas his-
tóricos, que fué tan notoria que hasta hoy dura su fama en es-
te reino. El señala los sugetos de conocida calidad é instrucción 
de ciento y mas años de edad con quienes comunicó que alcan-
zaron muy bien el t iempo de su gentilidad, y cita los escritos 
de otros que ya eran muertos, entre ellos á D. A'onso Axaya-
eatzin hijo de Quauhtlaliuatzin penúltimo rey de México y so-
brino de Moteuhzoma, quieu en su gentilidad y al t iempo del 
ingreso de los españoles se hallaba de archivero mayor de T e z -
coco, empleo que solo se les daba á los príncipes é infantes 
de México y Tezcoco . Estaban á su cargo los archivos en que 
se gua rdaban asi los mapas históricos, como los demás que con-
tenían tratados entre las potencias de este continente, division y 
repart imiento de t ierras entre los subditos, y todos los demás ins-
trumentos necesarios al buen gobierno de su república. Estos archi-
veros ei an hombres muy versados en la inteligencia de estos ma-
pas, por lo que á ellos se ocurria pa ra la decisión de cualquiera de 
estos puntos. Dicho Axayacatzin f ué uno de los pr imeros que reci-
bieron la fé católica y costumbres de los españoles,, y habien-
do de escribir en nuestros caracteres formó dos relaciones de 
la historia de su antigüedad según la instrucción conque se ha-
llaba por el empleo que tuvo y mapas que guardó; hizo pues 
una en idioma mexicano y otra en e l ' nues t ro . Tanto Alva co-
mo otros escritores apreciaron mucho estas relaciones, por lo que 
Boturini las buscó con suma diligencia aunque inútilmente. 

L a autoridad de estos escritores nacionales es de mucho 
peso pa ra persuadirnos á que en la jun ta de sábios dicha se es-
tablecieron los bisiestos; mas aunque asi no fuese, es constante 
que ya estaba corriente en los siglos cultos de la Europa . M e -
rezca ya notarse que tan difíciles observaciones astronómicas las 
hicieron sin telescopios ni brújulas, ni otros instrumentos indis-
pensables á nuestros astrónomos, y sin los que nada valdrían; 
sin compaces, escuadras ni reglas pues todo lo sacaban del se-
no de la naturaleza y d e su propia inventiva. ¡Qué pr imor! 

N o se gobernaban estos por solo el ca lendar io solar ó 
astronómico de que hemos hablado, sino que ademas usaban 
de otros tres que e ran el natural , e lpol i t ico, y el ritual. Bo-

turini da al político los nombres de civil y cronológico, y al 
ritual le llamaba el natural . Todos ellos g i raban siempre sobre 
los cómputos del año solar variando solamente en algunas cosas; 
y así para ellos no formaban separadamente ruedas ni cuadros, 
sino que sobre los mismos que servían para gobierno del año 
solar hacian sus signos, y ponian sus geroglíficos, y así puede 
decirse que estos no eran propiamente calendarios, sino cartillas 
para su gobierno, tanto en lo ritual como en lo político y usual. 

El ritual señalaba todas las fiestas del año, de las cua-
les unas eran fijas y otras movibles; pero respecto al calenda-
rio solar todas eran movibles, porque el año ritual solo cons-
taba de trescientos sesenta y cinco dias y no hacia los bisies-
tos cada cuatro años, sino que al fin de su siglo añadían t r e -
ce dias correspondientes á los t rece bisiestos que incluía el si-
glò, los cuales componían una semana entera , y eran dedicados 
á ciertas solemnidades, y de este modo se volvían á igualar con 
el cómputo solar y calendario astronòmico; pero en el discurso 
del siglo cada tua t ro años se iban atrazando un dia, y por eso 
aunque sus fiestas fijas eran siempre en unos mismos días, po r 
razón de este atrazo iban variando en el calendarlo solar. • 

Ninguno de estos tres ú timos calendarios pudo' ser o r -
denado ni dispuesto por los sábios astrólogos que se jun ta ron 
en lluehuellupalan, sino muchos años despues, porque entonces 
no habia mas adoracion que la del Dios criador, ni sacrificios 
de sangre humana, ni guer ras , y acaso ni sementeras; á lo m e -
nos es cierto que no las habia de todas semillas que despues 
cultivaron, y aun él calendario solar como ya dije me persua-
do á que entonces no tuvo toda la perfección à que despues 
llegó. Po r lo que mira á los nombres de meses y días no 
admite duda que fueron puestos muchos siglos despues de esta 
corrección, ya obligados de las necesidades de la vida humana 
demarcando los tiempos mas á propòsito paTa sus siembras, ca-
zas y pescas, y huyendo de los que habian conocido ser los 
motivos según la diversidad de terrenos, variedad de climas y 
temperamentos que en estos países se experimentan en cortas 
distancias; ya por lá idolatría en que despues cayeron inven-
tando deidades á quienes daban culto en aquellos tiempos en 
que según su falsa creencia necesitaban mas de su auxilió; y 
así aunque en toda la Nueva España e ra uno mismo el siste-
m a de que se prueba con evidencia la antigüedad de esta or-
denación ó corrección de que hemos tratado, con todo no e ran 
unos mismos lós símbolos ó geroglíficos de que se servían en 
todas partes , porque los de Oaxaca, Chiapa y Xoconuzco en 
lugar de los cuatro caracteres principales Pedernal, Casa, Co-
nejo y Cuña, se serviau de estos. Votan, Labant, Been, Chinar. 

Los de Michóacan se servian de estos otros. Inodon, ln-
bani, Inchon, Tntihui. 

N o hemos podido averiguar en unos ni otros cual era 



el carácter principal como el Tecpatl de loa Tultecas, pero si 
hallamos que su coordinacion es constante en el modo referido 
en los fragcmentos de calendarios de unas y o t ras naciones que 
hemos reconocido. 

Tampoco se ha podido saber cuales eran los nombres 
conque los de Oaxaca , Chiapa y Xóconuzco señalaban sus me-
ses, pero si de los veinte dias de que cada uno se componia, 
repartidos en las cuatro casas principales del mismo modo que 
los otros en esta manera . 
Votan. f . . . . . . . . Lambut. Been . . . . Chinar. 
Ganan Molo Ilix Chahogh. 
Abug Clab Tzinquin Aghual. 
Tox Batz i Chabin Méx. 
Moxic Enob Chue Igh. 

De los de Michóacan por un f ragmento de calendario 
hemos podido saber hasta catorce nombres de los meses que son 
los siguientes. 
Jnthacazi.=Indehuni.=Intecamoni.=Inter unhihi.=Inthamohui. = 
Jmicalholohui. =Imathatohuy. = Itzbadi aa-=Inthoxihui.=Inthaxi-
hui. =Inthechaqui. — Inthechotahui. =In/keyabihitzin.= Inthaxito-
hui y á los cinco dias intercalares llamaban Intasiabire: los cua-
t ro meses que faltan son los que corresponden á nuestro ene-
ro , febrero y marzo, porque al manuscrito le falta la p r imera 
hoja , y solo comienza desde el dia veinte y dos de marzo, y 
concluye en treinta y uno de diciembre. Confrontando sus me-
ses con los nuestros, los nombres de los veinte dias de cada 
mes los reparten del mismo modo en las cuatro casas princi-
pales, y son los siguientes. 
I n o d o n . . . . . . . . „ I m b a n i . . . . . . . . . „ Inchon „In th ihui . 
In ie e b i . . . . . . . „ Inx ichaz i „ In thahui „Inixoctzini . 
I n e t u n i . . . . . . . . „ I n c h i n i „Intzini „Inichini . 
Imbeazi . . . , , In Rini „Intozonilbi „ In iabi 
Inithaati „ I m p a z i , , In Tzimbil . . . . „ In tan i r i . 

En cuanto al modo de contar sus semanas estos de Mi-
chóacan no hemos hallado noticia alguna, porque dicho f r a g -
mento de su calendario es sin duda formado en los tiempos 
posteriores á la conquista, y numera solamente los dias de nues-
tros tiempos señalándolos y confrontándolos con los referidos nom-
bres de meses y dias succesivamente repetidos por el mismo 
o r d e n . . . 

P o r lo respectivo á los de Chiapa dice Boturini que con-
taban siete estrellas errantes correspondientes á los siete dias 
de sus semanas. 

§ 5.® 
Supuesta la exactitud de las tablas astronómicas de los in-

dios, y la verdadera idea que tenian de la esfera celeste, no es 
de extrañar hubiesen conservado en sus memorias la noticia dél 

g rande eclipse del sol habido en el dia de la muerte de nues-
tro Señor Jesucristo. Ademas de haber ocurrido en plenilunio 
como sabemos, fué acompañado de un horrible terromoto y de 
señales tan espantosas, que obligaron á S. Dionisio Areopagi ta 
à prorrumpir en este preciso dilèmma.... O la máquina del mun-
do se deshace, ó el autor de la naturaleza padece.. . . (92) Señalá-
ronlo por tanto los indios en sus historias con tan grande pun-
tualidad, que despues les sirvió de època fija para formar sus 
cómputos cronológicos. El manuscrito que redactamos se e x -
plica así.. 

, ,A los ciento, sesenta y seis años de la corrección de su 
calendario á principios de un año que fué señalado con el ge -
roglifico de la Casa e n el número diez siendo plenilunio, se eclip-
só el sol á medio dia cubriéndose totalmente el cuerpo solar, de 
modo que la t ie r ra se obscureció tanto que aparecieron las es-
trellas y parecia de noche;: y al mismo tiempo se sintió un t e r -
romoto tan he r f ib l e cual j amas s e habia experimentado, porque 
chocando unas con otras las piedras se haciau pedazos, y la t ie r -
ra se abrió por muchas par tes . 

Confusos y aturdidos- c reyeron que ya e ra llegado el fin 
de la tercera edad del mundo, que según predijeron sus sabios 
en Umhuettapuian debia fenecerse con fue r t e s terremotos, á 
cuya violencia perecerían muchos vivientes, y padecería el g é -
nero humano la te rcera calamidad; pero cesando enteramente 
el. terremoto, y volviendo á descubrirse perfectamente el so!, se 
hallaron todos sanos sin que viviente alguno hubiese perecido, 
y esto les causó tan grande admiración que lo anotaron en sus 
historias con g rande cuidado " 

Siguiendo estos cómputos y arreglado à la confrontacion 

[ 9 2 ] Cuidado que los críticos tienen por apócrifos los escritos 
de S. Dionisio Areopagita. De la obscuridad total de la tierra 
tenemos el texto en el evangelio de' S. Marcos capítulo 15 verso 
23 que dice.... Y cuando, fué hora de sexta se cubrió de tinieblas 
toda la tierra hasta la hora de nona.... El eclipse en plenilunio 
no pudo notarse con igualdad en toda la tierra, por la configu-
ración de ella que no permite observar bajo un mismo aspecto 
el cuerpo lunar; lo que causó el estupor de las naciones fueron 
las tinieblas á hora tan irregular, por espacio de tres, el extra-
ño sacudimiento de la tierra; en Jerusalen la apertura de los se-
pulcros, la resurrección de los muertos, su aparición á muchas 
personas en la santa ciudad, y lo que es mas grato y dulce pu-
ra la humanidad, el que á pesar de semejante trastorno ningu-
na criatura pereciese... . ¡Ah! Jesucristo, el mas benéfico y santo 
de los séres jumas ha causado la desgracia de nadie; ¡qué moti-
vo tan justo para nuestro amor y eterno reconocimiento! ¡recibe 
el de mi corazon en este instante, buen Señor, y apiádate de quien 
te ha. ofendido! 



de las tablas, debe colocarse este suceso en el año 4 .60 que 
fué señalado con este carác te r , y jus tamente á los ciento sesen-
ta y seis años de la enmienda del calendario; y no pudiendo 
por las circunstancias que concurren en este eclipse y t e r re -
moto ser otro que el que se observó en la muer te de Jesucr is-
to , habiéndola padecido en el año t r igésimo tercero de su edad , 
p a r e c e que debe colocarse la Encarnación del Verbo en el año 
de 4 .34 del mundo que señalaron los indios con el mismo ge-
roglílico de la Casa en el número cuatro; y siguiendo este cóm-
puto el orden cronológico que ellos observaban contando los años 
de uno á otro suceso memorable , con la asignación del g e r o -
glífico del año en que acaecian, há venido á salir contexte pe r -
fec tamente con nuestros años en el de 1519 en que llegó Cor -
tés á Ve rac ruz é invadió la N u e v a España. Ent re la multitud 
de opiniones sobre la edad que tenia el mundo cuando enca r -
nó el divino Verbo., hay la variación desde t res mil y tantos 
años hasta cinco mil y mas, que son casi dos mil de d i fe ren-
c ia , y este cómputo de los indios es un medio per fec to en t re 
estos dos ex t remos . 

El crónicon de I l aubc r to , el p a d r e Suarez y los autores 
que cita var ian en pocos años el cómputo de los indios, y de -
b iendo yo segu i r según las leyes de historiador el de estos, y 
su método cronológico en asignar los años en que acaecieron 
los sucesos, y confrontarlos con estos nuestros á que correspon-
d ie ron; he tomado e,l material . t rabajo de perfecc ionar las ta -
blas, y sobre ellas he seguido mis cómputos observando con pun-
tualidad los geroglificos y números que asignan los indios. 

El redac tor de este manuscrito habló muchas veces con 
el sabio padre D . J o s é P icha rdo , del oratorio de S. Fe l i -
p e N e r i de México , que murió en 1812 y dejó fo rmadas va -
rias tablas cronológicas que iba á impr imi r con la historia de 
nuestra Señora de los Remed ios d e aquella capital, y le d i jo 
muchas veces estas .precisas palabras. . . . Los indios mexicanos f u e -
ron exactísimos en des ignar sus épocas; yo las he cotejado con 
el cálculo d e S. Agust ín , y he hallado que convienen con él d e 
tal mane ra , que por lo que h é visto en ellas y leido en las obras 
de aquel santo, resulta que en viernes 25 de d ic iembre nació 
Jesucr i s to , mur ió en viernes , y encarnó en viernes, dándole los 
indios y aquel padre de la iglesia igual cor respondencia de cál-
culo en año y día ,,á aquellas t res importantísimas épocas ." .¡Oja-
l á y que viesemos publicar aquel manuscri to que con tanto t ra -
ba jo formó aquel sabio bailándose ya casi c iego, y no que -
riendo fiar tan improbo t raba jo á ningún amanuense pa ra evi-
t a r un yerro . ¡De cuantas dudas no nos sacaria, y cuanto av¡j>. 
lorar ia el mérito de las observaciones del autor que redactamos! 

a i s i m ; . . .." «miv. . v. •'•> «» rt t «vum\ v¡\ ;- \ UU\ OÍ 
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V Í V D I A W O 

TXJLTECO. 

Q U E P R I N C I P I A D E S D E LA CREACION D E L M U N D O 

H A S T A E L AÑO D E 1 8 2 1 , C O N F R O N T A D O CON E L 

E U R O P E O . 

Su autor el caballero D. Lorenzo Boturini, según cons-
ta del inventario de su causa a fojas 66 buelta, for-
mada de orden del virey conde de Fuen Clara en el 
año de 1742, por el alcalde del crimen de México D. 
Antonio Rojas de Abréu. Hállanse estas tablas en el 
tomo 3 de varias piezas compiladas de orden del rey 
en la antigua secretaria del vireinato de fojas 14 á 20 
buelta de donde se copiaron. Ofrézcolas al publico has-
ta el año de 1821 en que se hizo la independencia; sien-
do mucho de maravillar que Boturini hasta esta.épo-
ca las concluyó y puso al margen de su letra (que 
hé visto y consta en la secretaria del congreso gene-
ral en los manuscritos del brigadier D. Diego García 
Panes, que regaló el actual ministro de hacienda D. 
José Ignacio Esteva) esta palabra abreviada Christus... 
¿Por qué hizo alto este grande hombre en este año 
de nuestra felicidad? yo no sabré decirlo, pero si ad-
mirarlo. Las demás tablas que siguen son de Veytia, 
cuya publicación no tengo por necesaria ahora. 

Lic. Bustamante. 
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G^ OÍ <M CJJ Q* c^ s-» ê t CN c* <M C< FFÍ !M C< 

« ® 9 ~ eí « ** «5 <o N N X C C K X C C i X O C 
î » S I Î I S I - I S I 5 1 ¡ y i 

CO O) O — O» BO 

<N « 

o — a* M o — 





< 





M • r o o s » o d — c i CO N OC ¿ O CÍ sô t o N OC 
rN CN CS CH 50 JO oo c o » CO -O 50 co 00 
:>i •H :N (M O C» Ci c* fr! fr! C« fri î l C I C i c» fr* CN 

• • 
• • 

-i r-* i—« i—i • • « 
• 

1-1 r— • 
• 

• 
• 

• a • 
• • • 
• • • 

— r- r-" 
I 

• • 
• • 
< • 

• • 
• • • 
• • • * 

• 

• • • • • 
• 

• 
• 
• 
• 

• • • 
• • • 

— ! • • 
• • 

• • 
• • 
• • • • 

• SB ca CS . LZ " Œ 03 
• — : • G- J "-H zz S û.._ 

"3 o": - * es c * o « íB = S e u = X cS U s * ec 
0 U a O Ü c ce 0 C. 0/ r. c V 0) fi O o a; - c o i> ce O o 

H < H Ö H < < H ü H < e- U 
• • • • • • • • • a • » • • 

• • • • • • • . • • • • • 
• a a • • a • • . . a • 

— M TT «Í5 îû !S 0Ü O O -ÍN r s — r- o í eo — -H — 

# # . . . . . • • • • 9 . • . 
î> 00 o O — î l GO ^ «C N X c . O — C* GO Tf IC «c tv K © O — 
a Ci C3 O o c c o c c c a c •— .— C' ^ 

f— »-— ON s< m (N CJ frJ fr* G-' fri GJ CN GJ CI î t c ? Ci fri fr! fri CT* 
r-t f-i r- r— r— — f— »-i 1— 1-1 ri — r- r- f— 
. • • . . . . • . • • • a • . . . . . . . . , . • 

• • . . . . . • • • • . . . . . • • • • . • 

• . . . • • • • • . . . . • 
• • . . . . • • • . • • . . . • . . . • 

• . • . • • • • • . . . . . . 
— • ; • — . • • —i • • • — • ' — • " 

: : "S • - • "tí • . es • - : o • . J - ! ce . 
S c~_ - — c L - 2 — . J - — a. - C — c = * B U S » cc o Z r * ce 5" zz¡ * = « = * r t . X ce y 

s c O ï C C V Jh c 0 o ^ X s u c: C c. 5- = c. « ce 
E-
* U H H w» c- < 5- U 5- < c- < E - C 

• . • » . • . • • . • . • • • • • • 

• • . • • • • • . • • . • • • • 
• * • . • • • « • • • . • a • • • • 

S) M o N M OJ o - co l-H S ^ C O ' S ' i O C O t - C C Í S O - Oí K 
— •"* — r • — 

C-» 80 rr «3 ^ 0C C5 O - ^ eo T « O N 00 Ci o fr« oo — f ) 5C 
tN t- t^ t-- b i> N X 00 X X X X oc x x o i w i a c î o o i o i t-i r— »—' —• r— — w— r— — t— 

i-* »—. PS ri r-- r— r—i r-s t— »—• »-s ps r- f- » i— 
• . • • . • • • • . • • . • . • • • • • • - • • . • 

• • • • • . • • • • • • • • 
• . • • • • • • 

• • • . • • . • • • • • • • • • 
• — • • • — : - • • 

J 5 Cw • .mi • : "S • * • 
J ~ ~ - G. — ' ^ * — ™ * — 

> = ET — í Ä s — a o s " g X Î. £ X r o = i * c cj a. C C O ^ s C c - a . Jcc c t j 1- ce 0 o a> r O t ^ ec O CJ 
E- < r» y r - < r w H < t - w H < H O s - < :- ^ f - < C-w É - < • . • • . • • • . • • • • . • • • • • • • • • • 

• . * • • • • • • • • • • 
« . • • • • a . a a • • a • • • 

r- e t «o T T ^ . t O N X O î O - fri CO 00 Tf ^ t o N X Û O - fri co 

• • • 
Ì (O N C£ Ol c - 5Í CO » 7 *C cc N o: O — fr» : T C N X Q D » Tf rf -y 7 ^ «s -5 »O o o r— • — r— — — — •— r— r— r— ^ r— r— . 

*— »-H r—' t- T-IT" I—» f - »— r-t — »— r-r- r-% T-n r-- r- wr* r— 
• • • • • • • • . • • • • a • • • • • • • . a 

• • » • • a • • • • • • • . • • • 
• • • • • • • • . • • • • * • • • - - • • • • 

• • • • • * • • • * • • • • • • • 

• * • • . • • . • • • - • • • a . • • • • t • • • • • ' • • • - a 
* • • — * "ÏE - • "co • * • « a • . — 1 • a • • 
« S • tw " 

^ a.._ = T Í CL. 1 c. ••• • K 
- - s c_ — 

O = * 
CE O — > » o =r ^ S o — * •A r. c. = ï I C S C. — 

a ce o ti 1- te o t) -b = O c. % d o c a- k c -w t; er c c a- te 
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(Sigue la historia de Chimalpain.) 

C A P I T U L O 91. 

Fisonomía del rey Moteuhsoma y limpieza conque se 
servia. 

\ 

Era Moteuhsoma hombre mediano, no muy alto, de po-
cas carnes, de color muy bazo moreno como loro, según son 
todos los indios; t raía el cabello largo hasta el hombro, y muy 
negro ; pocas barbas y muy ralas, que sepodian contar , larguilias 
de á gerae: tenia los ojos grandes y arqueadas las cejas y ne-
g r a s , tenia el mirar venerable de mucha presencia y ancha 
frente, con un remolino al cuello que le agraciaba, y asi dicen 
los naturales que se parecía á sus antepasados los reyes de quien 
descendía. Era bien acondicionado, aunque muy justiciero, a fa -
ble y bien hab'ado, gracioso, pero muy gran cuerdo, y con mu-
cha gravedad, que se hacia temer y venerar . Moteuhwma quie-
r e decir hombre sañudo y gravey á los cuales nombres propios 
de reyes y señores añaden esta silaba tzin, que es por corte-
sía ó dignidad, como á nosotros el don, y lo propio á las mu* 

Seres, á los moros Muley y á los turcos Zullas, y así dicen 
loteuhsomatzin. Ten ia con los suyos tanta magestad, que no 

les de jaba sentar delante de sí, ni t raer zapatos, ni mirarle á 
la c a r a , si no era á poquísimos y grandes señores, y estos pa-
rientes cercanos: e ra muy aficionado á los españoles, y se hol-
gaba mucho con su conversación, y porque los tenia en mu-
cho 110 les consentía estar en pie: trocaba con ellos sus vesti-
dos si les parecía bien á los de España: mudaba tres ó cua-
tro vestidos al día , y ninguno tornaba á ponérselo segunda vez , 
y estas rapas se gua rdaban pa ra da r albricias, para hacer pre-
sentes, y para dar á criados y mensageros, y á los soldados 
que peleaban y hacían algunas hazañas, y prendian algún ene-
migo que es gran merced , ó como un privilegio, y de estas 
mantas eran aquellas muchas que por tantas veces envió ¿ F e r -
nando Cortés con los embajadores . Andaba Moteuhsoma muy 
pulido y limpio á maravilla, y así se bañaba dos veces cada 
día: muy pocas veces salia fuera de la cámara , si no era á 
comer : comía él s iempre solo, pero muy solemnemente y en 
grandísima abundancia: la mesa era una almohada ó un par de 
cueros adobados como gamuzas de colores: la silla en que se 
sentaba era como un banquillo bajo de cuatro pies, hecho de 
una pieza con cojinillos de pluma; el banquillo cavado, y el 
asiento muy labrado y bien pintado. (93 ) Los manteles, pa -

[ 9 3 ] El dia 7 de noviembre del año próximo pasado de 1825, 
9e preeenló en Londres este asiento que ha sido muy celebra-

Suelos, servilletas y toallas de algodon muy blancas nuevas, pues 
no le servían mas que una vez; traían la comida cuatrocien-
tos pages caballeros hijos de señores: poníanla toda jun ta en 
la sala° y salia él luego á verla, y señalaba las viandas que 
mas le agradaban: luego ponían debajo de ellas braseros con 
ascuas, porque no se enfriasen ni perdiesen el sabor, y pocas 
veces comía de otras si no fuese algún buen guisado que le 
alabasen los mayordomos. Antes que se sentase venian hasta 
veinte mugeres suyas de las mas favorecidas ó semaneras, y 
servíanle las fuentes con mucha humildad: tras esto se senta-
ba , y luego llegaba el maestre sala y echaba una como red de 
palo, que ata jaba la mesa de la gente para que no cargase en-
c ima , y él solo quitaba y ponía los platos, que los pajes no lle-
gaban á la mesa, ni hablaba palabra ningún hombre de cuan-
tos allí estaban mientras el rey comia, si no que fuese truhán ó 
alguno á quien le preguntase algo: todos estaban y servían descal-
zos: el beber no e ra con tanta ceremonia ni pompa. Asistían 
siempre al lado del rey aunque algo desviados seis señores an-
cianos, y estos eran cómo oidores ó jueces, á los que les da -
ba algunos platos del manjar que le sabia bien: ellos los to-
maban con gran reverencia , y lo comían luego allí con ma-
yor respeto sin mirarle á la ca ra , que e ra la mayor humi l -
dad que podian mostrar delante de él. Tenia comiendo músi-
ca de zampoña, flauta, caracol, hueso, atabales y otros instru-
mentos a*í que mejores no los alcanzaban, ni voces, pues no 
sabian canto, ni eran buenas; ( 9 4 ) habia siempre al t iempo de 
la comida enanos y givados, cont rahechos y otros así, y todo6 
po r grandeza ó por riza, á los cuales daban de comer coa 
los t ruhanes y chocarreros al cabo de la sala: de los relieves, 
de lo demás que sobraba comian tres mil hombres de g u a r -
dia ordinaria que siempre estaban en los patios y plaza, y por 
esto dicen que se traían tres mil platos de m a n j a r , y tres m i l 
j a r ros de bebida de cacao y de vino que ellos usan, y que nun-
ca se cer raba la botilleria ni despensa, que e ra cosa de ve r 
lo que en ellas habia, y no dejaban de guisar ni tener cada 
dia de cuanto en la plaza se vendía, que era según di remos 
despues de infinitas cosas, y mas lo que traían los cazadores, 
renteros y tributarios. Lo3 platos, escudillas, tazas, j a r ros , ollas 
y el demás servicio e ra todo de barro vidriado y llano muy 

do en aquella corte. Los extranjeros se están llevando las mas 
curiosas preciosidades, y el gobierno aun no dicta providencias 
pura impedir esta extracción escandalosa que hemos reclamado. 

[ 9 4 ] Es equívoco, las hay admirables pero falta dedicación, 
y ú los antiguos indios principios de música: obsérvense si no 
las orquestas de indios fundadas posteriorm tvte, que son excelen-
tes, y tanto que antiguamente la de Zumpungo, venia » auxiliar 
d la del coüseo de México. 
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buen», y no servia al rey mas de una vez en una comida: t am-
bién tenia bajilla de oro y plata grandísima; pero poco se ser-
via de ella: dicen los naturales que no servia mas que en al-
gunas grandes fiestas generales, y por eso se guardaba , y de 
que también dicen que guisaban niños, y los coinia Moteuhso-
ma es falso, solamente de hombres sacrificados comía los pies 
y carcañales, que tenia por mas sabrosa ca rne , y esto pocas 
veces: los reyes pasados eran inhumanos y los comían; mas Mo-
teuhsoma no, pero esto no de ordinario, y de otra manera no 
comia carne humana. Alzados los manteles llegaban aquellas m u -
geres que todavía se estaban allí en pie como los hombres, á 
darle al rey agua manos con el acatamiento que pr imero, y 
despues se iban á su aposento á comer con los demás, y así 
hacían todos, y aquellos señores seis daban conversación al rey 
un rato mientras ellas comian, salvo los caballeros y pajes que 
les tocaba la guardia , que nunca faltaban de allí de noche y 
de dia, y hacian sus centinelas y guard ia á su señor . 

C A P I T U L O 92. 

De los jugadores de pies. 

Quitada la mesa, é ida la gente á sus cuarteles, y es-
tándose aun reposando Moteuhsoma sentado en su asiento, en-
t raban los negociantes descalzos, y como secretarios y procu» 
radores , y estos descalzos por donde se. conocían los g randes 
señores que estos iban calzados, es á decir Cacamatzin rey de 
Tezcoco , ^ue era sobre todos los grandes y sobrino suyo, y 
el de Tlacopan otro rey y señor, y otros algunos sus pa r i en -
tes cercanos y amigos estrangeros, y estos señores de títulos, que 
otros no habian de en t ra r , y así entraban muchísimos pobres 
y les oía bien en sus justicias que pedían y volvían contentos, 
y en fin todos entraban pobremente vestidos si e ran señores ó 
ricos hombres, y si hacia fr ió poníanse mantas viejas ó groseras 
y muy ruines, sobre las finas y nuevas; pero todos le hacian 
t res ó cuatro reverencias, y no le miraban al rostro, ha -
blaban humillados y andando p a r a atras; él les respondía muy 
mesurado y muy bajo , y en poquitas palabras , y aun no to . 
das veces ni á todos, que á otros sus secretarios ó consejeros 
que pa ra esto estaban allí respondían, y con esto se volvían 
á salir sin volver las espaldas al r ey : t ras esto tomaba algún 
pasat iempo oyendo música, romances ó truhanes de que mucho 
se holgaba, ó mirando unos jugadores que habia de pies, coii 
m o en España de manos, los cuales t raen con los pies un 
palo ó morillo como un cuartón rollizo, pare jo y lizo que a r -
ro jan en alto y lo recogen, y le dan dos mil vueltas en el ai-
r e tan bien y presto, que apenas se ve como, y hacen otro» 
juegos , monerías y gentilezas por gentil concierto y har to , que 

& 1 5 
pone admiración; (95) y de estos indios vinieron á España cuan-
do vino Cortés á dar relación, y entonces se llevó muchos in-
dios jugadores y voladores de pies, y de otra suerte de j u e -
gos que hoy dia juegan los naturales y de matachines, y tam-
bién otro j u e g o ó baile, en que uno fuer te en los hombros sus-
tenta otro, y éste otro tercero , y de esta manera baila en t re 
los otros al son del tambor; también miraba el rey muchas 
veces otro j u e g o que llaman patholli, que parece mucho al j ue -
go de tablas ó alxedrés, y se j u e g a con unos frijoles prietos 
y blancos y colorados, tamaños como las habas nuestras, y es -
tas tales señálanlas con una señal blanca, hoyuelo redondo co -
mo dados ó arenillas que acá nosotros usamos, los cuales los 
menean y refr iegan en las palmas de las manos: suéltanlas y 
caen bailando, y en acabando de bailar señala, ó no señala es 
pe rde r ; si señala una, dos ó tres, es de ganancia.^ L a tabla en 
que j u e g a es una estera cuadrada , y allí está señalada á m a -
ne ra de cruz de S. Andrés ancha de a r r iba , y de abajo has-
ta un palmo, y raida de rayas negras y allí j u e g a n , y es co-
mo á manera de alquerque, en que señalan los puntos con chi-
nillas, y á esto juegan los naturales cuanto quieren y venden , 
y muchas veces aun sus cuerpos propios, y quedan esclavos p e r -
petuos entre gente vil y otras personas vagamundas; á este j u e -
go l laman patholli. 

C A P I T U L O 93. 

Del juego de la pelota. 

Otras veces iba el rey Moteuhsoma á ver como j u g a -
ban á la pelota que los mexicanos llaman tlachtli, que es t r in-
quete para pelota, y así á la pelota llaman ullamalidli, ja cual 
se hace de la goma de ulli, que es un árbol que nace en tier-
ras calientes, (96 ) y punzándolo llora unas gotas muy gordus 
y muy blancas, que muy presto son cuajadas, las cuales junta6 
mezcladas y tratadas se vuelven negras mas que la pez y no 
tiznan, y de aquello redondean y hacea pelotas del t amaño de 
una bola conque jugamos nosotros á los bolos, y aunque pesa-
das y por consiguiente duras pa ra la mano, botan y saltan muy 
bien, y mejor que nuestras pelotas de viento: no juegan á cha-

[ 9 5 ] Todavía en el gobierno del marqués de Brancifort (años 
de 17p4 a 89 ) habia en México un bailador de tranca, opera-
ción que el virey presenció y admiró por la destreza conque la 
hacia, era un barbaján de Toluca digno de pacer en un pe-
sebre. 

[ 9 6 ] Cojese mucho en la ¡ierrra de Orizava y es arlícuh 
de comercio. 



zas, (97) sino al vencer como al balón ó á la chueca, que es 
dar con la pelota en la pared que los contrarios tienen el pues-
to, ó pasarla por encima; pueden darle con cualesquiera pa r -
te del cuerpo que mejor les viene; pero hay postura que pier-
de el que la toca si 110 con la nalga ó cuadril que es la gen-
tileza, y po r eso se ponen un cuero sobre la nalga; mas pué-
dele dar s iempre que haga bote, y hace muchos unos tras otros. 
J u e g a n en partidos tantos á tantos, y á tantas rayas, y algu-
nas veces una carga de mantas mas ó menos como quien son 
I03 jugadores : también j u e g a n cosas de oro, plata y pluma, y 
á veces á sí mismos como hacen al patolli, que les es pe rmi-
tido como el venderse. Es este tlachtli ó tlachco ( 98 ) una sala ba -
j a , larga, estrecha y alta; pero mas ancha de ar r iba que de 
abajo , y mas alta á los lados que á las fronteras, que así lo 
hacen de industria para su j u g a r : tiénenlo siempre muy enca-
lado y lizo: ponen en las paredes de los lados unas piedras co-
mo de molinos de una rodela con sus agujeros enmedio, p a r a 
pasar á la otra parte, y es del tamaño de una naran ja por 
donde muy apretada cabe la pelota, y el que la emboca por 
allí (que es difícil), gana el j uego , y así son suyas por cos-
tumbre antigua y ley entre jugadores de cuantos presentes es-
tán mirando y ven como j u e g a n en aquella pa red , por cual 
p i ed ra y agu je ro metió la pelota, y en otra que serian las c a -
pas de los medios que preseptes estaban; pero e ran obligados 
á hacer ciertos sacrificios al ídolo del trinquete ó piedra por 
cuyo agu je ro metian la pelota. Decían los miradores que aquel 
tal debia de ser ladrón ó adúltero, ó que moriria presto, y así 
cada tr inquete es como templo porque ponían dos imágenes del 
dio3 del j u e g o de la pelota en las dos paredes mas bajas, á la 
media noche de un dia de buen signo con ciertas ceremonias 
y hechicerias, y enmedio del suelo hacian otras tales cantando 
romances y canciones que pa ra ello tenían, y luego venia un 
sacerdote del templo mayor con otros religiosos á bendecir lo. 
R e c i a ciertas palabras, echaba cuatro veces la pelota por el j u e -

Eo , y con esto quedaba consagrado, y podían j u g a r en él, que 
asta entonces no en ninguna manera , y ni aun el dueño del t r in-

quete que siempre e r a señor, no j ugaba pelota sin hacer pr i -
m e r o no sé que ceremonias y ofrendas al ídolo; tanto eran su-
persticiosos. (99 ) A este j u e g o llevaba el rey Moteuhsoma á los 

[ 9 7 ] 6 h a z a es en el juego de pelota la suerte en que es-
ta vuelve contrarrestada, y se para ó la detienen antes de lle-
gar al saque, y también la señal que se pone donde paró la 
pelota. (Diccionario de la lengua castellana.) 

[ 9 8 ] En esta disposición existe el juego de pelota de S. Ca-
milo de México, pero no la introducen en los ahujeros que es-
to asombraría si se hiciese. 

[ 9 9 ] ¡Justa crítica! pero acordémonos de que todavía en Mé-

españoles, y mostraba holgarse mucho en verlo j u g a r , y ni mas 
ni menos el mirarlos á ellos j u g a r el j u e g o que nosotros usa-
mos de los naipes, dados y otros. 
• k i l i i u ^ •!'.( •'• >'> 1,'jii'y- 4 «uíHiiíu :>'!*>ni '{VI j (,n> na nt 1 c 
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Los bailes de México. 

Otros muchísimos pasatiempos tenia el rey Moteuhsoma 
conque le regocijaban los del palacio, y aun toda la ciudad, que 
son muy buenos, largos y públicos, los cuales ó los mandaba él 
hacer , ó venian los del pueblo á hacerle aquel servicio á su ca-
sa, y habia un j uego de esta manera; sobre la comida ó ban-
quete comenzaba un baile genera l que ellos llaman Netolcliztli, 
danza de regocijo y placer . Mucho antes de comenzarlo ten-
dían una grande estéra en el patío de palacio, y encima po-
nían dos atabales, uno chico que llaman Teponaetli del tamaño 
de una vara y grueso, que es de una pieza de palo muy bien 
labrado por defuera y hueco, sin cuero ni pergamino; táñe-
se con dos palillos que llaman Olmaytli, que tiene al cabo lia-
dos unos bolillos con Ulli, y con esto tocan el Teponaztli: el 
otro es como los nuestros á manera de barri l y alto, también 
redondo y tamaño de vara y cuarta, hueco, entallado por fue -
ra y pintado, y sobre la boca está puesto un parche ó p e r g a -
mino grueso de cuero de venado curtido, limpio, y está bien 
puesto y estirado, pues que apretado sube, y flojo baja el tono; tá-
ñese con las manos sin palos, y es contrabajo. Estos dos ata-
bales se tocan á la pa r , y llámanle Huehuetl ó sea Tlapahue-
huét l , y es tan concertado en el tocar que suena bien en to-
d a la ciudad armoníado con voces. Aunque rio las tienen bue-
nas, cantan cantares alegres, regocijados y graciosos, ó algún 
romance en loor de los reyes sus antepasados, contando en ellos 
las guer ras , victorias, hazañas y otras cosas tales, y esto va to-
do en copla por sus consonantes, que suenan bien y placen. Cuan-
do ya es t iempo de comenzar silvan ocho ó diez hombres muy 
recio, y luego tocan los dichos atabales muy ba jo , y no ta rdan 
á venir los bailadores con ricas mantas blancas, coloradas, ver-
des, amarillas y tejidas de diversísimos colores, y labradas d e 
lindas labores de flores, de caza y montería, y traen en las ma-

xico se bendicen con pompa de iglesia las tabernas y lugares 
de abominación, donde deben residir los espíritus infernales, com-
pañeros inseparables de los vicios. Mil prácticas abus:vas y su-
persticiosas tenemos que no se pueden atacar de f rente , porque 
luego salimos conque son ofensas á la religión. ¿Qué contesta-
ciones tan odiosas no ha habido entre el obispo de Puebla y el 
congreso de Veracruz, sobre escapularios, responsos y demás so-
caliñas? Vergüenza, da decirlo. 



nos ramilletes de rosas y flores de machísimas maneras, ó ven . 
talles de pluma hermosa y oro, y penachos verdes de plumas 
larguísimas de pabones de la t¿érra que dicen Quetzallí en -
gaslonadas en oro muy b ien: muchos vienen con sus guirnal-
das de lo misino de mil géneros de rosas, que huelen con 
excelencia, y muchos con papahígos (100) de plumería, ó cará-
tulas (ó care tas) hechas como cabezas de águila, t igres, ca iman, 
y figuras de persona que t raen sobre sus e-paldas, (101) y otros 
animales ñeros. Júntanse á este baile mil, dos mil y mas baila, 
dores que cogen toda la p t y p en redolido, y cuaudo menos cua-
trocientos, y son todos personas principales y aun.señores, y cuan-
to mayor es y mejor c a d a uno, tanto mas junto anda á las 
atabales. Bailan en .corro d_e a tres de fondo cada escuadrón, t r a -
bados de las manos una o r d e n tras otras: guian dos, que son altos 
y diestros danzantes, y todos hacen y dicen lo que aquellos 
dos guiadores van haciendo, que si cantan ellos, responde to-
do el coro, unas veces mucho y otras poco, según el cantar ó 
romance requiere, como en España y en todas partes. El com-
pás que los dos llevan s iguen todos, menos los de la postrera rin-
g le ra que por estar le jos y ser muchos, hacen dos entre tan-
to que ellos uno, y cúmpleles meter mas obra; pe ro á " " mis-
m o tiempo alzan ó ba jan los brazos, el ouerpo ó la cabeza so-
la, y todo con no poca g r a c i a , y con tanto concierto y sen-
tido, que no discrepa uno d e otro, de modo que se emhebecen allí 
los hombres. A los pr íncipes cantan romances y van despacio: 
tañen, cantan y bailan q u e d o que parece todo g ravedad ; mas 
cuando se encienden can tan villancicos y cantares alegres, aví-
vase la danza y andan r e c i o y aprisa, y como dura mucho, á 
veces suelen beber vino ó cacao molido deshecho en unas co-
pas hermosamente pintadas y doradas, y con cada copa estos bai-
ladores beben, y luego v a n á su danza y allí hay mucho« es-
canciadores con sus copas p a r a todos los que quisieren beber . T a m -
bién algunas veces a n d a n allí como sobresalientes unos t ruha-
nes, contrahaciendo otras naciones en t rage y en lenguaje , y 
haciendo del borracho, loco ó vieja que hacen re i r , y dan placer 
á la gente. Todos los que han visto este baile dicen que es co-
sa graciosa y muy de v e r , y mejor que la zauihra de los mo-
ros que es la m^jor d a n z a que por acá sabemos, y si la ha -
cen mugeres es muy m e j o r que la de hombres, y estas la e j e -
cutan forasteras y t ' axcal tecas , que (as mexicanas no ba-'an tal 
baile públicamente, ni se ka visto tal que se ha^a así. ( J 0 2 ) 

[ICO] Especie de capirotes de tela que cubren toda la cara 
menos los ojos, aunque esta voz tiene vurias uce¡>ciones en cas-
tellano. 

[ 1 0 1 ] Rigorosa máscara coma las celebradas tle Italia en 
caí naval. 

"[102] Tal era el decoro y compostura de estas señoritas. ¿Li 
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no-ir doqa&b a« jnp nnin'jjp.', v V/<- >J «> 

C A P I T U L O 95. 
—i i \ Rfitna s . -1 * - * • • » • f " • •>"«: " •'•' • 8 

Las muchas mugeres que tenia Moteuhsoma en palacio. 

to 

t ro 
Tenia Moteuhsoma much'as casas principales, y estas den-

de la corte y fuera de México, así para recreación y 
g randeza como para morada: no diremos de todas que se-
r ia muy largo contar. Donde él moraba y residía á la conti-
nua llaman Tecpan, que es como decir palacio, el cuat tenia 
veinte puertas que responden á las calles y plaza pública: te-
nia tres patios muy grandes , y en el uno una muy hermosa 
fueftte, y habia en él muchas salas de á cien aposentos de á 
veinte y cinco y treinta pies de largo y hueco, y cien baños. 
E l edificio aunque sin clavazón e ra todo muy bueno, por-
que las paredes eran de buena canteria, mármol, jaspe , pórfi-
do, p iedra negra con unas betas coloradas como rubi, p iedra 
blanca y otra que se trasluce, y siil estos los aposentos del g r a n 
señor eran diferentes, pórque eran dé piedra blánca de cal, 
y por dentro todas ellas estaban labradas de ciertos espejuelos 
de unas piedras margar i tas que re lumbraban: los techos e raú 
de madera bien labrada y entallada de cedros, hayas, palmas, 
cipreses, pinos y otros árbolés: las cámaras pintarás de mit la-
bores con lindas esteras tendidas, y muchas con paramentos 
de algodon, de pelo d e c o n ^ o y pluma: las camas pobres y 
malas, porque eran de mantas sobre estéras ó sobre eno, ó es-
téras solas. Pocos* hombres dormían dent ro de estas casas; mas 
habia mil mugeres y algunos afirman que tres mil entre se-
ñoras, criadas y esclavas de las1 señora}! hijas de señores <jpe 
eran muy muchas: tomaba pa ra sí Moteuhsoma las que bien 
le parecían, las otras daba por mugeres á sus Criados y á otros 
caballeros y señores, y así dicen que hubo vez que tuvo cien-
to cincuenta mugeres preñadas a un tiempo, las cuales á p e r -
suacioh del diablo malparían tomáfado cosas para ar rojar las cr ia-
turas, quiza porque sus h jo3 no habían d e he redar . Tenían es-
tas mugeres muchas viéjas que las guardaban, que ni aun mi-
rarlas dejaban á hombre porque les costaría la vida, y asi ha-
bía tanta honestidad entre ellas, que para ser idólatras enten-
dían bien sus leyes, y así lo querían los reyes. Los escudos 
de armas que estaban á las entradas de sus soberbias puertas 
y palacios, y que traen las banderas del rey Moteúhsbma j 
las de sus antecesores, son una águila abatídá' á tin t igre féroZí 
las manos y uñas puestas como pa ra hacer pres'á, áutí<&# al-
gunos dicen que es gr i fo y no águila, afirmando que en Íaí 

: : : -

diferentes son las del siglo 19 en sus wats y coqueterías, en que 
pueden competir con las bailarinás de Europa. No han contri-
buido á ello poco los bailes del señor Pomsset en estos tiempos.... 



sierras de Teóhuacan hay grifos, y cuentan que se despoblaron 
los pueblos del valle de Ahuacatlan comiéndose los hombres, 
asi t raen por argumento que se llaman aquellas s'-erras Cuz-
tlachtepetl., ó Cuitlachtepec de Cuytlachtli que es grifo c o n » 
león: ahora creo que en estos nuestros tiempos no los hay, por-
que dicen los naturales que son acabados, ó se metieron la 
t ierra adentro, y también dicen que esta ave ó animal no tie-
ne pluma sino bello, y que se llama Cuetzal, Cuitlaclitli, y que 
tenia muy fuertes dientes, y quebraban los huesos de los hom-
bres ó venados que cojian con las uñas, y que tienen el pa-
recer de león, y porque no los han visto los españoles: los in-
dios muestran estos animales con sus antiguas figuras pintándo-
los con cuatro pies, con dientes y heDo, y que inas aina es la-
na que pluma, con pico y dientes, con uñas y a l^s conque vue-
lan: en estas cosas corresponde la pintura « nuestra escritura y 
pinceles, de manera que ni bien es ave ni bcstiav l'linio t iene 
por mentira y falsedad esto de los grifos, aunque hay muchos 
cuentos de ellos, y también ¡hay en .muchas partes de estas t ie r -
ras otros señores, que tienen por armas en su,s escudos este g r i -
fo que va volando con un siervo en las uñas asido cou ellas 
á venados y otros animales que comen, y aun en España t am-
bién los pintan en algunas armas, y así af i rman los naturales 
que los habia en algún t iempo, y se han extinguido. ,,, , 

C A P I T U L O 96. 
_ • sido? entnam a b m v > wpioq 
Casa de aves para pluma. 

Tiene el rey Moteubsoma otra casa (103) de por sí de mu-
chos y buenos aposentos, y en unos gentiles cor redores levanta-
dos sobre pilares de jaspe todos de una pieza, que caen á una 
muy g rande hue r t a . En esta hay diez estanques ó mas, unos 
de agua salada pa ra las aves de m a r , y otros de dulce pa ra 
las aves de rios y lagunas, y estos están con multitud de pes-
cadiílos de que se sustentan las aves de volatería y de otras 
que no lo son, y s iempre que es menester se vacian y toman 
á henchir de agua h'inpia por la limpieza de la plumería . 

[ 1 0 3 ] Este paludo estaba domle hoy está S. Francisco, en 
cuya huerta todavía se conserva un árbol que cuadraba en el cen-
tro del jardín según dice el pudre Vetancourt.. Es una especie 
de acevuche: mandólo cortar el ano de 1821 el padre provine al 
illeneses, pero se le opusieron los frailes díciéndoJe que ¿a cons-
titución de su orden prohibe cortar un árbol sin la audiencia 
del díscrctorío: éste también se opuso pero ya. no habia remedía, 
pues se habia comenzado á talar pof la parte superior: con tal 
motivo tomaron la providencia de cvjcr.Uij to f04f, olivo, prendió 
y eúá muy frondoso. 

Andan en ellos tantas aves de mil suertes que admira la gente , 
que ni caben dentro ni fuera , y á veces andan dentro y fue-
ra , y de tan diversas maneras de pluma?, colores y hechuras , 
que admiraban á los españoles mirándolas, y aun las mas de 
ellas no las conocian, ni habian visto hasta entonces. A cada 
suerte de aves daban el cebo y pasto, conque se mantenían en 
el campo: si querían yerbas se las daban, si g r ano dábanles maiz 
ó centli, frijoles, habas y otras simieutes: si pescado, peces: si e ran 
otras , aves cbierentes, en la laguna tenían p,e$ca y otras cosas de 
a g u a » y e ' ordinario gasto de peces de cada dia e ra diez a r ro-
bas que sacaban y pescaban en las lagunas de México, y aun á 
algunas daban moscos y otras sabandijas, que e ra su comida. 
Hab ia para servicio de estas aves trescientas personas, que t e -
nian cuidado de ellas: unas limpiaban los estanques, otras pes -
caban, otros les daban de comer; unos son pa ra espulgarlas, otros 
p a r a gua rda r los huevos, otros para echarlas cuando encloquecen, 
otros las curan en enfermando, y otros las pelan, que esto 
e ra lo principal pa ra la pluma de que hacen ricas mantas, ta-
pices, rodelas, pluinages, mosqueadores y otras muchas coEas coa 
oro y plata, obra a la verdad perfectísima. 

C A P I T U L O 97. 

Casa de aves para caza. 

Tiene otra casa con muy cumplidos cuartos y aposeri« 
los que llaman casas de aves, no porque hay en ella mas que 
en la otra, sino porque las hay mayores como anzares pardas , 
no tan grandes como las de España y blancas, y muchísimas 
ga rza s de las pardas , y anzarones, y corne jas , muchísimos pa -
pagayos, grullas y guacamayas, y otro género de pajarotes , que 
dicen ser faisanes del monte, que cierto se espantaba la gen te 
española de ver tantas diferencias de pájaros, y mas de ve r 
la g randeza de mochas jaulas de madera en donde tenia mil 
suertes de animales brabos enjaulados que el g r an señor man-
daba ios viesen, y todo porque sabia que sus antepasados las 
teman. Hay en estas casas muchas salas altas en que están hom-
bres, mugeres y niños blancos de su nacimiento, y por todo su 
cuerpo tienen pelo que pocas veces nacen así, y aquellos los t ienen 
como por milagro. Habia también enanos, corcobados, quebra -
dos, contrahechos y monstruos en g ran cant idad, que los tenia 
Moteuhsuma por pasatiempo y se servia de ellos en su recá-
mara , y afirman que á estos tales los quebraban y enjibaban 
desde niños como por grandeza del rey, y cada mane ta d e es-
tos hombrecillos estaban de por si en su sala y cuarto. H a b i a 
en las salas bajas muchos cuartos ó jaulas de vigas recias, en 
unas estaban leones, en otras t igres grandes , en otras onzas, en 
otras lobos, y en fin no habia fiera ni animal do euatr» pies que 



allí no estubiera, y todo po r g randeza y por Hs&érlos tenido su» 
antepasados como llevo d'rchó. Dábanles1 &é comer á éstos ani-
males, venados, gallipabos, perros y «Has de caza,1 y río tan so-
lamente íeüiáti 'vsta, qué- 'muchas veces los reyes cuando hacían 
alguna justicia, ó alguiio que e ra adúltero a su rey ó traidor, 
^ e n t r e g a b a n á estos animales, á que los despedazasen Vivó, 
(que cierto era grande inhumanidad y crueldad) pero al ftrléj 
de idólatras. Habia as ímsrno eft otras piezas en grandes tina-
j a s , cántaros y semejantes v á s i j ' á s c o n a g ú d -6 con t ie r ra , grátldes 
culebras ¿orno el muslo, víboras, cocodrillos que llaman caimanes 
6 lagartos de agua, Iagartós ' de ésotros, (iguiiriá*) lagarti jas y 
«trasoíales sabandijas,-y serpientes de t ierra y"agtfá bravas pon-
zoñosas, que espantaban con solo la vista. Hábia también en otro 
cuarto en el patio en j au la s de palos rollizos, toda suerte y ra -
lea de aves de rapiña: alcotanes, gavilanes, milaiios, buitres, azo-
res, nueve ó diez maneras de aleones, y muchos géneros de águi-
las, entre las cuales habia cincuenta mayores que las nuestras, 
las que de un pasto se come una de ellas un gallipabo de la 
t ierra , que son mayores que los pabones de España: de cada 
ralea habia muchas" y estaban por su cabo, y tenia de ración 
pa ra cada dia quinientos gallipabos, y los trescientos hombres 
dichos sin los cazadores que eran infinitos, y así habia otras mu-
chas maneras de aves que los españoles no conocieron. P e r o de-
cíanles ser todas muy buenas pa ra caza, y así lo mostraban ellas 
en el semblante, talle, uñas y presa que tenian. Daban á las cu-
lebras y á sus compañeras por sustento de ellas la sangre de 
personas muertas en sacrificio q u e chupasen y lamiesen, y aun 
como algunos cuentan les echaban de la carne que muy gen-
ti lmente la comen á unos lagartos. Los españoles no vieron es-
t o , pe ro si vieron e! suelo cuajado de sangre como un mata-
dero que hedia ter r ib lemente , y que temblaba si metian un pa-
lo. E r a mucho de ver el bullicio de hombres que entraban y 
salían en esta casa, y que andaban curando de las aves, ani-
males y serpientes, y los españoles se holgaban de mirar tan-
ta diversidad de ellas, tanta braveza de bestias fieras, y el en-
conamiento de las ponzoñas de serpientes; pero no podían oir 
de buena gana los espantosos silvos de las culebras, los t eme-
rosos bramidos de los leones, los ahullidos tristes del lobo, ni los 
«-émidos de las onzas y t igres , ni los de los otros animales que 
daban en teniendo hambre , ó acordándose de que estaban acorra-
lados y no libres para e jecutar su sana; y certísimamente era 
de noche un traslado del infierno y morada del diablo: así 
debia ser ello, porque en una sala de ciento y cincuenta pies 
de largo y cincuenta de ancho, estaba una como capilla (104) 
chapada de oro y pla ta , de gruesas planchas con muchísima 

[ 1 0 4 ] Tesoro de Moteuhsoma, en cuya averiguación fué ator-
mentado el rey Quaidttímoizin. 

cantidad de perlas y piedras agatas, cornelinas, esmeraldas, r u -
bíes, topacios y otras suertes de piedras preciosas: estaba toda 
ella adornada y guarnecida , y es que en ella entraba el rey 
Moteuhsoma á orar y hacer sus ritos con el demonio, y estos 
las hacia s iempre de noche. Tenia casa para solamente g r a -
neros como troxes, y donde poner la plumeria rica y mantas 
de las rentas y tributos que venían de todas las provincias su-
jetas á su corona, que cierto e ra cosa estraña ver tantas co-
sas ricas como el rey tenia, y como eran estas cosas de la te-
sorer ía , sobre las ¡tuertas tenian por armas ó señal un cone-
j o ; aqui moraban los mayordomos, tesoreros, contadores, recep-
tores y todos los que tenian cargos y oficios reales de las ha -
ciendas del monarca , y no habia casa de estas del rey donde 
no hubiese capillas y oratorios del demonio, en que adomban 
por amor de lo que allí estaba; así es que estas cosas estaban 
guardadas de estos animales bravos, y eran grandes y de mucha 
gente . 

C A P I T U L O 98. 
> 

Casas de armas. 

Tenia asimismo el rey Moteuhsoma otras algunas casas 
de todo género de armas y escudos, y encuna de sus porta-
das por blasones figurados en piedras, un arco y dos aljabas con 
sus flechas por cada puerta de toda suerte de armas que ellos 
usan; y así había infinidad de ellas principalmente arcos, fle-
chas, hondas, lanzas medianas de á braza y media de largo, y 
con mojarras de navajas ó pedernales, y lanzones mas peque-
ños, dardos de cañas macizas que se dan en montes, y esta« 
con unas espigas arponadas, de encino y agusadas como si fue-
ran de acero, y de otra madera de capulin y porras de la 
misma madera , no como las nuestras sino de á vara de largo 
y ancha de tres ó cuatro dedos, dardos y espadas, broqueles 
y Todelas mas galanas que fuertes: cascos, g rebas y bracele-
tes, pero no en tanta abundancia, de palo dorado y cubierto 
de cuero. E i palo d e q u e hacen estas armas es muy recio, tués-
tanlo, y á las puntas hincan pedernal ó huesos de pece liza que 
es enconoso, y de. otros huesos que tomo se quedan en la he-
rida la hacen casi incurable y enconan; las espadas son de pa-
lo con agudos pedernales inferidos en él y encolados: el en-
grudo es de cierta raíz que llaman zocótl y de teuxdlli que es 
una arena recia, y como de venas de diamantes que mezclan 
y amazan con sangre de níurc éWgos, y no se que otras a \ e s , 
el cual peerá, traba y dura por -extremo, y tanto que dando 
grandes golpes no se deshace. De esto misino haeen punzones 
que barrenan cualquier madera y piedra aunque sea un diaman-
te, y las esjwdus cortan lanzas y un pescuezo de caballo á cer-
cen, y aun entran ea el hierro y mellan que parece imposible. 



En la ciudad nadie t rae armas, solamente las lleva« á la g u e r -
r a , á la caza, ó á la guard ia . R ( 

C A P I T U L O 99. 

Jardines de Moteuhsoma. 

Tiene también sin las dichas casas, otras muchas de pl». 
cer con muy buenos jardines de solas yerbas medicinales y olo-
rosas, de flores, de rosas y de árboles de grand.sime» olores, 
de varias maneras que son muchísimos. (105) E ra para alabar al 
cr iador tanta diversidad, tanta f rescura y olores, el artificio de ellos 
y delicadeza conque están hechos mil personages de hojas y llo-
res. N o consentía Moteuhsoma que en estos vergeles hubiese hor-
taliza ni fruta, diciendo que no e ra de reyes tener g ranger ias 
ni provechos en lugares de sus deleites; que las huertas e ran 
pa ra esclavos ó mercaderes , aunque con todo esto tema huer -
tos con frutales p e r o lejos, y donde poquitas veces iba. l e m a 
asimismo fuera de México casa en bosques de g ran circuito y 
cercados de agua , dentro de los cuales había fuentes, nos , al-
be rcas con pezes, conejeras , vivares, riscos y peñoles, en que 
andaban ciervos, corzos, liebres, zorras, lobos y otros semejantes 
animales para caza , en que mucho y á menudo se ejerci taban 
los señores mexicanos; tantas y tales eran las casas de Mpteuli-
somatzin en que pocos reyes se le igualaban. 

C A P I T U L O 100. 

Corte y guardia de Moteuhsoma. 

Venian cada dia seiscientos señores y caballeros á hacer 
guard ia á Moteuhsoma , y cada uno traía tres ó cuatro criados 
con armas, y alguno veinte ó mas según era y lo que tenia, 
y así eran tres mil hombres , y aun dicen que muchos mas los 
que estaban en palacio guardando al rey. Todos comían allí de 
lo que sobraba del plato según ya di je ó recibían sus raciones; los 
cr iados ni subian a r r iba , ni se iban basta la noche despues do 
h a b e r senado: e ran tantos los de la guardia , que aunque e r an 
g r a n d e s los patios, plazas y calles, lo enchian todo. Pudo ser 
2ue entonces por causa de los españoles pusiesen tanta g u a r -

ía, (106) é hiciesen aquella apariencia y magestad, y que la 
ordinaria fuese menos; aunque á la verdad es certísimo que to-
dos los señores que estaban bajo del imperio mexicano, que co-

[ 1 0 5 ] Un jardín tenia en Tacubaya lugar que llamaban Atla-
cuhuayan, y esta palabra hoy está corrompida. 

[106J ¿Y de qué sirvió toda ella, si con unos cuantos atre-
is'ítoí españoles fué arrestado en su fiismo palacio? 

mo dicen son treinta de á cien mil vasallos, y t res mil señores 
de lugares, y muchos vasallos residían en México por obliga-
ción y reconocimiento en la corte de Moteuhsoma cierto t iem-
po del año, y cuando iban f W a á 8 U 9 t ierras y señoríos e r a 
con su licencia y voluntad, y dejaba algún hijo ó h e r m a s 
seguridad, ó porque no se alzasen: á esta causa tenian todos 
casas en la ciudad de México Tenuchtitlan; tanto fué el esta-
do y casa de Moteuhsoma, su corte tan g rande , tan generosa 
y tan noble. 

C A P I T U L O 101. 

De los pechos ó contribuciones que todos pagaban al 
rey de México. 

N o hay quien no peche algo al señor de México en to-
dos sus reinos y señoríos, porque los señores y nobles pechan 
con tributo personal, los labradores que llaman macebaltz n con 
persona y bienes, y esto en dos maneras, ó son renteros ó here-
deros, y los que tienen heredades propias pagan por año uno de 
tres que cojen ó crian, así como eran perros, gallinas y aves 
de plumas, conejos, oro y plata, piedras preciosas, sal, ce ra y 
miel, mantas y ricos plumages de los vasallos que eran de ácia 
la parte del sur de t ierras estrañas, y muchas cargas de alo-o-
don y cacao, y mazorcas de maiz ó centli de lo muy bueno 
y muchas: axi, camatli, habas, tomates, frijoles, y de todas f ru -
tas, hortaliza y semillas, de que principalmente se sustentan; los 
ren teros pagan por meses ó por años lo qne se obligan, y por-
que es mucho los llaman esclavos, que aun cuando comen hue-
vos les pa rece que el rey les hace merced; oí decir que les 
tazaban lo que habian de comer y lo demás Ies tomaban, por 
esta causa se visten malisimámente: en fin no alcanzan ni tie-
nen mas de una olla para cocer yerbas, una piedra ó un me-
tlapilli para moler su maiz, y una estera pa ra dormir ; no t a t 
solamente daban este pecho los renteros y los herederos pe ro 
aun servían con sus personas todas las veces que el rey que-
r ía : aunque no fuera en tiempo de guerras acudían* forzo-
samente al llamado de sus capitanes, toda vez que se les ha-
cia. E r a tanto el señorío que los reyes de México tenian sobre 
ellos, que callaban aunque les tomasen las hijas pa ra lo que 
quisiesen, y los hijos; por esto dicen algunos que de tres hi-
jos que cada labrador y no labrador tenia, daba uno para sa-
crificar, lo cual es falso, puesto que si así fuera no parára hom-
bre en la t ierra , ni estubiéra tan poblada como estaba: y por-
que los señores no comían hombres sino de los sacrificados y 
estos por maravilla eran personas libres, sino esclavos y p re -
sos en las guerras . Crueles y carniceros eFan y mataban en 
t re año muchos hombres, mugeres y algunos niños, pero no-
tantos • como, dieen; y los que eran despues en otra -parte lo 



contaremos, por dias y «abezas. Todas estas rentas traían á 
la corte de México á cuestas lo» que uo podían en barcas ó 
canoas, á lo menos las que menester eran p a r a mantener la 
casa y palacio del rey Moteuhsoma: demás gastábanse coa 
sus sold» f l o oi ° t r e d b a n 8 e 4 o r o > P l a t a ' P i e d r a s preciosas, j o -
yas, mantas y otras cosas que los reyes les tomaban y gua rda -
ban en sus recámaras y tesoros. En México había grandes t r o . 
xes y graneros, y como ya di je casas en que c e r r a r el pan y 
un mayordomo mayor , con otros menores que lo recibian y gas-
taban por concierto y cuenta en los libros de pintura, y en ca-
da pueblo estaba su recojedor que eran como alguaciles, y t raían 
varas y ventalles en las manos, en señal de que eran cobrado-
res de tributos, los cuales acudían y daban cuenta con paga de 
la recolta, y gente por padrón que tenían del lugar ó provin-
cia de su partido á los mexicanos, y si er raban ó engañaban 
morían por ello, y aun penaban á los de su l inage como parien-
tes qne eran de un traidor al rey . A los labradores cuando no 
pagaban los prendían , y si estaban pobres ó por enfermedades 
no'* lo h a b a n hecho los dejaban hasta que sanaban; si por hol-
gazanes los apremiaban , y si no pagaban y cumplian á ciertos 
plazos del año que les señalaban, tomaban á los unos y á los 
otros por esclavos y l u d í a n l o s por la deuda ó tributo. T a m -
bién teaia muchas provincias que le tributaban cier ta cant idad, 
y reconocían en algunas cosas de mayoría , pe ro esto mas e ra 
honra que provecho; de suerte pues, que por esta vía tenia Mo-
teuhsoiua y aun le sobraba para mantener su casa y gente de 
gue r r a , y para tener tanta r iqueza y aparato, tanta corte y se r -
vicio, y de todo esto no gastaba nada en labrar cuantas cosas 
quer ía , porque de muchos tiempos atrás estaban diputados mu-
chos pueblos allí ce rca , que no pechan ni contribuyen en otras 
cosas mas de en hacer le casas, reparar las y tenerlas siempre en 
pie á costa suya propia , que ponían su t raba jo , pagaban los ofi-
ciales y traían á cuestas ó arrast rando el canto, la cal, la ma-
de ra , aa-ua y piedras labradas, y todos los otros materiales ne-
cesariosaá las obras; y ni mas, ni menos proveían muy abaste-
cidamente de cuanta leña se quemaba en las cocinas, cámaras 
y braceros de palacio, que e ran muchos y habían de menester , 
á lo que cuentan quinientas ca rgas de tamemes que son mil a r -
robas, y muchos dias de invierno aunque no es muy recio, mu-
chas mas. Para los braceros y chimenéas del rey traían co r -
tezas de unos g randes árboles que llaman abetos, y cortezas de 
encina ó roble, que hay infinidad de ellos en los montes, y es 
de mejor fuego y el humo e3 oloroso, y á esta causa se apro-
vechaban de °ella pa ra los señores. Ten ia el r e y Moteuhsoma 
«ien ciudades grandes populosas con sus provincias, de las cua-
les llevaba las rentas, tributos, parias y vasallage que dije, y 
donde tenia fuerzas, guarniciones y tesoros del servicio y p e -
ehos a que e r an obligados; entendíase su ueaorío y mando d e 

la m*r del norte ácia la del sur y par te del oriente, y del di-
cho de la parte del norte e ra señorío del reino de Tezcoco, y 
este se estendia hasta Panuco. En fin era mas de doscientas le-
guas por la t ierra adentro; bien es verdad que habia algunas 
provincias, y pueblos grandes, como eran Tlaxcallan que e r a 
de por sí, y el reino de Michóacan que también es grande y 
de por sí, Panuco y Tecóantepec que eran sus enemigos y no 
le pagaban tr ibuto, pecho, ni servicio por ser reyes absolutos; 
mas valíale mucho el rescate y trueque que habia con ellos cuan-
do quería. Había asimismo otros muchos grandes señores y re-
yes, principalmente el de Tezcoco que fue larga su monarquía , 
y la de Tlacópan otro señor poderoso, y á estos dos señores 
que no le debian nada á México, ni en ningún tiempo fueron 
sujetos, sino la obediencia y homenage que tenian entre sí por 
ser de su mismo linage los reyes, y porque casaban sus hijos 
con sus hijas, estaban emparentados y siempre fueron grandes 
amigos. 

C A P I T U L O 102. 

De México TenuChtitlan. 

E r a México cuando Cortés entró, pueblo de sesenta mil 
casas: las del rey , de los señores y cortesanos, eran grandes y 
buenas, y las de los otros chicas y ruines, sin puertas , sin ven-
tanas; mas por pequeñas que son, pocas veces dejan de tener 
dos, tres y aun diez moradores, y así hay en ella infinita gen-
te . Esta ciudad está fundada sobre agua, y es ni mas ni me-
nos que Venena: todo el cuerpo de la ciudad está rodeada de 
agua , y tiene tres maneras de calles ó calzadas anchísimas y 
hermosas, y anchas acequias que atraviesan la ciudad; las unas 
son de agua sola con muchas puentes, las otras de sola t ie r ra , 
y las otras de t ierra y agua; d igo la mitad de t ierra por don-
de andan los hombres á pie, y la mitad de agua por donde 
andan los barcos. Las calles de agua de suyo son limpias, las. 
de t ierra las barren á menudo: casi todas las casas tienen dos 
puertas , una sobre la calzada, y otra sobre el agua por don-
de se mandan con barcas, y aunque está sobre agua no se apro-
vecha de ella para beber , sino que traen una fuente desde Cha-
póltepec que está á menos de una legua de allí de una ser-
rezuela al pie del cual están dos estatuas de bulto, (107) en . 

[ 1 0 7 ] La alterca y caños de Chapóllepec la hizo el rey Nel-
eahualcoyótl de Tezcoco en tiempo del rey íztcóhuatl de Méxi-
co, pues se le concedió este sitio para lugar de recreación. La 
cañería actual que llaman de Belén y Salto del Agua está fun-
dada sobre la antigua. Otro aqueducto casi igual á éste he vis-
to á la salida del pueblo de S. Juan de los Llanos caminando pa-
ra Ixtaeamaxtit lan, las ánimas de los arcos son allí de madera. 



contaremos, por dias y «abezas. Todas estas rentas t raían á 
la corte de México á cuestas los que no podiau en barca» ó 
canoas, á lo meaos las que menester eran p a r a mantener la 
casa y palacio del rey Moteuhsoma: demás gastábanse coa 
sus s o l d » ^ o trocábanse á oro, plata, piedras preciosas, j o . 
yas, mantas y otras cosas que los reyes les tomaban y g u a r d a , 
ban en sus recámaras y tesoros. En México habia grandes t r o . 
xes y graneros, y como ya di je casas en que c e r r a r el pan y 
un mayordomo mayor , con otros menores que lo recibian y gas-
taban por concierto y cuenta en los libro* de pintura, y en ca-
da pueblo estaba su recojedor que eran como alguaciles, y t raían 
varas y ventalles en las manos, en señal de que eran cobrado-
res de tributos, los cuales acudían y daban cuenta con paga de 
la recolta, y gente por padrón que tenian del lugar ó provin-
cia de su partido á los mexicanos, y si er raban ó engañaban 
morían por ello, y aun penaban á los de su Image como parien-
tes qne eran de un traidor al rey . A los labradores cuando no 
pagaban los prendían , y si estaban pobres ó por enfermedades 
n o " lo h a b a n hecho los dejaban hasta que sanaban; si por hol-
gazanes los apremiaban , y si no pagaban y cumplian á ciertos 
plazos del año que les señalaban, tomaban á los unos y á los 
otros por esclavos y tendíanlos por la deuda ó tributo. T a m -
bién teaia muchas provincias que le tributaban cier ta cant idad, 
y reconocían en algunas cosas de mayoría , pe ro esto mas e ra 
honra que provecho; de suerte pues, que por esta vía tenia Mo-
teuhsoma y aun le sobraba para mantener su casa y gente de 
gue r r a , y para tener tanta r iqueza y aparato, tanta corte y se r -
vicio, y de todo esto no gastaba nada en labrar cuantas cosas 
quer ía , porque de muchos tiempos atrás estaban diputados mu-
chos pueblos allí ce rca , que no pechan ni contribuyen en otras 
cosas mas de en hacer le casas, reparar las y tenerlas siempre en 
pie á costa suya propia , que ponían su t raba jo , pagaban los ofi-
ciales y traían á cuestas ó arrast rando el canto, la cal, la ma-
de ra , aa-ua y piedras labradas, y todos los otros materiales ne-
cesariosaá las obras; y ni mas, ni menos proveían muy abaste-
cidamente de cuanta leña se quemaba en las cocinas, cámaras 
y braceros de palacio, que e ran muchos y habían de menester , 
á lo que cuentan quinientas ca rgas de tamemes que son mil a r -
robas, y muchos dias de invierno aunque no es muy recio, mu-
chas mas. Para los braceros y chimenéas del rey traían co r -
tezas de unos g randes árboles que llaman abetos, y cortezas de 
encina ó roble, que hay infinidad de ellos en los montes, y es 
de mejor fuego y el humo e3 oloroso, y á esta causa se apro-
vechaban de °ella pa ra los señores. Ten ia el r e y Moteuhsoma 
cien ciudades grandes populosas con sus provincias, de las cua-
les llevaba las rentas, tributos, parías y vasallage que dije, y 
donde tenia fuerzas, guarniciones y tesoros del servicio y p e -
ehos a que eran obligados; estendije su ueaorío y mando de 

la mar del norte ácia la del sur y parte del oriente, y del di-
cho de la parte del norte e ra señorío del reino de Tezcoco, y 
este se estendia hasta Panuco. En fin era mas de doscientas le-
guas por la t ierra adentro; bien es verdad que habia algunas 
provincias, y pueblos grandes, como eran Tlaxcallan que e r a 
de por si, y el reino de Michóacan que también es grande y 
de por sí, Panuco y Tecóantepec que eran sus enemigos y no 
le pagaban tr ibuto, pecho, ni servicio por ser reyes absolutos; 
mas valíale mucho el rescate y trueque que habia con ellos cuan-
do quería. Habia asimismo otros muchos grandes señores y re-
yes, principalmente el de Tezcoco que fue larga su monarquia , 
y la de Tlacópan otro señor poderoso, y á estos dos señores 
que no le debían nada á México, ni en ningún tiempo fueron 
sujetos, sino la obediencia y homenage que tenian entre sí por 
ser de su mismo linage los reyes, y porque casaban sus hijos 
con sus hijas, estaban emparentados y siempre fueron grandes 
amigos. 

C A P I T U L O 102. 

De México Tenuchtitlan. 

E r a México cuando Cortés entró, pueblo de sesenta mil 
casas: las del rey , de los señores y cortesanos, eran grandes y 
buenas, y las de los otros chicas y ruines, sin puertas , sin ven-
tanas; mas por pequeñas que son, pocas veces dejan de tener 
dos, tres y aun diez moradores, y así hay en ella infinita gen-
te . Esta ciudad está fundada sobre agua, y es ni mas ni me-
nos que Venena: todo el cuerpo de la ciudad está rodeada de 
agua , y tiene tres maneras de calles ó calzadas anchísimas y 
hermosas, y anchas acequias que atraviesan la ciudad; las unas 
son de agua sola con muchas puentes, las otras de sola t ie r ra , 
y las otras de t ierra y agua; d igo la mitad de t ierra por don-
de andan los hombres á pie, y la mitad de agua por donde 
andan los barcos. Las calles de agua de suyo son limpias, las. 
de t ierra las barren á menudo: casi todas las casas tienen dos 
puertas , una sobre la calzada, y otra sobre el agua por don-
de se mandan con barcas, y aunque está sobre agua no se apro-
vecha de ella para beber , sino que traen una fuente desde Cha-
póltepec que está á menos de una legua de allí de una ser-
rezuela al pie del cual están dos estatuas de búlto, (107) en . 

[ 1 0 7 ] La alterca y caños de Chapóllepec la hizo el rey Net• 
eahualcoyótl de Tezcoco en tiempo del rey íztcóhuatl de Méxi-
co, pues se le concedió este sitio para lugar de recreación. La 
cañería actual que llaman de Belén y Salto del Agua está fun-
dada sobre la antigua. Otro aqueducto casi igual á éste he vis-
to á la salida del pueblo de S. Juan de los Llanos caminando pa-
ra Ixtaeamaxtit lan, las ánimas de los arcos son allí de madera. 



talladas en la pena con sus rodelas y Ianeas de Moteuhsoma 
y Axayacat l su padre . T raén l a por dos caños tan gordos co -
mo un buey cada uno , y cuando está el uno sucio, échanla 
por el otro hasta que se ensucia:, d e esta fuente se bastece la 
c iudad, y se proveen los estanques y fuentes que hay en m u -
chas casas, y en canoas van vendiendo de aquella agua de que 
p a g a n ciertos derechos. Está la c iudad repar t ida en dos ba r -
rtos, al uno llaman Tlaltelolco que quiere decir isleta, y al otro 
México, donde mora Moteuhsoma que quiere dec i r manadero , 
y así es el mas pr incipal : por ser mayor barr io y mora r en 
él los reyes, se quedó la ciudad con este nombre , aunque su 
p r o p o y antiguo n o m b r e es Tenuchtitlan, que significa f ru ta 
de piedra que está compuesto de tetl, que es p iedra nuchtli, 
5 u e e s ' a que en Cuba hay que llaman tunas, el árbol 

ó mas propiamente c a r d o que lleva esta f ru ta : nuchtli se l lama 
ent re los indios de Culhúa mexicanos nopal, el cual es casi to-
do hojas a lgo redondas , de un palmo anchas, un pie la rgas , 
un dedo gordas y dos , ' ó mas ó menos según donde nacen, t ie-
nen muchas espinas dañosas y enconosas; el color de la hoja 
es verde , el de la espina pardo; plántase y va creciendo d e 
una hoja en otra , y engordando tanto, que por el pie viene 
a ser como árbol , y no solamente p roduce una hoja á otra po r 
la punta, mas e¿ha también otras por los lados; ( 1 0 8 ) pero 
puesto que en España los hay no hay que decir . En a lgunas 
par tes como de los teochichimecas donde es t ier ra estéril y hay 
falta de aguas , beben el zumo de estas hojas de nopal: la f ru -
ta nuchtli es á manera de higos ó brevas que así tienen los 
granil los, y el ollejo de lgado , pe ro son mas largos y colorados 
como nispolas, es de muchos colores, y hay un nuchtli ve rde 
po r fuera que dent ro es encarnada y sabe bien: hay nuchtli 
que es amari l la , o t ra que es blanca, y otra que llaman pica-
dilla por la mezcla d e colores; buenas son las picadilias y me-
j o r e s las amarillas, p e r o las per fec tas y sabrozas son las b l an -
cas, (109) d e las cuales á su t iempo hay muchas y du ran mu-
cho, (110) unas saben á peras , otras á ubas, son muy frescas, 
y así las comen en ve rano , po r camino y con calor los es-
pañoles que se dan mas por ellas que los indios. Cuando e s -

[ 1 0 8 ] En Oaxaca hay gran diversidad de nopales, el mejor 
para la grana es el angosto que allí llaman plantilla: el gordo 
y ancho abunda en la costa de aquel estado: trózanlo, y col-
gadas y cubiertas las pencas en largas calles con petates que for. 
man arcos, conservan allí la gruña madre para que se implante 
en nidos de Pazt le en el mes de septiembre, y esta es la pri-
mera cosecha que llaman de zacatillo la mas gorda y mejor. Cac-
tus opuntia. 

J 1 0 9 ] Llamadas de Alfaxayucan. 
110] Comienzan á mediados de junio hasta principios de 

ubre, es fruta de gusto celestial. 

ta es mal cultivada es me jo r , y asi ninguno sino es muy p o -
bre come de la que llaman montecinas o magrillas. Hay t a m -
bién otra suerte de nuchtli, que es colorada, la cual no es apa -
cible aunque gustosa: si algunos las comen es porque vienen 
temprf .no y la! p r meras , de todas las tunas. í so las dejan d e 
comer por ser malas ni desabridas, sino porque t.ñen mucho 
los dedos, v labios, y los vestidos, y es muy mala de quitar 
las manchas, y - s i n esto porque tiñen la orina en tanta mane-
r a ciue pa rece purga sangre , y asi muchos españoles nuevos en 
la t ierra han desmayado de comer de estos higos colorados, pen-
sando que con la orina se les iba toda la sangre del cuerpo , 
coniiue hacian re i r á los compañeros , y asimismo han picado 
á muchos médicos recien llegados de España viendo las o r i -
nas de quien habla comido esta fruta colorada; porque e n g a ñ a -
dos por el c o o r y no sabiendo el secreto, daban remedios pa-
ra res t rañar la sangre del hombre sano, a g r an r z a de los 
oventes y sabidores de la burla. D e aquella fruta nuchtli y d e 
tetl que es p iedra se compone el nombre de 1 enuchtitlan, y 
cuando se comenzó á poblar fué ce rca de una piedra que es-
taba dentro de la l aguna , de la cual nacia un nopal muy g r a n -
d e , y por eso tiene México por armas y divisa un p.e de no-
pal nacido entre una p iedra que es muy conforme al nombre . 
También dicen algunos que tubo esta ciudad nombre de su pr i-
mer fundador que fué Tenuch, hijo segundo de Iztacmixcoatl, 
cuyos hijos y descendientes poblaron como despues d i ré esta 
t i e r ra de An¿hoac , que ahora se dice Nueva España. T a m p o -
co falta quien piense que se dijo de la g r a n a que llaman nu-
chiztli, la cual sale del mismo cardón nopal y fruta nuchtli de 
que toma el nombre : los Españoles le llaman carmeci por ser 
color muy subido, y es de mucho precio; como quier^ pues 
que ello fuese es cierto que el lugar y sitio se llama Tenuch-
titlan, y el natural y vecino Tenuchca México. Según ya d i je 
arr iba no es toda la ciudad sino la media y un barr io ; a u n q u e 
bien suelen decir los indios México Tenuchtitlan todo jun to , y 
c reo que lo intitulan asi en las provincias reales . Qu ie re M é -
xico decir manadero ó fuente según la propiedad del vocablo 
y leno-ua, y así dicen que hay al rededor de el muchas f u e n -
tecillas y pozos de agua , de donde le nombraron los que pr i -
m e r o poblaron allí. También afirman otros que se llama Méxi -
co de los p r imeros fundadores que se di jeron mexiti , que aun 
ahora se nombran Mextca los de aquel barr io y población, los 
cuales mexiti t o m e r o n nombre de su principal Dios é ídolo 
dicho Mexitli que es el mismo que Huitzilopochtli. Antes que 
se poblase esle barr io México , estaba ya poblado el de Tlal-
telolco, que por comenzar lo en una par te alta y enjuta de la 
lacr„na le llamaron asi, que quiere decir isleta, y viene de tla-
telti que es isla. Está México Tenuchtitlan todo cercado d e 
a g u a dulce: como está en la laguna no tiene mas de t res en-



t radas por tres calzadas, la una viene de peniente t recho de 
media legua, la otra del norte por espacio de una legua, acia 
levarite no hay calzada sino barcas para entrar; al medio dia 
está la otra calzada dos leguas largas, por la cual entraron Cor -
tés y sus compañeros según ya dije. L a laguna en que está M é -
xico asentada aunque parece toda una, son dos y muy dife-
rentes una de otra, porque la una es de agua salitral, amarga , 
pestífera y que no consiente ninguna suerte de .peces, y la otra 
de agua dulce y buena, y que cria peces aunque pequeños. 
L a salada crece y mengua, mas según el aire que corre , cor -
re ella: la dulce esta mas alta, y así cae la agua buena en la 
mala, y no al revés como algunos pensaron por seis ó siete 
hoy os que tiene la calzada que las a taja por medio, sobre las 
cuales hay puentes de madera muy gentiles. T iene cinco le-
guas de ancho la laguna salada y ocho ó diez de largo, y mas 
de quince de ruedo; otro tanto tiene la dulce, y así m o j a r i 
toda la laguna mas de treinta leguas, y tiene dentro y á la 
orilla mas de cincuenta pueblos, muchos de ellos de á cinco 
mil casas, algunos de á diez mil, y pueblo que es Tezcoco 
tan g rande como México. L a agua que se recoge en esto hon-
do que llaman laguna, viene de una corona de sierras que es-
tán á la vista de la ciudad y á la redonda de la laguna, la 
cual pára en t ierra salitral y por eso es salada, que el suelo ó 
sitio lo causa y no otra cosa como piensan muchos: hácese en 
ella mucha sal de que hay gran trato: andan en estas lagunas 
doscientos mil barquillos que los naturales llaman Acallis (111) 
que quiere decir casas de agua porque atl es agua , y calli ca-
sa de que está el vocablo compuesto. Los españoles les dicen 
canoas avezados á la lengua de Cuba y Santo Domingo: son 
á manera de artesas, y de una pieza hechas grandes y chicas 
según el tronco del árbol; antes me acorto que alargo en el 
número de estas acallis según lo que otros dicen que en so-
lo México hay ordinariamente cincuenta mil de ellas para acar-
rear bastimentos y por tear gente , y asi las calles están cubier-
tas de ella?, y muy g ran t recho al rededor de la ciudad es-
pecialmente en dia de mercado. 

C A P I T U L O 103. 

De los mercados de México. 

Tianguiztli l laman al mercado: cada barr io y parroquia 
tiene su plaza pa ra contratar el mercado; mas México y Tlal-
telolco que son los mayores las tienen grandísima«, especial I® 
es una de ellas donde se hace mercado los mas dias de la se-
mana; pero de cinco en cinco dias es lo ordinario, y creo que 

[ 1 1 1 ] Hoy chalupas. 

la órden y costumbre de todo el reino y tierras de Moteuh-
s o m a L a plaza es ancha, larga, cercada de portales, (11*) y 
t a T e . fin, que caben en ella sesenta mil, y aun cien mil pe -
8 0 1 a s que andan vendiendo y comprando, porque como es la 
cabeza de toda la t ie r ra acuden allí de t o d a la comarca, y aun 
d e lejos t ierras y de todos los pueblos de la laguna, a cuya 
causa hay s i empíe tantos barcos ó canoas, y tantas personas 
corno ligo y aun mas. Cada oficio y mercaduría tiene su lu-
^ señalado que nadie se lo puede quitar n, ocupar , que no 
f s poca policía, y porque tantas gentes y mercadur.as no ca-
b e n P e n la plaza g rande , repártenla por las calles mas ce rca , 
pr incipalmente las^cosas engorrosas ó gruesas, y de embarazo , 
L n o son p i ed ra , madera , cal, ladrillos, adoves y toda cosa pa-
ra edificios tosca y labrada, estéras finas, groseras y de muchas 
maneras , carbón, leña y hornija, loza y toda suerte de ba r ro 
p i n t a d o , ' v i d r i a d o ' y muy lindo, de que hacen todo genero de 
L i j a s desde t i na jL hasta saleros; cueros de penados crudos y 
curtidos con su pelo y sin él y de muchas co o es tenido« p a -
ra zapatos, broquéles, rodélas, cueras ó forros de armas de pe-
l o , y

P c o » esto Uñían cueros de otros animales y aves, con su 
pl'uma adovados y llenos de ye rba , unas grandes, o ras chica 
L e e ra cosa para m.rar por las colores y estrañeza. La mas 
Sica mercader ía es sal y mantas de algodón blancas, negras, azu-
les v de todos colores, unas grandes y otras j equenas, unas pa-
ra cama , otras para capa , otras para colgar, para b r a g a s ca-
misas, tocas, manteles, pañizuelos y otras muchas cosas. 1 am-
b;en hay mantas de hojas de metí que se dicen nequen, y de 
palma y pelos de conejos que son buenas, prec-adas y cal .en-
tes, pero mejores son las de pluma: venden hilado de pelos de 
cone jo y telís de algodon, hilaza y madejas blancas y tenidas 
de ¿ d o s colores. L a cosa mas de ver es la volatería que vie-
ne al mercado , que ademas de que de estas aves comen la 
ca rne visten la pluma y cazan á otras con ellas; son tantas que 
n o tienen número , y de tantas raléas y colores, que no se pue-
de explicar , mansas, bravas, de rapiña, de aire, de agua , de 
t ier ra . Lo mas lindo de la plaza son las obras de oro y plu-
ma de que contrahacen cualquier cosa y color, y son los in-
dios tan ingeniosos oficiales de esto, que hacen de pluma una 
mariposa, un an.mal, un árbol, una rosa: las flores, las ye r -
bas y peñas tan al propr io , que parece lo mismo que si es-
tubiera vivo ó natural , y acontéceles no comer en todo un día, 
poniendo, quitando y asentando la pluma, y mirando a una pa r -
te y otra, al sol, á la sombra y á la vmlumbre, por ve r si 

~ rn2-| En el nuevo muséo se conserva un pedazo de mapa 
de papel de maguey que he visto en la secretaría del virey, con 
una exacta descripción de la plaza antigua de Meneo y ásttn-
cion ile sus calles y mercaderías que en ellas se vendían. 



dice mejor á pelo, contrapelo ó al t ravés d e la haz ó del e m -
bés, y en fin no le dejan d e las manos hasta ponerla en to-
da perfección ¡tanto sufr imiento pocas naciones le tienen! mayor-
mente donde hay cólera como en la nues t ra . (113) El oficio mas 
primoroso y artificioso es el d e platero, y asi sacan al mercado 
cosas bien labradas con p i e d r a s , y fundidas en fuego; un plato 
ochavado, el un cuarto de o r o y el o t ro de plata , no soldado 
sino fundido, y en la fundición p e g a d o : hacen una calderi ta q u e 
sacan con su aza , como acá u n a campana pe ro suelta; un pe -
ce con una escama de plata y otro d e o ro (114) aunque t e n -
g a muchas, y vacian un papaga l lo que se le ande la l engua , 
que se le menee á la c a b e z a , y las alas muy al natural : f u n -
den una mona que j u e g u e p i e s y cabeza , y t enga en las m a -
nos un hueso que parece q u e hila, ó una manzana que parez-
ca que come; esto tuvieron á mucho los españoles, y los p l a -
teros de España no alcanzan e l p r imor . Esmaltan asimismo, e n -
gastan y labran esmeraldas , t u rquesas y otras piedras, y a h u j e -
ran perlas, pe ro no tan bien como en España . F o r m a n d o e l 
mercado hay en él mucha p l u m e r i a que vale mucho oro y pla-
ta , cobre , plomo, latón y e s t a ñ o , aunque de los t res metales pos-
t re ros es poco;- piedras y p e r l a s muchas , de mil maneras d e 
conchas y caracoles pequeños y g randes , huesos, chinas, espon-
j a s y otras menudencias , y c i e r t o que son muchas y muy di -
ferentes y pa ra re i r las b u j e r í a s , los melindres y di jes de es-
tos indios de México, y h a y q u e a d m i r a r en las yerbas , ra ices , 
hojas y simientes que se v e n d e n , asi pa r a comida , como p a r a 
medicina, que los hombres , m u g e r e s y niños tienen mucho co -
nocimiento de las yerbas , p o r q u e con la pobreza y necesidad 
las buscan pa ra c o m e r y s a n a n de sus dolencias, que poco gas -
tan en médicos aunque los h a y , y muchos boticarios que sa-
can á la plaza unguentos, j a r a v e s , a g u a s y otras cosillas de en -
fermos, y casi todos sus m a l e s curan con yerbas , que aun has-

[ 1 1 3 ] En el dia no nos ha quedado mas mosaico de pluma 
que en Patzquaro provincia de Michoacan. 

[ 1 1 4 ] Parecerá fabuloso al lector este prodigio en el arte 
de platería á vista del estado de estupidez en que están los in-
dios; pero sobre ser este un mal principio para juzgar de la 
sabiduría de una nación, pues nadie juzgará del valor de los 
antiguos ^ romanos cotejando los presentes con los de la época de 
Julio César, tenemos una causa segura y cierta, y es que en el 
año de 1530 á lo que me acuerdo, á pedimento del procurador de 
la ciudad de México, se prohibió con pena de perdimiento de 
bienes, el que en el reino se trabajara oro y plata ni aun t e -
jue los . . - Son sus palabras cuyo acuerdo lie leído yo. Cuando fal-
ta premio y emulación en las artes se atrazan, ¿qué será cuan-
do se persiguen? Entonces se destruyen. Apenas se hace creí-
ble que cupiese tal delirio en hombres racionales. 

ta para matar los piojos la tienen propia y conocida. L a s oosat 
que para comer t ienen no se pueden contar ; pocas cosas vivas 
dejan de comer : culebras sin colas ni cabezas, perrillos que no 
gañen castrados y cevados, topos, lirones, ratones, lombrices, 
piojos, y aun t i e r r a , porque con redes de hilo d e malla muy 
menuda , ba r ren en cierto tiempo del año una cosa molida que 
se cr ia sobre el agua de las lagunas de México y se c u a j a , 
que no es ye rba ni t i e r ra , sino como cieno, y hay de ello mu-
cho, y en ollas como quien hace sal lo vacian, y alli se cua-
j a y saca: hácenlo tortas como ladrillos, y no solo las venden 
en el mercado (115) mas llévanlas á otros también fuera de la 
ciudad y lejos; comen esto como nosotros el queso, y así t ie-
ne un saborcillo d e sal que con chilmolli ( 1 1 6 ) es sabroso, y 
dicen que á este cebo vienen tantas aves á la l aguna , que m u -
chas veces po r invierno la cubren por algunas partes . Venden 
venados enteros y á cuartos, gamas , l iebres, conejos, tuzas que 
son menore« que* no ellos, per ros y otros que gañen como estos 
y que llaman cuzatil; en fin muchos animales de estos así que 
crian y cazan. H a y tanto del bodegon y casillas del mal co-
cinado, que espanta ( 1 1 7 ) donde se hunde y gasta tanta comi-
d a guisada y por guisar como habia en ellas: habia también 
carnes y pescados azados, cocidos en pan , pasteles, tortillas de 
huevo de diferentísimas aves: no hay número en el mucho pan 
cocido, y en g r a n o y espiga que se vende jun tamente con ha -
bas, f r jo les y otras muchas legumbres ; no se pueden contar las 
muchas y diferentes f ru tas de las nuestras que aquí se expen-
den en cada mercado verdes y secas; p e r o lo mas principal y 
que sirven de moneda , son unas como a lmendras que ellos lla-
man cacavatl ( 1 1 8 ) y los nuestros cacao, como en las islas C u -
ba y Hayt i . N o es d e olvidar la mucha cantidad y diferencias 
que venden d e colores que acá tenemos, y de otros muchos 
y buenos de que ca recemos , y ellos hacen de hojas de rosas, flo-
res, f rutas , raices, cortezas, piedras, madera y otras cosas que 
no se pueden tener en la memoria . H a y miel de abejas , d e 
centli que es su t r igo , de metí , y otros árboles y cosas que 
vale mas que a r rope . H a y aceite de chian, simiente ( 1 1 9 ) que 

[115] Acaso será lo que llaman aguuuhcle, son huevos de mos• 
quitos. 

[ 1 1 6 ] Salza de chile. Esta significaáon conserva dicha voz 
en la provincia de Oaxaca. 

[ 1 1 7 ] Por ejemplo el callejón que hoy llaman de T a b a q u e -
ros, donde la persona mas desganada concibe allí hambre mi-
rando comer y devorar á los indios un menudo casi crudo, me-
dio cocido con chile espeso, y temblando como elástico. 

[ 1 1 8 ] Cacahuates, que tostados en horno son de sabor de-
licado. Ya se han plantado en Europa. 

[ 1 1 9 ] Usase de ella en agua con azúcar pura refrescar, y 



uno9 la comparan á mostaza y otro» á la zaragatona, conque un-
tan las pinturas porque no las dañe el agua : (120) también lo 
hacen de otras cosas: guisan con él y untan, aunque mas usan 
manteca saín y cebo. Las muchas maneras de vino que hacen 
y venden en otra par te se d i rán. N o acabar ía si hubiese de 
contar todas las cosas que tienen pa ra vender , y los oficiales 
que hay en el mercado como son estuferos, barberos , cuchille-
ros y otros, que muchos pensaban que no los había entre es-
tos hombres de nueva manera . T o d a s estas cosas que d igo , 
otras que no 6e y muchas que callo, se venden en cada m e r -
cado de estos de México. Los que venden pagan algo del asien-
to al rey , ó por alcabala, ó porque los gua rden de ladrones, y 
así andan s iempre por la plaza ent re la gen te unos como al-
guaciles, y en una casa que todos los ven están doce hombre» 
ancianos como en judica tura , l ibrando pleitos. L a venta y com-
p r a es trocando una cosa por o t ra : este da un gallipabo po r 
una medida de maiz; el otro da mantas por sal ó dineros que es 
cacao, y que corre por tal por toda la t i e r r a , y de esa ma-
nera pasa la barater ia . Tienen cuenta, porque por una manta 
ó gallina dan tantos cacaos: tienen medidas de cuerda p a r a 
cosas como centli y pluma, y de b a r r o pa ra otras como miel y 
vino; si les falsean penan al falsario y quiebran las medidas. ( 1 2 1 ) 

C A P I T U L O 104. 

El templo de México. 
V Ivii •:•' - V • •'' ' " 

Al templo llamaban theucalli que quiere decir cata de 
Dios, y está compuesto de teutl que es Dios, y de calli que e» 
casa, vocablo harto propio si f ue ra el Dios verdadero . Los es-
pañoles que no saben esta lengua llaman cues á los templos 
Huitzilopochtli ó Uchilobos al Dios principal . Muchos templos hay 
en México por sus parroquias y barr ios , con torres en que hay 
capillas con altares donde están los ídolos é imágenes de sus 
dioses, las cuales sirven de enterramiento p a r a los señores, cu-
y as son, que la demás de gente plebeya en el suelo se ent ierran, 
al rededor y en los patios: todos son de una hechura casi, y 
por tanto con decir del mayor bastará p a r a entenderse de los 
demás, y así como es general en la c iudad y en toda la t ie r ra , 
así es nueva manera de templos, y creo que ni vista ni oída 
sino aquí. T iene este templo su sitio cuad rado , de esquina á es-

su consumo en cuaresma es asombroso¡ pero mucho mas en se-
mana santa. 

[ 1 2 0 ] Al aceite le mezclan bastante zumo de závila que es 
amarguísimo, y con esto las moscas é insectos mueren y no afean 
el colorido, es secreto de pintores. 

[ 1 2 1 ] Aun se conserva el juzgado que llaman de la plaza. 

dio de este espacio está una cepa de t ierra , « a to la 
h rada de oiedra macisa esquinada como el patio, ancha ae un 
oanton k o t r o c i n c u e n t a brabas, como sale * « « " ¿ ^ - J 
a crecer el monton, tiene unos muy grandes relexes ( 1 2 - ) 
Cuanto mas la obra crece, tanto mas se e s t r e c h a l a c e ^ a y 

así disminuyen los relexes, de manera ^ n 

como las de Egipto, sino que no se remataba eni punta sino 
en llano arriba y en cuadro de hasta ocho a diez brazas. 
P o r la de L poniente no llevaba relexes sinc> g radas 
na ra subir ar r iba á lo alto, que cada una de ellas alza la su-
b U k un b u i p í n i o , y e p o d a s ellas c i en to . t r ece o c.ento 
catorce gradas que como eran muchas y altas y de gen« 
p iedra bien labrada parecia muy bien, y e r a c ^ 
mirar subir y ba ja r por allí los sacerdotes con alguna cercn o-
nia ó con algún hombre p a r a sacrificar En aquello alto a j 
dos muy grandes altares desviado uno de otro y tan juntos 
á la orilla y bordo de la p a r e d , que no quedaba mas espacio 
de cuanto un hombre pudiese holgadamente andar poi- d e t r a e 
El uno de estos altares está á la mano d e r e c h a y e l otro a la 
izquierda; no eran mas altos que cinco palmos, y cada no de 
ellos tenia sus paredes de piedras por si, pintadas 
y m o n s t r u o s a s / y su capilla muy linda y b.en labrada, d n a -
zoneria, de madera , y t e n a cada capil a tres sobrados, uno en 
cima de otro, y cada cual bien alto hecho de artezone?, á cu-
va causa se empinaba mucho el edificio sobre la pirámide, y 
quedaba hecha una muy g r a n d e torre y muy vistosa, que se 
parecia de muy lejos, y aun de ella se miraba y contempla-
ba muy á placer toda la ciudad y laguna con sus pueblos, que 
e r a de mejor y mas hermosa vista del mundo, y porque la 
viesen Cortés y los otros españoles, los subió arr iba el rey JMo-
teuhsoma cuando Ies mostró el templo. Del remate de las g r a -
das hasta los altares quedaba una placeta que hacia anchura 
har ta para los sacerdotes, p a r a celebrar los oficios muy holga-
damente y sin embarazo. Todo el pueblo miraba y oraba a c á 
donde sale el sol, que por eso hacen sus templos mayores asi. 
En cada altar de aquellos dos habia un ídolo muy g rande , y 
en esta to r re que se hace con las capillas sobre la pirámide, 
habia otras cuarenta ó mas torres pequeñas, en otros teucallis 
chicos que están en el mismo circuito del mayor , los cuales 

aunque eran de la misma hechura no miran al oriente, si-- . •• ——————— 

[ 1 2 2 ] Relex ó relexe es el escape ó encerramiento en dimi-
nución de la pared acia arriba en los edificios y otras fábricas. 
Diccionario de la lengua castellana. 



«o á otras partes del cielo por diferenciar al templo mayor. 
Unos eran mayores que otros, y cada uno de diferente Dios, 
y entre ellos habia uno redondo dedicado al Dios del aire que 
llaman Quelzalcohuatl, po rque así. como el aire anda en d e r r e -
dor del cielo, así le hacían el templo redondo. L a entrada del 
cual e ra por una puer ta h e c h a como boca de serpiente y pin-
tada endiabladamente: tenia los colmillos y dientes de bulto re-
levados, que asombraba á los que allí entraban, en especial á 
los cristianos que se les representaba el infierno; otros teuculles 
ó cues habia en la c iudad, que tenian las g radas y subidas por 
tres partes, y algunos que tenian otros pequeños en cada es-
quina: todos estos templos tenian casas por sí con todo servi-
cio, y sacerdotes apar te y particulares dioses. En cada puer -
ta de las cuatro del patio de l templo mayor , habia una sala g r a n -
de con sus buenos aposentos al rededor altos y bajos; estaban 
todos llenos de armas, y e ran casas públicas y comunes, que 
las fortalezas y de -cada pueblo son los templos, y por eso t i e -
nen en ellos la munición y a lmacén. Habia otras t res salas á la 
pa r con sus azotéas enc ima altas y grandes, las paredes de pie-
dras y pintadas, el tequillo de madera imaginaria con m u -
chas capillas ó cámaras de> muy chicas y bajas puertas, y obs-
curas allá dentro donde estaban infinitos ídolos, grandes y pe -
queños y de muchos metales . Estaban todos bañados en Bangre 
y negros de como los untaban y rociaban con ella cuando sa-
crificaban algún hombre , y aun en las paredes tenian una cos-
t ra de sangre dos dedos en alto, y en los suelos un palmo: he -
dían pestilencial mente, y con todo eso entraban en ellas c a d a 
día los sacerdotes y ministros del demonio, y no dejaban en t ra r 
allá sino á grandes personas , y aun habían de of recer algún hom-
bre que matasen allí, p a r a lavarse los sayones y ministros del de-
monio de la sangre de los sacrificados. P a r a r e g a r , y para se r -
vicio de las cocinas y gal l inas, habia un grande estanque de agua 
el cual se henchía de un caño que viene de la fuente principal 
que beben todos. El sitio g r a n d e y cuadrado que estaba vacio 
y descubierto, era corral p a r a cr iar aves y ja rd ines de yerbas , 
árboles olorosos, rosales y llores para los aitareá, tan g rande y 
tan extraño templo como dicho es era este de la g ran ciudad 
de México que para sus falsos dioses tenian, y que tenian en -
gañados á estos hombres. Residían en él continuamente cinco mil 
personas para el servicio de los dioses, dormían allí dentro y 
comían á su costa del d i cho templo que era riquísimo, porque te -
nia muchos pueblos que le rentaban y servían para su fábrica y 
reparos, que eran obligados á tenerlo siempre en pie, y que d e 
consejo sembraban, cojian, y mantenían toda esta gente de pan y 
frutas, carnes, pescados y cuanta leña e ra menester , y e ra nece-
sario mucha mas que en palacio, y aun con toda esta c a r g a 
y tributos vivían mas descansados, y en fin como vasallos de lo» 
dioses, (según ellos dec í an ) . El rey Moteuhsoma llevó á Cor-. 

tés con todos los españoles á este templo para que lo viesen, 
y por mostrarles su religión y santidad de la cual hablaremos 
en o ' ra parte muy por estenso, que es la mas extraña y cruel , 
que jamas se h a oido en ninguna nación de todo el mundo. 

C A P I T U L O 105. 
i • 

De los ídolos de México. 

Los dioses de México eran dos mil (á lo que dicen); 
pero los mas principales se llamaban Huitzilopochtli y Tezcatli-
puca, cuyos ídolos estaban en lo mas alto del teucalli sobre los 
dos altares, que eran de piedra de una pieza y del gordo, al-
tura y tamaño de un gigante . Estaban cubiertos de nacar y 
encima muchas perlas, piedras preciosas y piezas de oro en-
gastadas con engrudo de Zacotl y aves, sierpes, animales, pe-
ces y flores hechas á lo mosaico, de turquesas, esmeraldas, cal-
cidoniás, amastistas y otras pedrecica3 finas que hacían gent i -
les labores descubriendo el nacar . Tenian por cinta sendas cu-
lebras de oro gordas, y por collares, cada uno diez corazones 
de hombres de oro, y sendas máscaras también de oro con ojos 
de espejo, y al colodrillo gesto de muerto, y todo esto tenia 
sus considerac'ones y entendimiento; ambos eran hermanos, el 
Tc,zcatlipuca Dios de la providencia, y Huitzilopochtli el de la 
gue r ra que era mas adorado que todos los otros. Otro ídolo 
grandísimo estaba sobre la capilla de aquellos ídolos susodichos, 
que según algunos dicen es el mayor y mejor de sus dioses, y 
e ra hecho de cuantos géneros de semillas se hallan en la t ier-
ra , y que se comen y aprovechan de algo, molidas y amasa-
das con sangre de niños inocentes, y de niñas vírgenes sacrifi-
cadas y abiertas por los pechos, para ofrecer los corazones por 
primicias al ídolo. Consagrábanlo con grandísima pompa y ce-
remonias los sacerdotes y ministros del templo: toda la ciudad 
y t ierra se hallaba presente á la consagración con regocijo y 
devoción increible, y muchas personas devotas llegaban á tocar 
el ídolo despues de bendecido con la mano, y á meter en la 
masa piedras preciosas, tejuelos de oro y otras joyas de ador-
no de su cuerpo; despues de esto ningún seglar podia ni aun 
le dejaban tocar ni ent rar á su capilla, ni tampoco los religio-
sos, si no era Tlamacaztli que es sucerdote mayor; renovában-
lo de t iempo á t iempo, y desmenuzaban el viejo, y beato el que 
podía a 'canzar un pedazo de él para reliquia y devocion es-
pecial. También bendecían entonces juntamente con el ídolo cier-
ta basija de agua con otras muchas ceremonias y palabras, y 
la guardaban al pie del altar muy religiosamente, para con-
sagrar al rey cuando se coronaba, y para bendecir al capitan 
general cuando lo elegían pa ra alguna g u e r r a dándole á be-
ber de ella. 



C A P I T U L O 106. 

Osario que los mexicanos tenían para memoria de la 
muerte de hombres sacrificados. 

F u e r a del templo, y enfrente de la puer ta principal, aun-
que mas de un gran tiro de piedra, estaba un osario de ca-
bezas de hombres presos en guer ra y sacrificados á cuchillo, 
el cual e r a á manera de teatro mas largo que ancho, de cal 
y canto con sus gradas , en que estaban ingeridas entre p iedra 
y piedra calaveras con los dientes hacia fuera. (123) A la cabeza 
y pie del teatro habia dos torres hechas solamente de cal y 
cabezas, los dientes a fue ra que como no llevaban piedra ni 
ot ra materia , á lo menos que se viese, estaban las paredes 
extrañas y vistosas. En lo alto del teatro habia setenta ó mas 
vigas altas, apartadas unas de otras cuatro p d m o s ó cinco, 
y llenas de palos, cuantos cabian de alto á bajo, dejando cier-
to espacio entre palo y palo, y estos palos hac:an muchas as-
pas por las vigas, y cada tercio de aspa ó palo tenia cinco 
cabezas ensartadas por las sienes: Andrés de Tap ia que m e 
lo dijo (124) y Gonzalo de Umbr ia las contaron un dia, y 
hallaron ciento treinta y seis mil calaveras en las vigas y gra-
das:, y las dos torres no las pudieron contar: cruel costumbre 
por ser de cabezas de hombres degollados en sacrificio, aun-
que tienen apariencia de humanidad por la memoria que po -
ne de la muerte . También habia personas diputadas para que 
en cayéndose una calavera pusieran otra en su l u g a r , y asi 
nunca faltase aquel número . 

C A P I T U L O 107. 

Prisión del rey Moteuhsoma. 

Los seis dias pr imeros que el capitán Cortés y los es-
pañoles estubieron en México, se ocuparon en mirar la ciudad 
y los secretos de ella, y cosas notables que tengo dichas, y 
otras que despues d i ré . Fue ron muy visitados del rey Moteuh-
soma y de su corte y caballeria y otras gentes, y muy cum-
plidamente proveídos como el p r imer dia ni mas ni menos, los 
nidios compañeros y los caballos, pues les daban alcazer y yer -
b a fresca que la hay en todo el año: traían g rano , rosas y cuan-
to mas sus dueños pedían, y aun les hacían las camas de fio-

[ 1 2 3 ] En la fortaleza del cerro colorado junio á Tehuacán, 
también se ha encontrado un cerro de calaveras cuidadosamente 
colocadas. 

[ 1 2 4 ] El autor era coetáneo á Andrés de Tapia capitán de 
la conquista. Véase con detención el prólogo del editor. 

res. Mas empero aunque eran así regalados, y se tenían po r 
muy ufanos con estar en tan rica t ierra donde podían enchir 
las manos, no estaban contentos ni alegres todos, sino que al-
gunos estaban con miedo y muy cuidadosos, especialmente el 
capkan Cortés á quien como á caudillo y cabeza, tocaba velar 
y gua rda r sus compañeros, el cual andaba muy pensativo vien-
do el s tío, gente y grandeza de México, y con algunas con-
gojas de muchos españoles que le venian con nuevas de la fo r -
taleza y red en que estaban metidos, pareciéndoles ser imposi-
ble escapar hombre de ellos, y mas si el dia que al rey M o -
teuhsoma se le antojase ó se revolviese la c iudad, que con no 
mas de tirarles cada vecino su piedra , ó rompiendo los puen-
tes de las calzadas, ó no dándoles de comer cosas harto f j e i -
les para los indios, si ellos la entendieran. Así pues, con e l 
cuidado que tenia de gua rda r sus españoles, de remedia r aque-
llos peligros,, y a ta jar inconvenientes pa ra sus deseos, acordó 
p render al rey Moteuhsoma, cosa por cierto de notable atrevi-
ni.ento, y hacer cuatro fustas para sojuzgar la laguna y ba r -
cas, y si algo fuese ó hubiese como ya traía pensado, á lo que 
yo creo antes de entrar , considerando que los hombres en a g u a 
son como peces en t ierra , y que sin prender al rey no toma-
r ía el reino, y bien quisiera hacer luego las fustas que e ra fá-
cil cosa, mas por no a la rgar la prisión que e ra lo principal y 
el toque del negocio todo, las dejó para despues, y así de t e r -
minó sin da r par te á nad¡e prender lo luego, y la ocasion ó 
achaque que para ello tuvo, fué la muerte d e nueve españo-
les que aquel valiente señor Quauhpopoca mató, y la osadia de 
haber escrito al emperador que lo prendería, y querer apode-
rarse de México y de su imperio. T o m ó pues las cartas que 
le envió el capttan Pedro de Hircio que contaban la culpa de 
Quauhpopoca en la muerte de los nueve españoles, para mos-
trárselas al rey Moteuhsoma; luego que las leyó y se las metió 
en la fal t r íqúéra, se andubo paseando un gran rato solo y cu i -
dadoso de aquel g ran hecho que emprendia , y que aun á él mis-
mo le parecía temerario; pe ro era necesario para su intento. 
Andando así paseando, vió una pared de la sala mas blanca que 
las otras; llegóse á ella y conoció que estaba recien encalada 
y que e r a una puerta de poco tiempo con piedra y cal ser rada . 
Llamó dos criados que los demás estaban durmiendo por ser m e -
dia noche, é hízola abrir y entró en ella, y halló muchas cá-
maras, y en algunas de ellas mucha cantidad de ídolos, plunia-
&es> joyas, piedras, plata y tanto oro, que lo espantó, y tantas 
grandezas que se maravilló. C e r r ó la puerta lo mejor que pu-
do, y se fué sin tocar á cosa ninguna de todo ello por 110 es-
candalizar á Moteuhsoma, no se estorbase por ello su prisión, y 
porque aquello en casa se estaba. Otro día por la mañana vi-
nieron á él ciertos españoles con muchos indios de Tiaxcállan 
á decirle como los de la ciudad t ramaban el matarlos, y querían 
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C A P I T U L O 107. 

Prisión del rey Moteuhsoma. 

Los seis dias pr imeros que el capitán Cortés y los es-
pañoles estubieron en México, se ocuparon en mirar la ciudad 
y los secretos de ella, y cosas notables que tengo dichas, y 
otras que despues d i ré . Fue ron muy visitados del rey Moteuh-
soma y de su corte y caballeria y otras gentes, y muy cum-
plidamente proveídos como el p r imer dia ni mas ni menos, los 
nidios compañeros y los caballos, pues les daban alcazer y yer -
b a fresca que la hay en todo el año: traían g rano , rosas y cuan-
to mas sus dueños pedían, y aun les hacían las camas de fio-

[ 1 2 3 ] En la fortaleza del cerro colorado junio á Tehuacán, 
también se ha encontrado un cerro de calaveras cuidadosamente 
colocadas. 

[ 1 2 4 ] El autor era coetáneo á Andrés de Tapia capitán de 
la conquista. Véase con detención el prólogo del editor. 

res. Mas empero aunque eran así regalados, y se tenían po r 
muy ufanos con estar en tan rica t ierra donde podían enchir 
las manos, no estaban contentos ni alegres todos, sino que al-
gunos estaban con miedo y muy cuidadosos, especialmente el 
capkan Cortés á quien como á caudillo y cabeza, tocaba velar 
y gua rda r sus compañeros, el cual andaba muy pensativo vien-
do el s tío, gente y grandeza de México, y con algunas con-
gojas de muchos españoles que le venian con nuevas de la fo r -
taleza y red en que estaban metidos, pareciéndoles ser imposi-
ble escapar hombre de ellos, y mas si el dia que al rey M o -
teuhsoma se le antojase ó se revolviese la c iudad, que con no 
mas de tirarles cada vecino su piedra , ó rompiendo los puen-
tes de las calzadas, ó no dándoles de comer cosas harto f j e i -
les para los indios, si ellos la entendieran. Así pues, con e l 
cuidado que tenia de gua rda r sus españoles, de remedia r aque-
llos peligros,, y a ta jar inconvenientes pa ra sus deseos, acordó 
p render al rey Moteuhsoma, cosa por cierto de notable atrevi-
ni.ento, y hacer cuatro fustas para sojuzgar la laguna y ba r -
cas, y si algo fuese ó hubiese como ya traía pensado, á lo que 
yo creo antes de entrar , considerando que los hombres en a g u a 
son como peces en t ierra , y que sin prender al rey no toma-
r ía el reino, y bien quisiera hacer luego las fustas que e ra fá-
cil cosa, mas por no a la rgar la prisión que e ra lo principal y 
el toque del negocio todo, las dejó para despues, y así de t e r -
minó sin da r par te á nad¡e prender lo luego, y la ocasion ó 
achaque que para ello tuvo, fué la muerte d e nueve españo-
les que aquel valiente señor Quauhpopoca mató, y la osadia de 
haber escrito al emperador que lo prendería, y querer apode-
rarse de México y de su imperio. T o m ó pues las cartas que 
le envió el capitan Pedro de Hirc io que contaban la culpa de 
Quauhpopoca en la muerte de los nueve españoles, para mos-
trárselas al rey Moteuhsoma; luego que las leyó y se las metió 
en la fal t r íqúéra, se andubo paseando un gran rato solo y cu i -
dadoso de aquel g ran hecho que emprendia , y que aun á él mis-
mo le parecía temerario; pe ro era necesario para su intento. 
Andando así paseando, vió una pared de la sala mas blanca que 
las otras; llegóse á ella y conoció que estaba recien encalada 
y que e r a una puerta de poco tiempo con piedra y cal ser rada . 
Llamó dos criados que los demás estaban durmiendo por ser m e -
dia noche, é hízola abrir y entró en ella, y halló muchas cá-
maras, y en algunas de ellas mucha cantidad de ídolos, plunia-
&es> j ° y a s , piedras, plata y tanto oro, que lo espantó, y tantas 
grandezas que se maravilló. C e r r ó la puerta lo mejor que pu-
do, y se fué sin tocar á cosa ninguna de todo ello por 110 es-
candalizar á Moteuhsoma, no se estorbase por ello su prisión, y 
porque aquello en casa se estaba. Otro día por la mañana vi-
nieron á él ciertos españoles con muchos indios de Tiaxcállan 
á decirle como los de la ciudad t ramaban el matarlos, y querían 



quebrar los puentes de las calzadas para hacerlo mejor. Coh 
estas nuevas, falsas ó ve rdaderas , ( 1 2 6 ) de jó por bastante g u a r -
da de su aposento la mitad de los españoles: puso por las en -
cruc i jadas tle las calles otros muchos de ellos, y á los demás 
les di jo que de dos en dos, ó t res cuat ro , ó como mejor les 
pa rec i e r e , se fuesen á palacio muy dis imuladamente , que que -
ría hablar al r e y Moteuhsoma sobre cosas que les iba las vi-
das. Ellos lo h ic ie ron así, y él se fué d e r e c h o á Moteuhsoma 
con a rmas s ec re t a s que así iban los que las teman, y el r ey 
Moteuhsoma lo salió á recibir , y lo metió en una sala donde 
tenia su es t rado: en t ra ron con él hasta t reinta españoles, y los 
demás quedaron e n la puer ta y en el patio. Saludóle el cap i -
tan Cortés según acos tumbraba , y luego comenzó á chancearse 
y tener p lacer c o m o otras veces solia. Moteuhsoma que esta-
ba muy descu idado sin pensar en lo que la fortuna tema o r -
denado, y muy a l e g r e y contento d e aquella conversación, dio 
À Cortés muchas j o y a s de oro y una hija suya, y otras hijs» de se-
ñores pa ra o t ros españoles, y él las tomó por no descontentar 
lo, porque le f u e r a a f ren ta à Moteuhsoma si no lo hiciera asi; 
mas díjole q u e e r a casado y no la podia tomar po r m u g e r , 
po rque su ley d e cristianos no permi t ía que nadie tuviese mas 
de una sola m u g e r , sopeña d e infamia y señal en la f rente por 
ello; despues d e todo esto le mostró las cartas de F e d r o d o 
Hi rc io que l l evaba , é hízoselas dec la ra r quejándose d e Q u a u h -
popoca que h a b i a muer to tantos españoles y del mismo que lo 
hab ía mandado , y de que los suyos publicasen que quer ían ma-
t a r los españoles, y de r o m p e r y desba ra ta r la puente . Moteuh -
soma se disculpó rec iamente d e uno y otro diciendo, que e r a 
men t i r a lo de sus vasallos y falsedad muy g r a n d e que aquel m a -
lo de Q u a u h p o p o c a le levantaba, y porque viese que e r a asi, 
l lamó luego à la hora con la señal que tenia ciertoB criados su-
yos y mandóles q u e fuesen á l lamar á Quauhpopoca , y dióles 
una p iedra e o m o sello real que t ra ía al b razo , ( 1 2 5 ) y que t e -
n ia d ibu jada la figura de Huitzi lopochtl i . Los cr iados se p a r -
t ieron luego al momento , y el capitan Cortés le d j o al rey M o -
teuhsoma. ( 1 2 6 ) „ M i señor , conviene que vuestra alteza se va -
ya conmigo á m i aposento, y esté allá, hasta que los mensage -
ros suelvan y t r a i g a n á Quauhpopoca , y se ac lare la causa d e 
la muer te d e m i s españoles, que allá sereis t ra tado y servido, 
y mandareis c o m o aquí , y r.o tengáis pena que yo mi ra ré po r 
vues t ra honra y persona , como por la propia mia ó por la de 
m i r e y , y p e r d ó n e m e vuestra a l teza, porque lo hago asi 
porque no p u e d o hacer otra cosa, que si disimulara con vos , 
estos que c o n m i g o vienen se a l te rar ían y enojar ían d e mí d i -

[ 1 2 5 ] Creo que <!ran lo primero, invenciones de Cortés para 
cblorear el atentado que meditaba, pues eia astuto y precavido. 

[ 1 2 6 ] Razonamiento de Cortés à Moteuhsoma. 

•t iendo que no los amparo y def iendo: así mande vuestra al-
teza á los suyos que no se a lboroten ni e scanda l l en ni rebullan; 
Y sabed señor que cualquiera mal que nos vmiere lo p a g a r a 
vuestra persona con la vida, pues está en vos ir callando y 
sin alborotar la gen te . " Cosa fué por cier to de espanto es ta , 
y mucho se t u rbó el rey Moteuhsoma y d.jo con toda g r a -
vedad . ,.No es persona a mía para estar presa, y cuando lo 
quiste yo no lo sufrirán los mios;n Cortés replico y el t am-
bién v as» estubieron ambos mas de cuatro horas sobre esto* 
y a l ' cabo di jo que ir ia pues habia d e manda r y gobe rna r . Man-
dó que le aderezasen muy bien un cuar to en el patio y c a s i 
d e los españoles, y se fué allá con Cortés: allí vinieron m u -
chos señores y g randes , quitáronse las ropas y la» pusieron so-
b r e el brazo, y descalzos y llorando ,1o llevaron en unas ricas 
andas. Como se dijo por la ciudad que el rey iba preso a po-
d e r d e los españoles, comenzóse á alborotar toda, mas el 
consoló á todos aquellos que le l loraban, y mandó á los otros 
cesar diciéndoles que ni estaba preso ni contra su voluntad, si-
no muy ,á su p lacer . Cortés le puso gua rd i a española .con, un ca -
pitán que la quitaba y ponia cada d í a , y nunca faltaban de con 
él españoles que le entretenían y regoc i jaban , y él se holgaba 
mucho de aquella conversación, y les daba s iempre algo de sus 
tesoros. E r a servido allí como en palacio de los s» \os mis-
mos, y de los españoles también con mucho respeto, que no 
discurr ia placer que no le diesen, ni Cortés rega lo que no le 
hiciese, suplicándole de continuo que no tuviese pena , y deján-

• dolé l ib rar pleitos, despachar .negocios, y en tender en la g o b e r -
nación de sus reinos "como antes, y hablar pública y secre ta -
men te con todos cuantos quer ía de los suyos, que e r a cebo con-
que picasen en el anzuelo él y todos sus indios. N u n c a g r i e -
g o ni romano, ni de otra nación, despues .que hay reyes hi-
zo cosa semejante y hazaña m a s a t rev ida q u e f e m a n d o .Cor-
tés en p render á Moteuhsoma, rey poderosísimo, .en su p r o p i a 
casa, en lugar fort ísimo, .entre infinidad d e gen te , no teniendo 
sino cuatrocientos cincuenta compañeros españoles y amigos . <127) 

[ 1 2 7 ] Dígase mejor; jamas hombre alguno de entre los vi-
llanos y ruines que v^en en sociedad holló de una manera mas 
indigna y escandalosa las sacrosantas leyes de la hospitalidad y 
amistad. Un -bandido, un agresor inicuo que se entra en Mé-
xico en medio de aplausos, obsequios y festines, sin el menor ti-
tulo legítimo conque cohonestar su agresión, corresponde de es-
te modo y sin la menor -causa ,á su bienhechor, que con mano 
generosa y ro ta , vacia sus tesoros pura ponerlos en las de Cor-
tés y de los suyos.... Esto hizo este fumoso salteador, no por 
un efecto de valor ni de necesidad, sino por cobardía y despe-
cho, y porque no se creta de otro modo seguro con los suyos 
«n la corte de México. Ya lo había vaticinado así, y ofrecido 



C A P I T U L O 108. 

La caza y montería de Moteuhsoma. 

N o solo tenia Moteuhsoma toda la libertad que digo es^ 
tando asi preso en cusa y poder d« los españoles, mas t am-
bién le dejaba Cortés salir s iempre que quería ir à caza ó al 
templo, pues era hombre devotísimo y cazador, y cuando salia 
á cazar iba en andas á hombros de hombres valientes. L 'eva-
ba ocho ó diez españoles en guarda de la persona, y tres mil 
mexicanos entre sus mejores caballeros, criados y cazadores dtf 
que tema grandísimo nùmero, unos para montear, otros para 
o jear , y otros para la altanería, (ó cazar á vuelo). Los mon-
teros esperaban liebres, conejos, iguanas, y tiraban á venados, 
corzos, lobos, zorros y otros animales asi como coyotes, con a r -
co en que son diestros y certeros, en especial si eran Téochi-
chimecus que tienen pena er rando el tiro de ochenta pasos aba-
j o . Cuando mandaba cazar á ojéo e r a co<a de ver la gente 
que se juntaba para ello, y la caza y matanza que à manos, 
palos, redes y arcos hacian de animales mansos, bravos y es-
pantosos, como leones, t gres y unas como onzas que semejan 
6 cervales, gatos y muchos otros. Es cosa de ver tomar un león, 
asi por ser peligrosa presa, y tener pocas armas y defensa los 
que ¡o hacen, aunque mas vale con la maña que con la f u e r -
za , pero mucho mas lo es tomar las aves que van volando por 
e l airo a ojéo ó á o jo , como hacen los cazadores de Moteuh-
soma, ¡os cuales tienen tal ar te y destreza que toman cualquie-
r a ave por brava y voladora que sea en el aire, y nías si el 
señor lo manda, según aconteció un dia de estos, que estando 
con Moteuhsoma los españoles que lo guardaban en un cor -
redor vieron un gavilán, y dijo uno de ellos ¡ó qué buen g a -
vilán,- y quien lo tuviese! Entonces llamó el rey á ciertos cr ia-
dos que decían ser cazadores mayores, y mandóles que siguie-
sen aquel gavilan y se lo trajesen, y ellos fueron y pusieron 
tanta diligencia y maña que se lo t ra jeron, y él lo dió á lo« 
españoles, cosa que sobra de crédito, mas certificada por m u -

« Carlos V. desde Veracruz en sits cartas; este procedimiento 
fué meditado por un corazon avezado con la ingratitud, y para 
quien era indiferente el agravio que el beneficio• Contémplese 
este hecho vergonzoso bajo tal punto de vista, y se conocerá sa 
deformidad. A'o se pierda de vista una reflexión que con tai 
motivo hizo el padre Clavijero. „Cortés (dice) arresta á Mo-
teuhsoma en el acto de darle una hija; pero éste pérfidamente 
se apodera de la persona de Cacamatzin su sobrino, á la sazón 
que éste reunía un ejército para libertarloNo es fácil califi-
car que acción fué mas monstruosa. 

ehos por palabras y escrituras. (128) Locura ^ r a de un tal 
rey como Moteuhsoma mandar tal cosa, y necedad ¿e p otros 
obedecerle si no lo pudieran n. supieran hacer smo « j e 
decimos que lo hizo por demostración de grandeza y 
r í y J cazadores mostrasen otro gavilan bravo y j ' ^ ser 
aqu 'e? mismo que les mandó tomar , y s, ello es verdad como 
af i rman, a n t e s \ dar ia yo á quien lo tomo que no al que o 
mandó. El mayor pasatiempo de estas sal.das era la caza de 
altanería que hacian de ga rzas , milanos, cuerbos prcazas y <>«*> 
aves recias y flojas, g randes y ch.cas, con aguílas y vestro*<*, 
y aves de rapiñas suyas y nuestras que volaban a las nubes y 
algunas que r iatan liebres y lobos y como dicen ciervos- otros an-
daban á v o l a t e r í a con redes, lozas, lazos, señuelos y otros inge-
nios, y Moteuhsoma t i raba bien con arco y con cerbatana m e -
jor , que era muy buen t i rador y certero á pajaros. Las ca -
s a s a d o n d e iba eran de p lace r y los bosques que di je , y t u e r a 
de la ciudad dos leguas por lo menos; y aunque algunas ve-
ces bacía fiestas y banquetes allá á los españoles y señores ca-
balleros que con él iban, nunca de jaba de tornar a dorm.r adon-
de estaba el capitan Cortés , ni de dar algo a los españoles que 
le hab an acompañado aquel dia. Como vio € o r t e s con cuanta 
f r anq ieza y alegría hacía mercedes, díjole al rey que los es-
pañoles eran traviesos ( 1 2 9 ) y habian escudriñado la casa, y-
tomado cierto oro y otras cosas que hallaron en unas recama-
ras de palacio, que viese lo que mandaba hacer de ello: ( e r a 
lo que él descubrió) y él di jo liberalmente: eso es de los dio-
ses de la ciudad y no importa, mas dejad las plumas y cosas 
q u e no son de oro ni p la ta , y lo demás tomadlo pa ra vos y 
p a r a ellos, y si quereis mas es daré . (ISO) 

C A P I T U L O 109. 

Cortés comenzó a derrotar los ídolos de México. 

Cuando Moteuhsoma iba al templo era las mas veces á 
pie a r r imado á uno, ó entre dos que lo llevaban de los brazos, 
y un señor delante con tres varas delgadas en la mano y al-
tas, como que mostraba ir allí la persona del rey , ó en señal 
de justicia y castigo; y si iba en andas tomaba una de aquellas 
varas en su mano en ba j ando de ellas, y si iba á pie la lle-
vaba s iempre como el cetro real. E r a muy ceremonioso en 
todas sus cosas y servicio, pero lo mas substancial ya está di-
cho atras desde" que Cortés entró en México hasta aquí. Los 

[ 1 2 8 ] Esto aconteció donde está ahora la huerta de S. Fran-
cisco según Betancourt. 

[129 ] Equivale á curiosos y rateros. 
[ 1 3 0 ] Esto prueba que apreciaba mas la plumería que el oro. 



primeros días que los españoles llegaron, y s iempre que Mo-
teuhsoma iba al templo, mataban hombres en el sacrificio, y por-
que no hiciesen tal crueldad y pecado en presencia de españo-
les- que teman de ir al lá con él, avisó' Cortés á Moteuhsoma que 
mandase á los sacerdo tes no sacrificasen cuerpo humano, si que-
ría que no le asolase el templo y la ciudad, y aun le previ-
no como quer ia d e r r i b a r los Ídolos delante de él y de todo ei 
pueb'o;- mas él. le d i j o que no pensase en eüoj, que- se albo-
ro t a r í an y. tomarían- a r m a s en defensa y guarda de su anti-
gua religión- sus dioses buenos, que les daban agua , pan, sa -
lud y clapida.dj-y todo lo necesario. Fueron pues Cortés, y los 
españoles con MoteuKsoina y sus señores la pr imera vez que 
despues de preso salió al templo, y él por una parte y ellos 
por otra, comenzaron á der rocar los ídolos de las sillas y al-
tares en que es taban, po r las capillas y cámaras; el rey Mo-
teuhsoma se turbó reciamente , y se azoraron los suyos muy 
mucho con ánimo de tomar a rmas y matarlos allí; empero M o -
teuhsoma les mandó estar quedos, y rogó á Cortés que se de -
jase de aquel a t revimiento; dejólo, pues le pareció que aun no 
e ra tiempo ni tenia ei apare jo necesár 'o para salir con lo in-
tentado, y por medio de los intérpretes les habló de este modo. 

Razonamiento de Cortés sobre la idolatría. 

„ T o d o s los hombres del mundo, soberano rey y nobles 
caballeros y religiosos; hora vosotros aquí, hora nosotros allá 
en España, hora en cualquiera otra par te del mundo que vi-
van, tienen un mismo principio y fin de vida, y atraen su co-
rnienzo y linage de Dio.--; casi en ei misino Dios todos somos 
hechos de una m a n e r a de cuerpo* de una igualdad de ánima 
y sentidos,, y así todos sin duda ninguna 'somos hechuras, no so-
lamente semejantes en el cuerpo y alma, mas aun también pa-
rientes en sangre.- P e r o acontece por la providencia de aquel 
mismo Dios, que unos nazcan herniosos y otros feos; unos sean 
sabios y discretos, otros necios,, sin entendimiento, sin juicio, é 
incapaces y sin vi r tud, , por donde es justo,, santo y muy confor-
me á razón, y a la voluntad de Dios-verdadero, , que los p r u -
dentes y. virtuosos enseñen y doctrinen á los ignorantes,, y. o-uien 
á los ciegos que andan-e r r ados , , y los metan en eP camino* de 
la salvación por la senda de la-verdadera religión que- tenemos-
nosotros. Yo pues y mis compañeros, os deseamos y. procurae-
mos tanto bien y me jo r í a , cuanto mas es el parentesco,, amistad 
y el ser vuestros huéspedes,-(131) cosas-que á quien quiera y 

[ 1 3 1 ] Eso debió tener presente para no un estar en su pa-
lacio á quien fe dó una generosísima hospitalidad. Cortés po-
día tomar un pulpito en cada dedo como dice Cervantes, é ir por 
esos mundos a predicar lindezas. 

donde quiera, nos obligan, nos fue rzan y costriñen. En tres co-
sas como ya sabéis consiste e l hombre , y su vida en el cue r -
po, alma y bienes de vuestra hacienda que es lo menos: ni que-
remos nada, ni hemos tomado nada sino lo que nos habéis dado. 
A vuestras personas , ni á las de vuestros hijos y mugeres hemos 
tocado' ni queremos, el a ' m a solamente buscamos para su sal-
vación, ( 1 3 2 ) ' á la cual ahora p re t endemos ' aqu í mostrar , y dar 
noticia entera del verdadero Dios. N i n g u n o que natural juicio 
tenga negará que hay Dio?, pe ro po r ignorancia dirá que hay 
muchos dioses, ó no atinará al que verdaderamente es Dios T o -
dopoderoso; mas yo digo y confieso, que no hay otro Dios sino 
el nuestro de los cristianos, el cual es uno, e terno, sin principio, 
sin fin, cr iador y gobernador de lo criado: él solo hizo el cie-
lo, el so', la luna y estrellas q;ie vosotros adorais: él mismo crió 
la mar con los peces, y la t .e r ra con los animales, aves, plan-
tas, piedras, metales y cosas semejantes , que ciegamente vo-
sotros teneis por dioses: éi asimismo con sus propias manos y a 
despues de todas las cosas c r iadas , formó un hombre y una 
m u g e r , y formado le puso el a lma con un soplo, le ent regó 
el mundo, y le mostró el paraiso, la gloria, y se mostró á si 
mismo. De aquel hombre pues , y de aquella muger venimos 
todos como al principio dije, y así somos parientes y hechura 
de Dios,, y auii h ; jos, y si queremos tornad al padre , es me-
nester que: le conozcamos,- que seamos buenos, piadosos, ino-
centes, incorregibles, lo que no podéis vosotros f e r si adorais 
estatuas, piedras y matais hombres , ¿hay hombre de vosotros 
que quisiera le matasen? no por cierto. ¿Pues por qué m a -
tais á otros tan cruelmente? ¿y pues no podéis meter a lma, 
para qué la sacáis? nadie hay d e ' vosotros que pueda hace r 
ánimas ni sepa fo r ja r cuerpos de ca rne y hueso, que si pu -
diésemos- no* estaríamos ninguno sin hijos, y todo? tendr ía-
mos cuantos quisiésemos y c r ino los quisiésemos,- y esos g r a n -
des, hermosos, buenos y virtuosos; pero corno los dá este nues-
t r o Dios del cielo que d igo, dalos como quiere y á quien quie-
r e , que por eso es Dios poderoso, y por eso le debeis t e m e r 
X adora r ' por ' tal, y porque llueve, serena y hace sol, conque 
la t ierra produce pan, f ruta , ye rbas , aves y animales para vues . 
t ro mantenimiento: lio os dan estas cosas, no, las duras piedras, 
no los maderos secos, no los frios metales, ni las mentidas se-
millas de que vuestros mozos' y esclavos hacen con- sus manos 
sucias estas- imágenes falsas, y estatuas Pea«' y espantosas figu-
ras que vanamente adora 's ; ¡ó qué genti 'es y qué' donosos dio-
sea adorais! lo que hacen manos que no coiriereis lo que gui-

[ 1 3 2 ] Jesucristo dijo: non quiero vestía sed vos, y Cortés 
non quiero os sed ves!ra, y ya le habían rolado ei tesoro de 
Axayacatl hallado en el cuartel por Coi tés, y hecho Alvarudo 
un robo de cacao como dice Herrera. 



san ó tocan: vosotros eréis que son dioses lo que se pudre , e a r -
come, envejece, y sentido ninguno t iene; lo que ni sana ni ma-
ta, así que no hay para que tener mas aquí estos ídolos, ni 
se hagan mas muertes ni oraciones delante de ellos, porque 
son sordos, mudos y ciegos, y si quereis conocer quien es Dios 
poderoso y saber donde está, alzad los ojos al cielo, y luego 
entendereis que está allá a r r i ba alguna deidad que mueve el 
cielo, que r ige el curso del sol, que gobierna la tierra-, qu® 
bastece la mar , y que p rovee al hombre y aun á los anima-
les, de agua y pan. A e«te Dios que ahura imaginais allá en 
vuestros corazones, á éste servid y adorad , no con muertes de 
hombres, ni con sangre ni sacrificios abominables como hacéis, 
sino con sola devocion y palabras como los cristianos hacemos, 
y sabed que para enseñaros esto venimos acá . " ( 1 3 3 ) 

Con e"ste razonamiento aplaco Cortés la i ra de los sa-
cerdotes y ciudadanos, y con haber ya derr ibado los ídolos es-
forzadamente acabó con ellos, otorgándole Moteuhsoma que no 
los tornasen á poner , y que barriesen y limpiasen la sangre 
hedionda de las capillas, y que no sacrificasen mas hombres ; 
también le consintió en que pusiese un crucifijo y una imagen 
de Santa Mar i a , en los al tares de la c a p i l l a m a y o r (134) donde 
suben por las ciento y catorce g radas que dije atras. Moteuhso-
ma y los suyos dieron palabra de no matar á nadie en sacri-
ficio, y de tener la cruz é im:>gen de nuestra Señora , si les 
de jaban los ídolos de sus dioses, que aun derr ibados no esta-
ban en pie. Así lo hizo Cor tés y cumplieron ellos lo prometi -
do, porque nunca despues sacrificaron hombres, á lo menos en 
público ni de manera que lo supiesen los españoles; pusiéron-
se pues cruces é imágenes de nuestra Señora y de otros san-
tos entre los ídolos, pe ro quedóles un odio y rencor mortal con 
aquellos por esto, que no pudieron disimular mucho tiempo; 
mas honra y p r e z ganó Cor tés en esta hazaña cristiana que si 
los venciera en batalla. 

[ 1 3 3 ] Yo he leido razonamientos de igual naturaleza en la 
historia de los doce pares de Francia. Si Cortés hubiera ajus-
tado su conducta u lo que predicaba en este discurso, habr.'a si-
do un genio bienhechor para los indios; pero su boca distaba 
mucho de su corazon, como lo acababa de mostrar arrestando 
á su amigo y bienhechor Moteuhsoma; no hay lección mas enér-
gica y persuasiva que el ejemplo. Sin embargo yo aplaudo su 
odio a la idolatría, y á una idolatría tan sanguinaria y detes-
table como la de los mexicanos. Zelo santo, y que supo remu-
nerar el cielo que á nadie queda ú deber ni aun la recompen-
sa de un solo suspiro. 

[ 1 3 4 ] La imagen de nuestra Señora de los Remedios que 
hoy peñeramos en su santuario. 

C A P I T U L O 110. 

duerna del señor Quauhpopocatl y de otros caballeros. 

Veinte dias andados despues que Moteuhsoma fué p r e -
so, volvieron aquellos sus criados que habian ido por su man-
dado y llevado su sello, y t ra jeron á Quauhpopoea, un h i -
j o suyo y otras quince principales personas que según hallaron 
por pesquisa, eran culpados y participantes en consejo y m u e r -
te de los españoles. En t ró Quauhpopoea en México acompa-
ñado como g ran señor que era , y en uñas ricas andas que 
traían á hombros criados y vasallos suyos, y luego que se 
vió y habló á Moteuhsoma, fué entregado á Cortés con el h i -
j o y los quince caballeros. El los apartó y examinó estan-
do con prisiones, y confesaron que habian muerto los españo-
les en batalla, no á traición. Preguntado Quauhpopoea si e r a 
Vasallo de Moteuhsoma respondió, ¿pues hay otro señor de quien 
poderlo ser? Cortés le dijo, muy mayor es el rey de los es-
pañoles que vos matasteis sobre seguro y traición, y aquí lo 
pagareis . Examináronse otra vez con mas r igor , y entonces t o -
dos á una voz confesaron como ellos habian muerto dos espa-
ñoles, tanto por aviso é inducimiento del g ran señor Moteuh -
soma como por su motivo, y á los otros en la g u e r r a que le 
fueron á dar en su casa y t ierra , donde lícitamente les pudie-
ron matar . Cortés por la confesion que de la culpa hicieron 
con su propia boca, los sentenció y condenó á quemar , y asi se 
quemaron públicamente en la plaza mayor delante de todo el p u e -
blo, sin haber ningún escándalo sino todo silencio y espanto d e 
la nueva manera de justicia que veían ejecutar en señor t an 
principal , y en el reino de Moteuhsoma a hombres e x t r a n g e -
ros, y huéspedes. 

EL EDITOR. 

Siendo este uno de los hechos mas interesantes de í á 
historia de la conquista de México, y que mejor da á. cono-
cer el carácter de los españoles conquistadores, me h a p a r e c i -
do conveniente aclararlo, y at efecto me presentan las me jo -
res ideas las relaciones que en razón de él nos da el A b a t e 
Clavijero (pár ra fo treinta, libro octavo de su historia): á la le-
t r a dice. 

„Quauhpopoea ( l lamado por Bernal Díaz Quetza'popoca) 
Señor de Nauhtlan, conocido por alméria por los españoles, y 
euya ciudad estaba situada sobre la costa del seno mexicano, 
t reinta y seis millas distante de Verac ruz , y cerca d e los con-
fines del imperio mexicano por aquella par te , tuvo orden de 
Moteuhsoma pa ra reducir á los totonacos á la debida obediencia 



luego que Cortés se ret irase de aquella costa; y él pa r a c u m -
plir sil deber requi r ió con amenazas el t r ibuto que debian pa-
g a r aquellos pueblos á su soberano. Insolentes ya los totonacos 
con el favor d e sus nuevos aliados, respondieron con a r r o g a n -
cia que no debian ningún homenage á quien no reconocían por 
su rey . Viendo Quauhpopoca inútiles sus requer imientos pa ra 
poner en subordinación á aquellos hombres , que con demasia-
d a confianza en sus aliados habian abandonado el respeto de -
bido á su soberano , se puso á la f rente de las t ropas mexica-
nas que hab ía en la guarnición de aquella f ron te ra , y e m p e -
zó á hacer c o r r e r í a s por los lugares d e Totonacapan cast igan-
d o con las a r m a s su rebelión. Llevaron sus lamentos los toto-
nacos á J u a n d e Escalante, gobe rnador del presidio de V e r a -
c ruz , y le roga ron se opusiese á la crueldad d e los mexicanos, 
ofreciéndose a ayudar lo con un buen número de tropas. Esca-
lante envió una e m b a j a d a de Cortés á Quauhpopoca pa ra a p a r -
tarlo de aquellas hostilidades, que según él c re ía no podían ser 
g ra tas al rey de México , que tanto se había e m p e ñ a d o en fa-
vorecer á los españoles protectores de los totonacos. Quauhpo-
poca respondió q u e él solo sabia si e ra ó no g r a t o á su rey 
el castigo de aquellos rebeldes: que si los españoles quer ían 
sostenerlos, él los esperar ía con sus t ropas en las llanuras de 
Nauh t l an para que las armas decidiesen su suer te . N o pudíen-
do sufr i r Escalante tal respuesta m a r c h ó inmedia tamente acia el 
lugar señalado con dos caballos, dos cañones pequeños , cin-
cuenta soldados españoles, y como diez mil totonacos. Al p r i -
m e r a taque d e los mexicanos se desordenaron estos y huye ron 
la m a y o r pa r t e ; p e r o á pesa r de su cobard ía continuaron los 
españoles va le rosamente la batalla, haciendo no poco daño á 
los mexicanos; es tos que j a m a s habian exper imentado la violen-
cia de la ar t i l ler ía y el modo de pelear de los europeos , se 
re t i ra ron medrosos á la vecina ciudad de Nauh t l an . Siguiéron-
los los españoles con fur ia , y pega ron fuego á algunos edifi-
cios; pe ro esta v ic tor ia costó la vida á J u a n de Escalante que 
dentro de t res d i a s murió de las her idas , y á seis ó siete sol-
dados españoles y muchos totonacos, uno de aquellos que e r a 
d e cabeza g r a n d e (l lamábase J u a n d e A r g u e l l o ) y aspecto fe* 
roz , fué hecho pr is ionero y enviado á México por Quauhpopo-
ca ; mas hab iendo muerto po r las her idas en el camino, no lle-
varon mas que la cabeza , cuyo semblante causó tanto ho r ro r á 
aquel r e y , que n o quiso se ofreciese á sus dioses en ningún 
templo de la c o r t e . 

T u v o C o r t é s noticia de estas revoluciones antes de p a r -
t i r d e Cholóllan; p e r o no quiso decir entonces nada , ni mani-
festar la inquietud que le causó por no desanimar á sus solda-
dos. En el p á r r a f o siete, libro nueve, s iguiendo Clavi jero el hilo 
d e esta historia d ice . . . . „ M a s de quince dias habian pasado ya 
despuea de la pr is ión de Moteuhsoma, cuando volvieron los do« 

cortesanos enviados á Nauht lan conduciendo consigo á Quauh-
popoca, á un hijo suyo y otros quince nobles, cómplices en la 
muer te de Escalante. Venia Quauhpopoca r icamente , vestido so-
bre una es tera: cuando llegó del cuartel se descalzo, según el 
ceremonial de aquel palacio, y se cubr ió con un t r age ordina-
rio: fué introducido á la audiencia del r e y , y hechas allí las 
acos tumbradas ceremonias de respeto, dijo. . . . Aqu í teneis muy 
g r a n d e v poderoso señor á vuestro siervo obediente a las orde-
nes que queráis comunicarle , y pronto a cumpl i r en todo vues-
t ra voluntad.... „ M u y mal os habéis por tado esta vez, le respon-
dio Moteuhsoma indignado, en t ra tar como enemigos á aque-
llos ex t rangeros que yo hé acogido d e paz en mi cor te , y ha 
sido mucha vuestra t emer idad en cu lparme a m i como autor d e 
ta l a tentado; por tanto sereis cast igado como traidor a vuestro 
soberano" y queriendo disculparse Quauhpopoca no quiso escu-
char lo Moteuhsoma, sino que lo mandó en t r ega r luego a Cor-
tés jun tamente con los cómplices, pa r a que después de exami-
nado el delito los castigase COP la pena que tuviese por conve-
niente. . „ 

Cortés les hizo los debidos interrogatorios , y ellos con-
fesaron c laramente el hecho sin culpar al principio al r e y , has-
ta que viéndose amenazados con los tormentos, y creyendo ine-
vitable su suplicio, dec lararon que cuanto habian hecho hab ía 
sido mandado por el rey , sin cuyas órdenes jumas .habrían in-
tentado nada cont ra los españoles. Cortés oida su confeaion, y 
aparentando c r ee r sus disculpas, los condenó á ser quemados 
vivos delante del palacio real , como reos d e lesa magos tad . F u é 
inmediatamente á la vivienda del rey con tres ó cuatro de sus 
capitanes, y un soldado que llevaba en las manos unos grillos, 
y sin omitir ni aun esta vez las acostumbradas ceremonias y 
cumplimientos le di jo al rey . „ Y a han sido, señor, examinados 
los reos, y todos han confesado su delito culpándoos Á vos co-
mo autor d e la muer te de mis españoles. Y o les he eon4e«ar 
do al suplicio que merecen , y que merecía is vos tawibien se-
gún su confesion; pe ro atendiendo por otra par te á los g r a n -
des beneficios que hasta ahora nos habéis hecho, y al afecto 
que habéis mostrado á mi soberano y á mi nación, quiero con-
cederos la g rac ia de la vida, pe ro no puedo escusar el h a c e -
ros sentir a lguna pa r t e de la pena que merecíais por vuestro 
del i to ." Dicho esto mandó a i radamente al soldado que le p u -
siese los grillos en los pies, y sin querer le oír nada volteó las 
espaldas y se retiró. F u é tanto el estupor -del rey al ver so-
met ida á tanto u l t rage su persona , que no le de jó movimien-
to ninguno pa ra la resistencia ni pa labra pa ra expresar su do-
lor , y estubo un buen rato casi pr ivado de sentido. Los do-
mésticos que le asistian declaraban con muchas lágr imas su sen-
timiento, y echándose á sus pies le a l igeraban con las manos 
el peso de los grillos, procurando evitarle el contacto de ellos 
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con algunas fajas <!e algodon que interponían. Vuelto en si del 
pr imer pasmo pror rumpió en algunas acciones de impaciencia, 
pero prontamente se serenó atribuyendo á la soberana dispo-
sición de los dioses su desventura. Hecha apenas esta acción 
tan atrevida, pasó Cortés á e jecutar otra empresa no menos 
temerar ia . Después de haber dado órden á las guardias del 
cuartel pa ra que no permitiesen entrase á ver al rey ningún 
mexicano, mandó se condujese al suplicio á Quauhpopoca con 
su hijo y los demus reos Lleváronlos' los mismos españoles a r -
mados y puestos en ó rden de batalla, para resistir al pueblo 
en caso que quisiese impedir la ejecución, ¿pero qué podía ha-
cer tan poca tropa contra la inmensa multitud de mexicanos 
que debían ser espectadores de aquel g ran suceso, si Dios que 
todo lo disponía para el cumplimiento de sus altísimos desig-
nios, no hubiese impedido los- efectos que debia causar el aten-
tado de aquellos pocos hombres? 

Encendióse el f uego delante del palacio principal del r ey : 
la leña que allí se empleó fué una porcion de arcos, flechas, 
dardos, lanzas, espadas y escudos que había en una a rmer ía , 
lo cual solicitó Cortés del rey por librarse de la inquietud que 
le causaba la vista de tantas armas. 

Quauhpopoca atado de pies y manos, y puesto sobre la 
leña en que había de ser quemado, pro tes tó-de nuevo su ino-
cencia, y volvió á decir que cuanto habia hecho había sido por 
mandato expreso de su señor , y haciendo oracion á sus dioses 
animó á sus compañeros para sufr ir la muerte . Encendióse el 
fuego, y dentro de pocos minutos fueron consumidos á vista de 
un inmenso pueblo, el cual no se movió por estar persuadido 
(como es de c reer ) que aquel suplicio se e jecutaba por orden 
del rey, y es muy verosímil que en su nombre se publicase y 
ejecutase la sentencia. 

No- puede justificarse de ningún modo la conducta de 
Cortés en este punto; pues á mas de a r rogarse una autoridad 
que no le pertenecía, si él creía positivamente que el rey h a -
bía sido autor de las revoluciones de la Veracruz , ¿por qué con-
denar á ' m u e r t e y muerte tan acerva á unos -hombres que no 
tenian otro delito que cumplir puntualmente las órdenes de su 
soberano? Si no creía culpado al rey ¿por qué someterlo á tan-
ta ignomin a sin a tender al respeto debido á su carácter , á la 
gratitud que correspondía á su beneficencia, ni á la indemnidad 
que su inocencia exigia? Yo presumo que Quauhpopoca tuviese 
orden precisa del rey para volver á los totonacos á la obedien-
cia á aquella corona, y por no poderlo h a c e r sin enredarse con 
lo» españoles como protectores de los rebeldes, llevó' las cosas 
á los extremos que hemos visto. L u e g o que fueron ajusticiados 
( * ) se revolvió Cortés á la estancia en que se hallaba Moteuh-

(*) Mi ditima es mas sencillo y perceptible al común del• 

a» 

soma, donde saludándolo con muestras de amistad, y ponderan-
do la o-racia que le hacía en concederle la vida le hizo qu.tar 
los grillos. El júbilo que entonces tuvo el rey fue proporciona-
do al tormento que le habia causado la ignom.ma. Desvaneció-
se enteramente en su ánimo el temor que tema de perder la vi-
da v rec'bió la libertad como un benehcio incomparable. ; 1 an-
to ' e r a el abatimiento en que se hallaba aquel monarca! Abrazo 
á Cortés con mucha te rnura significándole con singulares expre-
siones su grat i tud, è hizo en aquel dia extraordinarios favores, 
tanto á los españoles como á sus subditos. Quito Cortes las guar-
dias y dijo al rey que podía restituirse cuando quisiese a su 
palacio, bien asegurado de que no lo har ía , pues le había oí-
do decir muchas veces que no le convenía volverse mientras 
estuviesen en la córte los españoles. En electo, no quiso de-
j a r el cuartel protestando el peligro que corrían los .españoles 
s iempre que los abandonase; pero es de c reer que taníbien te-
miese su propio pel igro, pues no ignoraba cuanto había indis-
puesto á sus subditos el abatimiento de su ànimo, y su nimia con-
descendencia con los españoles.» Hasta aquí el Abate Clavijero. 

P o r lo respectivo ¿1 abatimiento de ánimo de este mo 
narca , tenemos bastantes p r u e b a s de él en lo que nos ministran 
los escritos de D . F e r n a n d o de Alvarado Tezozomoc, los cua-
les son de tanto mèrito, que merecieron los t radujese del idio-
ma mexicano al castellano D . Cárlo* de Siguenza y C o n g n i a . 
Este asegura que Moteuhsoraa ¡llegó á convencerse en tales tér-
minos de la próxima ruina de su ¡imperio, ya por las señales ex-
teriores que se lo persuadieron con varios fenómenos de la na-
turaleza que notó, ya con los razonamientos y demostraciones 
que le hizo Netzahualpitzintli, rey .de Tezcoco, y refiere Cla-
vi jero, que no pudo menos de entregarse á la melancolía agua r -
dando por instantes t amaña desgracia; con su confideute Tilan-
ealqui desahogaba su corazon, y derret ido en lágrimas le decía.. . . 
T e recomiendo mis hijos: haz de cuenta que son tuyos, escón-
delos en tus rincones, figúrate que eres su padre y ámalos co-
mo yo te he amado á tí: ya no seré rey sino tequitlato: ( m o -
zo de servicio) los que vinieren os tendrán sujetos como escla-
vos: en mí se vendrán á consumir los señoríos, tronos y estra-
dos que los antiguos reyes vieron y .ocuparon. N o menos in-
teresantes y tiernos fueron los coloquios que tuvo con dicho r e y 
de Tezcoco , el cual le exhortó á que recibiese con resignación 
el golpe de fortuna que le amagaba ; á m b o 3 comenzaron á llo-
ra r y Moteuhsoma le decia.. . . ¿á donde iré yo? ¿me volveré pá-

jaro para volar y ocultarme, ó habré de aguardar lo que el cié-

pueblo. O creía Cortés culpable á Moteuhsoma ò inocente; si ino-
cente ¿por qué lo ajligia? Si culpado, ¿por qué castigó á los que 
no cometieron crimen en obedecerlo, sino que por el contraiia 
hicieron un acto de virtud? A esto no se responde. 



lo disponga de mí? Muy luego comenzó á ver cumplirse la* 
predicciones de sus mayores: procuró alejar como pudo el nu-
blado de males: sus medidas fueron inútiles, y lié aquí por qué 
resuello á sufr i r , ya no contrar ió la voluntad suprema del cielo, 
su conducta fué una resignación no una cobardía. Po r semejante 
causa no han faltado aulores juiciosos como Chimalpain, que han 
calificado de sabia y prudente laconducta de Moteuhsoma en no 
decidirse á obrar abier tamente contra los españoles; tanto mas 
que él hubia comenzado á sufrir ya las calamidades de la g u e r -
ra en las desgraciadas acciones de Tabasco y Nauht lan, escar -
mentando ademas con las de Tlaxcálan. l iab ia visto f rus t rada 
la zalagarda que intentó en Choól lan: . como guer re ro conocía 
la desventaja de sus a rmas con-las de los españoles, y la d i fe -
rencia de su táctica; en fin cuando I03 oráculos no se hubie-
sen cumplido en sus dias, estas últimas observaciones eran bas-
tantes para mostrarse irresoluto en orden á un rompimiento abier-
to. El monarca que sabe hacer la gue r r a , que conoce sus es-
tragos, y que ama á sus subditos, pa ra llenar sus deberes p ío -
cura no comprometerlos y economizarles en lo-posible sus des-
gracias. Contemplemos ba jo de este punto de vista al g r an Mo-
teuh-soma: seamos indulgentes con él, aunque al mismo t iem-
po confesemos que cometió no solo debilidades, sino bajezas por 
mantenerse en su dominación, sacrificando á su sobrino Caca-
matzin á la furia de los españoles, cuando éste t rabajaba en 
reunir un ejército que le restituyese la libertad de que ca re -
cía , como despues veremos. En nuestros dias, es decir e n 6 de 
abril de 1810, se ha representado igual escena. Fernando V I I 
se hallaba preso en el castillo de Valencey de orden del em-
perador Bonapar te : presentósele allí el varón de Kolly con p re -
testo de t raba jar de tornero, á llevarle una ca r t a del rey de 
Ing la te r ra y proporcionarle su fuga : su denunciante fué el mis-
mo monarca español, y correspondió á tanta fineza en t regan-
do pérfidamente á su bienhechor á - M r . Ber themy, gobernador 
de dicho castillo de Valencey. N o echarán en eara los españo-
les aquella acción á. Moteuhsoma como extraordinaria en su lí-
nea: acaso es mas disculpable en el monarca de México como 
lo prueban las críticas circunstancias en que se hallaba; bien que 
yo no me constituiré su defensor por ella. Vease el español cons-
titucional número 9, de 9 de mayo de 1819, página 45. 

C A P I T U L O 1U* 

La causa de quemar á Quauhpopoca 

Mandó Cortés á P e d r o de Hircio que procurase pob la r 
donde es ahora Almería , porque Francisco de Garay no entras© 
allí, pues ya lo habían echado otra vez de aquella costa, y así 
l l i rc io requirió los indi&s de aquellas provincias con su amia-
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tad para que se diesen al emperador : empero Quauhpopoca 
eñorP de Nahutlan ó de las cinco villas que «hora llaman A -

meria envió á decir á Ped ro de H i r c o como el no iba a da r -
r . a ' o b e d i e n c i a por tener enemigos en el camino, mas qiie 
iria sí le e n v i d e algún español para asegurárselo, pues nad.e 
osaría e n o j a r ^ así le envió cua t .o españoles creyendo s e r v e r . 
T d y porque' tenia,, gana de poblar allí. Entrando los espa-
ñole, e n t e r r a de Nauhtlan les s a l i e r o n muchos hombres con 
a rmas al encuentro, y mataron dos haciendo g rande a legr ía , 
los otros dos escaparon heridos á dar la nueva en U Ve acruz. 
P e d r o de l l i rcio creyendo haberlo hecho Quauhpopoca fue: con-
tra él con cincuenta españoles y diez «n.l de Sempoalan, y lle-
vo" dos caballos que tenia y dos tirillos. Q u a u h p o p o c a luego que 
lo supo salió con g r a n d e ejérci to á echarlos de su j i e r r a pe -
leó c í n ellos tan b e n , ce n o d o que mató siete españoles y »•«-
chos z e m p o a l e s mas al cabo fue vencido y su t ierra tafcda, su 
pueblo saqueado y muchos de los suyos -uiev os y ^ v o f c Y 
estos que cautivaron dijeron como por mandado del gran señor 
Moteuhsoma habia hecho todo aquello Quauhpopoca: pudo e , , 
que también lo confesaron al t iempo de a muerte; mas o ros 
dijeron que por escusarse echaban la culpa a los de México. 
Esto escribió Pedro de l l i rc io á Cortés á Chololten y por estas 
c a r t a s entró Cortés a p r e n d e r á Moteuhsoma como se di jo. (135) 

C A P I T U L O 112. 

Como Cortés echó grillos á Moteuhsoma. 

Antes que los llevasen á la hoguera dijo Corles á M o -
teuhsoma, como Quauhpopoca y los otros habían d,cho y j u -
rado que por su aviso y mandado mataron los dos españoles, 
v que habia hecho muy mal siéndoles tan amigos y sus hues-
pedes, y q»>e si r o tuviera respeto al amor que le tema, que 
de otra suerte pasara el negocio, y- echóle unos grillos dicien-
do quien mata merece que muera según ley de Dios: esto hi-
zo mas por ocuparte el pensamiento en sus duelos y que deja-
se los ágenos, que no por asegurar ¡o y hacerle mal;(1 3b) Mo-
teuhsoma- se puso como muer to , -y recibió grandísimo espanto 
v alteración con los grillos; cosa nueva para un rey, y dijo que 
ho tenia culpa ni sab.a nada de aquello, y asi luego aquel día 
mismo ya que la quema fué hecha, le quito Cortes los grillos y 

[ 135 ] Eüa relación difiere mucho de la del padre Clavije-
ro- cuéntese del modo que se quiera la conducta de Cortes en 
el castigo de Moteuhsoma y Quauhpopoca, siempre resulta in-
justa y criminal. ., , 

[136] Dígase porque su objeto era formularlo para ocupa* 
su remo y que se lo cediese, como lo consiguió. 



le dejó con libertad p a r a que se fuese á palacio. El quedó rnuv 
gozoso en \erse sin prisiones y agradeció el comedimiento, y 
no quiso irse luego, ó porque le pareció como ello debia ser 
todo palabras y cumplimiento, ó porque no se atrevia de mie-
do que los suyos le matasen en viéndole fuera de españoles, por 
haberse dejado p rende r y tener asi, y decia que si se iba de 
alli le harían rebelar y matar á él y á sus españoles por ha-
berse dejado prender . Hombre sin co razo r , y para poco debia ser 
Moteuhsoma pues se d e j ó prender , y preso nunca procuró sol-
tura convidándole con ella Cortés, rogándoselo los suyos, y sien-
do tan obedecido que nadie osaba en México indisponer á los 
españoles por no enojar le , viniendo Quauhpopoca desde setenta 
leguas con solo decir le que el señor le llamaba y mostrándo-
le la figura de su sello, por esta señal disponía de todo aun 
lo mas apartado, y hacían todos cuanto quería y mandaba . 

C A P I T U L O 113. 

De como envió Cortés á buscar pro en muchas partes 
y puertos. 

Tenía Cortés mucha gana de saber cuan lejos l legaba 
el señorío y mando d e Moteuhsoma, y como se habían con él 
los reyes y señores comarcanos,, y también deseaba allegar al-
guna buena suma de oro para enviar del quinto á España al 
emperador , con en te ra relación de la t ierra , gente y casas 
hechas; por tanto r o g ó á Moteuhsoma le dijese y mostrase 
las minas de donde él y los suyos sacaban el oro y la plata. El 
di jo que le placía, y luego nombró ocho indios, cuat ro plate-
ros y conocedores d e los metales, y los otros cuat ro que sa-
bían la t ierra adonde los quería enviar : mandóles que de en 
dos en dos fuesen á cuat ro provincias, que son Tamazólan, Ma-
linaltepec, Tenick y Tututepec, con otros ocho españoles que Cor-
tés dio, para saber los rios y mineros de oro y t r a e r mues-
t r a de ello. Par t iéronse pues aquellos ocho españoles y ocho 
indios con señas de Moteuhsoma. A los que fueron á Tama-
votan que está ochenta leguas de México y son vasallos suyos, 
mostráronles tres ríos con oro, y d e todos les dieron muestra 
de ello, mas poca, p o r q u e sacan poco á falta de apare jos é in-
dustria, ó codicia. Estos para ir y volver, pasaron por tres pro-
vincias muy pobladas y de muy buenos edificios, y t ie r ra f é r -
til, y la gente de la una que se l lamaba Tamazolapan , ( 1 3 7 ) 
es de mucha razón y mas bien vestida que la mexicana . Lo» 
que fueron á Malinaltepec, setenta leguas lejos, t ra je ron t am-
bién muestra de oro que los naturales sacan de un g ran rio 
que atraviesa por aquel la provincia. A los que fueron á Tenich 

[137 ] En ¡a Mixteca alta obispado de 0asaca. 

que está el rio a r r iba de Malinaltepec, y es de otro d.feren-
t i l e imiane , no de jaba entrar ni tomar razón de lo que bus-
caban, el señor de ella que dicen Cóatelicamatl, porque d.jo 
que ni conocía á Moteuhsoma ni e r a su amigo, y pensaba que 
iban como espias; mas como le informaron quienes eran los es-
pañoles, dijo que se fuesen fuera de su t ie r ra , y los españoles 
L e hiciesen el mandado á que venían, para que llevasen re -
cado á su capitán. Como vieron esto los de México, pusieron 
mal corazon á los españoles, diciendo que e ra malo aquel se-
ñor y cruel y que los matar ía . A 'go dudaron los castehanos de 
hablar á Cbatelicumall, aunque ya tenia licencia con lo que sus 
compañeros decían, y porque andaban los de la t ierra armados, 
y con unas lanzas de veinte y cinco palmos y algunas de a trein-
ta; mas al cabo entraron porque fuera cobardía no lo hacer , y 
dar que sospechar de sí, y que los matáran.^ CoatelicamaU os 
recib o muy bien: hízoles mostrar luego siete u ocho nos de los 
cuides sacaron oro en su presencia, y les dieron la muestra pa -
ra t raer , y envió embajadores á Cortés ofrec.endole su t ierra 
v persona, ciertas mantas y algunas joyas de oro; Cortes se Hol-
gó mas de la embajada que del presente, por ver que los con-
traríos de Moteuhsoma deseaban su amistad. A Moteuhsoma y 
los suyos no les placia mucho, porque Cóafelicamatl aunque no 
era gran señor,- t.-n:a gente gue r r e r a y t ierra aspera de sier-
ras: los otros que fueron á Tutútepec, que esta cerca del mar 
(138) y doce leguas de Máhrialtépec, volvieron con la muestra 
del oro de dos rios que anduvieron, y con nuevas de ser aque-
lla t ierra buena para hacer estancias y sacarlo, por lo cual ro-
gó Cortés á M'iteuhsoma que le hiciese allí una en nombre del 
emperador . El mandó luego ir allá oficiales y t rabajadores , y 
dent ro de dos meses estaba ya hecha una casa g rande con otras 
tres chicas- al rededor para servicio, y en ella un estanque de 
peces con quinientos patos para pluma,- que pelan muchas ve-
ces cada año para mantas,- mil y quinientos gallipabos, y tan-
to ajuar y aderezos de entre casa en todas ellas,- que valían 
veinte mil castellanos. Habia asimismo sesenta' anegas de centli 
sembradas, diez de frijoles,- y" dos mil pies de cacahuall o ca-
cao que nace' por allí' muy bien. Comenzóse esta g range r i a , 
mas no se acabó" con la venida de Pánfiio de Narváez , y con 
las rebueltas de México^ que se siguieron luego.- Rogóle tam-
bién que* le dijese si en las costas de su tierra que están á es-
ta mar , habia algún buen puerto en que las naves de España 
pudiesen estar seguras.- Dijo que no lo sabia, mas que lo p re -
guntaría ó lo enviaria á saber , y así hizo luego pintar en lien-
zo (139) de algodon toda aquella costa, con cuantos rios, ba-

[ 1 3 8 ] En la costa de Xicuyan al sur de Oaxaca. En el 
dia solo se comercia allí en algodon. 

[139] Ei gran pluno de México llevado por robo que de el 



le dejó con libertad p a r a que se fuese á palacio. El quedó inuv 
gozoso en \erse sin prisiones y agradeció el comedimiento, y 
no quiso irse luego, ó porque le pareció como ello debia ser 
todo palabras y cumplimiento, ó porque no se atrevia de mie-
do que los suyos le matasen en viéndole fuera de españoles, por 
haberse dejado p rende r y tener así, y decia que si se iba de 
allí le harían rebelar y matar á él y á sus españoles por ha-
berse dejado prender . Hombre sin co razo r , y para poco debia ser 
Moteuhsoma pues se d e j ó prender , y preso nunca procuró sol-
tura convidándole con ella Cortés, rogándoselo los suyos, y sien-
do tan obedecido que nadie osaba en México indisponer á los 
españoles por no enojar le , viniendo Quauhpopoca desde setenta 
leguas con solo decir le que el señor le llamaba y mostrándo-
le la figura de su sello, por esta señal disponía de todo aun 
lo mas apartado, y hacían todos cuanto quería y mandaba . 

C A P I T U L O 113. 

De como envió Cortés á buscar pro en muchas partes 
y puertos. 

Tenia Cortés mucha gana de saber cuan lejos l legaba 
el señorío y mando d e Moteuhsoma, y como se habían con él 
los reyes y señores comarcanos,, y también deseaba allegar al-
guna buena suma de oro para enviar del quinto á España al 
emperador , con en te ra relación de la t ierra , gente y casas 
hechas; por tanto r o g ó á Moteuhsoma le dijese y mostrase 
las minas de donde él y los suyos sacaban el oro y la plata. El 
di jo que le placia, y luego nombró ocho indios, cuat ro plate-
ros y conocedores d e los metales, y los otros cuat ro que sa-
bían la t ierra adonde los quería enviar : mandóles que de en 
dos en dos fuesen á cuat ro provincias, que son Tamazólan, Ma-
linaltepec, Tenick y Tututepec, con otros ocho españoles que Cor-
tés dio, para saber los ríos y mineros de oro y t r a e r mues-
t r a de ello. Par t iéronse pues aquellos ocho españoles y ocho 
indios con señas de Moteuhsoma. A los que fueron á Tama-
tó lan que está ochenta leguas de México y son vasallos suyos, 
mostráronles tres ríos con oro, y d e todos les dieron muestra 
de ello, mas poca, p o r q u e sacan poco á falta de apare jos é in-
dustria, ó codicia. Estos para ir y volver, pasaron por tres pro-
vincias muy pobladas y de muy buenos edificios, y t ie r ra f é r -
til, y la gente de la una que se l lamaba Tamazolapan , ( 1 3 7 ) 
es de mucha razón y mas bien vestida que la mexicana . Los 
que fueron á Malinaltepec, setenta leguas lejos, t ra je ron t am-
bién muestra de oro que los naturales sacan de un g ran río 
que atraviesa por aquel la provincia. A los que fueron á Tenich 

[137 ] En ¡a Mixteca alia obispado de Oaxaca. 

que está el rio a r r iba de Malinaltepec, y es de otro d.feren-
t i lenguage, no de jaba entrar ni tomar razón de lo que bus-
caban, el señor de ella que dicen Cóatelicamatl, porque dijo 
que ni conocía á Moteuhsoma ni e r a su am.go, y pensaba que 
iban como espias; mas como le informaron quienes eran los es-
pañoles, dijo que se fuesen fuera de su b e r r a , y los españoles 
L e hiciesen el mandado á que venían, para que llevasen re -
cado á su capitán. Como vieron esto los de México, pusieron 
mal corazon á los españoles, diciendo que e ra malo aquel se-
ñor y cruel y que los matar ía . A 'go dudaron los castel.anos de 
hablar á Cbatelicamatl, aunque ya tenia licencia con lo que sus 
compañeros decían, y porque andaban los de la t ierra armados, 
y con unas lanzas de veinte y cinco palmos y algunas de a trein-
ta; mas al cabo entraron porque fuera cobardía no lo hacer , y 
dar que sospechar de sí, y que los matáran.^ CoatelicamaU os 
recib o muy bien: hízoles mostrar luego siete u ocho nos de los 
cuides sacaron oro en su presencia, y les dieron la muestra pa -
ra t raer , y envió embajadores á Cortés ofrec.endole su t ierra 
v persona, ciertas mantas y algunas joyas de oro; Cortes se Hol-
gó mas de la embajada que del presente, por ver que los con-
trarios de Moteuhsoma deseaban su amistad. A Moteuhsoma y 
los suyos no les placia mucho, porque Cóafelicamatl aunque no 
era gran señor,-t .-ma gente gue r r e r a y t ierra aspera de sier-
ras: los otros que fueron á Tutútepec, que esta cerca del mar 
(138) y doce leguas de Malirialtépec, volvieron con la muestra 
del oro de dos ríos que anduvieron, y c o t í nuevas de ser aque-
lla t ierra buena para hacer estancias y sacarlo, por lo cual ro-
gó Cortés á M'iteuhsoma que le hiciese allí una en nombre del 
emperador . El mandó luego ir allá oficiales y t rabajadores , y 
dent ro de dos meses estaba ya hecha una casa g rande con otras 
tres chicas- al rededor para servicio, y en ella un estanque de 
peces con quinientos patos para ploma,- que pelan muchas ve-
ces cada año para mantas,- mil y quinientos gallipabos, y tan-
to ajuar y aderezos de entre casa en todas ellas,- que valían 
veinte mil castellanos. Habia asimismo sesenta' anegas de centli 
•embradas, diez de frijoles,- y" dos mil pies de cacahuall o ca-
cao que nace' por allí' muy bien. Comenzóse esta g range r i a , 
mas no se acabó" con la venida de Pánfiio de Narváez , y con 
las rebueltas de México^ que se siguieron luego.- Rogóle tam-
bién que* le dijese si en las costas de su tierra que están á es-
ta mar , habia algún buen puerto en que las naves de España 
pudiesen estar seguras.- Dijo que no lo sabia, mas que lo p re -
guntarla ó lo enviaria á saber , y así hizo luego pintar en lien-
zo (139) de algodon toda aquella costa, con cuantos rios, ba-

[ 1 3 8 ] En la costa de Xicuyan al sur de Oaxaca. En el 
dia solo se comercia allí en algodon. 

[139] Eí gran pluno de México llevado por robo que de el 



lijas, ancones y cabos babia en io que suyo era , y en todo !o 
pintado y trazado no parecía puerto, càia, ni cosa segura, sino 
un g rande ancón que està entre las sierras que ahora llaman 
de Mart in y Saptanton, en la provincia de Guuzucoalco, y aun 
los pilotos espafioles pensaron que era estrecho para ir à los m a -
lucos y tierras de la especeria; pero estaban in ly engañados y 
creian lo que deseaban. Cortés nombró diez españoles todos pi-
lotos y gente de mar , que fuesen con los que Moteuhsoma da-
ba , pues hacia también la costa del camino. Partiéronse pues 
los diez españoles con los criados de Moteuhsoma, y fueron á 
da r á Chalchicoeca, donde habian desembarcado, que ahora 
ge dice S. J u a n de Ulúa; anduvieron setenta leguas de costa 
sin hallar ancón ni rio aunque toparon muchos, que fuese boa-
dable y bueno para naos. Llegaron á Coazacoalco, y el se-
ñor de aquel rio y provincia llamado Tuchintlec, aunque ene-
migo de Moteuhsoma, recibió los españoles, porque ya sabia de 
ellos de cuando estubieron en Pontóchan, y dióles barcas pa -
ra mirar y sondar el rio: ellos lo midieron y hallaron seis b ra -
zas donde mas hondo: subieron por él arriba doce leguas. Es 
la r ibera de grandes poblaciones y fértil á lo que parecía: sia 
esto Tuchintlec envió á Corté? con aquellos españoles algunas 
cosas de oro, piedras, ropas de algodon, de pluma, de cuero 
y t igres, y à dec.ir que quería ser su amigo tributario del e m -
p e r a d o r , y dar un tanfo cada año con tal que los de Culhúa 
.110 entrasen en su t : erra . Mucho placer hubo Cortés con esta 
jnensageria , y de que se hubiese, hallado aquel rio porque decían 
los marinero*, que dej rio de Gri ja lba basta el de Panuco no 
jbabia rio bueno; mas creo que se engañaron. Tornó á enviar 
allá de aquellos españoles con cosas de España para el Tuchin-
tlec y á que supiesen mejor su voluntad, y la comodidad de 
la tierra y del puerto bien por entero; fueron y volvieron muy 
contentos y ciertos de tod i, y así despachó luego Cortés allá 
á Juan Velazquez de Leon por capitan de ciento y cincuenta 
españoles, pa ra que poblase é hiciese una fortaleza. ( 1 4 0 ) 

C A P I T U L O 114. 

La prisión de Cacama reij de Tezcoco sobrino de 
Moteuhsoma. 

L a poquedad de Moteuhsoma, ó amor que à Cortés y 

se hizo en la secretaria del tire/nato à Londres, es còpia del que 
Moteuhsoma mandó hacer á solicitud de Cortés para dar idea à la 
córte de España, tanto de la fábrica material de la ciudad, como 
de su poblacion, censo y puertos... y dicen que eran bárbaros!!.. 

[140 ] Como los españoles no desconocieron sus intereses por 
blaron muy bien allí. Hoy se t rata de hacer lo mismo; puest 
no mas que se trata. 

à los otros españoles tenia, causaba que los suyos no solamen-
te murmurasen , sino que t ramasen novedades y rebelión, en 
especial su sobrino Cacamatzin, rey y señor natural de Tezco-
co, mancebo feroz , de án imo y honra, y altivo, el cual sin-
tió mucho la prisión del tio, y como vio que iba á la la rga , 
rogóle que se soltase y fuese señor, y no esclavo; pero co-
mo vió que no quería, amotinóse, amenazando de muerte a lo» 
españoles; unos decian que por vengar la deshonra del rey su 
tio; otros que por hacerse el señor de México; otros que por 
matar los españoles; sea po r lo uno, ó sea por lo otro ó por 
todo, él se puso luego en armas, juntó mucha gente suya y 
de amigos que no le faltaban entonces aun con estar Moteuhsoma 
preso, y pa ra obrar contra españoles, y publicó que quería ir 
à sacar del cautiverio á Moteuhsoma, y á echar de la t ie r ra 
à los españoles, ó matarlos y comérselos; terrible n u e v a p a r a 
estos, pero ni aun por aquellas bravuras se acobardó Cortes, 
antes le quiso hacer luego g u e r r a y cercarlo en su propia ca-
sa y pueblo, sino que Moteuhsoma se lo estorbó diciendo, que 
Tezcoco e r a lugar muy fue r t e y dentro en agua , y que Ca-
cama era orgulloso y bullicioso, y tenia todos los de Culhua 
como señor de Culhuacan y Otumpa , que eran de muchas fuer -
zas, y que le parecía me jo r llevarlo por otra via; y así siguió 
Cortés el negocio todo á consejo de Moteuhsoma, y envió a 
decir á Cacamatzin, que le rogaba mucho se acordase de la 
amistad que habia entre los dos desde que lo salió á recibir y 
mete r en México, y que s iempre e ra mejor paz que g u e r r a 
p a r a hombre que tiene vasallos: y dejase las armas, que al 
tomarlas e ran sabrosas al que no las ha probado, porque en 
esto har ía g r a n placer y servicio al rey de España. Respondio 
Cacamatz n que no tenia él amistad con quien le quitaba la 
honra y reino, y que la g u e r r a que hacer queria era en pro-
vecho de sus vasallos, y defensa de su t ierra y religión, v pr i -
mero que dejase las a rmas vengar ía á su tio y á sus dioses, 
que él no sabia quien e ra el rey de los españoles, ni le que-
ria oír cuanto mas saber . Cortés le tornó á amonestar y re -
quer i r otras muchas veces, y como no le quisiese escuchar, hi-
zo con Moteuhsoma que le mandase lo que él le rogaba. Mo-
teuhsoma le envió á dec i r que se llegara á México para dar 
un córte á las diferencias y enojos entre él y los españoles, y 
á ser amigo de Cortés: Cacamatzin le respondió muy a g r i a -
mente , ( 1 4 1 ) diciendo que si él tuviera sangre en el ojo, ni 

[ 141 ] El padre Clavijero pone en boca de Cacamatzin es-
te razonamiento. ,,Tiempo es ya de combatir por nuestra reli-
gión, por nuestra pàtria y por nuestro honor, untes que se au-
mente el poder de estos hombres con nuevos refuerzos que les 
vengan de su país, ó con nuevas alianzas que contraigan en 
el nuestro." ¡Qué bien preveía este príncipe el plan de los espa-
ñoles y el medio de su engrandecimiento! 33 



estaría cautivo de cuatro extrangeros que con sus buenas p a -
labras le tenian hechizado y usurpado el reino, ni la religión 
mexicana y dioses de Culhúa estarían abatidos y hollados de 
pies de salteadores y embaidores, ni la gloria y fama de sus 
antepasados infamada y perdida por su cobardía y apocamien-
to; y que pa ra r epa ra r la religión, restituir los dioses, g u a r -
dar el reino, cobrar fama y libertad á él y á México, iria de 
muy buena gana , mas 110 con las manos en el seno, sino en la 
espada, para matar los españoles que tanta mengua y a f ren-
ta habian hecho á la nación de Culhúa. En grandísimo peligro 
estaban los españoles asi de pe rde r á México*como las vidas, 
si no se a ta jára esta g u e r r a , porque Cacama era animoso, gue r -
re ro , porfiado, y tenia mucha y buena gente de gue r r a , y por-
que también andaban en México ganosos de revuelta, pa ra co-
b ra r á Moteuhsoma y matar los españoles, ó echarlos de la ciu-
dad: mas remediólo muy bien Moteuhsoma, que conociendo co-
mo no aprovechaba la gue r ra ni fuerza , y que al cabo se ha-
bia de terminar todo en él, t ra tó con ciertos capitanes y se-
ñores qne estaban en Tezcoco con Cacamatzin, que le prendie-
sen y so lo ent regasen: elios ó por ser Moteuhsoma su rey y 
estar aun vivo, ó porque le habian s iempre servido en las g u e r -
ras , ó por dádivas y promesas, prendieron al Cacamatzip un 
dia estando con ellos y otros muchos en consejo para consultar 
las cosas de la g u e r r a , y en canoas que pa ra ello tenian á pun-
to y armadas , le metieron y t ra jeron á México, sin otras muer -
tes y escándalos, aunque fué dent ro de su propia casa y pa-
lacio que toca en la laguna, y antes que le diesen á Moteuhso-
ma le pusieron en unas ricas andas como acostumbraban los 
reyes de Tezcoco, que son los mayores señores y principales 
de toda esa t ierra despues de México. Moteuhsoma no le qui-
so ver , y entrególo á Cortés, (142) que luego le echó grillos y 
esposas, y puso á recado y guardia , y a su voluntad, y conse-
j o de Moteuhsoma; hizo señor de Tezcoco y Culhuacan á Cu-
cuzca (143) su he rmano menor , que otro nombre tenia y es-
taba en México con su tio, y huido del hermano: Moteuhsoma 
le intituló é hizo las ceremonias que suelen á los nuevos seño* 
res, como en otra par te dijimos, y en Tezcoco le obedecie-
ron luego por mandado suyo, y porque e ra mas bien quisto 
que no "Cacamatzin, que e ra recio y cabezudo. De esta mane-
ra se remedió aquel peligro: mas si hubiera muchos Cacamas 
no sé como le fue ra á Cortés, el cual hacia reyes y mandaba con 

[ 1 4 2 } Bajeza, indigna de un rey que sacrificó la libertad de 
su nación a la conservación de su vida. 

[ 143] 0 sea Counacoatzin duodécimo rey de Tezcoco. Véa-
se mi galería. Cortés le llamaba Cuicuitzcatzin: tiempo antes es-
taban en México á expensas de Moteuhsoma, pues se hallaba en 
disputas con su hermano Cacamatzin sobre el reino de Tezcoco. 

tanta autoridad como si hubiera ganado el imperio mexicano; 
y á la verdad siempre tuvo esta decisión desde que e n t r e i r a 
la t ie r ra , poniéndosele en la cabeza que habia de ganara^ M é -
xico, y señorear el estado del g r a n Moteuhsoma y de toda la 
t ierra. 

C A P I T U L O 115. 

La oración que Moteuhsoma hizo á sus caballeros, 
dándose al rey de castilla. ( 1 4 4 ) 

T r a s la prisión de Cacamatzin hizo Moteuhsoma llama-
miento á Cortés, al cual vinieron todos los señores comar-
canos que estaban fuera de México y de su albedrio, ó por 
el de I le rnan Cortés; entonces les hizo delante de los españo-
les el siguiente razonamiento. „Pa r i en t e s , amigos y criados míos; 
bien sabéis que ha diez y ocho años que soy vuestro rey co-
mo lo fueron mis padres y abuelos, y que siempre os he sido 
buen señor , y vosotros á mí buenos vasallos y obedientes; por 
tanto confio que lo sereis ahora y todo el t iempo que dure mi 
vida. Memoria debeis tener (puesto que os lo dijeron vuestros 
padres) y lo habéis oido á nuestros sabios, adivinos y sacer-
dotes, como no somos naturales de esta t ierra , ni nuestro remo es 
duradero; porque nuestros antepasados vinieron de lejas t ierras, y 
su rey ó caudillo que traían se volvió á su naturaleza, dicien-
do que enviaria quien los r igiese y mandase si él no viniese: 
creed por cierto que el rey que esperamos tantos años ha , es 
el que ahora envia estos españoles que aquí veis, pues dicen 
que sornas parientes, y tienen de g ran tiempo noticia de noso-
tros. Demos por tanto gracias á los dioses, porque han veni-
do en nuestros días los que tanto deseábamos. Hareisme placer 
de que os deis á este capitan por vasallos del emperador y rey 
de España, pues ya yo me he dado por su servidor y amigo, 

[ 1 4 4 ] Para la inteligencia de este capítulo tengase presen-
te lo que el padre Clavijero dice en el párrafo 9. libro 9. de 
su obra. „Tenia ya Cortés en su poder á los dos reyes mas 
poderosos de Análiuac (el de México y Tezcoco) y no tardó 
mucho en coger también al de Tlacopan, á los señores de lz-
tapalopun y Coyohuacan, hermanos ambos de Moteuhsoma: á dos 
hijos de este mismo rey, á Itzquatzin, señor de Tlaltelolco, á un 
sumo sacerdote de México y otros varios de los personages, aun-
que ignoramos las circunstancias de estas prisiones; pero es de 
creer que uno á uno los fuese cogiendo cuando entraban á vi-
sitar á Moteuhsoma..." En esta situación exigió el reconocimien-
to á la corona de Castilla, es decir cuando la nación mexicana 
estaba acefalada, y sus primeros caudillos incapaces de ponerse á 
la frente de una revolución. Esto se llama ser astuto y bribón, 
por rasgos de esta naturaleza se conoce el carácter de Cortés. 



y ruegoos mticho que de aquí adelante !e obedezcáis bien, y 
a9Í corno hasta aquí habéis hecho á mi, y le deis y paguéis los 
tributos, pechos y servicios que me soléis da r , que 110 me po -
déis dar mayor contento. Desde ahoYa quiero dejar este seño-
río mió...." N o les pudo hablar mas de lágrimas y sollozos, y 
lloraba tanto la gen t e que po r uñ g ran rato no le pudieron 
responder. Dieron grandes suspiros, dijeron muchas lástimas que 
aun á los españoles enternecieron el corazón: en fin, respondie-
ron que harian lo que les mandaba , (145) y Moteuhsoma pr i -
mero y luego t ras él todos, se dieron por vasallos del rey de 
Castilla y promet ieron lealtad: asi se tornó por testimonio con 
escribano y testigos, y cada cual se f u é ' á su casa con el co ra -
zon cual Dios sabe y vosotros podéis pensar . F u é cosa har to 
de ver l lorar á Moteuhsoma y tantos señores y caballeros, y 
ver como se ma taba cada uno por lo que pasaba; mas no pu-
dieron dejar lo de hacer , así porque Moteuhsoma lo queria y 
mandaba, como p o r q u e tenia pronósticos y señales según que 
los sacerdotes publicaban de la venida de gente e x t r a n g e r a , 
blanca, ba rbuda , y de la pa r t e de donde nace el 60I á señorear 
aquella t ie r ra ; y también porque entre ellos se platicaba que 
en este rey Moteuhsoma se acababa no solamente el linage de 
los de Culhúa, m a s también el señorío y mando de los mexi -
canos, y por eso decían algunos no fuera él ni se l lamara Mo-
teuhsoma, que significa enojado por su desdicha. Dicen también, 
que el mismo Moteuhsoma tenia del oráculo de sus dioses por 
respuesta que se acabar ían en él los emperadores mexicanos, y 
que no le succederia en el r e ino hi jo ninguno suyo, y que p e r -
der ía la silla á los ocho años de su reinado, y que por esto 
nunca quiso hacer g u e r r a á los españoles creyendo que le ha-
bían ellos de succeder , bien que por otro cabo lo tenia por 
bur la , pues habia mas de diez y siete años que era rey; f u e -
se pues po r esto, ó por la voluntad de Dios, que dá y quita 
los reinos y monarquías y dalos á quien los merece , Moteuh-

[ 1 4 5 ] Uno de los señores circunstantes, según Clavijero, lé 
dijo. „Pues si ha llegado señor el tiempo en que se cumplan los 
oráculos antiguos: si los dioses quieren y vos nos lo mandais 
que seamos subditos de otro señor, ¿qué otra cosa podremos ha-
cer que someternos á las soberanas disposiciones 'del cielo inti-
madas por vuestra voz?" 

Muy semejante á esta escena fué la ocurrida en Bayona 
entre Napoleon, Carlos IV y Fernando VII el año de 1808; 
por eso un escritor al reflexionar sobre ella exclamó diáendo.... 
¡Manes de Moteuhsoma ya estáis vengados! Los españoles en-
tonces sintieron en su corazon toda la amargura que tres siglos 
antes hicieron tener á los mexicanos: desde aquel dia pueden da-
lar la pérdida de la dominación en este suelo. Ellos adoraban en-
tonces á Fernando VII porque no le conocían. 

goma hizo aquello, y amaba mucho á Cortés y á los españo-
les, y no sabia enojarlos. Cortés dio á Moteuhsoma las g ra -
cias c u a n mas cumpl idamente pudo de par te del emperador y 
suya, y le consoló de la tristeza que le quedó de la platica, 
y 'le p romet ió que s i e m p r e seria rey y señor, y mandaría co-
mo hasta allí y mejor , y no solo en sus reinos, sino en los que 
él mas ganase y a t ra jese al servicio del emperador , y con es-
to se despidieron todos y se fueron á sus casas. 

C A P I T U L O 116. 

El oro y joyas que .Moteuhsoma dio á Cortés. 

Pasados algunos d i a s despues que Moteuhsoma y los su-
yos dieron la obediencia al e m p e r a d o r , le dijo Cortés los mu-
chos gastos que este m o n a r c a tenia en guer ras y obras que 
hac ia , y que seria bien contr ibuyesen pa ra todos, y comenza-
sen á servir en algo, p o r donde convenia enviar por todos sus 
reinos á cobrar los t r ibutos en oro, y haber que habían y da-
ban los nuevos vasallos, y q u e diese también él algo si tema. 
Moteuhsoma dijo que le p lac ía , y que fuesen algunos españo-
les con unos criados suyos á la casa de las aves, que e ra don-
de estaba el tesoro y r i q u e z a suya; fueron allá muchos, vieron 
asaz oro en planchas, t e jue lo s , joyas y piezas labradas, que es-
taban en una sala y dos r e c á m a r a s que les abrieron, y espan-
tados de tanta riqueza los españoles no quisieron, ó no osaron to-
carla sin que pr imero C o r t é s la viese, y así lo llamaron y el 
fué , y con consentimiento del rey lomólo y llevólo todo á su 
aposento: dió asimismo s in esto muchas y ricas mantas de al-
godon y pluma, tejidas á maravil la; no tenían par en colores 
ni figuras, y nunca los españoles las habian vistu tan buenas. 
Dió mas , doce ce rva t anas de fusta y plata (146) conque solía 
él t i r a r , las unas p in tadas y matizadas de aves, animales, ro-
sas, flores y árboles, y t o d o tan perfecta y menudamente , que te-
nían bien que mirar los o jos y que notar el ingenio. Las otras e ran 
vaciadas y -cinceladas, c o n mas primor y sutileza que la pintu-
ra ; las redes para bodoques ( 1 4 7 ) eran de oro y algunas de 
plata; envió también c r i a d o s de dos en dos y de cinco en cin-
co, con un español po r c o m p a ñ i a á sus provincias y á t ierras 
de señores, á distancia d e ochenta y cien leguas de México, á 
cojer oro por los t r ibu tos acostumbrados, ó por nuevo servicio 
para el emperador . C a d a señor y provincia dió la medida y 
cantidad que Moteuhsoma señaló y pidió, en hojas de oro y 

[ 1 4 6 ] Parece que quiere decir de filigrana como tejida. 
[ 1 4 7 ] Eran unas bolas de barro sin cocer conque tiraban me-

tiéndoselas en la boca. Todavía usan los indios en Oaxaca de es-
te instrumento para cazur pájaros y palomas torcazas. 



plata, en tejuelos y joyas , y en piedras y perlas. Vinieron to-
dos los merisageros aunque tardaron hartos di as, y recogió Cor-
tés y los tesoreros todo lo que t ra jeron; fundiéronlo, y sacaron 
de oro fino y puro, ciento y sesenta mil pesos y aun mas; y 
de plata mas de quinientos marcos. Repart ióse por cabezas en-
t r e los españoles: no se dió todo, sino señalóse á cada uno se-
gún era y merecía; al de á caballo doblado que al peón, y á 
los oficiales, y personas de cargo ó cuenta , se dio ventaja: pa-
gósele á Cortés de monton lo que le prometieron en la Vera-
c ruz : cupo al rey de su quiuto mas de treinta y dos mil pe-
sos de oro, y cien marcos de plata, de la cual se labraron pla-
tos, tazas, jarros, salsérillas y otras piezas que los indios usan 
pa ra enviar al emperador . Valia ademas de esto cien mil du-
cados lo que Cortés apar tó de toda la gruesa antes de la fun-
dición, para enviar por presente con el quinto en piedras, per -
las, ropa, pluma, oro y plata, y otras muchas joyas como las 
cerbatanas , que fuera de valor eran extrañas y lindas; porque 
eran peces, aves, s ierpes, animales, árboles y cosas asi contra 
hechas muy al natural; mas no se envió todo, lo mas se per -
dió con lo de todos cuando el desbarate de México, según des-
pues muy por entero diremos. 

C A P I T U L O 117. 

Como rogo Moteuhsoma a Cortés que se fuese de 
México. 

En tres cosas empleaba Cortés el pensamiento ( J 4 8 ) co-
mo que se ve>a rico y pujante . L a p r imera e ra en enviar á san-
io Domingo y otras islas, dineros y nuevas de la t ierra y su 
prosperidad, para t rae r gente , a rmas y caballos, porque los su-
yos eran pocos para tan gran reijio. Segunda: tomar todo el 
estado de Moteuhsoma pues lo tenia preso, y á su devocion á 
los de Tlaxcálan á Coátelicamotl y Tuchintle, ó Tuchintauchtli, 
y sabia que los de Panuco , y Tecóantepec , y los de Mechoa-
can, eran muy enemigos de los mexicanos, y le ayudarían si 
I03 hubiese menester. "Tercera : en hacer cristianos todos aque-
llos indios, lo cual comenzó luego como mejor y mas princi-
pa l , pues aunque no asoló los ídolos por las causas ya dichas, 
vedó siu embargo m a t a r hombres sacrificándolos: puso cruces 
é imágenes de nuestra Señora y d e otros santos por los tem-
plos, y hacia á los clérigos y fraile? que dijesen misa cada dia 
y bautizasen, aunque pocos se bautizaron, ó porque los indios 
se tcnian rec¿os en su envejecida religión, ó porque los caste-
llanos atendían á otras cosas, esperando tiempo para que esto me-

[ 1 4 8 ] Dígase mejor, no pensaba mas que en cogérselo to. 
do, y en esclavizar este desgraciado paii. 

jo r fuese. El oía misa todos los días, y mandaba que todos los 
españoles la oyesen t ambién , pues s iempre se celebraba en la 
casa de su morada; ( 1 4 9 ) mas desvaneciéronsele por entonces 
estos sus pensamientos, po rque Moteuhsoma volvió la hoja , ó á 
lo menos quiso voltearla, y porque vino Panfilo de Narváez 
contra él, y porque t ras esto lo echaron los indios de México: 
todas estas tres cosas que son muy notables contaremos por su 
orden. La vuelta de Moteuhsoma como algunos quieren decir , 
fué mandar á Cortés que se fuese de su t ierra, si queria que 
no le matase con los demás españoles; tres razones ó causas 
le movieron á ello, de las cnales las dos e ran publicas. U n a 
fué el combate g r a n d e y continuo que los suyos s iempre le 
daban, á que saliese de la prisión y echase de allí los españo-
les ó los matase, diciéndole como era esto muy g rande af ren-
ta v meno-ua suya, no menos que de todos eilos estar preso y 
abatido, y que los mandasen á cozes aquellos poquitos ex t ran-
geros que les quitaban la honra y robaban la hacienda, cose-
chando ' t odo el oro y r iqueza de los pueblos y señores, pa ra 
si, y para su rey que debía de ser pobre; decían que quisie-
ra ó no Moteuhsoma, debía hacerse asi; que pues no queria 
ser su señor , tampoco ellos querian ser vasallos, y que no es-
perase mejor fin que Quauhpopoca y Cacamatzin su sobrino, 
aunque mejores palabras y alhagos le hiciesen. L a te rce ra ra-
zón y que no se publicaba, e ra segnn so«peehas de muchos, 
que como son hombres mudables y nunca permanecen en un 
ser y voluntad, asi M o t e n h s o m a ' s e arrepintió de lo que liabia 
hecho, y le pesaba de la prisión de Cacamatzin á quien algún 
tiempo quiso mucho, el cual á falta de sus hijos le liabia de 
heredar , y porque conocía ser como le decían los suyos. M c -
teuhsoma por tanto, apercibió cien mil hombres tan secretamen-
te que Cortés no lo supo, para que si los españoles no se fue-
sen diciéhdoselo, los prendiesen y matasen. Así con esto se 
determinó á hablar á Cortés, y un dia se salió muy disimula-
damente al patio con muchos d e sos caballeros á quien debia 

f*149] Es tradición que la primera misa que se dijo en Mé-
xico, fué enfrente de la puerta del cuartel de los españoles á es-
paldas de santa Teresa la antigua, donde se venera hoy una 
imagen de nuestra Señora de Guadalupe, enfrente de una car-
rocería que actualmente existe: allí era el palacio de Jxayacatl, 
padre de Moteuhsoma, donde se hospedó Cortés, aunque el Ba-
rón de Humboldt dice que donde están hoy las casas del esta-
do frente de la catedral en el EpipedradUloj pero allí estaba el 
de Moteuhsoma que cogía hasta la Profesa y ocupaba toda la 
Jlcaiceria, hoy posesiones de los descendientes Be Cortés: des-

pues mientras se hicieron iglesias se celebró en capillas llama-
das Chapite es, como el de Monserrate y otros de que existen 
el de la Concepción y Tlaxcoaque. 



dar par te , y mandó llamar á Cortés, y este capitan dijo: iw 
me agrada esta novedad: plegue á Dios sea por bien.... tomó do-
ce españoles que mas á mano halló, y fué á ver que le que-
ria ó para qué le llamaba, que no lo soba hacer . Moteuhsoma 
se levantó á él, tomólo de la mano, metiólo en una sala, man-
dó t rae r asientos para entrambos, y dijole. „Ruegoos que os 
vayáis de esta mi ciudad y t ierra , que mis dioses están de mí 
muy enojados porque os tengo aquí: pedidme lo que quisiere-
des y os lo da ré porque os amo mucho, y no penseis que os 
digo esto burlando sino muy deveras , porque conviene que asi 
se haga . Cortés cayó luego en la cuenta; que le pareció no le 
habia°recibido con el semblante que otras veces, puesto que usó 
con él de todas aquellas ceremonias y buena crianza; y antes 
que el faraute acabase de declararle la voluntad de Moteuh-
soma, di jo á un español de los doce, que fuese á avisar á los 
compañeros que se aparejasen, por cuanto se trataba con él de 
sus vidas: entonces se acordaron los nuestros de lo que les ha-
bía dicho en Tlaxcalan, y todos vieron que e ra menester g r a -
cia de Dios y buen corazón para salir de aquella empresa . Co-
m o acabó la malintzin y el intérprete, respondió Cortés. „ l i e 
entendido lo que me decís, y os ag radezco mucho: ved cuando 
mandais que nos vayamos, y así se ha r á . " Replicó Moteuhsoma: 
no quiero que os vayáis sino cuando quisieseis, tomad el térmi-
no que os parezca, que entonces os da ré á vos dos ca rgas de 
oro y una á cada uno de los vuestros: entonces le dijo Cortés, 
„ y a señor sabes como eché al través mis naos luego que á vues-
t r a t ierra llegamos, y así tenemos ahora necesidad de otras pa-
ra volvernos á la nuestra: por tanto querr ia que llamasedes vues. 
tros carpinteros para cortar y labrar madera , que yo tengo quien 
haga naos, y hechas nos iremos si nos dais lo que habéis pro-
metido, y decidlo así á vuestros dioses y á vuestros vasallos." 
Sumo 'custo mostró de esto Moteuhsoma, y luego hizo l lamar 
muchos° capitanes. Cortés proveyó de maestro á ciertos españo-
les marineros: fueron á unos montes y pinares cerca de la Ve-
racruz , cortaron muchos y grandes árboles, y comenzaron á la-
brarlos: Moteuhsoma que no debia de ser muy malicioso, lo 
c reyó; no obstante, Cortés habló con sus españoles, y dijo á los 
que enviaba. „Moteuhsoma quiere que nos vayamos de aquí, 
porque sus vasallos y el diablo le andan al oido, conviene que 
se hagan navios, id con estos indios por vuestra fé , y córtese 
madera har ta , que entre tanto Dios nuestro Señor c u j o nego-
cio tratamos, proveerá de gente, socorro y remedio para que 
no perdamos esta buena tierra, y conviene mucho que pongáis 
toda dilación pareciendo que hacéis algo porque no sospechen 
mal y que los engañamos, liaremos lo que nos conviene, id con 
Dios, y avisadme de como estáis allá y qué dicen estos, ó si 
hubiese algún motin para que luego se ponga el remedio. 

C A P I T U L O 118. 

El miedo que tuvieron de ser sacrificados Cortés, y 
los suyos. 

Ocho dias despues que fue ron á cortar madera llegaron 
á la costa de Chalchichuecan d iez y nueve navios; las personas 
que allí estaban en gobernación y atalaya, avisaron á Moteuhsoma 
de ello: estos mensageros en c u a t r o dias caminaron ochenta le-
guas; temió Moteuhsoma luego que lo supo, y llamó á Cortés 
que no temia menos, r ece lándose siempre de algún furor del 
pueblo y antojo del r e y . C u a n d o le dijeron á Cortés que Mo-
teuhsoma salia al patio, c r e y ó q u e si daba en los españoles que 
todos eran perdidos, y d i jo les : „señores y amigos, Moteuhsoma 
me llama, no es buena señal habiendo pasado lo del otro dia 
yo voy á ver qus quiere, estad alerta y la barba en la ceba-
dera por si algo intentaren estos indios: encomendaos macho á 
Dios, acordaos de quien sois y quien son estos infieles hombres abor-
recidos de Dios, amigos del diablo, con pocas armas y no buen 
uso de guerra; si hubiésemos de pelear, las manos de cada uno 
de nosotros han de mostrar con la obra y por la propia espada 
el valor de su ánimo; y así aunque muramos quedaremos ven-
cedores, pues habremos cumplido con el oficio que traemos, y con 
con lo que debemos al servicio de Dios como cristianos y al de 
nuestro rey como españoles, y en honra de nuestra España y 
fensa de nuestras vidas:" respondiéronle , harémos nuestro deber 
hasta morir sin que t emor ni pe l igro lo estorben, que menos es-
timamos la vida que nues t ro honor : fuese Cortés á Moteuhso-
ma el cual le di jo. „ S e ñ o r cap i t an , sab.-d que ya teneis naves 
en que poderos ir de a q u í ade lan te cuando mandaredes. ' ' Res -
pondióle Cortés: „ señor m u y poderoso en teniéndolos hechos yo me 
i r é : " diez y nueve navios, di jo Moteuhsoma están en la playa á par 
de Zempoalan , y presto t e n d r é aviso si los que en ellos vie-
nen han salido á t i e r ra , y entonces sabremos qué gente es y 
cuanta. „Bendi to sea J e suc r i s t o ! (dijo Cortés) y doy muchas g ra -
cias á Dios por las m e r c e d e s que nos hace á mí y á todos 
los hidalgos de mi c o m p a ñ í a . " U n español saltó á decirlo á los 
compañeros, y todos ellos c o b r a r o n esfuerzo: alabaron á D¡os, y 
abrazáronse unos á otros con m u y g ran placer de aquella nue-
va . Estando asi Cortés y M o t e u h s o m a , llegó otro correo de á 
pie y dijo, como estaban y a en t ie r ra ochenta de á caballo y 
ochocientos infantes, y doce t i ros de fuego, de todo lo cual mos-
tró la f igura en que .venían p in tados hombres, caballos, tiros y 
náos: levantóse Moteuhsoma entonce?, abrazó á Cortés y dijole, 
ahora os amo mas que n u n c a , y quiero irme á comer con vos; 
Cortés le dió las g r ac i a s po r lo uno y por lo otro, tomíronse 
por las manos y se fue ron al aposento de Cortés, el cual dijo 



a los españoles no mostrasen al teración, sino que todos estubie-
sen juntos y sobre aviso, y diesen gracias al señor con tales 
nuevas. Moteuhsoma y Cortés comieron junios con g ran rego-
cijo de todos, unos pensando queda r y sojuzgar el reino y gen-
te, otros creyendo que se irían los que no podian volver i su 
t ierra. A Moteuhsoma le pesaba , según dicen algunos, aunque 
no lo mostraba, y un su capilan g r a n cosario (cazador) vien-
do esto le aconsejaba que matase los españoles de Cortés pues 
eran pocos, y así tendría inenos que matar en los que venían, 
y no dejase juntar unos con otros, y porque aquellos no osa-
rían llegar muertos estos; con esto llamó Moteuhsoma á conse-
j o muchos señores y capitanes, propuso el caso y el parecer d e 
aquel capitan: diversos votos hubo en ello, pero al cabo se con-
cluyó en que dejasen llegar á los españoles que venian, pensan-
do como suele decirse que mientras mas moros mas ganancia , 
que así matarían mas y á todos juntos , diciendo que si mata-
ban los que estaban en la ciudad se tornarían los otros á las 
naos, y no podrían hacer el sacrificio de ellos que sus dioses 
querían. En esta determinación pasaba Moteuhsoma cada día 
con quinientos caballeros y señores á ver á Cortés, y mandaba 
servir y regalar á los españoles mejor que hasta entonces ,pues» 
to que habían de durar poco e n la t ier ra . 

C A P I T U L O 119. 

De como Diego Velazquez envió contra Corté8 á Pan-
Jilo de Nai*váez con mucha gente. 

Estaba Diego Velazquez muy enojado de Fernando C o r -
tes, no tanto por el gasto que poco ó ninguno habia hecho, 
cuanto por el interés de lo presente y por la honra , formando 
muy recias quejas de él porque no le habia dado cuenta ni pa r -
te como á teniente de gobernador de Cuba, de lo que habia 
hecho y descubierto, sino enviádola á España al rey , como si 
aquello fuera mal hecho ó traición; y donde pr imero mostró la 
saña fué en sabiendo que Cortés enviaba el quinto pr imero de 
sus primicias y presente, y las relaciones de lo que tenia des-
cubierto y hecho al rey, y á su consejo con Francisco de Mon-
tejo y con Alonso Hernández Por tocar re ro en una nao, por lo 
que luego armó una ó dos carabelas, y las despachó corr iendo 
á tomar la de Cortés y lo que llevaba, y en una de ellas fué 
Gonzalo de Guzman, que despues fué teniente gobernador en Cu-
ba por su muerte. Mas como se detuvieron mucho en apres-
tarlas, ni las tomaron ni vieron, y despues como cuanto mas 
prósperas nuevas y hazañas oyese de Cortés, tanto mas le c r e -
ciese la saña y mala querencia, no hacia sino pensar como 
deshacerle y destruirle. Estando pues en este pensamiento, su-
cedió que llegó á Santiago de Cuba Benito Mar t in , su c a p e -

lian, que le t ra jo cartas del e m p e r a d o r y el título de adelan-
tado, y cédula de la gobernación de todo lo que hubiese des-
cubierto, poblado y conquistado en t ierra y costa de Yucatán, 
con lo cual se holgó mucho, y tanto por echar de México á 
Cortés, cuanto por el dictado y favores que el rey le daba, 
y trazó luego esta a rmada que fué de diez y nueve buques inclu-
sos siete bergantines, novecientos españoles con ochenta caballos, 
y se concertó con Pánfilo de N a r v á e z para que viniese de ca-
pitan general de ella y su teniente de gobernador , y porque mas 
presto partiese anduvo'él mismo por la isla, y llegó a Guaniguani-
co que es lo postrero de ella al poniente, donde estando^ ya 
para partirse Diego Velazquez á Santiago, y Pánfilo de N a r -
váez á México, llegó el licenciado Lucas Vazquez de Ayllon, 
oidor de santo Domingo en nombre de aquella chancilleria, y 
de los frailes gerónimos que gobernaban , y del licenciado Ro-
dr iguez de F igueróa , juez de residencia y visitador de la au-
diencia, á requerir con g raves penas á Diego Velazquez que 
no enviase ya á Pánfilo que no fuese contra Cortés, que seria 
causa de muertes, guer ras civiles y otros muchos males entre 
españoles, y se perder ía México con todo lo demás que esta-
ba ganado y pacífico para el r ey : díjole que si tenia enojo con 
él y diferencia sobre hacienda ó sobre puntos de honra, que al 
emperador pertenecía conocer y sentenciar la causa, y no que 
él mismo hiciese justicia en su propio pleito, haciendo fuerza 
al contrario: rogóles si quer ían servir á Dios y al rey p r ime-
ramente , y ganar honra y provecho , que fuesen á conquistar 
nuevas t ierras, pues habia har tas descubiertas sin las de Cortes, 
y tenían tan buena gente y a r m a d a . N o bastó este requer i -
miento ni la autoridad y persona del licenciado Ayllon, pa ra 
que Diego-Velazquez y N a r v á e z dejasen de proseguir su via-
g e contra Cortés. Viendo pues tanta obstinación en ellos, y tan-
poca reverencia á la justicia, acordó irse con Narváez en la nao 
que vino desde santo Domingo, para estorbar estos daños, pen-
sando que lo conseguiría me jo r allá con él solo, que no estando 
presente Diego Velazquez, y también por tratar cutre Cortés y 
Narváez si acaso rompiesen. Embarcóse con esto Pánfilo en Gua-
niguanico, y fué á surgir con su flota cerca de la Veracruz , y 
como supo que estaban allí ciento y cincuenta españoles de los 
de Cortés, envió allá un clérigo á J u a n Ruiz de Guevara y Alon-
so de V e r g a r a , á requerir los que lo tuviesen por capitan y go.» 
bernador, pero no quisieron escucharle los de dentro, antes los 
prendieron y los enviaron á México á Cortés para que se in-
formarse de ellos: sacó luego á t ierra la gente , caballos, a rmas 
y artillería, y fuese á Zempóa lan : los indios comarcanos así ami-
bos de Cortés como vasallos de Moteuhsoma, 'e dieron oro, man-
?as y comida pensando que e ra gente de Cortés. 



C A P I T U L O 120. 

Lo que Cortés escribid á Xarvaez. 

Mas de lo que nadie puede discurrir, dio que pensar es -
ta nueva y g r a n d e armada a Cortes antes que supiese cuya 
era . Po r una par te se a legraba de que viniesen españoles: por 
otra parte le pesaba de tantos; si venian á ayudarle tenia por 
ganada la t ierra , si contra él por perdida: si venian de Es-
paña creía que le traerían buen despacho: si de Cuba, temía 
g u e r r a civil con ellos. Parecíale que de España no podía ve-
nir tanta gente , y sospechaba que era de las islas y que de-
bía venir allí Diego Velazquez, y despues de sabido tuvo otro 
tanto que pensar porque le cortaban el hilo de su prosperidad, 
y le atajaban los pasos que traia en calar los secretos de la 
t ierra, las minas, las riquezas y las fuerzas, los que eran ami-
gos de Moteuhsoma ó enemigos: estorvábanle de poblar los lu-
ga res que comenzado tenía, de ganar amigos, de cristianizar 
los indios que e ra y debia ser lo principal, y cesaban otras 
muchas cosas tocantes al servicio de Dios y del rey , y á pro-
vecho de la nación española; temia que por desviar un incon-
veniente se le podían seguir muchos, y si dejaba llegar á Mé-
xico á Panfilo de Narváez , capitán que venia de aquella flota 
por Diego Velazquez de León, estaba cierta su perdición: si sa-
lía contra él la revuelta de la ciudad y la libertad de Moteuh-
soma, ponía en contingencia su vida, su honra y sus trabajos. Poí-
no venir á estos extremos arrimóse á los medios: lo primero 
que hizo fué despachar dos hombres, uno á Juan Velazquez 
de León que iba a poblar á Goazacoalco, que eran unas mi-
nas, pa ra que luego vista su carta se tornase á México, y d ió-
le noticia de la venida de Narváez , y de la necesidad que 
habia de él, y de los ciento y cincuenta españoles que consi-
go llevaba: el otro á la Veraccuz á traerle razón enteramen-
te cierta de la l legada de Pánfilo, qué buscaba y qué decia. 
El J u a n Velazquez hizo lo que Cortés le escribió y no lo que 
Narváez , que como á cuñado suyo y deudo de Diego Velaz-
quez, le rogaba se pasase á él , por lo cual Cortés lo honró 
mucho de allí adelante. De la Veracruz fueron á México vein-
te españoles con aviso de lo que Narváez publicaba, y lleva-
ron presos á un clérigo, á Alonso de Guevara , y á J u a n Ruiz 
de Verga ra , que habían ido á la villa por amotinar la gente 
de Cortés socolor que iban á requerir la con cédulas del rey; lo 
segundo fué , que envió á f ray Bartolomé de Olmedo, del or -
den de la Merced con otros dos españoles, á ofrecer su amis-
tad á Narváez , y no la queria á requerirle de parte del rey 
y en nombre suyo como justicia mayor de aquella t ierra, y de 
ía de los alcaldes y regidores de ¡a Veracruz que estaban en 

México, que entrase callando si t ra ía provisiones del rey ó su 
consejo, y sin hacer daño en la t ie r ra , no escandalizase ni causa-
se males, ni estorbase la buena ventura que allí teman los es-
pañoles, ni el servicio del e m p e r a d o r , ni la conversión de los 
indios; y si no las t raía y most raba , que se volviese y dejase 
en paz "la t ie r ra y la g e n t e . Poco aprovechó este requerimien-
to, ni las cartas de Cortés y cabildo; soltó al^ clérigo que t ra-
j e r o n preso los de la V e r a c r u z , y envióle luego tras el f ra i -
le á Narváez con ciertos collares de oro muy ricos y otras 
joyas, y una car ta que en suma contenia como se holgaba mu-
cho que viniese él en aquella flota antes que otro ninguno por 
el conocimiento viejo que ent re ellos habia, y que se viesen 
solos si gustaba para da r orden como no hubiese gue r r a , muer -
tes, ni enojo entre españoles y hermanos; porque si traía p ro -
visiones del rey y se las manifestaba á él ó al ayuntamiento de la 
Ve rac ruz , que se obedecer ían como era justo; y !i no que toma-
rían otro buen asiento. N a r v á e z como venia tan pujante , nada 
ó muy poco cuidaba de aquellas cartas ni ofertas, ni requeri-
mentos de Cortés, y también porque Diego Velazquez que le 
enviaba estaba mal" enojado é indignado contra Cortés. 

C A P I T U L O 121. 

Lo que Panfilo de Narváez dijo á los indios y res-
pondió al capitan Cortés. -

Pánfilo de Narváez di jo á los indios que estaban enga-
ñados, por cuanto él e r a el capi tan y señor, que Cortés no, si-
no un malo, y los que con él estaban en México que e ran sus 
mozos, y que" él venia á cor ta r le la cabeza, á castigarlos y 
echar !o< de la t ierra , y luego irse y dejársela libre; ellos se o 
creyeron con verle con tantos barbudos y caballos, creo que de 
medrosos ó l igeros Con esto le servían "y acompañaban, y de-
j aban á los de la V e r a c r u z . También se congració con Mo-
teuhsoma, diciéndole que Cortés estaba allí contra la voluntad 
de su rey : que era hombre bandolero y codicioso: que le ro-
baba su t ie r ra y le quer ia mata r pa ra alzarse con el reino, y 
que él iba á soltarle y restituirle cuanto aquellos malos le ha-
bían tomado; y porque á otros no hiciesen semejantes daños y 
mal t ratamiento, que los prender ía y matar la , ó echaría en pr i -
sión; por eso que estuviese a legre pues presto se verían, y no 
habia de hacer mas de restituirle en su reino y tornarse a su 
t ie r ra . Eran estos t ratos tan malos y tan- feos, é injuriosas las 
palabras y cosas que Fanfilo decia públicamente de Cortes y 
los españoles de su coinpañia, que parecían muy mal aun a los de 
su ejército, y muchos no las pudieron sufrir sin afeárselas, es-
pecialmente Bernardino de santa otara, honrado caballero, que 
viendo la t ie r ra tan pacífica y tan bien contenta de Cortes, le 



C A P I T U L O 120. 

Lo que Cortés escribid á Xarvaez. 

Mas de lo que nadie puede discurrir, dio que pensar es -
ta nueva y g r a n d e armada a Cortes antes que supiese cuya 
era . Po r una par te se a legraba de que viniesen españoles: por 
otra parte le pesaba de tantos; si venian á ayudarle tenia por 
ganada la t ierra , si contra él por perdida: si venian de Es-
paña creía que le traerían buen despacho: si de Cuba, temía 
g u e r r a civil con ellos. Parecíale que de España no podia ve-
nir tanta gente , y sospechaba que era de las islas y que de-
bía venir alli Diego Velazquez, y despues de sabido tuvo otro 
tanto que pensar porque le cortaban el hilo de su prosperidad, 
y le atajaban los pasos que traia en calar los secretos de la 
t ierra, las minas, las riquezas y las fuerzas, los que eran ami-
gos de Moteuhsoma ó enemigos: estorvábanle de poblar los lu-
ga res que comenzado tenia, de ganar amigos, de cristianizar 
los indios que e ra y debía ser lo principal, y cesaban otras 
muchas cosas tocantes al servicio de Dios y del rey , y á pro-
vecho dü la nación española; temía que por desviar un incon-
veniente se le podian seguir muchos, y si dejaba llegar á Mé-
xico á Panfilo de Narváez , capitan que venia de aquella flota 
por Diego Velazquez de León, estaba cierta su perdición: si sa-
lía contra él la revuelta de la ciudad y la libertad de Moteuh-
soma, ponia en contingencia su vida, su honra y sus trabajos. Poí-
no venir á estos extremos arr imóle á los medios: lo primero 
que hizo fué despachar dos hombres, uno á Juan Velazquez 
de León que iba a poblar á Goazacoalco, que eran unas mi-
nas, pa ra que luego vista su carta se tornase á México, y d ió-
le noticia de la venida de Narváez , y de la necesidad que 
había de él, y de los ciento y cincuenta españoles que consi-
go llevaba: el otro á la Veraccuz á traerle razón enteramen-
te cierta de la l legada de Pánfilo, qué buscaba y qué decia. 
El J u a n Velazquez hizo lo que Cortés le escribió y no lo que 
Narváez , que como á cuñado suyo y deudo de Diego Velaz-
quez, le rogaba se pasase á él , por lo cual Cortés lo honró 
mucho de allí adelante. De la Veracruz fueron á México vein-
te españoles con aviso de lo que Narváez publicaba, y lleva-
ron presos á un clérigo, á Alonso de Guevara , y á J u a n Ruiz 
de Verga ra , que habían ido á la villa por amotinar la gente 
de Cortés socolor que iban á requerir la con cédulas del rey; lo 
segundo fué , que envió á f ray Bartolomé de Olmedo, del or -
den de la Merced con otros dos españoles, á ofrecer su amis-
tad á Narváez , y no la quería á requerirle de parte del rey 
y en nombre suyo como justicia mayor de aquella t ierra, y de 
la de los alcaldes y regidores de ¡a Veracruz que estaban en 

México, que entrase callando si t ra ía provisiones del rey ó su 
consejo, y sin hacer daño en la t ie r ra , no escandalizase ni causa-
se males, ni estorbase la buena ventura que allí teman los es-
pañoles, ni el servicio del e m p e r a d o r , ni la conversión de los 
indios; y si no las t raia y most raba , que se volviese y dejase 
en paz "la t ie r ra y la g e n t e . Poco aprovechó este requerimien-
to, ni las cartas de Cortés y cabildo; soltó al^ clérigo que t ra-
j e r o n preso los de la V e r a c r u z , y envióle luego tras el f ra i -
le á Narváez con ciertos collares de oro muy ricos y otras 
joyas, y una car ta que en suma contenia como se holgaba mu-
cho que viniese él en aquella flota antes que otro ninguno por 
el conocimiento viejo que ent re ellos había, y que se viesen 
solos si gustaba para da r orden como no hubiese gue r r a , muer -
tes, ni enojo entre españoles y hermanos; porque si traía p ro -
visiones del rey y se las manifestaba á él ó al ayuntamiento de la 
Ve rac ruz , que se obedecer ían como era justo; y !i no que toma-
rían otro buen asiento. N a r v á e z como venia tan pujante , nada 
ó muy poco cuidaba de aquellas cartas ni ofertas, ni requeri-
mentos de Cortés, y también porque Diego Velazquez que le 
enviaba estaba mal" enojado é indignado contra Cortés. 

C A P I T U L O 121. 

Lo que Panfilo de Narváez dijo á los indios y res-
pondió al capitan Cortés. -

Pánfilo de Narváez di jo á los indios que estaban enga-
ñados, por cuanto él e r a el capi tan y señor, que Cortés no, si-
no un malo, y los que con él estaban en México que e ran sus 
mozos, y que" él venia á cor ta r le la cabeza, á castigarlos y 
echar !o< de la t ierra , y luego irse y dejársela libre; ellos se o 
creyeron con verle con tantos barbudos y caballos, creo que de 
medrosos ó l igeros Con esto le servían "y acompañaban, y de-
j aban á los de la V e r a c r u z . También se congració con Mo-
teuhsoma, diciéndole que Cortés estaba allí contra la voluntad 
de su rey : que era hombre bandolero y codicioso: que le ro-
baba su t ie r ra y le quer ía mata r pa ra alzarse con el reino, y 
que él iba á soltarle y restituirle cuanto aquellos malos le ha-
bían tomado; y porque á otros no hiciesen semejantes daños y 
mal t ratamiento, que los prender ía y matar la , ó echaría en pr i -
sión; por eso que estuviese a legre pues presto se verían, y no 
había de hacer mas de restituirle en su reino y tornarse a su 
t ie r ra . Eran estos t ratos tan malos y tan- feos, é injuriosas las 
palabras y cosas que Fanfilo decia públicamente de Cortes y 
los españoles de su coinpañia, que parecían muy mal aun a los de 
su ejército, y muchos no las pudieron sufrir sin afeárselas, es-
pecialmente Bernandino de santa otara, honrado caballero, que 
viendo la t ie r ra tan pacífica y tan bien contenta de Cortes, le 



dió una buena reprehensión, y asimismo le hizo uno y muchos 
requerimientos el licenciado Ayllón, y le mandó ba jo grandes 
penas de muerte y perdición de bienes, que no dijese aquello 
ni fuese á México, que seria grandísimo escándalo para los in-
dios y desasosiego de los españoles, deservicio del emperador y es-
torbo de la propagación del evangelio. Enojado de ello Panfilo 
prendió al licenciado Ayllón oidor del rey, á un secretario de 
la audiencia, y á un alguacil, metiólos en otra náo y enviólos 
á Diego Velazquez; mas él se supo dar tan buena maña, que ó so-
bornando los marineros ó atemorizándolos con la justicia del rey, 
se volvió libremente á su chancilleria, donde contó cuanto le 
sucedió con Narváez á sus compañeros y gobernadores , que no 
poco dañó les negocios de Diego Velazquez y mejoró los de 
Cortés. Así como prendió Narváez al licenciado, luego p rego-
nó g u e r r a (como dicen) á sangre y fuego contra Cortés. P ro -
metió ciertos fnarcos de oro al que prendiese ó matase á Cor-
tes, á Ped ro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, y otras prin-
cipales personas de su compañía, y repart ió los dineros y ropas 
á los suyos haeiendo mercedes de lo ageno: cosas fueron es-
tas harto livianas, y fanfarronas. Muchos españoles de N a r -
váez se amotinaban por los mandamientos del licenciado Ayllón, 
ó por la fama de la riqueza, y f ranqueza de Cortés, y así Pe -
d ro de Villalobos y un portugués Villalobos, y otros seis ó sie-
te se pasaron á la parcialidad de Cortés, y otros le escribieron 
(á lo que algunos d icen) ofreciéndosele si venia para ellos, y que 
Cortés ley ó las cartas , callando las firmas y nombres de cuyas 
e ran á los suyos, en las cuales les llamaba sus mozos, traido-
res, salteadores, y los amenazaba de muerte y de quitarles la 
hacienda y tierra: otros cuentan que ellos se amotinaron, y 
otros que Cortés I03 sobornó con cartas, ofertas y una ca rga 
de collares y tejuelos de oro, que envió de secreto al real de 
de Pánfilo de N a r v á e z con un criado suyo, y que publicaba 
tener en Zempóalan doscientos españoles; todo pudo ser , que 
el uno era tibio y negligente, y el otro era cuidadoso y a r . 
dia en los negocios. Narváez respondió á Cortés con el fraile 
d e la Merced, y lo sustancial de la carta e r a , que fuese lue-
go vista la presente á donde él estaba, que traía y le queria 
mostrar unas provisiones del emperador para tomar posesion, 
y tener aquella t ie r ra por Diego Velazquez, y que ya tenia 
hecha una villa de hombres solamente con alcaldes y" regido-
res: tras de esta ca r ta envió á Bernardino de Quezada y Alon-
so de M a t a , á requeri r le que saliese de la tierra so pena de 
muerte y notificarle las provsiiones, mas no se las notificaron 
porque 110 las llevaban, que fuera poco sabio si de nadie las 
confiara, ó porque no le dieron lugar; antes Cortés hizo pren-
der al Pedro de Mata porque se llamaba escribano del rey, 
no lo siendo ó no mostrando el titulo, para que despues lo cas -
t igara la justicia. 

C A P I T U L O 122. 

Lo que dijo Cortés á los suyos. 

Viendo pues Cortés que hacian poco fruto las cartas y 
mensageros, aunque cada dia iban y venían de Narváez á él, 
y de él á Narvaez, y que nunca se habian visto ni mostrado 
las provisiones del rey, acordo verse con él, que barba á bar-
ba (como dicen) vergüenza se cata, y por llevar el negocio por 
bien y buenos medios si posible fuese, y para esto despachó 
á Rodr igo Alvarez el chico veedor, á Juan Velazquez y J u a n 
del Rio que tratasen con Narváez muchas cosas, pe ro tres fue-
ron las principales; que se viesen solos ó tantos á tantos: que 
Narváez dejase á Cortés en México, y él se fuese con los que 
traía á Panuco que estaba de paz, con personas de aquellas muy 
principales que tenia ó á otros reinos, y que Cortés pagar ía 
los gastos y socorrería los españoles que traía, ó que se estu-
biese Narváez en México y diese á Cortés cuatrocientos espa* 
ñoles de la a rmada , para que con ellos y con los suyos, él se 
pasase adelante á conquistar otras tierras. L a otra e r a que le 
mostrase las provisiones que t ra ía del rey y las obedecer ía . 
Na rváez no vino á ningún capítulo ni partido, solamente al 
concierto de que se viesen cada uno con diez hidalgos sobre 
seguro y con ju ramento , y firmáronlo de sus nombres, mas no 
se efectuó porque Rodr igo Alvarez chico, avisó á Cortés de 
la t rama que Narváez urdia para prenderle ó matarle en las 
vistas. Como entendía en el negocio entendió también la maña y 
engaño, ó quizá se lo d i jo alguno que no queria mal á Cortés; 
desechos los conciertos determinó Cortés ir contra él. Antes de 
partir habló con sus españoles, trayéndoles á la memoria cuanto 
él por ellos y ellos por él habian hecho desde que comenzó aque-
lla jornada hasta entonces: dijo como Diego Velazquez en lu-
ga r de darles las gracias , los enviaba á destruir y matar con 
Pánfilo de Narváez , que era hombre recio, mal acondicionado 
y cabezudo, por lo que habian hecho en servicio de Dios y 
del emperador , y porque acudieron al rey como buenos vasa-
llos, y no á él no siendo obligados, y que Narváez les tenia 
y a confiscados sus bienes y hechas mercedes de ellos á otros, 
y los cuerpos condenados á la horca y las famas puestas al ta-
blero, no sin muchas injurias y befas que de todo hacia; cosas 
ciertamente no de cristiano, ni que ellos siendo tales y tan bue-
nos querían disimular y de ja r sin el castigo que merecía; y 
aunque la venganza él y ellos la debían dejar á Dios, que d a 
el pago á los soberbios y envidiosos, que le parecía á lo m e -
nos no dejar gozar de sus trabajos y sudores á otros que con 
sus manos lavadas venian á beber la sangre del prójimo, y 
que descocadamente iban contra los españoles, levantando losia-



dios que los servían como amigos, y urdiendo guer ras peores 
que las civiles de Mario y Sila, ni que las de Cesar y P o m -
peyo que destruyeron el imperio rumano, y que él determina-
ba salirle al camino y 110 dejar le l legar á México; pues e ra 
mejor Dios os salve, que no (150) ¿quién está allá? Que si eran 
muchos, valia mas á quien Dios ayuda, que no quien mucho 
madruga , y que buen corazon quebranta mala ventura, como 
el suyo de ellos que estaba pasado por el crisol, despues que 
con él seguian las armas y gue r ra . Asimismo que de los de 
Narváez 'habia muchos que se pasarían á él; por eso que 
les daba cuenta de lo que pasaba y hacia, para que los que 
quisiesen ir con él se apercibiesen, y los que no que quedasen 
mucho en buena hora á g u a r d a r á México y a Moteuhsoma 
que tanto montaba; hízoles también muchos ofrecimientos si tor-
naban con victoria. Los españoles dijeron que como el o rdena-
se asi lo harían. Mucho los indignó con esta platica, y a la ver -
dad temían la soberbia y ceguedad de Panfilo de Narvaez , y 
por otra parte á los indios que ya tomaban armas con ver di-
sencion entre españoles, y que los de la costa estaban con los 
otros. D e todas estas cosas estaba afligido Cortés, aunque mos, 
t raba mas ánimo que un César . 

C A P I T U L O 123. 

Ruegos de Cortés á Moteuhsoma. 

T r a s esto, como los halló amigos y ganosos de lo que 
él mismo deseaba, habló á Moteuhsoma por ir con menos cui-
dado y por saber lo que habia en él, y d.jole semejantes ra -

xones á estas. . . , 
Señor- ,-conocido teneis el amor que os tengo y el deseo 

de serviros, v la esperanza de que á ral y á mis compane-
ros haréis cuando nos váyamos muy crecidas mercedes: pues 
ahora os suplico me las hagais en estaros s iempre aquí, y mi-
réis por estos españoles q u e con vos dejo, y que os encomien-
do con el oro y joyas que les queda y que vos nos disteis, 
nue vo me parto á decir á aquellos que poco ha llegaron en 
la flota, como V . A. manda que yo me yaya, y que no hagan 
daño ni enojo á vuestros subditos y vasallos, ni entren en vues-
tras tierras, sino que estén en la costa hasta que nosotros es-
temos para poder embarcar é irnos como es vuestra voluntad 
y merced; y si entre tanto que voy y vengo alguno de los 

r i 5 0 l En muchos pasages de esta historia hace^ Cortés el 
vnoel <te un D. Quijote; pero en este representa a maravilla 
el de Sancho con sus refranes. Estos son verdaderos razonamien-
to (ie U7! capitón español que habia a soldados, gente ruin y 
estúpida, no los de Soliz. 

vuestros de mal criado, necio ó atrevido, quisiese enojar a los 
«Tos que en vuestra guarda quedan, mandare.sles que estén 
quedos sin alborotarse,* que lo1 propio mando 
Sol sea atrevido á tener enemistad con los vuestros, porque los 

' ^ ' ^ M o t e u h s o m a prometió de hacerlo así, y le djjo si 
aquellos eran malos y no hacían lo que les mandara que se 
lo avisase V él le enviarla gente de g u e r r a pa ra que ios cas 
t a s e T e c h a s e fuera de su t ierra; y si quena le dar ía guias 
q f e e llevasen hasta la mar s iempre por sus t ierras, y mand -
ria que le sirviesen por el camino, y - a " ^ , e s e n Co es e 
besó la mano por ello: agradec.óselo mucho, y d o un ves^ 
tido de España y ciertas joyas á un W ™yo Y 
de rescate á otros señores que estaban allí a la platica. mas 
no conoció de él lo que p r e t e n L , ó porque aun n o l e 
nada de parte de Narváez, ó porque disimulo g e n t d m e n e hol 
oándose de que unos cristianos á otros se matasen, y creyendo que 
por allí tendría mas cierta su libertad, y se aplacarían sus dioses. 

C A P I T U L O 124. 

La prisión de Panfilo de Narváez. 

Estaba lan bien quisto de aquellos sus españoles Cor tés , 
que todos querian ir con él, y asi pudo escoger a los que qui-

llevar, que fueron doscientos y cincuenta, con los que tomo 
en el camino á J u a n Velazquez de León Dejo a los demás 
en numero de ochenta y tres en guarda de Moteuhsoma y de 
la ciudad: dióles por capitan á Ped ro de Alvarado y a Juan de 
Cabra ; dejóles la artillería y las cuatro fustas que había hecho pa-
ra señorear la laguna, y rogóles que atendiesen solamente a 
que Moteuhsoma no se ladéase á Narváez , y á no salir del real 
v casa fuer te . Part ióse pues con aquellos pocos españoles, y con 
ocho ó nueve caballos que tenia y muchos indios de servicio. 
Pasando por Cholóllan y Tlaxcálan, fué bien recibido de aque-
lla república y de los cuatro señores. Quince leguas o poco me-
nos antes de llegar á Zempóalan, donde Narváez estaba, en-
contró á dos clérigos, y á Andrés de Duero su conocido y ami -
o-o á quien debia dineros que le prestó para acabar de for-
talecer la flota, que venia á decirle fuese á obedecer al gene-
ra l y teniente de gobernador Panfilo de Narváez . y a en t r e -
garle la t ierra y fuerzas de ella; donde no, que procedería con-
tra él como contra enemigo y rebelde hasta ejecución de muer -
te: y si lo hacia que le dar ía sus naos para irse, y le de ja-
r ía ir libre y seguramente con las personas que quisiese. A 
esto respondió Cortés que antes morir ía que dejarle la t ierra 
que habia ganado y pacificado por sus puños, é industria, sin 
mandamiento del emperador ; y si á g ran tuerto le q u e n a ha-



cer g u e r r a se sabria de fender , y si vencia como esperaba e n 
Dios y en su razón, que no había menester sus naves; y si mo-
l ía mucho menos: y así que le mostrase las provisiones y r e -
caude que del rey t ra ía , porque hasta p r i m e r o verlas y leerlas, 
no aceptar ía par t ido ninguno; y pues no las había- mostrado ni 
mostraba, que e r a señal que no las traía ni tenia; que siendo 
asi, él le rogaba , requer ía , y mandaba se tornase con Dios 
á Cuba; si 110 que le p render ía y enviaría con grillos á España 
al emperador , que lo castigase como merecían sus deservicios 
y alborotos; y así eon esto despidió al Andrés de Duero-, y envió 
un escribano y otros muchos con poder y mandamiento suvo , 
á requerir le que se embarcase y no escandalizase mas los hom-
bres y tierra^ qu» á ftias andar se levantar ían, y se fuese antes 
que inas muertes ó males se recreciesen: donde no, que p a r a 
el día d e pascua d e Espíri tu Santo, ( q u e e r a de allí k t res días) 
seria con él. Pánfilo hizo burla de" aquel mandamiento, p ren -
dió al que l levaba el poder , y se mofó reciamente d e Cortés que 
con tan poca gente venia haciendo- fieros: hizo a larde de su 
gente delante de J u a n Velazquez de León y J u a n del Rio, y 
los otros de Cortés que andaban y estaban con él en los t ra -
tos y conciertos. Halló ochenta escopeteros, ciento y veinte ba -
llesteros, seiscientos infantes^ ochenta de á caballo, y aun di jo-
les, ¿como os defendereis de nosotros si no hacéis lo que que-
remos? Promet ió dineros á quien le trajese- preso ó muer to á 
Cortés, y lo mismo hizo Cortés, con t ra Panfilo. Hizo un cara -
col con los infantes, escaramuceó con los caballos, y luego con la 
artillería para atemorizar- los- indios: por cuyo temor el gobe r -
nador que allí, c e r ca tenia Moteuhsoma, le dio un presente d e 
mantas y joyas de oro en nombre del g r an señor, y se le o f r e -
cio mucho: Narváez envió como dicen de nuevo otro mensa-
g e r o á Moteuhsoma y á los caballeros d e México , con los in-
dios que llevaban el a la rde pintado; V porque le decian que C o r -
tes venia ce rca , salia á cor re r el c ampo , y el día de pascua 
sacó todos sus ochenta caballos y quinientos peones, y fué una 
legua de donde ya Cortés l legaba; y como no lo halló, pensó 
que las lenguas que por espías traia le bur laban, y tornóse á 
su real ya de noche y durmióse; po r si los enemigos v in ie-
sen puso por centinelas en el camino casi una legua de Z e m -
póalan, á Gonzalo de Carrasco y á Alonso H u r t a d o . Cortés a n -
dubo el dia de pascua mas de ' diez leguas á gran t raba jo d e 
los suyos: poco antes de llegar dió' su mandamiento por es-
crito á Gonzalo de Sandoval su alguacil mayor , pa r a que p r e n -
diese á N a r v á e z si se defendiese, y á los alcaldes y regido-
res, y dióle ochenta españoles de compañ ia , conque lo hiciese. 
Los cor redores de Cortés que iban s i empre buen rato delante, 
dieron en las escuchas de Narváez ; tomaron á- Gonzalo d e C a r -
rasco que Ies d i jo como tenia repart ido Pánfilo d e N a r v á e z en 
el aposento, gen te y ar t i l ler ía . El Alonso Hur t ado se les e s c a -

,,ó y fué á mas c o r r e r , y entró por el patio del j o s e n t , d e 

N a r v á e z diciendo á voces, arma arma que v i e n e
| o

C ^ / " 
te ruido desper ta ron los dormidos, y muchos no lo cre .an . C o r -
tés deió los caballos en el monte, y algunas p.cas que fal-
taban para que todos los suyos las llevasen buenas, y entro el 
delantero e n q l a c iudad y en el real de los contrarios a media 
noche que po> descuidarlos y no ser visto aguardo aquella lio-
ra* mas por bien que caminó ya se habia sabido, por la cen -
tmela cue l legó media hora p r imero , y estaban ya todos los 
c a b l s 1 ensillados y muchos e n f r e n a d « , y h o m b n * a r m n , 
dos; entró tan sin ru ido, que p r imero di jo cerra ya ^ q u e 
fue e visto, aunque tocaban al a r m a . Andaban mucho luce na 
rcocuUos) ( 1 5 1 ) y pensaron que e r an mechas de arcabus; si un 
firo soltaran huyeran . Di jeron á N a r v á e z estándose poniendo 
una cota d e malla, mirad señor, que ent ra Cortes , respondió: 
¿jadíe venir que\iene á verme. Tenia Narváez su gente en 
cuatro torrecillas con sus salas y aposentos, y el estaba en la 
una con hasta cien españoles y á la puer ta t re ^ o , « 
jrun otros dicen diez y siete, todos de fusilería. Hizo Cor t e s su-
bir a r r iba á Gonzalo de Sandoval con cuarenta companeros , 
y él se quedó á la puer ta pa ra de fender la en t rada con vem-
L los demás cercaron las torres, y así no se pudieron o-
co r r e r los unos á los otros. N a r v á e z como s.nüo el ru ido j u n -
to á si, quiso pelear pbr mas que le f u é r e q u e n d o y r o g a d o , 
v al salir de s i c á m a r a le dieron un picazo los de Cortes que 
fe sacaron un ojo; echáronle luego mano y ar ras t rando e lle-
varon las escaleras abajo , y cuando se vio delante de Cortes di-
io: „ señor Cortés , tened en mucho la ven tu ra de tener mi pe r -
sona p resa : " él le respondió: „ lo menos que yo h e hecho en 
esta t i e r ra es haberos prendido." L u e g o le hizo aprisionar y lle-
va r á la villa R i c a , y le tuvo algunos años preso. D u r o el com-
bate poco; que dent ro de una hora y a estaba Panfilo ar res ta-
do v ios mas principales de su hues te , y quitadas las a rmas a 
los demás . Mur ie ron diez y seis d e los de N a r v a e z , y de los de 
Cortés dos solamente, que mató un tiro. ( 1 5 2 ) N o tuvieron t iem-
po ni lugar de poner fuego á la arti l lería con la priesa que Cor -
tés les d ió , si no fué un tiro conque mata ron aquellos dos. I e -
níanlos t apados con ce r a por la m u c h a a g u a : de aquí toma-
ron ocasión los vencidos p a r a decir que Cortes tema soborna-
do el art i l lero y á otros. Mucha t emplanza tuvo aquí Cortes, 
que aun d e pa labra no injurió á ninguno d e los presos y ren-

[1511 Animalitos semejantes á la cucaracha que abundan en 
la costa de Veracruz, y dan una luz fosfórica nmy hermosa. Apa-
recen en marzo y desaparecen al comenzar las aguas, ocultán-
dose en los troncos de los árboles de los manglares. 

[1521 Dernal Diaz del Castillo dice que de Cortes fueron 
cuatro los muertos, y de Narváez cinco y muchos heridos. 



didos, n¡ á N a r v á e z que tanto mal habia dicho d e él, estan-
do muchos de los suyos con ganas de vengarse , y P e d r o d e 
Maluenda c r iado de D i e g o Velazquez que venia por mayor -
domo de Na rváez , recogió y g u a r d ó los navios y toda la ropa 
y hacienda de entrambos, sin que Cortés se lo impidiese. ¡Cuan-
ta ventaja hacia un hombre á otro! Q u e hizo, dijo [y pensó 
cada capitan de estos dos: pocas veces ó nunoa por ventura , 
tan pocos vencieron á tantos de una misma nación, especial-
mente estando los muchos en un lugar fuer te , descansados y 
bien armados; mas no es de maravi l la r esto, pues fué por la 
voluntad de Dios Poderoso que los gobierna y r ige , que mas 
puede hacer. 

EL EDITOR. 

1.a historia de N a r v á e z y su prisión es uno de los pa -
sages mas interesantes d e las conquistas de Cortés, porque c ie r -
tamente que si se hubiera f rus t rado la sorpresa que éste le dio, 
todos ios españoles habrían |>erecido y la conquista j a m á s se 
hubiera hecho. Es mucho de es t rañar por lo mismo que no se 
pene t ra ran de esta verdad los que estaban á la cabeza del g o -
bierno español, y que hubieran sostenido con tanto acaloramien-
to la facción de D iego Velazquez contra Cortés. N o puede n e -
ga r se que éste caudillo en esta vez supo preever lo todo y ma-
ne j a r con la m a y o r destreza los resortes^ de su astucia y polí-
tica. Dueño del o ro que habia recaudado de Mocteuhsoma, y 
del que habia recibido por sus obsequios par t iculares , supo ha -
cer el mejor uso de este metal pa ra seducir á los españoles de 
N a r v á e z y a t raer los á su partido. El j a m á s dió cuartel á las 
pretensiones d e éste, ni propuso otras transaciones que las que 
e ran conformes con el espíritu de fidelidad que deb ia á la na -
ción española, sin descuidarse d e sus intereses y aprovechamien-
tos part iculares, ni de su honor como g u e r r e r o . Al mismo t iem-
po que mostraba esta ene rg í a , t ra taba bien á los que se le p r e -
sentaban á negociar de pa r t e de Narváez , les persuadía con ra-
zones, y recababa su consentimiento y aprobación con tejuelos 
y cadenas de o ro que les r e g a l a b a , y por cuya medida (d ice 
Bernál D iaz ) los que se le presentaban bravosos, se re t i raban 
de su lado p a r a el real d e N a r v á e z convertidos en corderos ; 
asi es que dent ro del círculo de los mayores amigos íntimos 
de éste, se hizo part idarios que t raba jaban en su obsequio e f i -
cazmente . Lo que mas admira es que hubiése ganado de tal 
modo el corazon del capitan Juan Velazquez (le León, pa r i en -
te inmediato d e D iego Velazquez, que fué el que mas lo sos-
tuvo delante de Na rváez , y aun llegó á t i rar de la espada e n 
defensa de su fidelidad al rey d e España. Es de admi ra r as i -
mismo la previsión de Cortés en hacerse de víveres p a r a la 
espedicion sacándolos de México y Tlaxcálam, en mandar dis-
poner un a rmamen to de 300 lanzas largas que mandó construir 

para el asalto, aprovechándose del buen cobre que t r aba jaban 
los indios totonacos: de la distribución que dio á su p e q u e ñ a 
fue rza para impedir que se socorr ieran mutuamente los de i \ a r -
váez en los aposentamientos que ocupaban en el templo mayor 
de Z e m p ó a i a m , donde se habian hecho fuertes , y de c u j a loca-
lidad tenia idea cabal Cortés po rque lo había visto; y sobre to-
do el brio con que acometió tan a rdua empresa aprovechán-
dose hasta de la lluvia que cayó casi en el momento mismo de co-
menzarla . D ó además un ca rác te r de legalidad á ella dando á 
Gonzalo de Sandovál un mandamiento de prisión en f o r m a fo-
rense, según la ritualidad de los tr ibunales en que estaba 
muy versado, como e -cnbano que habia sido en la villa de Azua . 
P o r entonces no abusó d e su for tuna: t ra tó á los vencidos con 
la mayor humanidad y du lzura como á u n o s compañeros e n g a -
ñados: estendió su liberalidad con todos pa ra ganarlos , pues aun 
los que le ouedaban todavía en el campo de descubierta bastaban 
p a r a 1 der ro tar .o , y las providencias que dictó para asegura r este 
t r iunfo fueron las mas prudentes y adecuadas á ta» circunstan-
cias críticas en que se hallaba, siendo cinco veces mayor el nu-
mero de los vencidos que el de los vencedores. E l que h a y a 
leido atentamente nuestra historia, solo podrá c o m p a r a r esta sor -

" presa con la que el gene ra l amer icano Morelos dió al coman-
dante D. Francisco Pa r í s en su campamento de Tonaltepeque 
y punto de los /res Palos la noche del 5 de enero de 1811, 
po r la que se hizo de 700 fusiles y cinco cañones, y dió el ser 
á aquel ilustre caudillo, objeto muy precioso de mi r écuerdo . 
N o desagradará á mis lectores saber que todavía existen las 
ruinas de? templo de Z e m p ó a l a m , y par te de la escalera por donde 
subió Cortés á la capilla donde dormía N a r v á e z cuando fue ata-
cado y her ido. Este memorab le acontecimiento sucedió el 2 7 
de mayo de 1520, dominica d e Pentecostés, y acabó de admi-
r a r á los españoles vencidos la circunstancia de haberse presen-
tado á auxiliar á l l e r n a n Cortés dos mil indios chinantecas que 
habia pedido d e socorro y ya no se neces i ta ron , pues bastaron 
las 300 picas que el soldado Tobilla muy diestro en el meca-
nismo del e jérci to le habia mandado construidas en aquel pais, 
y los 60 soldados que se le reunieron al mando de ^ Sandovál 
venidos del presidio de V e r a c r u z en el pueblo de Tapanacue-
tía, distante 30 millas de Zempóa lam según Clavi jero. 

En el t iempo de la ausencia de Cortés d e México (dice 
el mismo au to r ) ocurr ió en esta ciudad la fiesta del incensa-
mento de Huitzilopochtli que se hacia en el mes Toxcatl, el 
cual empezó aquel año á 13 de nuestro mayo: e r a d e las mas 
solemnes que se hacian con bailes del r ey , d e la nobleza, sa-
cerdotes y pueblo , y se ce lebrò en el patio del palacio de Moc-
teuhsoma. Atr ibuye el excéso que alli se cometió á sugestión de los 
tlaxcaltecas enemigos irreconciliables de los mexicanos; mas aunque 
creo que tendriau su influjo en el animo de Alvarado, no dudo atr i -



buirlo principalmente á la codicia de apoderarse de las ricas 
joyas de que iban adornados los bailarines. Este e r a un ladrón 
descarado que habia robado antes las bodegas de cacao, ropas 
y joyas de Mocteuhsoma en el cuartel, y muy capaz de toda 
maldad. Abrióse desde este memorable dia una escena de san-
g r e y horror que llora la humanidad y debe datarse en las 
páginas de la historia que ref iera las crueldades de los españo-
les en la llamada nueva España. N o dudemos por tanto c r e e r , 
que si no hay este rompimiento la conquista si no se hubiera 
consumado pacificamente á lo menos, se habria economizado la 
sangre de millones de hombres, y en el dia tendríamos dupli-
cada poblacion, pues se habria ahorrado el sitio de México 
comparable con el de Jerusalen, s i n o mayor á juicio de Tor-* 
quemada, y la reedificación de esta ciudad que les atrajo una 
peste que rebato millón y medio de indios. Es muy de notar 
que los tlaxcaltecas no quisieron f ranquear á Cortés cuatromil 
hombres que les pidió para lu espedicion de Narváez , ó por-
que no se atreviesen á entrar en nuevas batallas con los es-
pañoles, ó porque no quisiesen alejarse tanto de su pátria, ó 
porque viendo á Cortés con fuerzas tan inferiores á las de su 
enemigo temiésen ser vencidos en la campaña. 

C A P I T U L O 125. 

Mortandad por Viruelas. 
• 

Costó esta g u e r r a mucho dinero á Diego Velazquez, la 
honra y un ojo á Pánfilo de Narvaez , (153) y muchas vidas 
de indios que murieron, no á fierro sino de dolencia, y fué 
que como la gente de Narváez salió á t ierra , salió también un 
negro con viruelas, (154) el cual las pegó en la casa que lo 
tenian en Zempóalam, y luego un indio á otro, y como eran 
muchos, y dormían y comían juntos, cundieron generalmente 
tanto en breve, que por toda aquella tierra andubieron matan-
do : en las mas casas morían todos, y en muchos pueblos la 
mitad, que como era nueva enfermedad para ellos y acostum-
braban bañarse á todos males, bañábanse con ellas, y se tullían, 
y aun tienen por costumbre ó vicio entrar en baños frios sa-

[153 ] Después se presentó la muger de éste ante la audien-
cia de México contra Cortés demandándole el ojo de su marido; 
solicitud que solo podía entenderse legalmente en los términos 
que los judíos entendían la ley del Talion, es decir, no ojo por 
ojo, sino la cantidad en que se aprecia un ojo perdido. 

[ 1 5 4 ] Llamábase Francisco Eguia. En el uño de 1812 al* 
guuos soldados del batallón de Zamora trajeron la fiebre ama-
rilla que aun se conserva en México modificada.... ¡regatos dejos 
españoles, y motivos de gratitud á sus finezas!... 

l íendode calientes, de Temascal/i, -y por maravilla escapaba hombre 
que las tuviese, y los que quedaban vivos quedaron de tal suerte 
feos por haberse rascado, que espantaban á los otros con los mu-
chos y grandes hoyos que se les hicieron en las caras, manos 
v cuerpo: sobrevínoles, hambre , y no tanto de pan como de 
har ina , porque como no tienen molinos ni atahonas, no hacen 
otras cosas las mugeres sino moler su grano de centh entre 
dos piedras y cocerlo. Cayeron pues malas de las viruelas y 
faltó el pan, y perecieron muchos de hambre . Hedían tanto 
los cuerpos muertos que nadie los quería en te r ra r , y con esto 
estaban llenas las calles, y po rque no los fchasen en ellas d e r . 
rivaba la justicia las casas sobre los muertos: llamaron los in-
dios á este mal Üuezahuatl, que suena tanto como decir la 
gran lepra, de la cual como de cosa muy señalada contaban 
despues ellos sus años; me parece que pagaron aquí bien las 
bubas que pegaron á los españoles. (155) 

C A P I T U L O 126. 

Rebelión de Mexico contra los españoles. 

Conocía Cortés casi todos aquellos hombres que venian 
eon Narváez : hablóles corteznienle, rogóles que olvidasen lo pa -
gado que así bar ia él, v que tuviesen por bien de ser sus ami-
gos, é irse con él á México que era el mas rico pueblo de 
indias; volvióles sus a rmas que las habian perdido muchos, y 
á muy pocos dejó presos con Narváez : los de á caballo se sa-
lieron al campo con ánimo de pelear , mas luego se dieron por 
lo que se les dijo y prometió; en fin todos ellos que no venian 
sino á gozar de la t ie r ra hoigaron de ello, y lo siguieron y sir-
vieron. Rehizo la guarnición de la Veracruz y envió allá los 
navios de la flota: despachó doscientos españoles al rio de G a -
ray , y tornó k enviar á J u a n Velazquez de León con otros 
doscientos á poblar en Goazacoalco: (156) envió delante un es-
pañol con la nueva de la victoria, y él partióse luego á M é -
xico no sin cuidado de los suyos que allá esiaban, á causa de 
los mensageros de Narváez á Moteuhsoma: el español que fué 
con las nuevas, en lugar de albricias tuvo heridas que le die-
ron los indios alzados; mas aunque llagado tornó á decir á C o r -
tés como los de México estaban rebelados y con armas, y que 
habian quemado las cuatro fustas, combatido la casa y fuer te 
de los españoles, der r ibado una pared , minado otra, puesto fue-
go á las municiones,, quitádoles las vituallas, y llegado á tanto 
aprieto, que mataran ó prendieran los españoles, si Moteuhsoma 

[ 1 5 5 ] La ventaja en esta parte está por los indios, ¿.cuantos 
europeos habrán muerto y mueren de gálico desde el año de 1492.2 

[ 1 5 6 ] Tan interesante consideró este punto, y no se engañói-



no les mandara de ja r el combate; y aun con todo eso no de-
ja ron las armas ni el cerco, y solamente aflojaron por complacer 
á su señor. Estas nuevas fueron muy tristes para Cortés que le 
tornaron su gozo en cuidado, y le hicieron apresurar el camino 
pa ra socorrer á sus amigos y compañeros, y si un poco mas t a r -
da ra no los hallara vivos sino muertos, ó pa ra sacrificar. L a ma-
yor esperanza que tuvo de no perderlos y perderse, fué no ha-
berse ido Moteuhsoma de la prisión. IIizo reseña en Tlaxcálan 
de los españoles que llevaba, y eran mil peones y ciento de á 
caballo: llamó á los que enviara á poblar. No paró hasta T e z -
coco donde no vió los caballeros que conocía, ni le recibieron 
como otras veces ni por el camino tampoco, antes halló la t ier-
ra ó despoblada ó alborotada. A Tezcoco le vino un español 
que Alvarado enviaba á llamarlo y certificarlo de lo arr iba di-
cho, y que entrase presto porque con su ¡da aflojaría la ira. 
Vino asimismo con el español un indio de par te de Moteuhso-
m a , que le dijo como de lo pasado él estaba sin culpa, y que 
si traia enojo de él que lo perdiese, y se fuese al aposento de 
p r imero donde él se estaba, y los españoles también, vivos y sa-
nos como se los de jó : con esto descansaron él y los demás es-
pañoles aquella noche que fué víspera de S. Juan Bautista. En-
t ró por México al dia siguiente á hora de comer , con ciento de a ca-
ballo y mil españoles, y muchedumbre de los amigos de Tlaxcálan, 
Huexotcinco y Cholóllan. Vio poca gente por las calles, ningún 
recibimiento, algunas puentes desbaratadas, y en otras ruines se-
Sales. Llegó á su aposento y los que no cupieron en él fuéron-
se al templo mayor . Moteuhsoma salió al patio á recibirle, p e -
nado á lo que mostraba de lo que los suyos habian hecho: dis-
culpóse y entróse cada uno á su cámara. Pedro de Alvarado 
y los otros españoles no se veian de placer con su l legada, y 
la de tantos que les daban las vidas que tenian medio pe rd i -
das. Saludáronse unos á otros, y preguntáronse como estaban, 
y venian, y cuanto los unos contaban de bueno, tanto los otros 
refer ían de malo. 

C A P I T U L O 127. 

Las causas del rebelión. 

Cortes quiso por entero saber la causa del levantamien-
to de los indios mexicanos: preguntólo á todos junto«; unos de -
cian que por lo que les envió á decir Narváez , otros que por 
echarlos de México, para que se fuesen como estaba -concerta-
do en teniendo navios, pue3 peleando les voceaban, idos lejos de 
aquí; otros que por libertar á Moteuhsoma que en los combates 
decian; soltad á nuestro rey si no quereis ser muertos; quien 
decía que por robarles el oro , plata y joyas que tenian, y que 
valian mas de setecientos mil ducados; pues oían decir á los 
que llegaban cerca, aquí dejareis el oro que nos habéis torna-

do; quien, por no ver allí á los tlaxcaltecas, y otros que eran 
sus enemigos mortales; muchos en fin c r o a n que por haberles 
derr ibado t o s ídolos d e s ú s dioses, y por decírselo el d>ablo. Ca 
da cual de estas causas e ra bastante á que se rebelasen, cuan-
to mas todas juntas; pe ro la principal fue , porque pocos d.as 
despues de ido Cortés á donde Narváez , v i n o cierta fiesta so-
lemne que los mexicanos ce lebraban, y quisiéronla hacer co-
mo solian, y para ello pidieron licencia á Ped ro de Alvarado 
que quedó de alacide' y teniente por Cortes, porque no pen-
sase á lo que ellos decian, que se juntaban pa ra matar los es-
pañoles. Alvarado se las dió con tal de que en la función no 
Hubiese muertes de hombres, ni llevasen armas. Juntáronse mas 
de seiscientos caballeros y principales personas, y aun algunos 
señores en el templo mayor , hicieron grandísimo ruido aque-
lla noche con atabales, caracoles, cornetas, huesos hendidos con-
que sílvan muy recio: hicieron su fiesta desnudos, pero cubier -
tos de piedras y perlas, collares, cintas, braseletes y otras mu-
chas joyas de- oro, plata y a l jófar , y con muy r.cos penachos 
en las cabezas; bailaron el baile que llaman Mazebahztli,que 
quiere decir merecimiento contrabajo, y asi d.cen mazebali por 
labrador . Este baile es como el Netoteliztli que di je , que po-
nen estéras en los patios de los templos, y encima de ellas los 
atabales: danzan en corro ó círculo trabados de las manos y por 
r ingleras: bailan al son de los que cantan, y responden bailando: 
los cantares son santos y no profanos, en alabanza del dios a quien 
es la fiesta, porque les dé agua ó granos, salud, victoria, o por-
que les dió paz , hijos, sanidad y otras cosas asi; y dicen los 
prácticos intérpretes de esta lengua y ritos ceremoniales, que 
cuando bailan así en los templos, que hacen otras muy diferen-
tes mudanzas que al Netoteliztli, asi con la voz, como con los 
menéos del cuerpo, cabeza , brazos y pies, en que manifiestan 
sus conceptos malos ó buenos, sucios ó loables. A este baile 
llaman los españoles Aréyto que es vocablo de las islas de Cu-
ba v santo Domingo. Estando pues bailando aquellos caballea-
ros mexicanos en el patio del templo de Huitzilopochth, iue 
al 'á Ped ro de Alvarado; si fué de su cabeza o por acuerdo 
de todos, no lo sabré dec i r , mas que unos dicen que fue avi-
sado, de que aquellos indios como principales de la ciudad se ha-
bian ¡untado allí á concertar el motin y rebelión que despues 
hicieron: otros que al principio fueron á verlos bailar bai c tan 
loado y famoso, y viéndolos tan ricos se acodiciaron del oro 
que traían á cuestas; y esto es mas de creer, (157) que no lo 

["1571 Si, todo es de creer del perverso carácter de Alva-
rado, oigámos lo que hablando de ¿l dice el señor Lorenzana 
editor de las cartas de Cortés página 325. „ P e d r o Alvarado mimo 
desgraciadamente arrojado de un peñasco, por los indios de Lzatlan 
diez leguas' de Guadalájara año de 1541, y se acabaron sus pensar 



que decian que se querían amotinar contra los cristianos, es así 
que tomó las puertas cada una con diez españoles, y entró adentro 
con mas de cincuenta, y sin duelo ni piedad cristiana los acu-
chilló y mató, y quitó lo que tenían encima. Cortés aunque le 
debió de pesar, disimuló por no enojar á los que lo hicieron, pues-
to que estaba en tiempo que los habia menester para obrar con-
tra los indios, ó porque no hubiese novedad entre los suyos. 

C A P I T U L O 128. 

Las amenazas que hacían los de México á los es-
pañoles. 

Sabida la causa de la rebelión, preguntóles Cortés ¿como 
peleaban los enemigos? Ellos dijeron que luego como tomaron 
a rmas cargaron con furia muy grande, pelearon y combatie-
ron la casa diez dias arréo, (ó sin intermisión) en los cuales habían 
hecho los daños que ya sabia; y que por no dar lugar á que. Mo-
teuhsoma se saliese y se fuese á Narváez como algunos decian, no 
habian ellos osado salir de casa á pe lear por las calfes, sino de -
fenderse solamente, y guardar á Moteuhsoma como se los de jó 
encargado; y que como eran pocos y los indios' muchos, q u e 
de credo á c redo se remudaban, que no solo se cansaban 
mas que desmayaban, y si a los mayores rebatos no stf¿ 
hiera - Moteuhsoma á una azotea, y mandara á los suyos que 
estubiesen quedos si lo querían vivo, ya estubieran todos muer -
tos, y luego en viéndole cesaban. Dijeron también que como 
vino la nueva de la victoria contra Panfilo, Moteuhsoma les man-
dó y ellos quisieron aflojar y no pelear ; no según e ra f ama de 
miedoj sino porque llegado- él los matasen á todos juntos: mas 
empero que arrepentidos, y conociendo que venido Cortés con 
tantos españoles tendrían mas que hacer , tornaron á las a rmas 
y batería como de pr imero, y aun con mas gana y denuedo: 
de donde coligieron algunos que no e ra con voluntad de Moteuh-
soma. Contaron asimismo muchos milagros, diciendo que como le3 
faltase agua que beber , cabaron en el patio de su aposento has-

mientos contra la gloria de Cortés, que le habia hecho hombre 
de figura en el mundo." Si• tal fué con su bienhechor ¿cual se-
ria con los indios? pudo haberse hecho la conquista• de México 
sin haber sacado la espada de la vaina, ¡hombre ambicioso y 
cruel, tu nombre sea el anathéma que la América toda fulmine 
al recordarte, y jamas se pronuncie sino virtiendo lágrimas de 
indignación, así como el de Gonzalo de Saitdoval virtiéndolas 
de Justo sentimiento á su lenidad y buena memoria! ¡Cuanta 
idea de esta iniquidad no dan estas palabras de Chimalpain: sin 
duelo ni piedad cristiana los acuchilló y mató, y quitó lo q u e 
tenían encima!... 

ta la rodilla ó poco mas, y salió agua dulce siendo el sueb 
salobral: (158) que muchas veces se ensayaron los nd.os a qui 
tar la imagen de nuestra señora gloriosísima del altar de don 
de Cortés la puso, y en tocándola se l e s p e g a b a l a 
que tocaban, y en buen ra to no se les despegaba, í ^ p e ? 
3 a quedaba 'con señal, y asi la dejaron estar: que cargarem un 
día de recio combate el mayor Uro, y c u a n d o l e p u s . e r o a t „ e 
g o para a r red ra r los enemigos no qu.so salir loa cu . Je . c 
nio vieron esto arremet ieron muy denodadamente, con terriMe 
gr i t a , con palos, flechas, lanzas y piedras que cubr an a ca 
y calle, diciendo, ahora redimirémos nuestro rey, l f r t a r e m o \ 
'nuestras casas, y nos vengarémos; mas al mayor >ïcrvor de 
combate saltó el tiro, sin cebarlo mas, m V ^ ^ ^ ¡ ^ 
go , con espantoso sonido: y como era grande y tema P " W 
f e s con la 'pe lo ta , escupió muy recio, mato muchos 
los á todos , ' y asi atónitos se re t i raron: (159) ^ n d a b a pe 
leando por los españoles Santa Mar i a y San .ago en un caba 
lio blanco, y decian los indios que el caballo mataba y A e n a 
tantos con la boca y con los pies y manos como -el c a b l e r o 
con la espada, y que la m u g e r del altar, les echába.polvo en 
las caras y los cegaba ; y asi no v.endo para p e l e a r se iban 
pa ra sus casas, pensando estar ciegos, y alia se A l a b a n bue 
nos, y cuando volvían á combat i r la casa decían, si no tuvié-
semos à una muger y al del caballo blanco, ya estaría d e r n -
bada vuestra casa, nosotros cocidos aunque no comidos; que w 
sois buenos de comer, que el otro día os probamos y amar -
g a d ; pero os echaremos á nuestras águilas, leones, t igres y cu-
lebras que os t raguen po r nosotros; pero con todo esto si no 
soltáis à Moteuhsoma y os vais luego, presto sereis muertos j n n -

ri58l No faltan ojos de agua dulce en México; tal era el 
que se descubrió por el empedradillo en la banqueta inmediata a 
la biblioteca de catedral y que corre en la esquina bajo el pavi-
mento de este edificio entrándose por el colegio de infantes, y 
en la casa del marques del Apartado hay otro cegado. 

[ 1 5 9 ] Es decir se zurró el estopín de la pieza a primera 
vista: quedaron alguna ó algunas partículas de fuego, y este se 
manifestó en la pólvora con alguna demora porque estaba hú-
meda y era tiempo de aguas, tanto que el día 24 de junio que 
entró Cortés en México, llovía à la sazón: de estos milagros he-
mos visto varios. Ni santa María ni Santiago se metieron en 
pelear por aquellos ladrones; el triunfo lo debieron á la desi-
gualdad de las armas. Peleaban dentro de un edificio sólido, V 
peleaban flechas y hombres al descubierto con cañones, y ampa-
rados del edificio-, de esos milagros hago yo sin ser santo. El 
pegamento de la virgen es patraña que no pega en estos dias; 
milagro como el que hizo Pedro de Moría en Tabasco como 
hemos visto. ¡Fanático', bribones! La madre de Jesucristo es ma-
dre de misericordia. 



que decian que se querían amotinar contra los cristianos, es así 
que tomó las puertas cada una con diez españoles, y entró adentro 
con mas de cincuenta, y sin duelo ni piedad cristiana los acu-
chilló y mató, y quitó lo que tenían encima. Cortés aunque le 
debió de pesar, disimuló por no enojar á los que lo hicieron, pues-
to que estaba en tiempo que los habia menester para obrar con-
tra los indios, ó porque no hubiese novedad entre los suyos. 

C A P I T U L O 128. 

Las amenazas que hacían los de México á los es-
pañoles. 

Sabida la causa de la rebelión, preguntóles Cortés ¿como 
peleaban los enemigos? Ellos dijeron que luego como tomaron 
a rmas cargaron con furia muy grande, pelearon y combatie-
ron la casa diez dias arréo, (ó sin intermisión) en los cuales habían 
hecho los daños que ya sabia; y que por no dar lugar á que Mo-
teuhsoma se saliese y se fuese á Narváez como algunos decian, no 
habian ellos osado salir de casa á pe lear por las ealifes, sino de -
fenderse solamente, y guardar á Moteuhsomi como se los de jó 
encargado; y que como eran pocos y los indios' muchos, q u e 
de credo á c redo se remudaban, que no solo se cansaban 
mas que desmayaban, y si a los mayores rebatos no sií¿ 
hiera - Moteuhsoma á una azotea, y mandara á los suyos que 
estubiesen quedos si lo querían vivo, ya estubieran todos muer -
tos, y luego en viéndole cesaban. Dijeron también que como 
vino la nueva de la victoria contra Panfilo, Moteuhsoma les man-
dó y ellos quisieron aflojar y no pelear ; no según e ra f ama de 
miedoj sino porque llegado- él los matasen á todos juntos: mas 
empero que arrepentidos, y conociendo que venido Cortés con 
tantos españoles tendrían mas que hacer , tornaron á las a rmas 
y batería como de pr imero, y aun con mas gana y denuedo: 
de donde coligieron algunos que no e ra con voluntad de Moteuh-
soma. Contaron asimismo muchos milagros, diciendo que como le3 
faltase agua que beber , cabaron en el patio de su aposento has-

mientos contra la gloria de Cortés, que le habia hecho hombre 
de figura en el mundo." Si• tal fué con su bienhechor ¿cual se-
ria con los indios? pudo haberse hecho la conquista• de México 
sin haber sacado la espada de la vaina, ¡hombre ambicioso y 
cruel, tu nombre sea el anathéma que la América toda fulmine 
al recordarte, y jamas se pronuncie sino virtiendo lágrimas de 
indignación, así como el de Gonzalo de Saitdoval virtiéndolas 
de Justo sentimiento á su lenidad y buena memoria! ¡Cuanta 
idea de esta iniquidad no dan estas palabras de Chimalpain: sin 
duelo ni piedad cristiana los acuchilló y mató, y quitó lo q u e 
tenían encima!... 

ta la rodilla ó poco mas, y salió agua d u l c e siendo eJ suelo 
salobral: (158) que muchas veces se ensayaron los nd.os a q u i 
tar la imagen de nuestra señora gloríosís.ma del altar de don 
de Cortés la puso, y en tocándola se les pegaba a n,an i lo 
que tocaban, y en buen ra to no se les despegaba, í ^ p e ? 
3 a quedaba 'con señal, y asi la dejaron estar: que cargarem un 
día de recio combate el mayor Uro, y c u a n d o l e p u s . e r o a t „ e 
g o para a r red ra r los enemigos no quiso sahr los cuales c 
m o vieron esto arremet ieron muy denodadamente, con terriMe 
gr i t a , con palos, flechas, lanzas y piedras que cubr an a ca 
y calle, diciendo, ahora redimirémos nuestro rey, l f r t a r e m o \ 
'nuestras casas, y nos vengarémos; mas al mayor >ïcrvor de 
combate saltó el tiro, sin cebarlo mas, m P ° n e r l e
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go , con espantoso sonido: y como era grande y tema 
f e s con la 'pe lo ta , escupió muy recio, mato muchos 
los á todos , ' y asi atónitos se re t i raron: (159) ^ n d a b a pe 
leando por los españoles Santa Mar i a y San bago en un caba 
lio blanco, y decian los indios que el caballo mataba y A e n a 
tantos con la boca y con los pies y manos como -el c a b l e r o 
con la espada, y que la m u g e r del altar, les echáb .po lvo en 
las caras y los cegaba ; y asi no v.endo para pelear se iban 
pa ra sus casas, pensando estar ciegos, y alia se A l a b a n bue 
nos, y cuando volvían á combat i r la casa decían, si no tuvié-
semos à una muger y al del caballo blanco, ya estaría d e r n -
bada vuestra casa, ^vosotros cocidos aunque no comidos; que w 
sois buenos de comer, que el otro dia os probamos y amar -
g a * ; pero os echaremos á nuestras águilas, leones, t igres y cu-
lebras que os t raguen po r nosotros; pero con todo esto s. no 
soltáis à Moteuhsoma y os vais luego, presto sereis muertos j n n -

ri58l No faltan ojos de agua dulce en México; tal era el 
que se descubrió por el empedradillo en la banqueta inmediata a 
la biblioteca de catedral y que corre en lu esquina bajo el pavi-
mento de este edificio entrándose por el colegio de infantes, y 
en la casa del marques del Apartado hay otro cegado. 

[ 1 5 9 ] Es decir se zurró el estopín de la pieza a primera 
vista: quedaron alguna ó algunas partículas de fuego, y este se 
manifestó en la pólvora con alguna demora porque estaba hú-
meda y era tiempo de aguas, tanto que el dia 24 de junio que 
entró Cortés en México, llovía à la sazón: de estos milagros he-
mos visto varios. Ni santa Maria ni Santiago se metieron en 
pelear por aquellos ladrones; el triunfo lo debieron á la desi-
gualdad de las armas. Peleaban dentro de un edificio sólido, V 
peleaban fechas y hombres al descubierto con cañones, y 
rudos del edificio: de esos milagros hago yo sin ser santo. El 
pegamento de la virgen es patraña que no pega en estos dias; 
milagro como el que hizo Pedro de Moría en Tabana como 
hemos visto. ¡Fanáticos bribones! La madre de Jesucristo es ma-
dre de misericordia. 



tómente, cocidos con chile molli y comidos de brutos animales, 
pues no sois buenos para estómagos de hombres, porque siendo 
Muteuhsomatzin, nuestro señor y el que nos da mantenimien-
to, lo osasteis p render y tocar con vuestras manos roba-
doras: á vosotros que tomáis lo ageno ¿cómo os sufre la t ier-
ra'? ¿cómo no os t raga vivos? P e r o andad-que nuestro dios cu-
ya religión profanasteis, os darán vuestro merecido, y si no lo 
hacen, presto nosotros os mataremos y despojarémos lue-ro, y á 
estos hideruines, apocados de Tlaxcallan vuestros esc lavofque no 
se irán sin castigo, ni alabando de que toman las mugeres de sus 
señores, y piden tributo á quien pechan. Estas y tales cosas 
decían y valadronaban aquellos mexicanos, y los nuestros que de 
puro miedo estaban ciscados, los reprendían de semejantes bo-
henas que se dejaban decir cerca de Moteuhsoma, diciéndoles 
que e ra hombre mortal, y no mejor ni diferente de ellos: que 
sus dioses eran vanos y su religión falsa, y la nuestra cierta y 
buena: nuestro Dios jus to , verdadero , criador de todas las co-
sas, y la muger que peleaba era madre de Cristo Dios de los 
cristianos, y el del caballo blanco e r a apóstol del mismo Cris-
to, venido del cielo á defender á aquellos poquitos españoles, y 
a matar tantos indios. 

C A P I T U L O 129. 
El estrecho e n que los mexicanos pusieron a los es-

pañoles. 

En oir esto, en mirar la casa y proveer lo necesario, se 
paso aquella noche, y luego por la mañana para saber de que 
intención estaban los indios con su llegada, dijo Cortés que hi-
ciesen mercado como solían de todas las cosas, y ellos estar 
quedos: entonces le dijo (Alvarado á Cortés) que hiciese del 
enojado con él, y como que le queria p render y cast igar por 
lo que hizo, que le remord ía la conciencia, pensando que asi 
Moteuhsoma y los suyos se aplicarían, y- aun rogar ían por él. 
Cortés n a hizo caso de aquello, ántes muy enojado di jo qne eran 
unos perros, y que con ellos no habia necesidad de cumplimien-
tos, y mandó luego á un principal caballero mexicano, que alli 
estaba, que en todas maneras hiciesen mercado. El indio co-
noció que hablaban mal de ellos teniéndolos en poco, mas que 
bestias, y enojóse también él, y desdeñado fué á cumplir lo que 
Cortes mandaba, y no fué sino á apellidar libertad y á publicar 
las palabras injuriosas que oyera, y en poco t iempo rebolvió la 
ruria; porque unos quebraban las puentes, otros llamaban los 
vecinos y todos á una dieron sobre los españoles, y le cerca-
ron la casa con tanta g r i t a que no se oian; tiraban tantas pie-
dras que parecia pedrisco; tantas flechas y dardos que inchian 
las paredes y patio á no poder andar p o r ' é l . Salió Cortés po r 

una parte y otro capitan por o t ra , cada uno con doscientos 
españoles, y pelearon con ellos los indios reciamente y les ma-
taron c u a t r o - españoles, hir ieron á otros muchos de los núes-
ros, v no murieron de ellos sino pocos, por tener la guar ida 

ce rca f ó en las casas, ó tras las puentes y albarradas. S, a r r e -
m e t a n los nuestros por las calles, luego les a ta jaban as puen-
tes si á las casas, recibían mncho daño de las azoteas, con 
los cantos y piedras que de ellas arrojaban; al ret i rarse los per-
siguieron terr iblemente, pusieron fuego á la casa por muchas 
partes, v una se quemó un b u e n pedazo, sin poderlo apa-
L r hasta de r r i ba r sobre él unas cámaras y paredes , por don-
de entraran á escala vista, sino fuera por la a r t , l lena , ba les as 
y escopetas que se pusieron allí. Duró la pelea y combate to-
do el dia. hasta ser de noche, y aun entonces no los dejaron 
con - r i t a v rebatos. N o durmieron mucho aquella noche, sino 
que ' repararon los portillos de lo quemado y flaco, curaron los 
t r i d o s que eran mas de ochenta , concertaron las e s t ancas , y or-
denaron la gente , para pelear otro dia si fuese menester . Lue-
e o que fué dia fueron sobre ellos mas indios, y mas recio que 
t i dia ántes, tanto que los artilleros sin asestar j u g a b a n con los 
tiros, nino-una mella hacian en ellos ballestas y escopetas, ni 
trece falconetes que siempre disparaban; porque aunque llevaba 
el tiro diez, quince y aun veinte indios, luego ce r r aban por allí 
que parecia iio habérseles hecho daño. Salió Cortes con otros tan-
tos como el dia de atrás: ganó algunos puentes, quemo algunas 
casas , v mató en ellas muchos que se defendían; pe ro eran tan-
tos los indios que ni se descubría el daño, ni se sentía, y eran 
tan pocos los nuestros, que con pelear todos todas las horas del 
dia,- no bastaban á defenderse , cuanto mas á ofender : no mata-
ron español ninguno; mas quedaron heridos sesenta de p iedra 
ó saeta, que tubieron bien que curar aquella noche: para reme-
diar que de las azoteas no recibiésen daño, ni heridas como 
hasta alli, hicieron t res ingenios ' da madera , cuadrados, c u - ' 
biertos y con sus ruedas pa ra llevarlos mejor: cabian en cada 
uno veinte hombres con picas, escopetas y ballestas y un tiro. 
T r a s de ellos, iban azadoneros pa ra der rocar las casas y pa ra 
cuidar de que andara el ingenio. 

C A P I T U L O 130. 

La muerte de JMoteuhsoma y sus costumbres. 

Ent re tanto que se hacian estos ingenios no salían los 
españoles á pelear , ocupados en la obra solamente resistían; mas 
los enemigos pensando que estaban heridos, combatíanlos á mas 
no p o d e r " y aun les decian palabras ' in jur iosas , y amenazában-
los que sino les daban á Moteuhsoma que les dar ían la mas c ru-
da- muerte que j amás hombres llevaron: cargaban tanto y por-



liaban á en t ra r « „ la casa, q u e rogó Cortés á Moleuhsoma ^ 
subiese a »na azotea alta, / m a n c i p e a los suyos c Í r é r ^ 
subió, y fueron algunos españoles en su compañía- n,',e„ i 
p e t n pa ra hablarlos, y J comenzando 
de abajo, y de las casas fronteras, qUe de una nue i* I ! . " 
en las siene*, le derribaron y m a t ^ n ^ ^op^o vLau' v 
? ' e , i a c e r nías que sacarle los ojosf ni lo aron 
t 0 , Z le Z Uri T 4 5 0 1 C"bÍert° y aniparado cón una X 
chas n! c r é v e r n r f n T , ^ ^ ^ <P' ^aban mu. 

= d ¿ A á£ 
Íor' ? • a ,'a S a z o n e s t a b a n combatiendo la casa: mas „i 
nuestro ^ T >C°mb&l9 "¡ ,a ^ « " a , como mucho de los nuest os pensaban; antes la hicieron &mayo¿ y sin ningún respe! 
en c L n . r r S e ^ ^ T y e r a n , , a n t o P a r a e n t e l a r al r e y en Chapul epec^ que e r a el ent ierro d e los revés D e esH « 7 
ñ e r a I n i u . ( o Moteuhsomatz in , que e r a t e n l e'n mucho 
judíos, y que fue tan g r a n rey" como se ha dicho. P id ió e l b a u 

ees n'orSTn f ' T ' P ° r « P e n d a s , v no se le dio enton 
ees por darse o la pascua, con la solemnidad que requería ta„ 
alto sacramento, y tan poderoso príncipe, aunque mTor fuera 
no alargarlo; mas como vino primero Panfilo de S L 

pelePar % f i l C e r ' y h e r ¡ d ° con la p r S Se 
« Q u e r i d o e U Z „ ? ' e M o t e » h s o m a < aunque de muchos fuef 

tó? 7Z'ü n ? e " m ü e r t e d e e s P a " ° ' í ni en daño de C o r -
tes , a quien mucho a m a b a : también hay quien lo contrar io 
d i g a : todas dan buenas razones, mas emperÜ „0 se puede ™ 
b e r la verdad p o r q u e ni entonces se entendía el l enSüaje ^ 
después se hallo vivo á ninguno, con quien M o t e u h s o m f hubie 
se comunicado esta pu r idad ; una c o s a \ i puedo decir q u e n u n -
ca di jo mal de españoles, que no poco enojo y descontento e í a 
p a r a los suyos. Dicen los indios que fué el mejor 5e su l ina! 

fo ' / e i n o « T * " y ^ M é x ¡ C ° ' * 6 8 S r a « c - a ^ V Z o lo, remos florecen m a s , y están mas encumbrados , Entonces se 

v eonfo P ? " ' ° • r U e C a n 8 e S ° r ' , a S historias cuentan 
y como lo hemos visto en este Moteuhsoma y en Ataba iba 
del P e r ú y oü'os asi M a s perdieron los españoles con k mue r t e 
d e Moteuhsoma que los indios, $i bien se c o n s i d e r a n ^ m a r t e s 

canfo T , T < S ° 5 6 s l ^ ó \ l o s unos, y el contento y d B! 
•canso de los otros, que muer to él se quedaron en sus C a * a s % 

L r 3 v V b n U r C V ° r C y ' F U 6 M 0 t e u h - ' " a - S ' a d o en e l J -
* - b t r> n o ViC1<?so como otros indios, aunque tenia mu-

chas m u g e r e s . T u v o a lgunos hijos en ellas, fue dadivoso y 
muy f ranco con los españoles , y también con los suyos, que 
si f ue r a por a r te , y no por na tu ra , fácilmente se le conocería 
al da r en el semblante, q u e los que dan de mala gana des-
cubren mucho el corazon; c u e n t a n que fué sabio, á mi p a r e -
cer , ó fué muy sabio, pues pasaba por -las cosas así, ó muy 
necio que 110 las sentía. F u e tan religioso como belicoso, y tu-
vo muchas g u e r r a s con los reyes sus vecinos en que se halló 
p resen te : dicen que venció nueve batallas y otros nueve c a m -
pos en desafio, uno á uno. R e i n ó diez y siete años y meses. 

EL EDITOR. 

El modo como se ver i f icó la mue r t e del emperador M o -
teuhsoma ha dado motivo á muchas dudas suscitadas por los 
enemigos de los españoles, q u e horror izados de sus crueldades^ 
no han vacilado en imputárse la á estos, diciendo que le a t r a -
vezaron nna ingle con la e spada ; p e r o no han reflexionado en 
que Hernán Cor t é s y todos los que le acompañaban tenian e l 
m a y o r interés en la conservación d e la vida de aquel m o n a r -
ca que les habia colmado de r iquezas , q u e vivían ba jo su a m p a -
r o y ga ran t í a , y que se p rome t í an subsistir en México tanto t iem-
p o cuanto él viviese. P o r o t ra par te no reflexionan sobre el 
g r a n d e empeño que Cortés tuvo en conservarlo en la prisión 
aun duran te su ausencia d e México , convencido de que no p o -
dría a segura r lo que había conquis tado mientras que Moteuhso-
ma no estuviese bajo su cus todia . 

También ha sido m a t e r i a d e muchas dudas el bautismo 
de Moteuhsoma sobre el q u e se han decidido nega t ivamente 
(acaso por una malicia r e f i nada . ) P o r fortuna tengo documen-
tos antiguos que ponen en claro estas dudas, que me ha p r o -
porcionado el señor D . D o m i n g o Lasso de la V e g a , copiados 
de los que obran en los autos seguidos en esta audiencia de M é -
xico en t re D . P e d r o de Alcan ta ra N i e t o de Silva, D . José A n -
fonio Mar t ínez , D . Nicolás P i ó Sánchez , D . P e d r o T rebues to 
conde de Mirava l le , Doña M a r i a J o s e f a , y Doña Ger t rud i s d e 
A n d r a d e Moteuhsoma, sobre succesion á la encomienda que úl-
t imamente disfrutó la r eve renda m a d r e J u a n a de Santa T e r e -
sa. El título de este manuscr i to es.... Recopilación de verídicas 
tradiciones socadas de los mas fidedignos escritores, probando que 
el emperador Moteuhsoma recibió el santo sacramento del bau-
tismo antes de morir. Comienza po r el capítulo 6 . 0 que t r a t a 
de la mue r t e de Moteuhsoma, á cuyo calce hay una nota q u e 
dice. . . . „ E s t e capitulo se e s t r a jo d e un ant iguo manuscrito t r a -
ducido á nuestro idioma por el D r . Sigüenza, y es autor de 
él D . Fe rnando de A l v a r a d o T e z o z o m ó c , descendiente de los 
señores de Malinalco, que según los anales del reino e r a de los 
principales señores del imper io . . . . " , . T e n g o asimismo cotejados li» 



fe ra lmente estos documento» con los que existen en la ejecuto-
r ia legalizada según las fórmulas forenses de D . Antonio Cor-
tés Moteuhsoma Chimalpopoca Totochihuaxtle que la posee D . 
Miguel N a v a Cortés Moteuhsoma Totochihuaxtle, Austria de Men-
doza, que me la franqueó al efecto hoy 17 de noviembre de 
1826. En estos documentos existen unos retratos de dicho D. 
Antonio, del conquistador Cortés y de Moteuhsoma vestido de 
etiqueta; retrato igual al antiquísimo que posee Mr. Smith cón-
sul de los Estados Unidos del Nor t e Amér i ca del que saqué 
copia, y he mandado á Londres pa ra que se g r a b e por ma-
no del ex-marqués del Apartado. Veamos estos documentos. 

„Siendo como se ha dicho (testo de Tezozomóc) tan con-
tinuos los asaltos con que los amotinados mexicanos molestaban 
á los españoles, ya no les quedaba .otro recurso que apelar al 
emperador pa ra que con su autoridad .refrenase el pueblo su-
blevado; pues no les dejaban salir del cuartel , ni aun casi mo-
verse , y á no ser por estar .en él el emperador y su sobrino 
Cacama, rey de Tezcoco, presos, sin duda que los agraviados 
Tcnoxtitecás hubieran puéstole fuego y consumido de una vez las 
esperanzas de Cortés y de los suyos, sepultándolos entre las ce-
nizas de un incendio. 

„•Ün dia que mas que otros habían perseguido i los es-
pañoles é indios auxiliares, no hallando ya otro remedio Cor -
tés, le suplicó al emperador suspendiera el furor de sus gen-
tes; pues de otra manera perecian todos. Hízole al mismo t iem-
po ca rgo de que la traición que dió motivo á este alzamiento, 
ni había sido culpa suya, ni menos con su influjo habia sido 
hecha ; y que no era justicia que habiendo dado asi la noble-
z a como la plebe, y por todos juntos él , que e ra supremo em-
pe rador la obediencia al rey d e Castilla, ahora por una cosa 
que no habia pendido de su arbitrio hostilizasen á los soldados 
que ya debian mirarse como subditos de un mismo soberano; 
que si la indignación de los mexicanos podia templarse con el 
castigo de los culpados, que en el real nombre de su mages-
tad católica le prometía castigar el delito, de tal manera que 
los agravios quedaran satisfechos, y ellos s iempre amigos. Estas 
y otr*as razones dijo Cortés al empe rado r , que con menos hu-
b ie ra sido suficiente, pues era de natural blando y compasivo, 
y demasiado afecto i los españoles. Moteuhsomatzin por da r gus-
to á Cortés y tranquilizar los ánimos de los suyos, subió á una 
tor re del palacio en compañía de los corcobados ( 1 9 1 ) á quie-
nes mucho amaba, y de algunos de sus caballeros que sin em-
b a r c o de su prisión injusta le servían y acompañaban. Luego 
que° los mexicanos vieron á su señor suspendieron las armas, y 

[ 1 9 1 ] Se sabe que los pages de Moteuhsoma eran unos mu-
chachos jibosos y contrahechos, pues era gala de los príncipe* 
mexicanos tener cerca de sus personas esta clase de entes. 

prestando muy profundo silencio a g u a r d a b a n lo que queria or-
denarles: él con las mayores razones que pudo les persuadió 
que dejasen las armas, no molestasen á los estrangeros y fue-
seo sus amigos, pues su persona c o r r í a riesgo y las de todos 
sus subditos con la furia de los recién venidos. A todo callaba la 
¡numerable multitud, y mostraba g r a n sentimiento de ver al 
mayor monarea que conocia este nuevo mundo en tán triste si-
tuación, que le obligaba no solo á to lerar sino á suplicar por 
los misinos que le agraviaban; y á la verdad que le hubieran 
dado gusto á no ser porque su sobrino Cacama, rey de T r a -
coco que como es dicho también es taba preso, puesto á las 
espaldas del emperador con señas persuadió á los mexicanos 
á que no lo hicieran, siho que a c a b a r a n de nna véz con lo» 
estrangeros sin atender á sus personas. Los rnexfcfjnos pues 
exasperados de los españoles y alentados de Cacainn, ya no 
atendían á las razones del e m p e r a d o r , ni hacian ningún ap re -
cio de sus voces; ántes por el contrar io lo baldonaban dicién-
dole muchos pesares, tratándolo de cobarde , y de que se de-
j a b a dominar de unos advenedizos d e puro temor . Estas desa-
bridas razones fueron acompañadas de una g ran multitud de 
flechas y piedras, de las Cuales una saeta alcanzó al empera -
dor en el estómago que lo atravezó por el baso, y una p iedra 
le dió eu la sien izquierda, de coyas dos heridas cayó con an- • 
gustias mortales rebolcándose en su sangre , y sin mas aliento 
que para despedirse de la vida. 

„Ocur r i e ron los españoles á la venganza, y Cortés con el 
capellan al socorro de su querido amigos al cual hallaron en 
brazos de sus caballeros de r ramando ríos de sangre por sns he-
ridas, lleno de mortales ansias y cubier to de lágrimas de los 
suyo«, á las que acompañaron las de Cortés y f r . Bartolbmé de 

' Olmedo, el cual no parándose en sentimientos, ocurrió al so-
corro de que mas necesitaba el desgraciado emperador ; persua-
diéndole á voces recibiera el Santo bautismo, pues de otra nía-
nera perdería ambos imperios, á cuyas voces no p u d o respon-
de r por tenerle fuera de sentido el dolor ,de las heridas. Acor -
daron pues bajarlo ; á una sala del mismo palacio, donde habién-
dole tomado la sangre , y héchele algunos medicamentos, pudo 
volver en su acuerdo, aunque con mortales parasismos. En es-
te tiempo volvió á instarle el apostólico padre á fin de conse-
guir su e terna salud, porque de la temporal no había ningu-
nas esperanzas. A estas razones respondió blandamente el casi 
difunto emperador que queria ser cristiano, con cuyo fíat cu-
biertos de dolor y lágrimas el míuistro y los padrinos le ad-
ministraron el sacramento del bautismo poniéndole por nombre 
D. Carlos: fueron sus padrinos D . Fe rnando Cortés, D . Cris-
tóbal de Olid, y D . Ped ro de Alvarado: despues de tres dias 
murió, habiendo" hecho sus últimas disposiciones con tanto acuer-
do como si no tuviera mal ninguno. Dio en ellas las mayores 



y inas ¿olorosas muestras del amor que tenia á Cortés deján-
dole encargadas sus hijas, únicas prendas de su amor. . . ." 

En el capítulo siguiente de D. F e m a n d o de Alva Ixtlil-
xóchitl (que se dice capítulo octavo) despues de referir la ma-
tanza que hizo P e d r o de Alvarado en la ausencia de Cortés, 
añade.... „Moteuhsoma se holgó de su llegada v endóle volver 
con tan buen acompañamiento y próspero suceso, y cada uno 
de ellos le contó los trabajos que habia pasado. 

„ O t r o día despnes de su llegada reprendió Cortés á uno 
de los principales de la ciudad porque no se hacia el merca-
do como solían que era á su cargo; y como fuese con aspe-
reza se agravió de tal manera que vino à revolber la ciudad, 
porque ya estaban todos los moradores suyos tan hartos de las 
demandas y crueldades que contra ellos se habían usado, que 
fué menester poco pa ra acabarse de alzar; y asi desde enton-
ces se comenzó entre ellos una cruelísima gue r r a , y en la pr i -
mera pelea mataron cuatro españoles, y otro dia adelante hi-
rieron muchos, y cada dia les daban cruel bater ía , de modo 
que no les dejaban sosegar un momento, y al séptimo dia fué 
tan recio el combate que dieron á la casa de la posada de los 
españoles, que no tuvo Cortés otro medio que hacer al rey Mo-
teuhsoma que se subióse á uua torre alta y les mandase que 
dejasen las armas, y lo hizo de buena gana rogando • á sus va-
sallos muy ahincadamente que dejasen la guer ra : estaban enco-
lerizados y tan corridos y afrentados de ver la cobardía de su 
r ey , y cuan sujeto estaba á los españoles, que no le quisieron 
oír , antes le respondieron palabras muy descompuestas af rentán-
do le d e cobardía, y. le t i raron muchos flechazos y pedradas , y 
le acertaron con una en la c a b e z a - d e que dentro de cuatro 
días murió de su herida.. . . y aunque recibió el-santo bautismo 
que habia pedido mucho àntes con ànsia tuvo este desastrado finí" 

N o puedo menos de repet i r aquí lo que dije en la vi-
d a de Moteuhsoma y se lee en el periódico Centzontli núme-
r o 7 tomo 1 . ° de 13 de uoviembre de 1823, tanto porque vie-
ne á cuento en orden à este suceso, como por lo respectivo 
è la salida de los españoles-derrotados. (Es testo de Ixtlilxóchitl 
en el capitulo citado.) 

„ C o n la muerte de este poderosísimo rey fué grandís i -
mo el daño que á Cortés y los suyos se les siguió, porque se 
movieron los mexicanos; y muer to Moteuhsoma apretaron mu-
cho á los españoles, y no sintieron su muerte porque ya es-
taban muy indignados contra él por el favor tan grande que 
hacía á los españoles. Hicieron luego j u r a r al rey Cacamaizin 
su sobrino, aunque estaba preso, con intento de libertarlo por 
su persona, en quien concurrían todas las partes y- requisitos p a -
ra su defensa, honra y reputación; mas no pudieron conseguir 
su intento, porque queriendo los españoles salir huyendo de la 
c iudad, aquella noche ántei le dieron cuarenta y siete pyñala*-

das, porque como era belicoso, se quiso defender de ellos, é 
hizo tantas bravezas que con estar preso les dió en que en-
tender , y fué necesario todo lo referido para quitarle la vida; 
y luego por su muer te que fué muy sentida de los mexica-
nos, eligieron y j u r a r o n por rey á Cuitlahuatzin, señor de I x -
tapa lapam, y hermano de Moteuhsoma, que era su principal 
caudillo, y á esta sazón su capitan genera l . Cuitlahuatzin dió 
a los españoles cruelísima g u e r r a , y j amás les quiso conceder 
ninguna t r e g u a . Pasaron ent re ellos y Cuitlahuatzin, grandísi-
mos encuentros y peleas, hasta que Cortés perdió las esperan-
zas de poderse tener en México, y determinó salirse de ella; 
p e r o fué con tanto pe l igro y t rabajo s u j o y de sus soldados, 
que de toda la r iqueza que tenia jun ta no pudo sacar casi na-
da , y aun todo3 los que murieron de los suyos fué por ocu-
parse de alguna par te de las riquezas que tenían juntas. 

Las dos octavas que siguen son del capitan D . A n g e l 
Betancourt , que vino á la N . E. en el año de 1608, y como 
tales son dignas de aprec io por su ant igüedad, y ¡por ser el re -
ferido muy versado en la historia de estos reino?. 'Se .extraje-
ron del poema de la aparición de nuestra señora de ios H e m e -
dios y dicen así. 

OCTAVAS. 
Resist ió el extremeño IVTasin'sa 

Asaltos mil de gente amotinada, 
D e mexicanos la legiones pisa 
Haciendo como bueno con Ja espadaí 
El preso Moteuhsoma, con divisa 
•Imperiosa, cayó de una pedrada : 
Cortés , Olid y P e d r o de Alvarado. 
Padr inos son del indio bautizado. 

D . Cárlos se llamó este rey g r ave 
Que con ansia e l bautismo habia pedido, 
Y e ra con los cristianos tan suave 
Que se puede tener por entendido. 
N a d i e entienda que todo se lo sabe, 
•Que ta l vez un pastor descubre el nido; 
Y á -tres reyes mostró Martin a lhaja 
l í e las naves la senda, altiva y ba ja . 

Estas dos octavas chavacanas y despreciables en el or -
den poético, no lo son en el histórico, y prueban no poco según 
los principios de buena cr í t ica. Estaba reciente la memoria de 
este acontecimiento en los dias en que se refirió, y Betancourt 
k> hizo m a s como his tor iador , que como poéta, sin da r lugar á 
la ficción -ni licencia que le e ra permitida en ciertos casos; con-
siderémoslo pues como un historiador que habla en ritma, no 
¿e -otro m o d o q u e En ¿o en t re los romanos y otros, según d i -

• n 
ihen-í 



ce Blair cuando discurre sobre el or igen de las lenguas. P e r o 
aun hay otras razones y hechos de mas mér i to , cuya reseña 
voy á pasar . 

Moteuhsoma e r a (según Ghimalpain) el h o m b r e mas sa-
bio de su siglo; e r a un lilósofo que estudiaba la natura leza , 
meditaba sobre su religión, y ref lexionaba sobre sus misterios. 
Todos lo pintan con este colorido, y aun los que lo d e p r i m e n 
como Solís, d icen qne ocupaba muchos ratos en oracion en los 
templos de sus dioses, por hipocresía y orgul lo , y g a n a r s e nom-
bradla entre los suyos para optar algún día el imper io . Lo c ier-
to es que él no se tallaba en México cuando vacó el t rono , si-
no en Toluca , de donde lo t r a j e ron á ocupar la silla imperia l . 
L a s p r imeras conversaciones tenidas con Cortés sobre rel igión 
le desagradaron sobre manera , y con g r a n política cortó la que 
suscitó el día de su llegada cuando pasó á visitarlo en su alo-
jamien to , y le hizo ver que á él poeo le imponían sus caba-
llos, que los es t imaba como venados de mayor magni tud , ni sus 
mosquetes que comparaba con sus cebratanas . Esta l i rmeza lo 
hace en mi concepto • recomendable ; l íb reme Dios de hombre 
que fácilmente y sin examen cambia de opinion, y pr incipal-
mente en punto de religión. L a de Moteuhsoma tenia muy 
g randes analogías con la que le anunciaba Cortés; le hablaba 
de un Dios remunerador d e premios y castigos eternos. M o -
teuhsoma sabia po r sus principios que habia un lugar de des-
canso perdurab le , Illuica, y un lugar de eternos gemidos Mic-
tlanteuchlli, es dec i r , cielo é infierno-los mismos que le anunciaba 
la religión d e Cortés , y d o s g randes y poderosos resortes con 
que el hombre ee mueve á obrar el bien, y que él s iempre 
hizo á sus semejantes , pues amó la justicia sin tasa como he-
mos visto. L a religión de los mexicanos en su fondo e r a la que 
les anunció Santo ^Tomás apóstol, cuya capa conservaban por 
prendas llena d e cruces, semejantes á las que los españoles vie-, 
ron en g r a n copia en la provincia de Yuca tán , y d e cuya sa-
g r a d a señal imploraban la a g u a pa ra sus mieses. Ten ían bau-
tismo, confesión sacramental viva voce, comunion con pasta de 
semillas amagadas con miel, ayunos, vida cenobít ica y mil o t ras 
práct icas tomadas d e la doctr ina del santo apóstol. Su moral no 
desconocía los pr imeros principios de la razón: su educación e r a 
severa : su justicia recta: su de recho de paz y g u e r r a muy mas 
noble y humano que el de nuestros p r imeros publicistas, pues 
los hombres son tanto mas f rancos y generosos hasta el heroís-
mo, mientras mas se acercan á los p r i m e r o s siglos, o mant ie -
nen su simplicidad, y costumbres. Moteuhsoma estaba p r e p a r a d o 
con estas práct icas , que aunque adulteradas, t eman un fondo y 
principio de ¡ v e r d a d , así como la mitología d e los g r iegos , que 
son los principales pasages d e Moisés adul terados. H a b í a sido 
testigo de la incuestionable resurrección de l . P a p a n t z m su h e r -
mana,. no menos que de los g randes meteoros de la n a t u r a l e -

za ocurridos en sus dias y obse rvados por él mismo. P o r o t ra 
pa r t e su corazon se resentía d e la crueldad de los sacrificios 
humanos, y tanto, que no p e r m i t i ó que en la fiesta de su inau-
guración se inmolase n inguna v íc t ima racional , diciendo que no 
convenia que en d ia de tanto g o z o apestáse el templo de Huit-
zi/opochtli; so conoce que c h o c a b a á su corazon esta inhuma-
nidad: que el se couformó con la rel ig;on del estado, de que 
no podia prescindir , y que si se mostró c rue l en sus últimos 
dias, fué cuando lo aque ja ron gravís imos pesares y desgracias , 
y no hallaudo o t ro modo d e d e s a r m a r la cólera de sus dio-
ses, queria revocar sus decre tos con vict imas, de que le habían 
enseñado y hecho c r ee r que es taban sedientos. S iempre ob ra -
ron asi los genti les , po r eso Séneca les dijo: Dii non placan-
lar donis. Se sabe por la h is tor ia , qne estuvo ocho meses p re -
so entre los españoles, desde 12 d e noviembre de 1519 has-
ta últimos de jun io de 1520 en que mur ió : que t ra taba con-
t inuamente con ellos, p r inc ipa lmente con uno llamado 1 erui, a 
quien quiso muchísimo, de m o d o , que e r a empeño pa ra el e m -
p e r a d o r , y por él se conseguía cualesquier g rac ia , hasta depo-
ner su g r a v e d a d natural , y solazarse quitándole el g o r r o y a r -
a j á n d o s e l o por una escalera a b a j o , (dice H e r r e r a ) porque g u s -
taba de verlo co r r e r en su d e m a n d a . Que las mas tardes j u -
g a b a al bodoque con los españoles ó Putolli, (que aun se usa 
en Guana jua to y otras p a r t e s ) a t ravesando g randes cantidades 
de oro que le g a n ó el codicioso Alvarado . Que aprendió el 
idioma español con r egu la r idad : que sabia las oraciones y ele-
mentos de un catecúmeno: que test igo continuo d e las práct icas 
religiosas de los españoles, les tomó afec to en términos de pe -
d i r á Cortés el bautismo en carnestolendas del año de 1520; 
pe ro que este no quiso se le administrase (dice Chimalpain) si-
no hasta la pascua d e Espír i tu Santo, pa ra que fuese con la 
pompa de u.» rey , lo que no pudo verif icarse; pues pun tua l -
mente en la noche del domingo d e esta fiesta fué el a taque que 
Cortés dió á Narváez en Z e m p ó a l a m y lo hizo prisionero. Se 
sabe que Cortés, ó porque fuese na tura lmente celoso de la r e -
lio-ion, ó p a r a cohonestar con ella sus agresiones, cuidó s iem-
p r e de instruir á los indios y de derr ibar les sus ídolos, aunque 
con impolítica, teniendo q u e i r le á la mano machas veces en 
razón de esto el c lér igo J u a n Díaz , pues compromet ía á los 
españoles á muchos eucuentros . Finalmente se sabe, que habien-
do ocurr ido g ran seca y ru ina de las sementeras en tos c a m -
pos, Moteuhsoma se quejó á Cor tes , é hizo ver que sus dioses 
indignados del nuevo culto que los suyos t ra taban de introducir , 
l e llegaban sus lluvias: Cortés le of rec ió que llovería muy lue-
g o : hicieron plegar ias los españoles y correspondió el cielo á 
sus votos, porque estaba compromet ido en cierto modo su ho-
nor, de lo que no poco se admiró Moteuhsoma. 

T a l e s e ran las disposiciones con que el Dios de suma bon--



dttd habia p reparado su corazon para hacerlo suyo, no de otro 
modo que el labrador p repara la sementera para cosechar una 
copiosa uves. ¿Con tales datos incuestionables podremos dudar 
racionalmente que Moteuhsoma abrazase con gusto una religión, 
en cuyo favor estaba tan felizmente prevenido* ¿Que la abra-
zase en un instante en que se le hablaba de un fin dichoso, y 
cual iban á tener sus calamidades, sus dudas, y los ultrajes que 
acababa de recibir de los suyos, que tanto habían lastimado su 
pundonor , ó llámesele su orgullo? ¿Hay acaso algún nauf rago 
que se resista á abrazar una tabla de salvación en un momen-
to azaroso"? Todavía hay otras reflexiones que confirman mas 
y mas mi concepto. / 

En 20 días del mes de junio de 1526 años, H e r n á n Cor -
tés olorgó documento de donacion ante el escribano Alonso V a -
liente, de varias estancias y easas que llegaban al número de 
1240 en la jurisdicción de Tacuba , á favor de la señora Doña 
Mar i a Isabel Moteuhsoma, hija primogénita del emperador , por 
dote, a r ras ó donacion, casándola legítimamente con Alonso de 
Grado, natural de la villa de Alcántara, i d a l g o de calidad, l uga r 
teniente de capitán y gobernador , y de oficio visitador gene ra l 
de todos los indios de la N . E. Este fué el pr imer mayorazgo 
que aparece fundado en esta América , según las antiguas leyes 
d e Castilla. Hernán Cortés protesta en el exordio y cuerpo de 
e-te documento, que lo hace por cumplir con las rei teradas su-
plicas que el emperador le hizo al t iempo de morir , •llamándo-
le, rog índole y tornándole á rogar (son sus palabras) mm/ c f i n -
cadamente cuidase de sus tres hjas, que eran las mejores joyae 
que tenia.... y que tas hiciese luego bautizar y poner por nom-
bre á la una, que es la mayor, su legitima heredera , Doña I s a -
bel , y á las otras dos Doña Maria , y Doña Mariana.. . . Y aun 
en su lengua me dijo (añade Cortés) entre otros razonamien-
tos, que me encargaba la conciencia. Y bien, ¿quien manda á 
sus hijas bautizar, no se bautizaría con gusto, y adoptar ía pa -
ra sí lo mismo que para ellas? ¿despreciaría este bien inapre-
ciab'e?.. . ¿Quien encarga su tutela y cuidado por motivos de 
conciencia, no estaría convencido de la suerte que se le espera-
ba"? H é aquí el modo con que se condujo Moteuhsoma en los 
últimos elogios -de su vida, modo propio de un hombre que mo-
r ía cristianamente. Tengo en mi poder este precioso documen-
to que leí por pr imera vez en Veraeruz , y de que tal vez ca-
recerán los deudos de esta ilustre y desgraciada familia. 

Ot ras muchas observaciones pudiera hacer en comprobador» 
de mi opinion, sacándolas de los argumentos de consecuencia ó 
á ratione; pero me limito á decir entre sorprendido y confuso 
con S. Pablo: ¡ó alteza de la sabiduría de Diosl ¡qué incom-
prehensibles son tus juicios! ¡qué inapeables tus caminos! El a r -
f . s t o de Moteuhsoma en FU palacio, este hecho que ha escan» 
.,dalzado a las generaciones pasadas, y que escandalizará á la: 

futuras, este hecho de ingrat i tud, contrar io á la justicia, 6 la 
hospitalidad y al honor, fué el que proporcionó al ilustre e m -
pe rador de México la adquisición d e un trono de gloria (ha-
blo moralmente) que ninguna mano podrá quitarle, ¡bolo a vos, 
Señor , es dado sacar bieu del mal , y trocar el veneno mortí-
fero en triaca saludable!... e res m u y dueño de tus dones, y los 
dás á quien quieres y como quieres; no eres del que te vocea 
con los labios como el hipócr i ta , sino de quien te apiadas: eres 
muy generoso,- pues remuneras un suspiro ó una lagrima de a r -
repentimiento, con todo el peso i ufando de tu gloria. 

Contra estas refiexiones está la respetable opinion del abate 
Clavi jero el cual impugnando á G o m a r a , (ó sea Chimalpain) 
que dice que Moteuhsoma pidió el bautismo por carnestolendas, 
•y se le dehr ió para la pascua.. . . expone ; pero en la pascua aun no 
había venido N a r v á e z . Es menester distinguir la pascua de resur-
rección de la de pentecostés;- es mas que probable que para es-
ta se difiriese el bautismo, pues en tal festividad se bautizaban 
ant iguamente los catecúmenos y g r a n d e s príncipes, y en estos 
días precisamente ocurrió el asal ta que Cortés dio a . \ a rvaez 
en su cuartel como vimos, por lo q u e no pudo realizarse esta 
disposición. Tengo para mi que es innegable el bautismo de Mo-
teuhsoma. Dlcixt quod quisque sentiat . 

C A P I T U L O 13 P. 

Los comíales que unos á otros se daban. 

Muer to que fué Moteuhsoma , envió Cortés á decir á sus 
sobrinos y á los otros señores y capitanes que sustentaban la 
g u e r r a , que les quer ia hablar : vinieron y él les dijo, desde aque-
lla misma azotea que mataron al r e y , que pues era muerto Mo-
teuhsoma, dejasen las- a rmas , y atendiésen á elegir otro rey y 
á en te r ra r el difunto: que se q u e r i a hallar á las honras como 
amigo , y que supiésen como por amor de Moteuhsoma que se 
lo rogaba, no los habia ya de r r i bado y asolado la ciudad, co-
mo á rebelde y obstinada; y que pues ya no tenia á quien te-
ner respeto les quemaría las casas y los castigaría si no cesa-
ban la g u e r r a y eran sus amigos . Ellos respe-dieron que no 
dejar ían las a rmas hasta verse libres y vengados, y que sin su con-
sejo sabrían tomar el rey que po r derecho les venia, pues los 
dioses les habían llevado á su quer ido Moteuhsoma: que del cuer-
po harían lo que de otros reyes muertos , y si el quería ir á 
mora r con los dioses y hace r conipañia á su amigo, que salie-
se y lo- matar ían: que mas quer í an g u e r r a que paz, si había 
de estar en la ciudad: que si se eno jaba tendría dos males: que 
ellos 110 eran como otros que se rendían á palabras: que ta .n-
bien ellos pues habia muer to su s eño r , por cuya reverencia no les 
tenia quemada la casa y á ellos asados y comidos, le matar ían 



ai no se iba, por tanto que saliese f u e r a , y despues tratarían de 
amistad. Cortés como los halló duros, conoció que iba malo su 
part ido, y que le decian que se fuése para tomarlo entre puen-
tes: tatito les rogaba por t j daño que recibia, como por el que 
hacia , y así viendo que las vidas y el mandar , consistía en los 
puños y tener buen corazon, salió una mañana con Jos tres 
ingenios, con cuatro tiros, con mas de quinientos españoles, y 
con tres mil tlaxcaltecas á pelear con los enemigos, á de r r i ba r 
y quemar las casas: arr imaron los ingenios á unas muy g ran-
des* que estaban junto á una puente; echaron escalas pa ra su-
b i r á las azoteas que estaban llenas de gente , y comenzaron á 
combatirlas; mas presto se tornaron al fuer te sin hace r cosa que 
dañase mucho los contrarios, con un español muerto y otros 
muchos heridos, y con los ingenios quebrados. Fueron tantos 
los indios que al ruido cargaron y apretaron de tal manera á 
los españoles, que no les dieron lugar á soltar los tiros y los de 
aquellas casas tiraron tantas piedras y tan grandes de las azo-
teas , que desbarataron los ingenios y los ingenie'-os, y los hi-
c ieron \o lver mas que de paso en poco t iempo. Como los vie-
ron encerrados, cobraron todas las casas y calles perdidas , y 
el templo mayor , en cuya tor re se encastillaron quinientos pr in-
cipales hombres, metieron muchos bastimentos, bastantes piedras, 
muchas lanzas largas, y con lengüetas de perdenal anchos y 
agudos, y á la verdad con ninguna a r m a hacia tanto daño co-
rno con piedras, ni tan á su salvo. E r a fuerte aquella to r re y 
alta según ya di je , y estaba tan cerca de los nuestros que les 
hacia muy gran daño. (162) Cortés , aunque con ha r t a triste-
za , animaba siempre ios suyos, é iba por delante á las a f ren-
tas y peligro*: por no estar acalorado, que no lo sufr ir ía su 
corazon, tomó trescientos españoles y fué á combatir aquella 
torre , acometióla tres ó cuatro veces, y otros tantos dias , mas 
nunca la pudo subir; como era alta y habia muchos defenso-
res, y con bueuas piedras y a rmas , y por detras le fat igaban 
muchos, ántes s iempre venían rodando las g radas aba jo her i -
dos, y huyendo de que orgullosos los indios, següian los nues-
tros hasta las puertas del real , y los españoles iban de cada 
hora desmayando mas, y muchos murmurando , estaba su cora-
zon con es tas - tosas cual se puede corisiderar, y porque los in-
dios con tener la torre y victorias, andaban mas bravos que 
nunca, asi en las obras como en palabras. Determinó Cortés 

[ 162 ] Esto induce á creer que los españoles estaban hospe-
dados en la calle que liaman del Empedradillo, donde están las 
casas del Estado, pues están muí) próximas á la Catedral que 
era el templo mayor. Otros creen que en el solar que existe 
en la calle del Indio triste y estampa de santa Teresa edificio 
también contiguo, pues el templo mayor llegaba hasta la prime? 
r a calle del Relox. 

•alir y no tornar sin ganar la : atóse la rodela al br*70 que te-
nía herido, fué , cercó, y combatió la torre con muchos espa-
Roles, tlaxcaltécas y amigos, y aunque los de arr iba la defen-
dieron mucho y r e c i o , y derr ibaron tres ó cuatro españoles por 
las escaleras, y vinieron muchos indios á socorrer los cercados, 
la subió y ganó. Pelearon con los que ar r iba estaban hasta que 
los hicieron saltar á unos petriles ó andanas que tenia la tor-
re al rededor , mas de un paso anchos, los cuales eran tres y 
uno mas alto que otro dos estados, ó conforme a lo sobrado 
de las capillas. Algunos indios cayeron al suelo por saltar de 
uno en otro, que además del golpe llevaban mychas estocadas 
de los nuestros qne estaban abajo. Españoles hubo que ab ra -
zados con los enemigos, se arrojaban á los petriles y aun de 
uuo en otro, por matarlos ó echarlos al suelo, y asi no de ja -
ron n n e n o vivo. Pelearon tres horas allá ar r iba , que como 
eran muchos indios, ni los podían vencer ni acabar de matar : 
en fin, murieron todos los quinientos, como valientes hombres , 
y *i tuvieran armas iguales mas mataran que murieran , según 
el logar y corazon que tenian. Cortés no halló la imagen d e 
nuestra Señora que al principio de la rebelión no podían quitar 
los indios, (163) y Cortés también puso fuego a las capillas y 
otras tres torres , en el que se quemaron muchos ídolos l ,os 
mexicanos no perdieron cora je aunque perdieron la torre , con 
el cual y por la quema de sus d oses que les llego al a lma, 
hacian muchas arremet idas á la casa fuer te de los españoles, suj 
cesar de pelear. 

C A P I T U L O 133. 

Rehusan los de México las treguas que Cortés pidió. 

Cortés considerando la multitud de los enemigos, el án i . 
mo, la porfía, y que ya los suyos estaban hartos de pelear , y 
aun ganosos de irse (si los njexicanos los dejaran, ) torno á reque-
r i r con la paz, y á rogar á los mexicanos por t reguas, dicien-
doles que morían muchos y no maiaban ninguno, y que les lla-
maba para que conociésen su daño y mal consejo. El'os mas 
endurecidos que nunca, le respondieron, que no querían paz con 
quien tanto mal les habia hecho, matándoles sus gentes y q»e-

[ 1 6 3 ] E s o p r u e b a que fué falso la del pegamento. Betancourt 
d<re: (cuartu parte tomo 5. de tos sucesos religiosos,) que el due-
ña de esta imagen, Juan Rodríguez de Villafuerte, la dejó en 
ei cerro de Toltepec por verse imposibilitado de cargarla por 
las heridas que tenia: dedicósele el templo domle existe el año 
de 1 576, domingo infraoctava de la asunción. Cuando México 
necesita de tluv as se le trae á la Catedral; la mejora del tem-
poral es tan segura y constante, que desafio al mayor pirrom-
so á que me desmienta< 



ai no se iba, por tanto que saliese f u e r a , y despues tratarían de 
amistad. Cortés como los halló duros, conoció que iba malo su 
part ido, y que le decian que se fuése para tomarlo entre puen-
tes: tatito les rogaba por i j daño que recibia, como por el que 
hacia , y así viendo que las vidas y el mandar , consistía en los 
puños y tener buen corazon, salió una mañana con Jos tres 
ingenios, con cuatro tiros, con mas de quinientos españoles, y 
con tres mil tlaxcaltecas á pelear con los enemigos, á de r r i ba r 
y quemar las casas: arr imaron los ingenios á unas muy g ran-
des* que estaban junto á una puente; echaron escalas pa ra su-
b i r á las azoteas que estaban llenas de gente , y comenzaron á 
combatirlas; mas presto se tornaron al fuer te sin hace r cosa que 
dañase mucho los contrarios, con un español muerto y otros 
muchos heridos, y con los ingenios quebrados. Fueron tantos 
los indios que al ruido cargaron y apretaron de tal manera á 
los españoles, que no les dieron lugar á soltar los tiros y los de 
aquellas casas tiraron tantas piedras y tan grandes de las azo-
teas , que desbarataron los ingenios y los ingenieros, y los hi-
c ieron \o lver mas que de paso en poco t iempo. Como los vié-
ron encerrados, cobraron todas las casas y calles perdidas , y 
el templo mayor , en cuya tor re se encastillaron quinientos pr in-
cipales hombres, metieron muchos bastimentos, bastantes piedras, 
muchas lanzas largas, y con lengüetas de perdenal anchos y 
agudos, y á la verdad con ninguna a r m a hacia tanto daño co-
rno con piedras, ni tan á su salvo. E r a fuerte aquella to r re y 
alta secrun ya di je , y estaba tan cerca de los nuestros que les 
hacia muy gran daño. (162) Cortés , aunque con ha r t a triste-
za , animaba siempre los suyos, é iba por delante á las a f ren-
tas y peligros: por 110 estar acalorado, que no lo sufr ir ía su 
corazon, tomó trescientos españoles y fué á combatir aquella 
torre , acometióla tres ó cuatro veces, y otros tantos dias , mas 
nunca la pudo subir; como era alta y habia muchos defenso-
res, y con bueuas piedras y a rmas , y por detras le fat igaban 
muchos, ántes s iempre venían rodando las g radas aba jo her i -
dos, y huyendo de que orgullosos los indios, següian los nues-
tros hasta las puertas del real , y los españoles iban de cada 
hora desmayando mas, y muchos murmurando , estaba su cora-
zon con es tas - tosas cual se puede considerar , y porque los in-
dios con tener la torre y victorias, andaban mas bravos que 
nunca, asi en las obras como en palabras. Determinó Cortés 

[ 162 ] Esto induce á creer que los españoles estaban hospe-
dados en la calle que liaman del Empedradillo, donde están las 
casas del Estado, pues están muí) próximas á la Catedral que 
era el templo mayor. Otros creen que en el solar que existe 
en la calle del Indio triste y estampa de santa Teresa edificio 
también contiguo, pues el templo mayor llegaba hasta la prime? 
r a calle del Relox. 

•alir y no tornar sin ganar la : atóse la rodela al br*70 que te-
nía herido, fué , cercó, y combatió la torre con muchos espa-
Roles, tlaxcaltécas y amigos, y aunque los de arr iba la defen-
dieron mucho y recio, y derr ibaron tres ó cuatro españoles ñor 
las escaleras, y vinieron muchos indios á socorrer los cercados, 
la subió y ganó. Pelearon con los que ar r iba estaban hasta que 
los hicieron saltar á unos petriles ó andanas que tenia la tor-
re al rededor , mas de un paso anchos, los cuales eran tres y 
uno mas alto que otro dos estados, ó conforme a lo sobrado 
de las capillas. Algunos indios cayeron al suelo por saltar de 
uno en otro, que además del golpe llevaban mychas estocadas 
de los nuestros que estaban abajo. Españoles hubo que ab ra -
zados con los enemigos, se arrojaban á los petriles y aun de 
uno en otro, por matarlos ó echarlos al suelo, y asi no de ja -
ron n mr.-no vivo. Pelearon tres horas allá ar r iba , que como 
eran muchos indios, ni los podian vencer ni acabar de matar : 
en fin, murieron todos los quinientos, como valientes hombres , 
y *i tuvieran armas iguales mas mataran que murieran , según 
el lugar y corazon que tenian. Cortés no halló la imagen d e 
nuestra Señora que al principio de la rebelión no podían quitar 
los indios, (163) y Cortés también puso fuego a las capillas y 
otras tres torres , en el que se quemaron muchos ídolos l ,os 
mexicanos no perdieron cora je aunque perdieron la torre , con 
el cual y por la quema de sus d oses que les llego al a lma, 
hacian muchas arremet idas á la casa fuer te de los españoles, suj 
cesar de pelear. 

C A P I T U L O 133. 

Rehusan los de México las treguas que Cortés pidió. 

Cortés considerando la multitud de los enemigos, el án i . 
mo, la porfía, y que ya los suyos estaban hartos de pelear , y 
aun ganosos de irse (si los mexicanos los dejaran, ) torno a reque-
r i r con la paz, y á rogar á los mexicanos por t reguas, dicien-
doles que morian muchos y no maiaban ninguno, y que les lla-
maba para que conociésen su daño y mal consejo. El'os mas 
endurecidos que nunca, le respondieron, que no querían paz con 
quien tanto mal les habia hecho, matándoles sus gentes y que-

[163] E s o p r u e b a que fué falso la del pegamento. Betancourt 
d're: (cuarlu parte tomo 5. de tos sucesos religiosos,) que el due-
ña de esta imágen, Juan Rodríguez de Villafuerte, la dejó en 
ei cerro de Toltepec por verse imposibilitado de cargarla por 
las heridas que tenia: dedicósele el templo donde existe el año 
de 1 576, domingo infraoctava de la asunción. Cuando México 
necesita de lluv as se le trae á la Catedral; la mejora del tem-
poral es tan segura y constante, que desafio al mayor pirrom-
so á que me desmienta4 



mandóles sus dioses, ni menos querían treguas, pues no tenían 
agua , ni pan, ni salud, y que si de ellos morían que también mata-
ban y herían: que 110 eran dioses, ni hombres inmortales para no 
morir como ellos; y que mirase cuanta gente parecía por las 
azoteas, torres y calles, sin tres tantos mas que estaba en las casas, 
y veria que mas presto se acabarían sus españoles muriendo 
uno á uno, que los vecinos de mil en mil, ni de diez mil; por-
que acabados aquellos que veia, vendrían luego otros tantos y 
t ras aquellos, otros y otros; mas acabado él y los suyos, que 
110 vendrían mas españoles, y ya que ellos no los matasen con 
armas, se moririan de heridas, hambre y sed: y aunque ya qui-
siésen irse no podrían por estar deshechas las puentes, y rotas las 
calzadas, 110 teniendo tampoco barcos para irse por agua . En estas 
razones (que le dieron bien en que pensar, y temor) le tomó 
la noche, y cierto la hambre sola, el t rabajo y cuidado, los 
consumía y consumiéra sin otra gue r ra . Aquella noche se a r -
maron los españoles, y muy tarde salieron, y como los contra-
rios 110 pelean á tales horas, quemaron fácilmente trescientas ca-
sas en una calle; entraron en algunas y mataron los que esta-
ban dentro: quemáronse entre ellas tres azoteas cerca del fue r -
te que les hacían daño: los otros medio españoles (ó sean los indios 
auxiliares de Cortés) adobaban los ingenios y reparaban la casa. 

Como les sucedió bien la salida tornaron á salir en amane-
ciendo á la calle y puente, donde les desbarataron sus ingenios, y 
aunque hallaron muy gran resistencia, como les iba la vida ( q u e 
de la honra ya 110 "hacian tanto caudal) ganaron muchas casas 
con azotéas y torres que quemaron. Ganaron asimismo de ocho 
puentes que tiene allí México las cuatro, aunque estaban tan fue r -
tes con aibai radas de lodo que apenas las podían derr ibar los t iros: 
cegáronlas con el mismo lodo, adobes, y con la t ierra, piedras y 
madera de lo derrotado: quedó guarda en lo ganado y volvié-
ronse al real con har tas heridas, cansancio y tristeza, porque 
mas sangre y ánimo perdían, que t ierra ganaban. Luego á otro 
dia por tener paso á t ierra, salieron, ganaron y cegaron las 
otras cuatro puentes de aquella misma calle, y fueron veinte 
de acaballo corriendo hasta t ierra firme tras los enemigos que 
huian, y estando Cortés cegando y allanando las puentes y ma-
los pasos para los caballos, l legaron á decirle como estaban 
esperando muchos señores y capitanes, que querian paz; po r 
eso que fuése allá, y lleváse nn t lamazcazque, que era de los sa-
cerdotes principales, y estaba preso, para éntender en los con-
ciertos de ella. Cortés fué y lo llevó consigo; tratóse de la paz , 
y el tlamazcazque fué á que dejasen las armas y levantasen ce rco 
del real: no tornó, pues todo era fingido y por el ánimo que tenían 
los españoles, por cobrar el religioso, ó por descuidarlos. Con es-
to se fueron todos á comer , que era ya hora; mas apenas se 
sentó Cortes á la mesa, cuando entraron ciertos de Tlaxcál lan 
dando voce3 que los enemigos andaban con armas por las c a -

lies, y habian cobrado las puentes perdidas y muerto los mas 
españoles que las gua rdaban . Salió luego a la hora con los de 
acaballo que mas á punto estaban, y algunos de a pie. R o m p i ó 
el cuerpo de los adversarios, que eran muchos, y siguiólos has-
ta t i e r ra . A la vuelta como los españoles de a pie estaban he-
ridos, V cansados de pelear y guardar la calle, no pudieron sos-
tener el Ímpetu y golpe de los muchos contrarios que sobre ellos 
c a r d a r o n , que incheron tanto la calle, que apenas pudieron tor-
n a r " á su aposento; y no solo estaba la calle llena de gen t e , 
mas aun había por agua muchas canoas, y los unos y los otros 
apedrearon y agar rocharon los españoles bravisimámente, e hi-
r ieron á Cortés muy mal en una rodilla de dos pedradas , y 
luego c o n i ó l a voz por toda la ciudad que lo h a b í a n muer to , 
que no poco entristeció á los suyos y alegró a ios indios; mas 
aunque her do animaba estos, y daba en los enem'gos . A la 
postrera puente cayeron dos caballos, y el uno se solto y e m -
barazaron el paso á los que venían detrás. Revolvió Cortes so-
b re los indios é hizo alto en aquel lugar , y asi pasaron todos 
los de acaballo, y el que fué el postrero hubo de saltar con 
su caballo á muy gran t raba jo y peligro, y fué maravilla que 
no le prendiera : apedreáronle con lodo, con que se recogio af 
real ya bien ta rde : en cenando envió algunos españoles a g u a r -
dar la calle y ciertas puentes de ella, porque 110 las recobrasen 
los indios otra vez , ni le fatigasen en casa durante la noche, 
pues quedaban muy ufanos con el buen suceso del dia que ellos 
tuvieron, aunque no acostumbran según ya dije pelear de noche-

C A P I T U L O 133. 

Como huyó Cortés de México. 

Viendo Cortés perdido el negocio, habló á los españoles 
p a r a que se fuesen, y todos ellos holgaron mucho de oirlo, por 
que no había casi ninguno que no estuviese her ido, y teman 
miedo de mori r , porque e ran tantos indios que aunque no hi-
ciésen sino degollarlos como carneros no bastaban, no tenian tan-
to pan que se osasen h a r t a r : no tenian pólvora ni pelotas, ni 
almacén ninguno: estaba aporti l lada la casa, que pocos se ocupa-
ban en guardar la : todas estas e r an bastantes causas pa ra des-
a m p a r a r á México, y a m p a r a r sus vidas aunque por otra p a r -
te le pa rec ; a mal caso volver la cara al enemigo, pues que las 
piedras se levantan contra el que huye: especialmente tenian que 
pasar los ojos de la calzada por donde entraron, de que habian 
alzado las puentes, y asi por un lado los cercaban duelos y por 
otro quebrantos. Acordóse pues ent re todos que se saliésen, y 
aquella noche tenebrosa, que e ra la de Botello, el cual presu-
mía de astrólogo ó como le l laman de nigromante , y que di-
j e r a muchos días antes, que si salian de México á oier ta hora 



señalada y de noche, que era esta, se salvarían! todos en fin acor-
daron de irse aquella noche misma, y para pasar los ojos de la 
calzada, hicieron una puente de madera , de poner y quitar; es 
muy de c reer que todos se concertasen en ello, y no lo que 
ajo-unos dicen que Cortés se partió los cencerros tapados, y que 
se"quedaron mas de doscientos españoles en el mismo patio y 
real, sin saber de la part ida, á los que despues mataron sacrifica-
ron y comieron los de México; pues de la ciudad no se pu-
diera salir cuanto mas de una misma casa. Cortes dice que se 
lo requir ieron! L|f*mó á J u a n de Guzmán su camarero , (164) 
pa ra que abrióse una sala donde tenia el oro, plata, joyas, pie-
dras, plumas y mantas ricas, y que delante de los a l cades y 
regidores tomasen el quinto del rey sus tesoreros y oficiales, 
y d'óles una yegua suya y hombres que lo llevasen y gua rda -
sen. Dijo asimismo que cada uno tomase lo que quisiese o pu-
diése del tesoro que él se lo daba. Los de Narvaez hambrien-
tos de aquello, cargaron de cuanto pudieron; mas caro les cos-
tó, porque á la salida con l a^ca rga , no podían pelear 111 an-
da r , v asi los indios mataron á muchos de ellos, y los a r ras t ra-
ron y comieron: también los de acaballo tomaron del tesoro 
llevándolo á las ancas, y en fin todos llevaron algo, que ha-
bia mas de setecientos mil ducados, sino que como estaban en 
i ovas y piezas grandes , hacian gran volumen. El que menos 
tomó libró mejor , pues fué sin embarazo y salvóse; y aunque 
a i -uno diga qíie se quedó alli mucha cantidad de oro y cosas, 
lo cierto es que no, porque los tlaxcaltecas y los otros indios 
dieron saco y se lo tomaron todo. Dió el ca rgo Cortes a c e r -

c o s españoles que llevásen á recaudo, a un hijo y dos hijas de 
Moteuhsoma, y á Cacamatzin rey de Tezcoco , su hermano, y 
á otros muchos señores grandes que tema presos: mando a 
otros cuarenta que llevásen el ponton, y a los nidios amigos la 
artillería y un p o . o de ceníli en mazorcas, que había. 1 uso 
delante á G o n z a l í de Sandová! y á Antonio de Qumones. Dio la 
re tacruardiaá Ped ro de Alvarado, y el acudía a todas partes con 
c i e n españoles. Con é s t a orden salieron del cuartel a media no-
che en punto, y con gran niebla de agua y muy callados por 
no ser sentidos, encomendándose a Dios que los sacase con 
vida de aquel peligro y de la ciudad. Echo Cortes por la cal-
zada de Tlacopan, qu'e ahora llaman calle de Tacuba , que ha-
bian entrado, y todos le siguieron: pasaron el p r imer ojo con 
la puente que llevaban hecha. Las centinelas de los enemigos, 
y fes guardas del templo y ciudad, sonaron luego sus caracoles 

r i 6 4 l Según Veitia el mayordomo mayor de Cortés se llama-
ha Francisco de Terrazas, y escribió en octavas la conusta 
de Méxco que no salió á luz como la de los Araucanos po, D. 
Alonso de Ercilla. ¡Quien sabe si este poema seria el Upo de 
donde formó el suyo D . J u a n E s c o i q u i z ! 

V dieron Yoces que se iban los cristianos, y en un salto, (que 
como no tienen a n n a s ni vestidos que echar — no b s u , 
3 ) salió toda la gen t e mexicana tras ellos dando los ma-
vores aritos del mundo , y diciendo: mueran los mallos, muera 
Í Jien tanTo mal nos ha hecho! Cuando Cortés llego a echar el 
S o n "ob re el ojo segundo de la calzada, llegaron muchos ,n-
T s Jue lo defe i id ian 3 peleando; pero en fin hizo tanto, que j o 
e h ó q y P ^ ó con cinco de a caballo, y cien peones españoles, 
v c o n g o s agui jó hasta la t ierra pasando á nado las canales 
L e b r a d a s de la calzada, pues su puente de madera ya e r a 
perdida. Dejó los peones en t ierra con Juan Jaram.l lo , y tor-
nó con lcw d n c o de acaballo á llevar los demás y a darles p r . e -
ga que caminásen; pe ro cuando llegó á ellos aunque algunos 
peleaban réc iamente , hallo muchos muertos: perdió el oro, e l 
F a r d a T , los t ro . , 1 ¿ prisioneros, y en fin no hado hombre 
hombre! ni cosa con cosa de como la dejo y saco, del real 
re o . ó á los que pudo, echó'os delante, y siguio tras ellos y 
de h Ped ro de Alvarado á recoger y esforzar os qne -
daban atrás; mas Alvarado no pudo resistir n. su fn r la c a r g a 
o í e los enemigos daban , y mirando la mortandad de sus com-
pañeros conoció que no podía él escapar si atendía a los sas 
vos V siguió t ras Cortés' con la-lanza en la m a n o , pasando 
ob ' re y españoles muer tos y c a i d o s , oyendo muchas lastima 

Heo-6 á la puente cabera ó última (165) y salto de la otra pa r -
te " o b r e la lanza. De éste salto quedaron los m d . o s espantado , 
y aun los españoles, pues e ra grandísimo, y que o ros no pu -
dieron hacer , aunque lo probaron y se ahogaron. Cor es a es-
to se paró y sentó, no á descansar, sino a hacer duelo sobre 
los muertos, y vivos que quedaban y á p e n s a r y decir el vue l . 
c o que la fortuna le daba con pe rde r tantos am-gos, tanto t e -
soro, tanto mando, tan g ran ciudad y reino; Y . » ^ T e 
lloraba la desventura presente, mas temía la venidera, por es 
lar todos heridos, por no saber donde ir, y por no tener c e r a 
la guarida y amistad en Tlaxeállan: ¿y quien no 1,oraría la 
desventura presente, viendo la muerte y estrago de a q u e . 
líos cristianos, que con tanto triunfo pompa y regocijo poco antes 
habian entrado'? N o obstante porque no acabasen de perecer allí 
ios que quedaban, caminando y peleando llegó á Tlacopan, ciu-
dad cercana á México , que está situada en t ierra, fuera va de 
calzada. Murieron ( 1 6 6 ) en el desbarate de esta triste noche, 
nue fué (á diez de julio del año de mil quinientos veinte) so-
bre quinientos ó cuatrocientos y cncuen ta españoles, cuatro mil 
indios amigos: cuarenta y seis caballos, y todos los prisione-

H6M S'i'fo de Alvarado. 
ri66l Pérdida de los españoles. Están divididos los autores 

acerca de la pérdida de los españoles en esta noche memora-
ble. Chimulpain dice que murieron 450. 



ros; unos dicen mas y otros menos; pero esto es lo c ier-
to: si esta cosa fuera de dia por ventura no murieran tantos, 
ni hubiera tanto ruido, mas como pasó de noche oscura y de 
niebla, fué de muchos gritos, llantos, alaridos y espanto, pues 
los indios como vencedores voceaban ¿victoria! ¡victoria! Invo-
caban sus dioses, ultrajaban los caídos y mataban los que en 
pie se defendían. Los españoles como vencidos maldecían su d e . 
sastrada suerte, la hora y á quien allí los t ra jo: unos llamaban 
á D'O«, otros á Santa M a r í a , otros decían ayuda, ayuda que 
me ahogo!! N o sabré decir si murieron tantos en agua como 
en t ierra por quererse echar á nado, y saltar las quebradas 
y ojos de la calzada, y porque los arrojaban á ella los indios, 
no pudiendo acabar con ellos de otra manera: dicen que en 
cayendo el español en el agua era con él el indio, y como na -
dan bien los llevaban á las barcas donde querían, ó los des-
barr igaban. También andaban muchas calles al rededor de la 
calzada peleando, que como tiraban á bullo daban á todos, aun-
que algo divisaban el vestido de los suyos, que parecía enca-
misada, y eran tantos los de acaballo que se derr ibaban unos 
á otros en el agua y en la t ierra , y asi ellos se hicieron asi-
m ¡sinos mas daño que los nuestros, y si no se detuvieran en 
despojar los españoles caidos, pocos ó ninguno de ja ran vivos. D e 
estos tantos mas morían cuanto mas cargados iban de ropa y 
oro y joyas, que no se salvaron sino los que menos oro lle-
vaban, y los que fueron delante ó sin m edo; y asi d go: que 
los mató el oro y murieron ricos. (167) Acabada que fué de 
pasar la calzada, no s igu.eron los indios á los españoles, ó por-
que se contentaron con lo hecho, ó porque no se atrevieron á 
pe lear en lugar anchuroso, ó por ponerse i llorar lo« h jos de 
Moteuhsoma que hasta entonces nunca los habian conocido ni 
sabido que fuésen muertos. G r a n d e s llantos y plañidos hicieron 
sobre sus cadáveres, mesándose las cabezas por haberles dado 
muerte ellos mismos. 

EL EDITOR. 

L a funesta re t i rada y derrota de los españoles esta muy 
bien referida en el capitulo anterior y poco hay que añadir pa-
ra dar de ella una idea completa . Si fué sensible á Cortés la 
pérd ida del oro, artillería y caballos, mucho inas debió serle la 
de sus manuscritos y relaciones que tenia hechas para el em-
perador de cuanto habia observado hasta entonces, asi como 
ahora lamentamos otra de igual naturaleza que sufrió el gene-
ra l Morelos á su salida d e Cuautla, es decir una historia com-
pleta de todas sus campañas que según el m's no me aseguró , 
liabia formado bajo el título de Selva. D e los principales capi-
tanes españoles que fallecieron fueron Juan Velazquez de León, 

[ 167 ] Es la ironía mas jocosa que puede decírseles. 

Amador de L a r i s , Francisco de Moría, y Francisco de Sauee-
doT un h e r m a n o , 'un hijo y dos hijas de Moteuhsoma y una 
h j a de Maxiscatzin gefe de los tlaxca'tecas Uamada Dona EI-
v i ra , por la c u a l vistió Cortés luto cuando se presento en aq e -
11a ciudad p a r a lisonjear á su padre , según C ^ o ^ 
otros c reen q u e d e viruelas, según d j e e n m . memoria de H a x 
cahan s igu iendo la redacción de las noticias de V ^ a . 

Ot ras v e c e s he referido la opinion de Bemal Díaz del 
Castillo en c u a n t o á la pérdida total de españoles o c u r r u U . e n 
aquella noche : d i c e que fueron 870, mas entre ellos p r e n d e 
a los que con t inua ron muriendo hasta la llegada a Tlaxcallan. 
P o r fortuna d e Cortés no perecieron en esta desgracia I n -
té rpre tes o f a r a u t e s que llevaba, y esta circunstancia mflu n • 
cho para que e n el siguiente año conquistase a México, y se Neu 
gáse en s i desgrac iados hijos de los danos que en jus te de 
fensa le h i c i e r o n en esta der ro ta . Los españoles perpetuáron la 
memoria de ella edificando una capilla chica que llamaron de 
los mártires en f ren te de San Hipólito; no se a que aü .bu i r el 

mart i r io sino a =u codicia. „_ ' 
El i t i n e r a r i o de Cortés según Betancourt hasta l legar a 

Tlaxcállan f u é e l siguiente. A Teólcaucan donde estaba un tem 
pío con su t o r r e donde reposó a lgo habiendo p e l e a d o en esca-
ramuzas po r e l camino. A Tepotvotlan donde se quedo tin hi jo 
de M o t e u h s o m a escondido, que despues se baut.zo en México en 
el barr io d e S . Hipólito, cuyo padrino fue Rodrigo de r a z , y 
se enterró e n la capilla de S. José (ent.endo que es la de 0 . 
Francisco. A CitlaUepec camino de T a x c á l a n que encentro va-
cio. A Xoyóc q u e también halló escueto. Al dia siguiente al mon-
te de Aztaquemecan, y en la talda de un pueblo que llaman S a -
camolcho p a s a r o n la noche. Un castellano estaba allí tan hambr ien-
to que le c o m i ó los hígados á un difunto, acción que incomodo 
tanto á C o r t é s que quería ahorcar lo; hubiera sido mas clemente 
si hubiera t e n i d o igual hambre : no sirvieron de poco los a m ó -
les de capu l ín con que satisfacían ó entreteivan su necesidad. 
A Uueyotlipa y de allí á Tlaxcál lan. Entiendo que este es el 
ve rdade ro i t ine ra r io sin dudar de que hubiesen dado los espa-
ñoles m u c h a s vuel tas y revueltas en direcciones opuestas, pues no 
sabían los c a m i n o s , ni los t laxcaltecas eran muy duchos en guiar -
los, po rque c o m o enemigos natos de los mexicanos muy pocas 
veces t r a n s i t a b a n po r aquellos lugares . 

C A P I T U L O m . 

La batalla de Otompan. 

N o s a h i a n en Tlacópan cuando los españoles llegaron 
cuan rotos y huyendo iban: los españoles se remolinaron en la 
plaza por lio sabe r que h a c e r , ni á donde ir . Corte» que ve-



nia detrás p a r a llevar todos los suyos de lante , Ies dió priesa que 
saliésen al campo á lo llano, antes que los de l pueblo se a r -
másen y juntasen con mas d e cuarenta mexicanos, que acaba -
do el llanto venian ya picándole. T o m ó la de lantera , echó d e -
lante los ind os amigos t laxcal tecas que le quedaron , y c a m i -
nó por unas t ierras lahradas : peleó hasta l legar á un c e r r o al-
to, donde estaba una to r r e y templo, que ahora llaman por eso 
nuestra Señora de los t^eiq&d o-: matáronle algunos españoles 
rezagados y muchos indios, p r imero que a r r iba subióse; perd ió 
mucho oro de lo que le había quedado, y fué har to l ibrarse d e 
la muchedumbre de enemigos , porque ni los veinte y cua t ro 
caballos que le quedaron podían cor re r de cansados, y h a m -
brientos, ni los españoles a lzar los brazos ni pies del suelo, de 
sed, hambre , cansancio y pe lear , llenos de lodo, mojados d e l 
a g u a , pues en todo el d ía y la noche, no habían p a r a d o ni 
comido. En aquel templo, que tenia razonable aposento, C o r -
tés se fortaleció, bebieron , pe ro no cenaron nada , ó muy p o -
co, (168) y estuvieron á ver que harian tantos indios que por el r e -
dedor estaban como en c e r c o gr i tando, y a r remet iendo y po r 
que 110 tenian que comer ; g u e r r a peor e r a esta que la de los 
enemigo<. Hicieron muchos fuegos d e la leña de los sacrificios 
y acia la media noche sin ser sentidos se par t ie ron; mas como 
no sabían e1 camino iban á tiento, hasta que un t laxca' teca los 
guió y 'lijo que los llevaría á su t i e r ra , si no lo impedían los 
d e México , y con esto comenzaron á camina r . Cortés o rdenó 
su gen te , puso 'os her idos y ropa que habia en medio , los sa-
nos y caballos que quedaron repar t ó en vangua rd i a y r e t a g u a r d i a : 
no pudieron ir tan quedos que no los sintiesen las escuchas que 
ce rca estaban, las cuales apellidaron luego, y vino mucha g e n -
te, que los siguió solamente hasta el dia: cinco de á caballo que 
iban" delante á descubrir dieron sobre ciertos escuadrones de in-
dios que los aguardaban pa ra robar , y que como los vieron c r e -
yeron que venían alli todos los españoles, huyeron, mas r eco -
nociendo el poco número pa ra ron y se jun ta ron con los que 
a t ras venian, y peleando los siguieron t res legua=, hasta que lo-
maron los españoles una cuesta , en que estaba otro templo con 
una buena to r re y aposento que se l lamaba Tenayuca, donde 
se pudieron a lvergar aquella noche, mas no cenar . A la a ' ba 
les dieron los indios otom«es un mal ra to , pues fué mas el te -
mor que el daño . Par t i e ron de alli y fueron á un puebb» g r a n -
d e que se llamaba Quauhtitlán por f ragoso camino, por el cual 
hicieron poco mal los caballos en los enemigos , y ellos no m u -
cho en los españoles. Los del lugar huyeron á otro de miedo, y 
asi pudieron estar alli aquella , y otra noche siguiente descansar 
y cu ra r hombres y bestias. Mataron la hambre y sed , y l leva-

[ 1 6 8 ] Belancourt dice que socorrieron á los españoles con 
algunos alimentos los pueblos de Teócalhuiacan y Tlihaquitepec, 

/ 

ron provision aunque no m u c h a , que no habia quien la d iera . 
Salieron de aqui perseguidos d e infinidad de contrarios que los 
acometían recio y fa t igaban , y d e aqui á Quauhtit lán pasaron 
á otro pueblo que se dice E c a t e p e c , y ahora San Cristóbal, y 
dista t res leguas de Quauht i t l án : y como el indio de T l a x c á -
llan que gu iaba no sabia bien el camino , iban fue r a de él; al 
cabo llegaron á una aldéa de pocas casas, donde durmieron aque -
lla noche. A la mañana p ros igu ie ron su camino, y t ras ellos s iem-
p r e los enemigos, que los molestaron todo el dia . Hir ieron a 
Cortés con honda, y tan mal que se le pasmó la cabeza , ó p o r -
que 110 le curaron bien sacándole cascos, ó por el demasiado 
t r aba jo que pasó. Entróse á c u r a r en un lugar y e r m o , y luego 
porque 110 le cercasen sacó d e él su gen te , y caminando le 
c a r g ó tanta m u c h e d u m b r e y pe leó tan recio que h i r ieron 
cinco españoles y cuatro cabal los , uno d e los cuales murió y 
le comieron sin de j a r , como d icen , pelo ni hueso: tuviéronla po r 
buena cena , aunque no por bastante p a r a tantos. N o había es-
paño l que de h a m b r e no perec ióse . D e j o apar te el t raba jo y 
her idas , cosa que cada una bas taba p a r a acabarlos; p e r o la n a -
ción española sufre mas h a m b r e que o t ra n inguna, y estos d e 
Cortés mas que todos, que no tenian t iempo ni aun para c o g e r 
yervas de que comer bas tante . L u e g o otro dia por la m a ñ a n a 
se par t ieron de aquellas casas, y po rque tenian t emor de la m u -
cha gente que pe rec ía , m a n d ó Cortés que los de acaballo t o -
másen á las ancas los mas dolientes y heridos, y los no tanto , 
que de las colas y estrivos se asiésen ó hiciésen muletas y otros 
remedios p a r a ayudarse y p o d e r anda r , sino quer ían quedarse 
á dar buena cena á los enemigos . Valió mucho este aviso p a -
r a lo que despues sucedió. U n tal español hubo que llevo 
á otro acuestas, y lo salvó asi una legua andada , que era e n -
t r e Acu lmán y Theo t ihuacán . En un llano salieron tantos in-
dios á ellos que cubr ian el c ampo , y los cercaron á la r edon-
d a , y pelearon de tal suer te , que c reyeron los españoles ser aque l 
d ia el último de su v ida; pues hubo muchos indios valentísi-
mos que se atrevieron á asirse con los españoles brazo á b ra -
zo , y pie con pie, aunque gent i lmente se los llevaban a r r a s t r an -
do; ora fúése po r sobra de ánimo suyo, ora po r falta en los 
aquellos, con los muchos t raba jos , h a m b r e y heridas. Last ima e r a 
m u y g r a n d e ver l levar d e aquella m a n e r a á los españoles, y 
oir las cosas que iban diciendo. Cortés con todo su nial anda -
b a á una y otra p a r t e , confor tando los suyos, que muy bien 
veia lo que pasaba . Encomendándose á Dios, l lamó á San P e -
dro su abogado, a r r eme t ió con su caballo por medio d e los 
enemigos y rompiólos: llegó al que t raia el es tandar te real d e 
Méx icp , que e r a capitan genera l , y dióle dos lanzadas de que 
cayó y mur ió : en cayendo el hombre y pendón, abat ieron las 
demás banderas en t i e r r a , y no quedó indio con indio, sino que 
luego se d e r r a m a r o n cada uno por donde me jo r pudo , y huye-



ron que es costumbre que tienen en la g u e r r a luego que es 
muer to su genera l y abatido el pendón. Cobraron los espa-
ñoles cora je , siguiéronlos á caballo y mataron muchísimos de ellos: 
tantos dicen que no los osó contar . Los ind os e ran doscientos" 
mil (167) y el c a m p o donde fué la batalla se llama Otompan 
(hoy Otumba . ) N o ha habido mas notable hazaña ni victoria 
en estas Indias despues que se descubrieron, y cuantos e s t a ñ ó -
los vieron pelear este d ia á F e r n a n d o Coriés , según dicen al-
gunos , af irman que nunca hombre peleó corno él ni los suyos, 
pues este caudillo con su persona los libro á todos. 

EL EDITOR. 

La batalla de O tumba ha sido jus tamente ce lebrada por 
los españoles porque por ella se s a v a r o n los tristes restos d e 
mas de mil cien h o m b r e s que habian ent rado en México el 24 
de jun io llenos de orgul lo , y tanto, que Hernán Cortés sin acor -
darse de los reveses d e la for tuna, le habia hecho fieros y d e -
sairado a su protector Moteuhso.na, entrándose por su casa sin 
t ener la política de saludarlo, aunque el empe rado r habia sa-
lido al patio á dar le la bien venida; mas á lo que yo ent ien-
do e¡ aplauso de este triunfo es debido principalmente á las 
tristes circunstancias en que lo consiguieron los españoles. 

L a salida d e estos de México s,n duda no fué prevista 
po r los indios, pues ellos la l legaron á entender por las voces 
que dio una vieja que acaso iba por agua cuando marchaban 
a escucha gallos en el silencio de la noche pa ra no ser senti-
dos; d e consiguiente no tenian p r e p a r a d a los mexicanos una di -
Visión por la r ivera d e San Cosme que les cortára la re t i rada 
Para el seno de los Remed ios donde se aislaron, que á haber lo 
Hecho asi no quedára uno vivo. Los que los pers iguieron á la 
co a fueron mangas suel tas que se ocultaban en los "maizales, les 
daban g r i t a , y aumen taban el pavor de que estaban afectado«. 
Cuando l legaron los mexicanos á entender el r umbo que t o m a -
ron que fué el de Tlaxcál lan , reunieron varios trozos de t ropas 
d e Otompan , Calpola lpan , Teotihuacán y otros lugares c i rcun-
vecinos; d e aqui es fácil de conocer que no hubo esos doscien-
tos mil hombres que nos pinta el ponderat ivo de Solís, y que 
tan crec ido número solo pudo figurárselos la exáltada fantasía 
d e unos hombres que se creian perdidos, y á quienes el mie-
do haciendo de una f an tasmagor ía , multiplicaba los objetos d e 
t emor por do quier q u e tendían la vista. Acordémonos de que 
J^alleja c reyó y escr ibió que lo habian atacado cien mil hom-
bres en Aculco, y mas d e cien mil en puente de Calderón; pon-
gamonos en un t é rmino medio, y figurémonos que apenas pudie-

nmier} N° **** lluno m la scsla Parte ^ tanto 

ron r eun i r se á lo sumo veinte mil hombres en cinco días; bien 
que e ^ a c i r c u n s t a n c i a nada disminuirá el mérito de haber pene-
t rado por lo e s p e s o de sus escuadrones menos de quinientos es-
paño.es , y m a s d e dos mil y quinientos tlaxcaltecas y zempoa-
íes. C a m i n a b a pues este pequeño ejército por el monte de Az. 
taqueman c u a n d o divisó a lo lejos en la llanura de lonan (d i -
ce G a v i e r o ) un numeroso y brillante ejército mandado por el 
gene ra l u i e x . c a n o Qhuacutzin que venia sentado en unas andas 
sobre h o m b r o s d e soldados vestido de un rico hábito militar, con 
un he rmoso p i u m a g e en la cabeza , y un escudo dorado en e! 
b r azo . El e s t a n d a r t e que llevaba según su costumbre que lla-
m a b a n los m e x i c a n o s TlahuizmatlaxopUli e r a una red de oro h j a 
en la p u n t a d e una asta que tenia fuér temente atada a la es-
pa lda y se l e v a n t a b a como diez palmos sobre la cabeza , y su 
situación e r a e n el centro del ejército. Cortés procuro da r a l 
suyo el m a y o r f r en te posible que permit ia %f pequenez , apoyán-
dose en u n o s cuantos caballos que cubrían sus flancos. La situa-
ción e r a p e l i g r o s í s i m a , y la muerte casi inevitable; por tanto 
exhor tó á los suyos á que tuviésen buen animo, peleasen con 
b r io , y c o n f i a s e n en el señor que los había sacado a salvo de 
tantos p e l i g r o s . Comenzóse la batalla con igual furor de ambas 
par tes ; e r a n pasadas cua t ro horas de combate , y los mexicanos 
no a i l o j aban , án tes por el contrario luchando denodadamente con 
los e s p a ñ o l e s c u e r p o á cuerpo , her ian á muchos de estos y m a -
taban n o p o c o s : en tan apurado t rance se acordó Cortés d e 
h a b e r o ído d e c i r que los mexicanos j amás abandonaban ei c a m -
p o m i e n t r a s tenian á la vista el peadón nacional; por tanto se 
decidió á p e n e t r a r por los escuadrones hasta a r r anca r aquel la 
señal s a g r a d a de las manos del general mexicano; acompañólo 
J u a n d e S a l a m a n c a , Cristóbal de Olid, Avila, Sandoval, y Al-
va rado q u e le g u a r d a b a n las espaldas, y entró con tal ímpetu 
que al e n e m i g o que no mataba con a lanza lo t i raba a t i e r r a 
con los e s t r i v o s ( * ) que debían ser de magnitud y de hierro como 
poco h a se u saban . (168) Efect ivamente, dio un bote <le lanza al 
gene ra l m e x i c a n o , tirólo á t ier ra , J u a n de Salamanca le cortó 
la c a b e z a y se apoderó d e su p iumage y es tandar te que puso 
e n manos d e Coriés; lo cual visto por los mexicanos se desor-
dena ron y d e este modo obtuvo la victoria. N o creo que los es-
pañoles s i g u i e r a n el alcance por ¡ue no estaban para ello, ni me-
nos que en la f u g a hiciés'en á sus enemigos g ran mortandad, ni 
t a m p o c o q u e allí pelease Santiago ni la Virgen; creo sí que p e -
leó el va lo r y la desesperación, que reunidos con el buen j u i -

[*] Llamábanles de mitra, pero rnas bien figuraban una cruz 
de no poco peso. Las monturas boqueras que aun hoy dia se 
usan, fueron traídas por los españoles, son morunas. 

[ 1 6 8 ] Solís dice.... N o daban golpe sin her ida , ni herida que 
necesitase d e segundo golpe . ¡Jntithesis hermoso é inimitable! 



ció para tomar con calma una medida oportuna dan la victo-
r ia . También creo con el común de historiadores que Maria de 
Estrada m u g e r de un soldado español, a r m a d a con una lanza 
dió muestras de g r a n valor. Estas inarotas desolladas è impu-
dentes , eran tinos soldados que de mugeres apenas tenian las pa r -
tes sexuales, y no pasaban de unas vivanderas, semejantes á aque -
llas harp ías que precedían al e jérci to de Calleja, y e ran como 
las aves de rapiña que se ocupaban de robar y despojar los 
c a d á \ e r e s . P o r último c reo , que los tlaxcaltécas har to quejosos 
d e los mexicanos por la pérdida que habían sufr ido en la no-
che triste, pelearon con igual valor que los españoles, distin-
guiéndose entre sus capitanes Calmecahuatl, que por esta c i r -
cunstancia y haber vivido 130 años, se hizo cé lebre en los fas-
tos de la conquista. 

Disputan algunos escritores sobre el día en q u e se dió esta 
batalla; yo estoy con Veyt ia y Betancourt , en que fué el 16 de ju l io 
de 1520, supuesto que la salida de Cortés de México fué el 10 de 
dicho mes, y que caminando muy lèntamente por lo des t rozado 
que iba, haciendo un g r a n rodéo del occidente de México p a r a 
Tlaxcá l lam, no pudo de j a r de t a rda r seis dias pa ra l legar á aque-
lla ciudad que fué su pun to de apoyo, y lugar de asilo. 
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CAP. 68. D e los r e y e s toltécas y mexicanos p á g . i d . . 

CAP. 69. L a m a n e r a d e h e r e d a r p á g . 138 . 

CAP. 70. L a j u r a y coronacion del r e y p á g . 139. 

Anotacion sobre estos capítulos p á g . 141. 

CAP. 71. L a cabal le r ía do Tecuh t l í p á g . 144. 

CAP. 72. L o q u e sienten de la inmor ta l idad del a l m a . . p á g . 146. 

CAP. 73. E n t e r r a m i e n t o d e los reyes p á g . 147 . 

CAP. 74 . D e c o m o q u e m a b a n los r eyes d e M i c h ó a c a n . . p á g . 148 . 

CAP. 75 . S a l u d o á los n iños r ec í en nacidos p á g . 150 . 

CAP. 76 . E n c e r r a m i e n t o d e las m u g e r e s p á g . 152. 

Ano tac ion s o b r e estos cap í tu los p>g- 153 . 

CAP. 77 . D e las m u c h a s m u g e r e s p á g . 157. 

CAP. 78 . D e los r i tos d e l m a t r i m o n i o p á g . 158. 

CAP. 7 9 . C o s t u m b r e d e los h o m b r e s p á g . 160. 

CAP. 80. C o s t u m b r e s d é l a s m u g e r e s p á g . 161. 

CAP. 81. D e la v iv ienda p á g . 162. 

CAP. 82. D e los vinos y b o r r a c h e z p á g . i d . . 

CAP. 83. D e los esclavos p á g . 164. 

CAP. 84. D e la3 l e t r a s d e M é x i c o p á g . 165. 

CAP. 85. D e l m o d o d e c o n t a r p á g . i d . . 

CAP. 86. Del a ñ o m e x i c a n o pág- 166. 

CAP. 87 . D e los n o m b r e s d e los meses p á g . i d . . 

Ano tac ion sobre estos cap í tu los . . . . p á g . i d . . 

CAP. 88 . N o m b r e s d e los días p á g -

CAP. 89 . C u e n t a d e los años pág- J 6 8 . 

CAP. 90. C i n c o so 'es q u e son edades P d g - 1 7 0 * 

Ano tac ion sobre es to id. hasta la p á g . 212. 

CAP. 91. F i sonomía del e m p e r a d o r M o c t h e u s o m a p á g . i d . . 

CAP. 92. D e los j u g a d o r e s d e pies l ? a g ' 2 l 5 , 

CAP. 93. D e l j u e g o d e pe lo ta P á g - k 1 " 
CAP. 94. D e los bailes d e M é x i c o P^g* M . . 

CAP. 95. D e las m u c h a s m u g e r e s que t en ia Moc theuso-

m a P f g ' 2 1 9 ' 

CAP. 96. C a s a s d e aves d e p l u m a p á g - 2 2 0 . 
CAP. 97. C a s a d e aves p a r a c a z a p á g . 221. 
CAP. 98. Casas d e a r m a s p á g . 223 . 
CAP. 99. J a r d i n e s de M o c t h e u s o m a p á g . 224 . 

CAP. 100 . C o r t e y g u a r d i a d e M o c t h e u s o m a p á g . . i d . . 

CAP. 101 . D e los pechos y cont r ibuciones qjje p a g a b a n 

á M o c t h e u s o m a £ . . . . p á g . 225 . 

CAP. 102. Descr ipc ión d e M é x i c o Tenoxt i t l án p á g . 227 . 

CAP. 103. D e los m e r c a d o s d e M é x i c o p á g . 2 3 0 . 

CAP. 104 . Del t emplo d e M é x i c o . . . . p á g . 234. 

CAP. 105. D e los ído'os de M é x i c o p á g . 2 3 7 . 

CAP. 106. D e l osario d e los muer tos s a c r i f i c a d « * . . , . p á g . 238 . 



CAP. 107. Prisión del rey M o e t h e u s o m a . . . 7 . . 7 . . . . p á g . i d . T 

CAP. 108. Casa y montería de Moetheusoma pág . 2 4 2 . 

CAP. 109. Cortés comienza á de r ro ta r los ídolos en M é -
x i c o pág . 243. 

CAP. 110. Q u e m a de Quauhpopócat l , y otros caballe-

r o s 247 . 
Anotacion sobre este capítulo pág . i d . . 

CAP. 111. L a causa de quemar á Q u a u p o p ó c a t l . . . . pág . 252. 
CAP. 112. Como Cortés puso grillos á Moe theusoma . . pág . 253. 
CAP. 113. Como envió Cortés á buscar oro y puer tos , .pi íg. 254. 
CAP. 114. Prisión de Cacama r ey de Tezcoco . . . . p á g . 256. 
CAP. 115. La oracíon que Moetheusoma hizo á sus caba-

lleros reconociendo la corona de Castilla pág . 259. 
CAP. 116. El oro y joyas que Moetheusoma dio á Cor-

t é s pág . 261. 
CAP. 117. Como rogó Moetheusoma á Cortés que se fué-

se de México p j g . 262. 
CAP. 118. El miedo que tuvieion Cortés y los suyos de 

sor sacrificados pág . 265. 

CAP. 119. Como envió Pánfi lo d e N a r v á e z gen te cont ra 

, C o r , é 9 p á g . 266. 
CAP. 120. Lo que Cortés escribió á N a r v á e z pág . 268. 

CAP. 121. Lo que N a r v á e z dijo á los indios, y respondió 

4 C o r t é s - . . . . p á g . 269 . 
CAP. 122. Lo que di jo Cortés á los suyos pág . 271. 
CAP. 123. Ruegos de Cortés á Moetheusoma PÁT-. 272 . 
CAP. 124. Prisión de Pánfi lo d e N a r v á e z pág . 273. 

Anotacion sobre este capitulo pü<r. 2 7 6 . 
CAP. 125. Mor tandad por viruelas pág . 2 7 8 . 
C A P . 1 2 6 R e v o l u c i ó n d e M é x i c o c o n t r a l o s e s p a ñ o l e s . p á g . 2 7 9 . ' 

CAP. 127. Causas de la revolución pág . 280. 
CAP. 128. Amenazas que hacían los mexicanos á los es-

P a ñ o l e s 282. 
CAP. 129. Es t recho en que los mexicanos pusieron á los 

españoles pág . 284 . 
CAP. 130. M u e r t e de Moe theusoma y sus cos tumbres . . pág . 285. 

Anotac ion-sobre este capí tulo p á g . 287. 

CAP. 131. D e los combates que unos á oíros se d a b a n . p á g . 295. 
CAP. 132. R e h u s a n los d e M é x i c o las t r e g u a s que Cor -

t é s p id ió p á g . 297. 

CAP. 133. C o m o h u y ó Cortés de México p á g . 299. 
Ano tac ion á este capitulo pág . 302. 

CAP. 134. L a batal la d e O t ó m p a n , (ó sea O t u m b a ) . . p á g 303. 
Ano tac ion á este capítulo pág . 306. 

F I N D E L I N D I C E D E L P R I M E R T O M O . 

» 

N O T A . N o hab iendo podido conseguir del supremo gobie r -
no que me f r anquease la p rensa y otros útiles del estableci-
miento l i tográfico que acaba de e n t r e g a r el es t rangero D . Clau-
dio Linát i , p o r q u e aun no se ha planteado en fo rma (según me 
a s e g u r ó el s r . oficial m a y o r ) no me es posible a g r e g a r á este 
tomo tres ant iguos y preciosos calendar ios que me litografió di-
cho Linali, y D. José Gracida que existen en mi poder , y 
cuyo e x a m e n co r re sponde al capí tulo 84 de este p r i m e r to-
m o que t r a t a de las letras de México; asi es que po r no de -
m o r a r mas t i empo la publ icación de esta p r i m e r a par te que 
esperan muchoB con ánsia, desde luego m e reservo la edición 
d e dichos ca lendar ios p a r a el segundo tomo; pe ro contando 
s i empre con la protección de l gob ie rno y no d e otro modo. 
E m p r e s a s d e esta na tu ra leza no pueden acometerse por hom-
b r e s pobres como yo , es necesar io el auxilio generoso del al-
to gobierno . 

Carlos Maria de Bustamante. 
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